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EL HOMBRE ' 

EN SU ESTADO NATURAL. cx?í »- 

CARTAS FILOSÓFICO'POLÍTICAS^ 

EN LAS QUE SE DISCUTEN, ÍLUSTRAK 

y rectifícan los priocipales sistema», opiniones, |r 
doctrinas. exóticas de los mas céJeilNrcs filósofos y 
publicista^ modernos acerqi del Estado natural t 
civil; y se demuestra, que el verdadero Estado na* 
tural del hombre es la Sociedad: L conyugal: IL pa« 
triarcal: UL civil bajo la paternal autoridad ddl 
Gobierno monárqmco. 

COK UNA POSDATA IllPOItTANTB 

sobre la mejor forma de Gobierno. 

Ohra útU^ especialmente á ¡a ^wentud española^ 
á qmea la dedica su AUTOR 

EL P. M. Fr. AtitANo DtnAxo Solórzano^ 
Benedictino^ Lector de sagrada Teología. 




CON LICENCIA. 

Vaiiajdolid: Imprenta de Fernando Santaréií. 



ANO DE idDCCCXIX. 
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"'DoaTKIKiS .P'JáM.ItS ST.iB.S-ñSSRpm iNOgítXB' AJUmct. 

Y ; . r- S. Pahio áhs hebreos xap. Xm, •. ^. 

^IJuid de aquellos que' á pretexto de expíicár la na^ 
turaleza^Y de que ellos 5í?/c75' son los ilustrados^ siem* 
braa en el corazqa de los hombres i7^r/w;(?Jtó doctrU 
iww; pretenden darnos por verdaderos principios de las 
cosas sistemas ininteligibles que ellos han forjado en 
su fantasía ; y trastornando j cíestruyendo, hollando 
todo lo que los hombres respetan^ se glorían de ser 
foí W^^írAcrej, del générd huríiano.'^ , 

y. 5^. Rousseau V Emile t. III. 
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(IH) 

■TüYm'XVSÍ) ESPAÑOI.A._ 

; ■ ■ '.-v; -)^ ■ ; ' . ■ ■ , 

Se fatigan cwmnmente hs escritores en la efe- 
teion de Mécenos. Te estoy lihre de ese ctddado^ por-- 
que m tengo elección. Habiendo ¿bosquejado esta otrita, 
para solos vos0»os^4 nméíes J avene t espifihhs ^ elkk 
se vá por sí fnisma á vuestras manos : vosotros sois 
los únicos Mecenas que ambiciona j y aun los únicos^ 
kctotés que^desea. SRetí^idia^ptuei^ yJeedUiVw ¿ustot 
al^^ como wdestra.: \ . -* ' 

JVa temait iár aqúfel tona 4i4¿cti(ip^ni las\ le\ 
ccimes austeras, de. un Catón* ¿ Como un svgeto obscuro^ 
y sin carácter osaría usurpar tan ^oso. taagisteriol 
Nada meftos.y Una ^conversación amigahk^anmaj vá^ 
riü^ diéertída^- sof^ne. el. probleiua^:)nas interesante y 
curioso que ^xupakoyÁ Ja Nueva. iBIospfía, es Joda 
el fondo éeestí escrito^ EL HOMBRE EN SU 
ESTANDO, ^ATURAJí: be -aqíd f/ tema eterno d^ 
naestro5\dtilces\cohquiorki . ." ^ ' * ,..•>* 

Qf^^ctaiif^a variedt¡did¿^,e¡seértíss,-Ácuakmas\ tkum^ 
brosas^ noi^receá una ^fantasía filosófica la s¿ri0 
investigación de un enigmst^tan CQmplicado.xomo cele- 
brei Taños tratporia^ á^'las s^kíis\ y msMime.ver 
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al hombre natural paciendo y retozando con los osos$ 
los tigrera h^ koms.^í yque d^licial Ta trasfor- 
mando todo el globo en un gran campo de batalla^ nos 
repfres^tja^fodos^hfhQmbf^sd^oUJindg^ úottrús^ 

como 'Ibs'^cdmparter'os de'^adfm . :*; \qué^ ftotror ! 4TiH 
remontándonos de un vuelo hasta el mundo primitivo^ 
vmos saür del seno dé la Natamlexa á los prime^ 
ros humanos: admiramos la ingeniosa inmncÍQn de^ 
hs arfes mas útiles y dekitosas^i pr^s^:m0nos^ el^ 
óHgen'úe las ciudades ^ .)mJonesy -imperios... > iqua^ 
fHultiiud de pm-temos I Ta... pero mt es men^tér de^^ 
cirio todo. Ex ungue leociaai. 
: Por h-fue he kistf^uado podéis comer^ycp^ es^\ 
tas Cartas^ aunque se titulan filosóficas, tiener^:{<h. 
da la' variedad de unaverdcdefa fliisceláiida.v^ es- 
tilo i las ideas \ las materias msmas.^. todo es.fár, 
púlar i y si alguna v^z bs parece- ^ ^aftctá^ un íüer-^^ 
to aire de académico^ es salo^ p^ra hacer, rms . int^r^^. 
}íantet y áUmda^ ^ las ^ss^s^^^y>. epitM :M fa^fh 
diosa monotonía ,j vicio ^ como sabéis^ tf huís inso^ 
portable del 4nuncb/En suma^ yo me figuro estmco^^ 
ifersando en mi gaUaete ím.üa.buen amigo i'*y\en está 
dulce ilusión yo me abandono sin reserva Á los traspor^ 
t^Ée ancoham sensible y. ,^^a^0y que á nada mas atien^ 
'de ^e á la sencilla expresión, de sus f caimientos. . . 
El tierno amigo en c^o pechot fiel hsdepetsifo^ 
tuvo^ la bondad de pmemtnig i^dtériéndmfi (Qn iguaf 
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(Y) 

franqueza el s^ya : per9 par jtést$s respetas tmiAre 
su persona con el amable nombre de FILANDROi 
nombre misrerioso y simbólico^ que puede competir 
(^ el de amigo de los hombresj y asi os conviene per^, 
Rectamente á todos y a cada uno de vosotros. Si : todos, 
sois Filandr^s. El ampr de la humanidad es el resor^ 
te mas activo de vuestros getierosos corazones^ y el que 
os inspira esa pasión violenta á todas ^ las producciones 
filosófica^ que os prometen satisfacer completádseme 
vuestros filantrópicos deseos*. Mas por desgracia y e^ 
vez de fuentes puras y saludables que sacien la gene^ 
rosa ardiente sed que os devora ^ tropezáis no pocas 
peces con lagunas ó chacos cenagosos é impuros ^ que o^ 
titosigan el corazpny kfsentrfñas. Taí\fue la suerte 
'aciaga^ de nd amig^ Filandrqiy tal infaliblemente s^, 
rá también la vuestra , si os^dejais sorprender incau-^ 
tómente del estilo mágico;^ y de las engañosas prome^ 
sas de los libros filosóficos. . • 
Frígidos^ ¡o púeri! fíigite hiñe, latet aoguis In herba. 
No me creáis sobre mi palabra. Creed al orácuh 
de nuestro siglo: Creed ¿ la ingenua confesión del mas 
elocuente y acaJqrado gefe del partido: Oid al gran 
.Rousseau : ^To no puedo mirar ninguno de mis libros 
sin estremecerme. En lugar de instruir ^ corrompo. En 
lugar de alimentar ^ enveneno. Cuaiüvisra joveh 

aUS SE ATREVE AsLEER UNA SOtA PÁQIHA^ -fff 

]tERi>tj>o.'' \Cuanto wde esta fran^eza\ . , 
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(VI) 
Rousseau Habló por toda ¡a secta. *'Lo esenciár 
para un filósofo, dice el misino^ es pensar de diversa 
manera que los otros. Entre los creyentes es atéo^ y en-^ 
tre los ateos seria creyente. iDoná^ j^stk el filósofo 
que por adquirir gloria no engañase de buena gana . 
al género Humano? i Donde t/ ^e en su interior se 
proponga otro objeto que el de distinguirse?^ í?^ i qué 
podéis esperar^ amables Jóvenes^ de unos escritores que 
ion vitmetae se 'prostituyen al error 1 1 Merecen el hon^ 
Yoso nombre de '^ filósofos ?•' í merecen ser leidosi- imere^ 
ven vuestra áteftcion^ vuestro respeto^ vuestra confian^ 
^a^ "tinos sofistas miserables que tan déscaradamen^ 
te pretenden mgcSnar di género humano ^ renunciando 
al ambr de la vetead (que debe ser'el idolo de todos 
Tos buenos fil6sofiís) por la pueril y ridicula manea de 
hdcersé célebres i 

Mas ya advierto que se fñe vá recalentando la 
fantasía intempestivamente.- Una Dedicatoria no es una 
ihveciiva. 'En él discurso^ de este escrito- Rereis eñér^ 
gicaménte rebatidos los principales errores eti que ha 
precipitado a ^sos malogrados ingeniosd impotente de^ 
teo deuna'tekif^ídMxníaléraendlda.^'t^^ éspe^ 

Vialidad Batidas y pulverizadas íüs máximas Hhsocialés 
y antimonárquica^ de que están atestadas sus sediciosas 
producciones , y las de los mas célebres publicistas sui 
^auxiliares, fuereis finalmente establecidas sobre sólidos 
é incontrastables fundanientos fas sublimes verdades que 
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(VII) 

la buena filosofía de acuerdo con la religión nos ens:ña 
en orden al estado primitivo de nuestra especie^ á lo$ 
V erdaderüs derechos niel hombre , al origen -de ¿a Socie- 
dad domépica\ y poltticay ^ á sus^ mas .^epciáles refa^ 
dones y deberes imprescriptibles* ^De eype 'modo: tbn^ 
dreis en estas Cartas^ no solamente un Juave eficaz 
preservYUivo contra las corrompidas doctrirtas^ ó^pes^ 
tilentei exhalaciones de Ja serótina* fiksifica^ mas tmt^ 
bien un breve y\ c^ódo^ prontuario' ¿(e lof 'documentos 
mas ptiros é importantes para el arreglo tfc vuestra 
conducta en la Sociedad^ ! . . 

Tai es y JÓDene's amados^ el brete prospecto deja 
^a que deseo inmorializar Con vuestro ^nombre* Si os 
parece demasiado Uírga\ buen remedio í jtudndp 'os/hs^ 
tidie^ arrimadla ... No puede ser molesto lo que se to^ 
ma y se deja cuando se quiere. Pero no dudéis que Á 
otros ha de parecer corta : creyendo (no sin razón) que 
materias tan interesantes y delicadas debieran tratar^ 
se mas despacio. Debieran sin duda^ si yo escribiera 
para los sabios. Vero escribiendo para vosotros que no 
gustáis dé espinosas y profundas especulaciones , debí 
ceñirme á lo mas importarle sin faltar á lo preciso. 
Asi me propuse egecutarlo. Si no lo he conseguido^ 
espero seáis bastante generosos para disimular mis 
yerros por el sincero deseo de serviros. Dios os libre 
de malos libros y de sus apasionados. 
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ERRATAa 

Léase. 

. . aouel. . . . :• • • á^t^ucK 

. , Dúm. ly. • •• . • • num. »f. 

. . Mallancs . . . : I * Magallanes. > 

^ . €am* . . • • • • • • ****• .1 

/ • difcricncia . . . • • diferencia. 
. • trivilcs. •••..• triviales* 
. . á así mismo. . ... i si mismo. 

. . Motczuna. . . a . • Mócczuma. 
. •todo.- •....*. casi todo- 

. • vagcando. . . • • • vagueando. 
/. pasan. . . . . • • • pesan. ; ^ 

. .del civil. ..... ios del ciViI. 

. . á aquel aq«cl. 

. . regnánt riges rfp^ní. ^ 

. % tanto, q« wnto. 

, . . que es entre . . . . ^e entre. 

, • . conocimiento* • • • convencimiento. 

. . . insinuar. ,.»•..* insinuar. 

, , . finr ...••••• t^i^r. 

. é . respecto. respeto. 

... los ....•••• • '^'- , 

.. . elevación. . * • •• cjcccion. 
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(TO 

INTRODUCCIÓN. 



T' ' " ■ -^ ; • ' . .1 

u vivías tranquilo, mi querido Filaodro: tUb 
amabas, tu beadectas la ilustre sociedad, la nacioo' 
heroica, el afortuoádo suelo de la. inveocible £s«' 
paña , ea que te ha hecho nacer la Provideocia. 
Gozando bajo la sagrada égida de las leyes , de las 
incalculables ventajas que nos proporciona la dulcen 
compañía de nuestros semejantes, te creías obligar» 
do á disimular las incomodidades y disgustos im«^ 
prescindibles dd trato frecuente de los honibres. Na«y 
da mas razonable : nada mas justo. Pero á penas in^ 
cautamente escuchaste los falaces discursos, las vo-t 
ees encantadoias^ la$ venenosas insinuaciones de Is 
nueva fiÍQSofia; de: es* verdadera Grcej que .^mejan-? 
te á la fabiiüyosa trasforma los hombres en iberas: de$t 
de entonces, como tu mismo confiesas , "toda tu 
tranquilidad anterior desapareció cual huuK) , tro» 
candóse en una penosa y continua agitación que a* 
cibára todos, los momentos de tu existei:¥:ia, ha^ta 
hacerte odiosa é ia;soportable. esa misma sociedad 
que te era antes eln.esctremo amable y.d^li^^iosa/' ^ 
Ve aquí , amigo, los dignos frutos de la tan 
decantada ilustración del siglo XVIIi Con el espe- 
cioso pretexto de regenerar al linage humano res- 
tituyéndoilQ en su primitivo y natural estado y se ca4 
lumnia;, se ^esa^r^dita, sq infama, sin pudor todo 
el ordea so^inL;} y ppr, es tií medio tan seguro como 
inicuo se Aogra.inspir.ar íiun á los bien intencionados, 
pero poco reflejíivos , una secreta ayersion, ó al me- 
nos ciertíí felicidad é indiferencia criminal hacia el 
Gobierno poético y .sus m^s i^gitimas autocidüctesi 
como incompatibles con la absi^luía Ubértad , iguuh 
dad é ifd^pmkma que se supone haber gozada io^ 
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hombres tntl estado de naturaleza ^ y d? que so- 
lo ha podido despojarlos una fuerza injusta ^ ó una 
renuncia espontanea que pueden revocar á su arbi- 
trio. "El hombre, dice Rousseau, nace libre y se-¿ 
ñóv de si mismo : ninguno fües le puede mandar 
sin su consentimiento ; y si los primeros hombres 
hubiesen tenido la extravagancia de querer Sacrifi- 
car los derechos de los hombres actuales , estos les 
^podrán responder siempre: f^iáe los derechos de ¡a na^ 
turaleza son imprescriptibles.''^ **! Ojalá! (gritaba el 
delirante Ray nal en su jpttttndaáz, historia filosáfi^ 
ca y poUticd) \ Ojalá las verdaderas luces hagan entrad 
en sus derechos á seres que no tienen necesidad sino 
de sentirlos para volverlos á tomar i ^ Sabios de la 
tierra: filósofos de todas las naciones. .. tened el 
valor de ilustrar á vuestros hermanos... sublevad 
en sus almas la naturaleza y la humanidad : ense- 
ñadles: qué la libertad viene de Dios ^ la autoridad 
dé los hombres. Reveladles hs misterios que tienen 
al universo en cadenas^ para que conociendo cuan- 
to se burlan de su credulidad , los pueblos ilustrados 
todos á un tiempo Denguen en fin la gloria de la es^ 
pecie humana. . . . P©r la expulsión ó por ía muerte se 
queda li^re de la opresión de un tiíano..." ¡Qae 
horror! r 

Es inútil amontonar pruebas. Tu bien sabes, 
Fihmdro, que estas infernales máxinias presentadas 
bajo mii formas diferentes , haeen todo el mérito de 
las mas célebres producciones de^ esa itlosofíar incen- 
diaria, que acaba de asolar la Europa toda cubrién- 
dola de escombros y de íruinas. Sobren ellas camina- 
mos: entre ellas vivimos: á dó quiera que volvamos 
los ojos, las vemos, las palpamos : no podemos dar 
un paso sin tropezar con tan funestos objetos. .. Y 
á la presencia inevitable de tantas y tan convincen-^ 
tes como terribles pruebas , ¿ será aua posible po- 
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(XI) 

0er ea duda los (danés desorganizadores y ántiso«^ 
ciaies de la cahala fihsófica , enemiga irreconciliable 
del orden? ¿ Será posible que iluda ya á los menoS' 
avisados el quimérico proyecto de restablecer el pri<» 
initivo estado de igualdad y libertad entre los hom*^ 
hres sobre las ruinas de los tronos, de las leyes, y 
de todas las asociaciones políticas? ¿Será posible 
que haya gentes tan insensatas, que duden todavía^ 
de que los modernos regeneradores ó vengadores dC' 
nuestra especie, bien lejos de dirigir sus miras & la 
gloria y felicidad de sus semejantes, las ordenan 
invariablemente al logro de sus intereses y conve^* 
niencias particulares, aunque sea con la destru-- 
ecion de cuanto existe ? ¿ Será en fin posible qae 
ningún hombre de menos que mediano talento, se 
deje ya sorprender de los monstruosos sistemas, 
absurdas^ paradojas y ridículos sofismas que hacen 
el fondo todo de la pretendida ilustración de nues-^ 
tiro siglo? No; no es posible : la nueva secta filantró* 
pica que^ como el monte de la fábula , nos tuvo 
tanto tiempo en expectación con el portentoso parto 
de sus grandiosas promesas, se ha cubierto al fin de un 
eterno oprobio á la faz del universo, y ya no es ca-¿ 
paz de imponer á nadie. Quitóse la máscara : mos* 
tróse á todos cual es : todos la miran con horror. . • 
Asi me lisongeaba, así me aplaudía yo, mi que- 
rido amigo, cuando recibí Ja tuya. Pero ¿cual fué mi 
dolor y mi sorpresa al observar en su contexto, que 
tu, tu mismo te hallas por desgracia inicnado en los 
abominables misterios de esa séctá. infame que yo 
treía aniquilada, y tu supones no solo existente, si- 
no también vóyante'én toda Europa sin' exceptuar 
á nuestra católica y religiosa España? (i) ¡Terrible 



(i) Maestro €4c¿Uco Monarca el Sr. !>• Fernando vn 

* /2 
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verdad si lo ésí Mas temible e* sin: duda tm nu* 
Bftdo de semejantes domésticos que millones de egér- 
citos enemigos... Pero yo suspendo el juicio. ea es- 
ta parte : y en todo caso me prometo de la próvi- 
da actividad del Gobierno, que auxiliado de la ince« 
sante vigilancia del Santo Ofíoio, arrancará de raiz esa 
mala semilla que nos ha venido de la fihsófica Fran- 
cia, hasta no^dejar rastro ni mdmoria.de ella en to- 
do el suelo español. &>lo asi se podrá zanjar sobre 
bases sólidas la verdadera felicidad y la tranquili- 
dad duradera de esta gran monarquía: felicísima 
ciertamente Vuando np^ haya en ella mas que es- 
pañolea, que animados xje unqs óiismos sentimien- 
tos políticos y. religiosos hablen todos un mismo idio^ 
wn. ¡Oh! ¡quiera el cielo apresurar tan. venturosa 
época! _ . 

Mientras" tanto, Filandro mió, vuelo á tu so- 
corro» Tú le imploras, y nuestra amistad antigua 
le reclama. ¡ Ojalá mis luces y mi persuasiva igua-^ 
lasen á mi celo ! Presto 3e disiparíím las ilusiones de 
tu. espíritu, y tornarían á señorearse de tu corazón 



(que Dios guarde) en carta dirigida á los señores obis- 
pos con fecha de ii de marzo del año pasado de i8f^, 
entre otras casas importantes tpuy dignas de su gran pie* 
dad' y celo, les decía lo que sigue ^*'Birn os con^ta LA 
HERIDA MORTAL QUE £N EL CORAZÓN DEL EbTA- 
fíOVAN CAUSANDO LAS MÁXIMAS HEi-üBLICANAS 
Y ANTIMONÁRQUICAS, QUE DESGRACIADAMENTE 
SÉ HAtí * DIFUNDIDO EN EL PUEBLO ESiAÑOL corj 
desirrédico <|el constante aqior que por tantos siglos ha 
ptf^fesado á sus So&eranos^ y cuya fidelidad y lealtad^ cn« 
vidiadas de los demás pueblos de Europa han hecho ^irm^ 
pre\u felicidad y su dicha... LA' FALSA FILOSOFÍA QUE 
-TiENEr-DECLARADA LA GUERRA MAS ^>HiJEL AL AL- 
TAR IGUALMENTE Q^Ufi AL TKONO, HA SEMüKADO 
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(xmy. 

la amable |>a2 y la duke calina^ Tat es* el: mas miv 
diente de rais votos j y tal el único objeto de este- 
escrito. Para llenarlo según la debilidad de mis fuer- 
zas , reuniré coa la posible claridad, orden y pce^ 
cisión cuanto creyere necesario para rectificar tus 
opiniones , y que puedas fornur por tí misaio una 
justa idea del hmbre en su estado mOural^ ó del 
verdadero estado natural del hombre en toda, su e»^ 
tensión, á pesar de las densas nieblas con que han pre-^ 
tendido oscurecer la* verdad los mas famosos filoso^-, 
fos y publicistas del tiempo. > 

Es iocreible , amigo , cuanto unos y otros han* 
desvariado en un asunto el mas serio, el mas ddi'^ 
cado, y el mas interesante del mundo. Unos se fi«» 
guran al hombre de la naturstleza como una bestia, 
tan extraordinariamente feroz y cruel , que jamás: 



LA MAS PERVERSA ZIZAÑA ENTRE NOSOTROS coa 
doctrinas corrompidas y seductoras del corazón del hotn<- 
bre &c/' En seguida exorta i los señores «rbUpos á que 
procuren **con il mayar tesón j ^mfeSi oponer uit dixfutf 
al torrente de iniquidad que envuelven semejantes mixl-i 
mas tan subversivas del $rdin sotiál^ coma contrarias al 
espíritu del Evangelio ¿jt JESUCRISTO ... ya ^ncargaudq 
muy particularmente á los anunciadores de la palabra de 
Dios, que procuren combatir en la cátedra dei Espíritu 
Santo la falsedad de principios can corrompidos, ya pro*» 
moviendo que se den k U ím^ pAMcú tUfiüs iimhMits kré 
estes funi§s.. CON EL FIN DE EXf^AMlNAK ESTEi 
MONSTKUO." Tal es el objeto de cvta obrita, cuya pu- 
blicación se ha retrasado por varias caucas i pero nos per^ 
suadimos qu? aún podrá cooperar de algún modo á las 
justas, benéficas y religiosas intenciones: díe nuestro augus- • 
to Soberano. (Véa^e la Pastoral del Señor Obispo de San- 
tander á consecuencia del referido ^eal* exorto, con fe-"" 
cha de ^o de Maya del mi)fSO ^^•),\j^ . ^ í 
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se ^sácki cb la sangre de sus semejantes; lo que tío 
se advierte aun en los tigres, cooio observó el satí* 
rico: parcií ccgmuis máctdis'fera (i). Otros, ál con- 
trario , le imaginan pacifico y compasivo , pero tan 
salvage y estólido que carece .hasta del instinto con^ 
servador que no se echa menos en los brutos mas es-* 
tupidos, pues aun el jumento conoce el pesebre dé 
su dueño: cognavit ásinus prasepe démini sui (2). 
Sabios hay tan desnaturalizados , que ponen el hom^ 
bre natural t\x un estado lastimoso de debilidad,^ des- 
nudez, abandono é incomunicación absoluta con los 
de su especie, cual ie cuenta ó finge del joven Ro- 
binson : aunque tampoco faltan quienes por conmi^ 
^ración le conceden alguna especie de sociedad ó 
asociación informe, cual se halla en las naciones 
mas bárbara^ y salvages ; y en este infeliz y degra- 
dante estado pretenden ver retratado al vivo el 
coonatural y primitivo de toda la espede. Pero.4il- 
tima mente, tcxlos convienen en que el estado natU" 
ral del hombre , sea cual fuere su constitutivo, de* 
be mirarse como el opósito riguroso del fiivil , por- 
que la libertado independencia que es la divisa del es* 
tado natural filésoficoy viene de Dios (¿omo nos 
dijo Raynal) y la autoridad que distingue -al civil^ 
especialmente al monárquico, viene de los hombres. 
Este es el centro de todas las especulaciones^ de los 
seudofílósofos y publicistas de moda. De aquí los im* 
prescriptibles derechos de una igualdad absoluta en^ 
tre todos los hombres:^ la soberanía originaria y 
esencial de los pueblos: el poder precario y repre^ 
sentativo de los prindpes: el pretendido pacto sociaL. 
Todo parte de este principio absurdísimo: la liber-^ 
Jad viene de Dios, i la autoridad d^ los hombres. 



(1) JHY. sai* XV. (O Is. fap. h 
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Demostrar la contrario «todo d: fia de ts^ 
tas Cartas. Rebatiré pues en la primera los princw 
pales sistemas de nuestros Alóselos acerca del esu« 
do de naturaleza á primitivo del hombre^ demos- 
trando su oposición con los principios eternos ' de la 
verdadera filosofía , y vengando á la humanidad 
de los uitrages y calumniosas imputaciones dé l4 
falsa. En la segunda probaré el destino natural del 
bomlnre á la Sociedad por un breve y exacto anali- 
sis de los elementos que le cpmponen 9 y de sus ne^i 
cesidades y relaciones físicas y morales : al mismo 
tiempo satisfaré comptetamente á las objeciones 
mas especiosas de los enemigos de la Sociedad y del 
orden. 

Considerando el orden progresivo con que la 
naturaleza y la historia nos presentan al hombre so* 
cial , se le vé primero en la Sociedad conyugal, lue<^ 

Í^o en la patriarcal, y últimamente en la civil. Con* 
brme á este plan demostraré pn la tercera carta, qua 
la Sociedad conyugal, ó la unión constante é indi« 
soluble del hombre y la muger es la primera base 
esencial del estado natural del hombre ; aquí me 
detendré algunos momentos á vindicar el honor del 
sagrado vinoilo del matrimonio de las degradantes 
imaginaciones de los modernos sofistas. Pasando en 
la cuarta á la Sociedad doméstica y patriarcal, hará 
ver su origen en las primeras familias, y: que solo 
en ellas debe buscarse el verdadero estado de pura 
naturaleza d primitivo de nuestra especie, muy úi^ 
feren te del estado actual de las naciones salvagea: de 
cuyas costumbres y gobierno se tratará con alguna 
extensión. Últimamente comparando en la ^kita la 
sociedad patriarcal con la civil ó política, se prQba«> 
rá concluyenteniente la jrkiispaasable necesidad de 
ia segunda y sus grandes ventaja^ : nos remontareis 
mos hasta el verdadero origen de la Soberanía ^^de 
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los"* GobieriK>s>^oUtícosi y demDrt^areino& qué" solo 
el Real ó monárquico moclerado, como fundado 
por la Naturaleza misma sobre la autoridad pater-^^ 
na, constituye en toda su extensión jel verdadera 
estado natural del hambre. 

He aquí, Filaadro, mi plan y mi sistema co{>ia« 
dos' fielmente del gran cuadro de la naturaleza. Na- 
da mas simple: nada mas sólido: nada mas á pro- 
pósito para batir y pulverizar todos los planes y 
sistemas filoróficos. Porque reservando las demás in- ' 
ducciones para su tiempo ^'formando Dios al hom- 
bre para la So<:riedad, no solo conyugal y doméstica, 
sino también civil ó política, como se demostrará en 
este escrito, debió consiguientemente dotarle de un 
corazón -sensible, compasivo y beñéíico, no cruel, 
feroz é inhumano: debió además inspirarle una fuer- 
te é. irresistible incUáacion á sus semejantes, obligán- 
dole á amar y. buscar su compañía por todos los mo- 
tivos de necesidad y de conveniencia que pueden in* 
fluir en un ser inteligente : debió asimismo hacerle 
ctócil , fl-exible y capaz de ser dirigido por leyes ó- 
Qundatos ^ premios y castigos, que son los polos 
en que estriba? todo el orden social: debió en fin so- 
meterle á Una autoridad visible que le mandase, pre^r 
0Mase ó castrase: en una palaibra, investida de todo 
el poder necesario para mantener el orden, sin. el cual 
JK) puede haber . Sociedad : luego la autoridad > n^ 
viene de hs kondn^^ sino de Di^^i Q€*rto -ptiíneB 
autor de lá Sociedad y del orden: IjáíegoAa ^pter&c* 
tb agualdad y y )a riUoiitada likertAd>M tx)dos io$ 
bombees es^n en contradicción con la naturaleza 
diel h<^mbre,:y así m vienen ni pueden venir de Dios: 
luego. ...^^asta par^i muestra. 
b LíMe.^ece , ní¿ querido lamigí^ que. ya has pe- 
^aetcadoicni idea; y ^ solo tee' resta prevenirte, que 
rio ¿piropoiacodotíie, yo ^^ estas Cartas oírp objeto 
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que acrédifiírroe de 1nien; atnigo 'ptoe&raitidb tu^ttffl 
cscíry rcp03d, estoy muy distante de ambicionat la 
gloria de autor ^ xx% de pceteiider apUusos de ioge* 
nioso. abriéndome rumbos desconocidos. 

: ^w €gó ventosee pfákis.sujffrugia venór: ^ r 
fibíoejante; pretensión CK ^materias .tan delics^t 
y! tan discutidas en estos /tie tupos s^ría una yaoidad 
jniíy ridicula, y aun una presunción touy peligrosa^ 
Que n(í cabe en quien, como yo^ se apropia la fira^ 
^erna;dB.Per$io: (i) , .í r . 
^.T^wn iiáHtai.^jtorisí ^ámsif^tíH curta supelUÁ 
Asi , yo no dudo , antes bien supongo , que cuaato 
^toncecn^ este «stmtci:seThalfor4^t mejor dicho en 
jQiéo autores^ de que* yo no tengo noticia, porque ai 
situación aislada: no me ha proporcionado sino muy 
jKKTps moderüos: Jtal como el anónimo autrtr jde ¿ 
J^csc/de liimttíurakzatSol^e él erigen, de ios Ophhtnof^ 
fi$ quien jie; tomado jetf9ndo de mi síist^ma iobiy 
el origen del la Sob^eránia. A este modo tm ii6 aprovcí- 
cbado indistintamente ^ todo lo b^eno qué he" har 
Uado en cualesquiejca libraos, nuevos y añejos, adopf 
tañdo las ideas que me han. parecido mas ;sóUddS^ 
y ataviándojas ó de^;urándo^ á mi modo: pejxj 
en obsequió deja brevedad mej Abstengo de citarlos^ 
sino cuando tienen especial autor^diid , ó cuando 
refiero algaa hecho', d especie importante que ne- 
cesitan de apoyo. . , .. 

%. , Ene^tolca^oarm^lndispensables las citas. Bi^ 
«CHí sé que^íftc) soá.d^t^usto de los eruditos de mon 
4a^5.peto feai^ nííetírme á calificar el tal gusto (que 
cieríamejrjt^ puede <íonducir mucho á encubrir la 
%norancia y fomentar la pereza) ningún hombre 
Sensato negará^ que en un escrito en que se trata de 



(i) Sat. IMI^ 



** 
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toáágftt fiiosofiramente los verÜaderos destiaos , ik* 
tribuciones , exigeacia^y relaciones de la espede fau^ 
na^na, especialinente en su primitivo estado^ es at>« 
solutamente necesario a^lar frecuentemente á la au« 
toridad de los anñguossábíosr^' historiadores^ filóso- 
fos, oradores f, politkos fitc ya como testigpsí cift 
la antigüedad profana 9' ^a tromo intérpretes deU 
naturaleza misma. En este oonceptQ cito también^ 
aanque coü jnucba^ economía , á los Santos Padres 
y demás autores eclesiásticos^ considerándolos ea 
igual predicamento (xuiando menos) al de los nias^sa<« 
4>io8 ¿entiles,' - 

' ♦ Mas sobre todo cito frecuéntísimamente, y ale- 
go c^n la* mayor confianza en abono de^ mis opimos 
Des la historia de Moysésj la mas antigua y fíde^ 
digna de todas las historias, y la única en (jue st 
tialtah <rons%nados los (krcumentos originales, y^^u- 
ténticos dé los principios dd género humanó y de 
su estado primitivo. Los' monumentos históricos de 
las Naciones que blasonan de mas antiguas , suben á 
duras penas hasta esconderse entre los escombros 
de la torre de Babel: solo Moysés se remonta con 
paso firme y sosegado hasta el primer origeo de las 
cosas; y su narrativa simple, clara, seguida, impar- 
cial, uniforme y siempSre segura lleva en sí misma 
y en la notoria sabiduría, candor y rectitud invio* 
lable de su autor un carácter decidido de verdad y 
certeza soiHrehumana, á qp^r no puede resistir, no» 
digo la* crítica ma$ Isevera ^ perb ni la impiedad mas 
atrevida. Así es que ni ef sofista Baite , tó él chocan 
trero Volter , ni el arrojado Rousseau , ni otro al- 
guno de tantos^ pretendidos espíritus fuertes qut pa- 
ra oprobio de la humanidad abortó el siglo XVIII, 
han osado jamás atacar de frente la sag rada histo-» 
ría UéT'Ge;féj7í;neKpef ádr deTodo él* Ihundó" ál me- 
nos en igual grado que la mejor hiseoria: ¿pro^i^a. 
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JEsto baito, Julaoldro^ jpara mi hitcMo. Si q^i^roi enr 
4£Sr^rte 4<&fKlade la irrefragable autoridad de a^imI 
^l^o divino, consulta los apologistas de la R^ligiocu á 
{kmt: lo .meaos, no dejes de leer la carta XI del 
mvangáiio. en triunfo j y la Diiertaom del sabio Q9i¡r 
tBst^ benedictino, shhré^íafxcekncia de la historia éf 
kis judies )^ ^ principio de la historia, del an$igm$ jf 
nuevo testamtnto por .el misoxi.. Entre tamo/vqy 
á conduir mis. advertencias. 
; Como mi intento no es solo batirme conlot 
saievos. pretendidos filásofos^iJL los* verdaderos^ tuiv* 
que, sean iDoeíermú, los respetaré siempre como i 
mis maestros i) sino tambieivcon jsns aliados los pu« 
iilicistas mas célebres del norte y sus secuaces , quf 
como todos los Novadores y el diablo su maestro^ 
«e abroquelan con las santas Escrituras para d^kx^ 
dec sus. exóticas doctrinas y perniciosos errores: 
me ha sido {Mréciao, & pesar de mi carácter filosó- 
fico^ recurrir! algunas veces á aquellas fuentes sar 
gradas ^ y darme (para cfócirlo así) i la ligera, un ha^ 
fio de escriturario y de teólogo para ponerme en 
listado, sino de herir, al menos de rebatir á tan im- 
|>ortunos énenügps. Esta mi conducta sejustifica' su- 
ficientemente por la regla del derecho, que á to* 
cod mundo permite repeler 'hz^/herza con ht fuerza* 
Y valga la verdad^ amigo : si el célebre Juvenal no 
^üdo re$istií^^ I/i (é\ite^ á poeta, al 

3rei:,qup ^X jqúpq p94cfl^^e^ ma?a Telefo, eí eter- 
j)Q Ocestes;,tiyiá«)f»s ttovadocw df ^U 
«e pregaban di^con^mMr^elegtas^tCOiiiedias^ y diua 
fH3en!ia« 'épifco? f{t}t i^iuieti ño 'se creefá* w«ori«adi> 
Jtará hacer dé -éstriturario y detéó!¿gfe; Viendol 
un Heineccib y otros tales enjuagarse coíi'lá divini 
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fi^títliftt ckanfdola é inurpc^tÁndíAd i ^' gttfto^ 
kóú tanto magisterio como si fueran unos san Ge^ 
iróhimos, Orígenes ó Tostados? iQtds túmfhrtíky 
tit téneat se\ \ Quieres ver un egemplo de ese sotefnh 
Dísimo magisterio? Lee el ^ YL del cap. IL del libi^ 
'íi.^de las prelecíciones a^cadémicas del- tal Heinetcáó 
«obi'e «1 fadk)sb tratada der Pufóndórf ü)e offciis, h&^ 
Wfiis'^í^wiUiAli vétk^ como aquel doctor se poive 
muy despacio á explicar el pasage del cap. XIX dé 
san -Kfotéo^bre la indisoitéilidad del matrimonio; 
';f 4|ieat^u^ 4b^nr»6fidar<la plana á la Vúlgata, álos 
«attíds^Psadm, y á todo un concilio de Trewto, fea- 
llaieJt/Wp^i-^'Qtte el vínculo conyugal se disuelve^ 
któ solo pot ^ adulterio, mas también por cualquier 
ca causa torpe ó contrario al fin del matrimonio»? 
Como si dijéramos: por esterilidad, oposición de ge- 
taios, enfórmedad larga ó contagiosa &c. (i) $ Quien 
tío se> siente tentado át^i^T^/^ar, Fikndro mió, d 
XHr desatinar tan ma^st^ralmente al Mentor de los 
■nuevos juristas ? ¿ Qjuis tam fkrreus , ut ténedt se I 
Pero vamos á otra cosa. 

Por si gustas franquear estas Cartas i algua 
amigo romaticista, cualqiiiefa que sea el idioma na^- 

• ■■■ . ■ '*' ' ■<! ;! ' ; !':j^" ' ■ . ..' '■■ ' . ' ? ? !i![t. ' " ■ . * 



\ (i) La itfisma errónea doctrina en'séña en los £/^m. iil 
áereebo mnural y de gentes lib. i. § 4S. Véase I4 Carta IIL 
fi. )7< noe. 1. Otros muchos errores se notarán en el discaf* 
%o deístas Cai'tás. Yo no pretendo dhmitmirjajtt^ca estima* 
ttiM ^r este dooofiíbKcista se mereja jpor %umíU, eriád^ 
ifhnr, f^¿^a4f*r\f^r^€siít$ Mías ^iitlidades que nada iufluyea 
§n el foqdo de la doctrina, hacen mas peligrosa su lectu^» 
ra> y justifican la máxima de iin ^ran l^apá: *'Que aunque 
en los escritos de los hereges se encuentren algunas cosas 
^uc tienen apariencia de^erudicíqn y aun de piedad^ nuii;' 
ca* esia'n cientos "décrrores* ni vacíos^vehcno ."^'^íííiiff/»^^ 
váfHá iunt venen: (Sao Greg« ep. ^f *;! Siifi jdt 3Pg<tiif !• 
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dvb de tDsátstores extrangeros qile citp,^*los hzg^ 
iiablar en castellaoo : pero no 'siempre me sujeto á la 
traducción literal de los pasages, cooceatindome re* 
alármente con presentar tX sentí4a,saguo d caa« 
sgo de Horacio (i): , \ i - 

-^ ; Nec verbum verbo ctirabis Hd4fre .fiám. 
i huerpres. ....••..•*.>.♦.•.. ; ^ 
De ordinario hago lo mismo con .los* poetas ^ mayor- 
mente cuando dicen alguna sentencia importanttr; j , 
pot no ^spojark» enteramente de su. propio. tr^agie^ 
<pues esta casta de gen^s sok> parece bien^ xnestir 
4a á su .modo) de cuando licuando aveot4}rp ala- 
gunas rimas que quieren pareeer versos: no por acror 
ditarme de poeta (Dios me libre de semejante ten- 
tación,) sino para divertir , según la expresión de 
Plinio y con estos juegos de la fantasía lo áspero j 
fragoso del camino. Así lo praoticó ál mismo i y an- 
tes y después de el, infinitos, autores toiiy recomei^r 
dables no se desdeñaron de entretenerse á ra^os cop 
las Musas en obras clásicas y no menos serias qué 
ésta. Máximos oratores hoc studii gems et in phkf^ 
4a$ÍQnibas habuis^e^ et in^ ¡m^e^. posuifs^ (»). Yq okj 
he tenido re]paj:o en seguir (de lejos) ua ^empjio taqi 



el $ 1S7 del cu. libro, tn el qae se atribufc i tos pr(n« 
cipes una aatot^idad absoluta sobre Ja Iglesia y sus nuimUros 
i>icnes , ritos , leyes are: ai mismo tiempo que cir' lá n$u 
se niega á la Igleúa voilo poder legislativo , se reproébaa 
Jos coD£Uiosi.e£tccode decidir lal coatr^Yersiasdognaticait 

Y se ins^ryáa el ^^miimism^ puro y oeío. Y {nos admira-^ 
mos de que con talc$ lecciones y tales maestros la irretl* 
gion y el Hbertinjjc, bagan MR Khün progresos cif, fl 
corazón del cri tianÍ!»m¿ f ' - ^ * ■ 
'-^(r)-" |>e~trt;- poétí -~- — 
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kiitomada Lbs bueiios poetas disiimilar&á fÍMsüil^ 
^s : los malos las celebrarán : los que no se pkan de 
poetas, y aun los que se desdeñan de serlo, sin 
hacer caió ie e8ta$ n^iepías y apreciarán la; agu^dtm 
1i oportunidad de los conceptos. ' »! *; ;, ^ 

FiHalioeiite, mi querido' amigo, no puedo me« 
nos de prevenirte «con el mas vivo interés,' que sí 
deseas aprovecharte de la sólida doctrina de estas 
XDártás, no te parezcas- en nada á aqueKos espíritus 
superficiales, que como decía san Agqstin , ji^^s^cos 
de¡ mérito dé los Jikfik como de la calidai de las per* 
imay*^ decir, que e« ambos encuentros la librea óa^ 
dordo exterior es láí reglan linica ó principal dé sus jui- 
cios. Esta es la común ' dolencia , por no decir ex- 
travagancia de nuestro siglo , de quien por eso so- 
lo hablarán con él más alto desprecio los venideros. * 
Bien puede saÜr al público una obra que á la exten- 
sión y variedad de los conocimientos asocie la ma» 
delicada exactitud y precisión del raciocinio en un 
asunto de la mayor importancia : si no presenta to- 
das las gracias de un estilo ameno, florido, bri* 
liante, ya no tiene mérito, es de una pesadez insu- 
frible, no jiiemece la pena de leerse;, • ta belleza del 
estilo valora hoy exclusivamente las producciones li- 
terarias: No imjKjrta que les fahesolidez en la doctri- 
na, exactitud en el discurso, buena fé en las noticias^ 
peso y equidad en las opiniones, y aunque estas 
l^ean p^Jigrosas, atrevida?, rcvó^cionarias, impías ., • 
icoma ae presenten vistosannieiate ataviadas con el 
Jbectúzo d^ Iz mvedad y los ptiínotes^ délestílo^ tú- 
^o se disimula i todo se aplaude. ** Vivimos en un 
iijglo, decía eí sabio Ganganeli, en el que ías grandes 
palabras engañan, y sé cree tener talento cuando se 
'íma'ginan extravagancias*" (iX De esta suerte venimos 

(i) Carta trMáui. i$ Clc9i« ^If. fu U c^ü» Ul< ^ 

í 

Digitized by LjOOQ le 



iiser ea dL inundo iotelectiuil :rÍguro«09 «ntíppdM 
de oatsdros abuelos. Aquellos atwiüPS^ilaicaQieoce 
i bL sustancia de las cosas deacuidaibaQ eoteramea<^ 
te de los accidentes] del estilo: nosotros totaloiea^ 
te xx^pados de los accidepws 4$«cui4aiP90S de lat 



yier la vana saris/acción de astmbrar;^^ <i) Tal es el 
p^acter > de taio$^ los apóstoks (k , ¡fl nueva ilusfra^ 
tm /y de «su$.pf¿séÜioí|^^**Su%Íibrovd^^^ el ab^te 
Saínt-Pierre, sé parecen á una felá malisim^ , ¡¡¿rwk- 
sámente bordada. £n los mios, añade con franqueza^ 
la tela es buena ^ ^to falta el bordada^\ . . (2) 

Lo mismo digo yo, Filandro , de estas Cartas» 
Sin hacerlas agravio ni favor, la tela es buena^ fah 
ia el bordado: quiero decir, finura en las expresio- 
nes , delicadeza en las frases, sonoridad en los pe- 
riodos , brillantez en las imágenes, novedad en los 
pensamientos.... Lo confieso: pero ¿que importal 
Una Carta no es una arenga: es una conversación 



(1) Ib. C« }8. (%) Apolcgt ídyoL p. !• c. ^ 
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^míHat «ntt^ <ki«'^ÍAi^$ y uDircoQveb^ dé 
está especié,' iHlt^tie<^vei^ sobre ;ásuh políticos á 
filosóficos \^tib débe^ibás confundirse cc»i un dis^ 
corso acádéintco. Aun Cicerón no echaba menos, la 
tkeuéfieia'yti^Ios^ tséi^ifio& filos¿fkon\p^%uadidoiÍL que 
^H íHejOi^^éitih^pÁ^ííi iraqüirir í-yf rcmí^j^ k^vecdad 
H^lpHfsüáUírís^^etk áU'iUítac^al »5iirillea;5yi/]ueil ^ré^ 
tender exornarla es ua* bitipeño íMkiulo.''iJBiiüsmóds 
res ornare h^lté puerik-est (i). ¿ Par* i^ua fias.? Has-, 
ta el Oráculo A^Xtl Nueva filoscfia^^iyi {2)1. 

>' Sota verdMdí « bella y agradada;: ! :;^ r í 
* SólO'^ verdad tt^ecíaces^ amadas .;: >'j-:i 

'Ella ¿roAt'ptésidiráPiíeste esecitp-, y seiñ (paraícfccjü 
^ló «i) el !ter«nóilaqtF¿' sfegiita desu loéritb. Filandrot 
no busques ^en él otra cosa, y me atrevo á ase**- 
gurarte que la hallarás. ¡Feliz tu entonces, amigo! 
Al triunfo de la encantadora verdad sobre tú cspíf- 
ritu-seguírá^ naturalmente la tranquilidad, del cara4. 
zon . .. Ea^ basta de prólogo, y manos á la obra. 



(x) I. et III. de fin. (t) Volt, en e! lug. CfC. ¿t los 
"^p9hihusinv$tnntMriift obra excelente mipresa en liadri4 
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CARTA PRIMERA. 

De Jqs prímipúks sistemas de hs fihstfos modernos 
sobre ei estado natural dei hombre. ^ 

í Querido fUandroi et frm& paso hacia la 
verdad^ dijo discretamente un sabio, es conocer el 
ttror. Deseando puéSi darte en este escrito una jus- 
ta idea del hombre en su natural estado y debo priii- 
xipiar por demostrarte la insubsistencia de los siste- 
mas filosóficos, 

^ Va para dos siglos que la nueva pretendida 
filosofía se ocupa con ardor de este importante ob- 
jeto, tema ordinario y favorito de sus mas bellas pro* 
ducciones. iQue de exquisitas luces: que de apre- 
Hciabies descubrimientos: que de asombrosos adelan- 
tos üo nos debiéramos prometer, amigo mió, de 
los esfuerzos combinados de tantos y tan brillan- 
tes ingenios ? Mas por desgracia todos sus conatos 
en esta parte se han parecido basta aqui á los de 
aquel desdichado Sisifo, de quien dicen los poetas 
^ue allá en el infierno: (i) 

Saxum nitendo versat^ ñeque fr¿ficit hilumi 
Vuelve y revuelve la pefia encantada; 
Anda y desanda y adelanta nada:* 
O bien á los de un gigante extraviado, que cuan- 
"tó mas se esforzara á caminar, tanto mas se ale- 
jaría de su derrota. Asi aquellos malogrados inge- 
ilios empeñados en buscar el delfin en las selvai (2); 
es decir, el hombre natural en los espectros de su 
fantasía, no han hecho mas que forjar sistemas imn^ 

" (i) Cíe, TuscuK q^. jib. I. . 
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3 ESTADO NATURAL. 

teligibks y ^^rifwrriíW,; substitwyefdo ,»ay A^ de 
la nattiraleícéí unos 'du>nstraos no ineftioá h^ribles y 
contradictorios, que el que pinta Horacio ai princi- 
.pió de siLr|>oetí¿ca. (i) .Por manera que si en algún 
tiempo se pudo, dudar de la célebre vsentencía de Ci- 
cerón: Ningtm absurda se puede ya decir que no le 
haya dicho algún filosofo :: en el dia es ya .c^ta una 
.verdad' trivial que compite, en evidencia ,c(3inl) las^^de- 
• mostraciones*^ de Euclides.. .. 

3 No te escandalices, Filandro.. La mas pomr 
pleta justificación de mi aserto será el resultado 
^natural de estas, cartas ^. Icidas. coa imparciai refle- 
xión. Mas en esta primera,, por na alargarla der 
iiiasiajio,, ipe desentenderé, de, las ideas: sueltas que 
^haá/^yenturadQ sobr^ el: estado, de naturaleza Es- 
pinosa, Locke, Pufendorf y óteos sabios, de infe^ 
ripr rango, y atacaré de firme á dos solos , perp 
dos que eritreí los. .masM;élebi;esjcani^^ d<í i* 

nueves iíusfj-acim sohíi^lQrt. ^ , ,, , ; 

QuafiíptnJepiasókní i/ffer yiburna cupresir 

los que con mas extensión y, claridad han desjen^ 

,Yuelto sus ide;as; filosóficas- en esta parte: los^ que 

^u3tamehte,,se;>ba^ mprecido Ips- aplausps de tpdp 

^ el particlo filosófico:: los. .que 9 por la s^ijperiorijlaá 

i intrepidez de sus;,opinió- 
ea-este punto) á la demás 
2*». pero, ya reconoces,^ Fi- 
^1 jprp/utido Hobhs y aj 
mera amplió ^ , ilustró , ^pf q- 
pios de I)spi^s?i., 'gefe y 
s^ ipodierpQs (2)ir el -s^gunf 

r- . — -^ ^-^p.-, — ^-H — f . ' ' . ' t •. ■ .■• . . ' li l i - ^ . 

- i O Hm^M cfífUi\cervH€m fie tur tqumam &cí 

(1) Murió en 1677. í-ué el primero ijuc erigió en si$- 
ttrmxTt 'atrfnhtf: CblTíMgiucnteiDeDte7no/recoi)oció^¿>r;# ¿Ip- 
tecbo natural que el del mas 'fuerte x ik\^ulus quod 'OdUdiMsi lo 



Digitized by LjOOQIC 



CARTA T. SrStfeMAÍ. 3 

do' adtíptó, desarrolló^ y puso en voga fos Humirío^ 
sas iá^ filiMrépicas -del hsifún* de PufendorfV ^o^ 
tot' icreftagable de los le^leyos de nueva fabrica. 
(i) Arrollando pues^ como 'espero^ á tan ilustres cau- 
dillos, me figuro haber derrotado á toda la cabala* 
£lo&Dñc^ Las cartas siguientes asegurarán la "Ckrto*' 
na y comptetatáñ 41 triúlifa' 

^. I. SISTEMA DE HOBBES. 

demuéstrase que Ja guerra universal y reciproca not^ 
es ni puede ser el estado natural del hombre, ^-iflíérji^^ 
jy fortuna de.Hqbbes. Sus principios antifi^ociqks y:»abr:, 
surdos* Ley natural y eterm. THvisionrde propkdfí^s-^ 
én el estado primitivo. Inclinación natural del hombr&] 
Á la paz. Carácter pacifico de los sahages. El si^ 
"^ tema de Hobbes trastorna toda el jif'den .social*^ ; 

4' -El Tartiosó :ptírmco y IBlOTofo'lnIgIb'Tomá 
Hobbes parece haber sido el primefó de ios fHo-^ 
sofos modernos que emprendió analizar al hombre 
en él estado de naturaleza. Aunque vivió en el siglo* 
XVII í, su nombre debe ponerse al frente de los" re-* 
generadores «del siglo 'XVIII. A¿i lo exigeA'en todo^ 

É ' . I '1 ^' ; ■ -I ■■ ■ • ■ ■ I 1. 1 til ¡I ■ . ' f. á 'i ii'i ,.' 

• {%) El h$mkrt áisUdo yAubdnionud» asi séh qiie^finfi^ Fa-*: 
Í«ndorf. (V, ia Cart. 1)1. ) es el bpmJfKi s^ivétge -^^deí^usu 
en miniatura » ;y la natural , igualdad i hd^nd4ncía de codas» 
los hombres sostenido cpii el mayor ^ai**JiTO¡cn|tQ. por i?í Li- 
curgo alemán sirvió de^ \yi%t'.i\ contrito' social del fíloiofb^ 
gíncbrino, (V.Ma icarta"V7,) ' "' ' \ / , '*" 

que él panificaba con <cl ífg¿ttí]ít<>'de los ] 
por lín ¡Bsrínio natural ié devaran á los p< 
podrían hacer^ Jos hombres en el estado d 
^ue cacía «uno ^tenia un -derecho ábsbhi^o a 
átitbjase 7 pudiese, (ifractát. 'tbeii. "^foUQÍ 
pios levantó Hobbes su 'sH^te^má. - ^ * 

A 2 
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4^ ESTADO STAíüRAt* 

xigor dt ^stkria su ^diente celo en ptopa^ la. in^. 

moralidad inas absoUita» y su g^wroiú de^rcndir^. 

miento de las preooupaciímes mas universal^ y ao- 

tiguas. Sirva de muestra el s^uiente rasgo de su 

exaltado [fílosofísmo: ^Nada existe que oo sea 

cuerpo ó accidente d^ cuerpo : ^X)ips no es lo uno 

ni lo otro''... luego... l.« coa^cy^v^ es!tá sitando. 

á los ojos. Sin embargo el precursor dé los e^pi- 

ritus fuertes tuvo bastante- valor para negarla 6 

disimularla, afirmando con mucha seriedad que la 

denegación de un ser supremo sería tai gran pecada 

áe imprudencia, (i) ¡Nuevo insulto! sin duda ac^uel 

inipiO tuvo presente la hoguera en que su contem* 

poranep Vanini pereció víctima de su imprudente 

celo por la propagación del ateísmo. Fue pues mas 

prudente Hobbes; pero no mas reKgiosQ que VaninL* 

Oecultiúr^ nmmetior. (2) 

5 ¿Que sistema te puedes (Mrometer, Ipiíjandro, 
<|e rUn hombre que empieza íieg^ndo ly pim bur- 
lándose de la prijaijera y pws ipiportaate 4e, íO^ 
las veraa^es^ no desconocida aun de los mas idip^ 
t^as y barbaros? (3) Su siglo lo miró con horror** 
§u/impiedadi ,, su libertinage , su maledicencia pare-. 
c;ierQn ipsvifribleSf n9 en Roma ^ ó en Majáfid^. sipa 
en ÜXL JParis , ea un Lcmdres^. y el autor de ta&- 
nionátruosa producción, llamada justamíei^^üíi ^o/yi- 
M tienda de ia malicia humana^ se vio pifécisado á^ 
ocultarse huyendo del odió público, en una casa par- 
ticíaldr, donde %i|t% debia h^ber ñi^cido.;,(4)^ 

*' ' I I II ' 1 ■ ' * III I J ■ I I . I MI 1^ M 1 ^ ^1 , y II ^ I ^^ , ^ I 

. (1; Di íi^e CMf. ts* ' > - j ^ , 

' (i) Es bien sabida, la trágica historia it\ Cttiio^p Xt^ci- 
Uq » ó cómo ^1 se llamaba, Cesar Vaaiiiía natural de'Qcran- 
co j, grande ,^os(oi del aceisáfio y 'quenúdo eo Tolosa de 
ffgrx.i déipúes pecorearle la lengua» año de 1619. 
"(3) cu: T*ic, jf4.^., C4) Mi^rii co U casa del cottdc. 
D'tfvonshírc, iu dacipula» eo if7#« : .w . 

S ¿4 
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Asi Ét pensaba entonces ; mas cuando la nueira ü< 
losoiia comenzó k ihistrar ks espíritus y esto et, ib 
trastornar, todas las ideas antiguas y tanto polití^ . 
cas como rel^iosas^ Hobbes fué mirado como el 
g^e á^ esta grande olnca; como el gemo de la filo* 
so£a y de la pditica ; como el restauréuhr del 
derecho natural; como el intérprete mas fiel y se^ 
guro de los imprescrq>tibles derechos del hombre«««> 
Tales son los elogios que á porfia le tributan en su 
idioma centelleante los nuevos publicistas, en espe^ 
cial Pufendorf. Tu, FUandro, suspende el juicio 
hasta que puedas formarle por ti misma A este 
efecto te presentaré breveniente bajo un solo punto 
de vista las ideas mas interesantes y grandiosas de 
nuestro filosofo* político extractadas de sus f9:mo«^ 
sos tratados el Leviathatiy y De cive; sin citar em- 
pero los pasages por no ser molesto y porque su- 
pongo que no dudaras de mi veracidad en esta parte: ^ 
y asi mientras él habla, tu escucha y admira en el 
silencio el genio vasto, sagaz y penetrante dc\ gram 
Mentor de ¡of politices y eraculo de los filosofa. 
, 6 "En el estado de naturaleza no habia príncipes 
ni leyes que son las reglas supremas del bien y del 
mal moral, de lo justo é injusto, de la virtud y 
áti vieio^ Consiguientemente el hombre no recono- 
cía entonces superior: vivia en una absoluta liber- 
tad, igualdad é independencia; y la sola ley ó leglaí 
de su conducta era el dictamen de cada uno dirigido 
á su propia conservación y bien estar. Todo lo qué 
se ordenara á ^^'^ fin no podía menos que ser bueno, 
justo y virtuoso según el axioma : qüidquid conser- 
l¿mdi jíd ^caussa fií y ¿ustL.fit. (i). El hombre natu- 

(i). N<l $é H Hohbci habrá ^tterido coQ&Mdif este.yi 
prccegi^do ^oixhi con aquella, maxioia de los luriscoosal** 
^^s í^ifMMV /#fC. ib^ <v€ir/| ut 4S9i^ V^is^V ^ tmdmi^ c$f* 
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raímente apetece su conservación y su tx^^ cómo* 
da subsistenpia^ y asi tiene un derecho indi^uta-^ 

, ble Á cuanto estime intál <& oronducente ai logro ds 
tan justos deseos. Conduciendp "puef, 45 pudiendo 
conducir á este efecto todos los bienes^ del univer- 
so^ resulta que en el estado de naturaleza todos 
los hombres tienen^ un derecho igual á. todo; ó 
como dicen lo* spublicistas^ Jados lo^ Uenés sen co^, 
muñes á fados por d&recha suuuriüi jure natura om» 
nia baña sunt cammunia. 

^Sentados estos principios, nada mas natural 
en un tal estado de insubordinación t independen- 
cia, que soltar el bomjM-e las tiendas á la ambi^ 
cion., á,da codicia, y 4 Jas demás paisiones funes- 
tas que tan imperiosamente le ^dominan ; y cornos 
•estas furias domesticas jamaste. hartan ni sosiegan, 
antes aumentan su furor no menos con el goze -que 
con la privación de sus objetos; aitimur invétkum-** 

I ¿no era también natural (\\x^ el hombre abandonado'. 
á sus antojos no se creyese . satisfecho hasta séri 
(si posible fuera) arbitro d^l mundo, -dueño pro^ 
pietario del globo y déspota absoluto de todos sus 
semejantes? El cocazon del Jiombre, dice profunda-^ 
mente Aristóteles, -es. dé iina,<»pacidad infinita quet 
nunca se 3atisface^ ánfinita cmcupiscentice v^istente^^ 
bomiftes -infinita desiderant. (:i) : Asi el grande Alejan-í 
dro,: dueño ya de casi todo el Orbe, lloró al oíd 
que aun habia otros mundos.; por lo que dijo el 
Satírico: (2) - 

Unus /Bélica juveni \mm/sufficit QíAis; « ^ - 
.j^^tUfltJn/éJm/imgUstalm^ , ■-. 

*i M I I ;■■■ I . i.i ^ . I , „ i , , 1 , I ^ . ^ ■ I 1 ^ i,M i - ¿ í N I. t .1 1 I r' ir 

v(i) Líolít.Vl. (O líánti» sat.JC. . 

fúris sm ficijrjty jur* fetkn "txistlmittír. í^^ ti claro 'que 
esta regla \o\o proceéc^ert el «ca^o; de ^nfa 'juVta dcftli^a; y 
^ .nada útút quc^vjcrACiftii U ilt^Mtada^^lxioia^ite'llól^es. 
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CARTA I. SISTUEAS. f 

, . ;De Peüa di JdJren fiero » .' 

Angosto le.l>areoe el mundo entero. 
Y Ovidio ootnpaxó discretamente la sagrada^ 6 mas 
bien, execrable hambre del oro i iz in^ciaUe sed 
del hidrópico,, canundo asi coa su acostumbrada 
duhu£3,i (i) 

Crmenm et opeí^ ¿t opom furiosa cupkh^ 
f Et cum pQssidearO. plurima^ plura petúnt. 
Sic quibus iroumuit si^^sk venter ab ufidÁ^ 
Quo plus sunt pota ^ plus sitiuntur aquie. 
CcoK) aquellos en&rmos deplorados. 

Que el vientre hinchado tienen y relleno ' 
Del linfática humor,, cuanto mas bebed, 
Suspiran por beber con mas anhelo: 
Asi al paso que crecen las riquezas. 
Crece de las riquezas el deseo„ 
Y siempre miai y más quiere sin tasa 
Cuanto mas amontona el avariento. 
8 ''Siendo pues tal la constitucioa y digamos-' 
Iq asi, el genio del corazón humano, ¿que fuera 
capaz de poner un termino á los proyectos y em- 
presas de los hombrQS, en un estado, en que no 
teniendo otra ley quet su. apetito, todos se conji-* 
deraban con utí derecho incontestable á cuanto se 
les antojara? Poseeflo- todo:, don^iharlo todo/,, por 
todos los medios posibles:, tal debiera ser natural^ 
mente e\ empeño raas^ acalorado y activo de todos 
en conjmxi y: d^ ^ada uño en; particular. ^Y desde, 
este puiKO ífeí vist^ ¡i que: s^ espera ya vei: 3obre U 
faz de la tierra, sj^ip todos^ lo¿ borrores de la guerr 
ra mas cruel y sangríema d^ unos con otros y de 
todos contra todos I No hay remedio: todos son 
rivales: luego enemigos Jurados unos de otros. ^To- 
dos se temen, porque, sieii4o cadü uno - arbitro de' 

— -^ — »^ — ■ ■ ■ , j i II ' t ' t A '' ^" ii "^ ■ ' . I i ■ ■ 

{O -F^/. U . '. ' ' ' ■ '' « '■ 
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si mismo 9 todos pueden todo lo q^ quieren y 
quieren. todo lo que pueden: luego siempre están 
con las armas en la mano, ni pudieran dejarlas 
por un momento sin aventurar sus tienes y sus 
vidas. He aqui pues el verdadero carácter, del esta- 
do natural: guerra universal' y reciproca: guerra en* 
cami^Ctida: guerra irrecmcHiabk y eterna. Cada hom- 
bre es yn .competidor: cada semejante un enemigo: 
cada patriota un tirano: cada vecino un traidor: 
cada domestico un asesino. No hay padres oi hijos, 
no hermanos-, no deudos, no amigos... un odio im- 
placable y feroz los aninta... mejor diré, los agita, 
los .enfurece á todos, porque anhelando todos al 
goze exclusivo de unos mismos objetos , ninguno 
puede conseguirlo sin la destrucción de los de- 
mas..." (i) 

9 Con tan bellos colores, amigo mió, nos dejó tra- 
zado nuestro oráculo el hermoso cuadro de su beli- 
coso y sanguinario sistema: y como su vista sola 
basta para arredrar al mas intrépido, y convencer ^í 
mas preocupado de que el hombre natural de Hobbcs 
no puede ser el hombre de ¡Or naturaleza^ pasemos 
rápidamente los ojos por los rasgos mas sobresalien- 
tes de tan terrible miniatura. Y primeramente, Fi^ 
landro, ¿que te parece át aquel hombre sin ningún 
genero de subordinación ni dependencia^ sin mas ley 
^e su dictamen^ sin otra regla que su antojo^ Los 
poetas en su mayor entusiasmo y con sus ilimita- 
das licencias, para fingir, ¿han imaginado jamas una 
quimera tan monstruosa- y repugnante ? Yo pienso 
que no: porque á no suponer que el hombre, esta 
obra maestra de la Naturaleza, es efecto del acasoj 

(i) Tal es el estado dt ios peces según la bella pintura 
delV^V2nítt€i Alter ín aiterhs ffteditutMr fnta perennes 
Iníidiasp premit imüeliem qui viribHs andAX&c* Pr^M» rHU» Ub. ,ff # 
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,íq[tie es decir, un efeao sin causa ^ lo que jamas 

cupo en la imaginación de ningún poeta; ¿como 
. podrá el bonibre en cualquier estado que se le cor;* 

sideiíe,^ ejiciniii'se (cuando menos) de la dependencia 
,y subordinación á su Hacedor? Que desaparezcan 

de sobre la tLrra los principes^ los gobiernos y ¡as 
.kiyesx que el hombre viva en la ciudad ó en los 

bosques: que esté acompañado ó solitario: que ha- 
!bite en la linea ó en^ los polos : que . goze de la 
,mas brillante fortuna, ó que gjma confundido con 

el lodo— Él no se hi¿o asimismo; luego tiene un 
.hacedor y de consiguiente un du^no. Es hombre; 
Juego la razón que le constituye le sigue á todas 
.|)arres, y á pesar suyo le recuerda de continuo Iqs 
jsagrados é inviolables deberes que la ley natural 4e 
.prescribe : deberes que el dedo del 1 odopoderoso 

frabó indeleblemente en el fondo de su corazón, 
odrá, es verdad, obscurecerlos á esfuerzos de su 
.corrupción y malicia, mas no borrarlos del todo. 
Los caracteres con qup, están escritos participan, 4e 
la inmutabilidad de su autor, y no pueden faltar 
sino con la iraturaieza misma. Asi es que el mas 
.bárbaro dobla voluntario la rodilla delante del que 
le dio el. ser: fl mas corrompido huye de la luz 
{>ara entregarse libremente -á. sus vergonzosos placea 
res: el mas violento condena sus injusticias detes* 
tando las de otros : el incrédulo mas decidido teme 
álDibs que insulta, y levanta sus moiibundos ojos 
al cielo cuando nada tiene ya que esperar sobre la 
.tierra : tune . peos , func \ Jjcrnifneni ess^ se men.init. (i) 
-Testigos Vciúairi^,>D^A^embert,.lüdcro^.• cuantos 
lo pueden sep. \%) . f» . . 
V ; ^ ' > \ - ■ 

; ( ) PUn. \ih. Vlh ip^ xrKl.. 

)S (a)^ Son l;>ict) cabida» Us ^ircoosUAPtas de ta h^%t\h\€ 

t^kim^^ 4c y^lim^^^ ^ttC€dÍ4Í4 ««I $0 4e oi^yo d< a77í« cía- 
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10 ¿Para que es cansarme, Filandro? Míentiüs 
el hombre no se transforme en fiera, es imposiUe 
que desconozca: que debe rendir homenage al Ser 
supremo: respetar á sus padres: amar á sus seme* 
jantes: tratarlos como él quiere ser tratado.. « en 
una palabra, arreglar toda su conducta por los 
sublimes jprincipios del orden , de la justicia , de 
la honestidad y decoro que prescribe la íecta razon^ 
y no por las miras bajas y sórdidas del vil inte- 
rés, de la propia comodidad, y de la conservación 
6 bien estar individual que es el gran principio d¡e 
Hobbes ; principio ciertamente el mas propio á for- 
mar egoístas, propagar el epicurísmo ma^^ degra- 
dante, desmoralizar el universo. Porque sentada 1k 
•Máxima de ser la conservación de^ individuo la re- 
gla fundamental del derecho, todo el derecho que- 
da reducido al arte vil y mecánico de negociar la 
propia conveniencia : fbi fas , ubi máxima merces. 
(i) Cualquiera acción por ruin y torpe que sea, có- 
mo resulté de ella algún provecho, será loable y 
justa; mas dejara de serlo aíun la mas virtuosa y 
heroica, cuando dejare de ser útil al mismo que la 
egecuta. Ibi fas^ ubi máxima merces. Ve aqui pues 
desterrados todos los pecados del mundo, y cano^ 

-■ . 11 ■ .11 j . t l i | i |-i i .1 "^ .Éi ' ' M U I . 1 » ' . 11 w^f^ü^wÉi^H I I ' ■— —— I i " * '^imm^mmmm 

co años después murió su discípulo p* Membert^ de fuiea 
Condorcct que le asiscié en los uUinios momentos » dio este 
importante testimonio; <<St yo no hubiera estado presentl^t 
.»e habría hundido como us bufo.** tMtrct moribundo hixa 
: llamar ai cora de S.^Siilpicio, pero eoteiUtiendolo sus ami« 
gos, le sacaron secrecamcote de FarU» y .consiguieron que 
muriese como había Tivido. (Véanse las MiM§rids fsrd ser* 
''vir ¿ Id hht, eci, dei sigÍQ i^.) De aqui la ingenua confe* 
sion de Saínthibal famoso espíritu Alerté, el cual, según 
defiere Bsité, se lai^ntaba amargamente dé que mitgun» it 
iit^ itfU lifiM ti dm^^ 4é fersiv$nmi4 «Dic^íoB.'aru W#É«^ 
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fdzados el robo,, el homicidio, el adulterio, el sa- 
crilegio, la alta traición... todos los crímenes; pues 
todos se cometen por algún fin que se reputa utiL 
Jbi fasj ubi máxima merces. Tal es el sentido ge« 
nuino de aquella proposición desatinada que Hoboes 
temerariamente pretendió erigir en axioma: todo h 
§/ie se ordena á la propia cofiservacion es justo. No 
dijo mas Epicuro, como testifica Diogenes Laer* 
cjlo que reduce toida la doctrina moral de aquel ii^ 
iosofo á esta breve máxima: usilium^ vtutiliumque 
rfispectu omnia judicari deberé (i)j y es lo mismo que . 
cantó Horacio : (2) 

. . Jpsa utilitas jusfi prope mater et tequi. 
La sola utilidad ó el propio gusto 
- Es la fuente y la regla de lo justo. 

$>To se le puede pues disputar á Hobbes la gloria 
de ser el restaurador del epicurismo puro y neto: es 
ckcir, de aquel sistema desmoralizador y absurdo 
^ue haciendo depender el bien y el mal moral del 
ínteres, del gusto y capricho de cada uno, no re-* 
conoce en el fondo diferencia alguna entre la vir^ 
tud y el vicio ^ y pone en una misma linea al 
bombre religioso y sd implo, al hijo obediente y 
9I parricida, al esposo fiel y al adultero, á la mu^ 
ger honesta y á la publica, al ciudadano pacífico 
y al rebelde, al que agradece el beneficio y al que 
insulta al bienhechor, al que mata á un hombre 
y al que le salva la vida... Todo es igual, todo 
Indiferente en el nuevo código HobbesiañOj cimenta- 
do como el de Epícuro sobre la base de la propia 
utilidad ó conservación individual: utiliumj'inutiUunh 
gue respectu omnia judicari deberé. jEs posible, ami- 
go, que tan monstruoso código^ h'Áláon eterno de 
la razón y de la filosbfia , haya merecido los aplau- 
*' »■ ■■ 1 1 ^ 

(i; Dt rit. ibfí9t. X (») ií*. I. í«í. wi. 



Digitized by CaOOQlC 



12 ESTADO NAfXTRÁr/ 

SOS de un siglo tan filosófico como^ el nuestro? 
¡Que vergüenza! Pero aun hay mas. ^ 

1 1 Los principes y las leyes son las reglas su-^ 
prernas del bien y del mal moral... Aqui insinúa ^V 
Maquiabelo ingles su sistema político ; nada mejor 
que el del Maquiabelo florentin. **Que los principes 
están en el estado natural de absoluta independen^* 
cia: que su autoridad no tiene límites: que los va*' 
salios les deben una obediencia también ilimitada 
en todas materias: que la religión misma les debe 
estar subordinada en todo no menos que el gobier-' 
no político del cual no se distin^e: que todos sus^ 
mandatos tienen fuerza de leyes: en una palabra, 
que su voluntad es la regla suprema de lo justo , y 
sea lo que fuere ^ si el principe lo manda ^ es buenoí 
si lo prohibe^ malo: quod legislator praceperit ^ id 
pro bono; quod vetuerit ^ id pro malo habendum essé^^í 
(i) He aqui todo el código político de Hobbes, taii 
parecido al natural que no es posible desconocíer la* 
identidad del origen. La inmoralidad mas absoluta 
es el termino común , ó para decirlo mejor , el al- 
ma ^de los dos ; y su mas adecuado lema el reo-^ 
KET PRO JURE LIBIDO: (t) No^^ kaya mas ley que el an^ 
tojo. Fijémonos en la ultima proposición que es el 
fundamento de las demás y la que . mas directa-* 
mente pertenece á nuestro asunto, procurando ilus- 
trarla con algunas glosas y egemplos que la pon- 
gan al alcance de todos. 

12 La voluntad del principe es la regla suprema 
de lo justo.*. I Es jK)sible, Filandro, que haya sa-^ 
lido de la pluma de un filosofo tan indigna lison^ 
ja, ó por mejor decir, tan horrible blasfemia po- 
lítica y filosófica! ¿Que es hacer á los principes 
arbitros de la justicia sino atribuirles sacrilegamen* 
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te los honores mas propios de Ja divinidad? ^'La* 
primera ley del bien y del mal (dice Cicerón) no- 
ba áido inventada por los hombres, ni se funda en 
algún estatuto popular: ella es una cosa eterna (^. 
temum quoddam) que gobierna al universo mandan* 
do y prohibiendo con soberana razón. Los hambres 
mas sabios están contestes en este punto : y asi Al. 
ley principal y verdadera que separa lo justo de h 
injusto , no puede ser otra cosa mas que la rdxork 
Siempre recta é indefectible del ser supremo, lbx m- 

RA , ATQJtJB PRINCEPS , APTA AD JüBENDüM^ MT AD rr-» 
TANDÜM^ RATIO EST RECTA SUMMl JCVIS.^^ (l) A CSta Icy 

eterna están sin duda sujetos los principes como los 
denias hombres ; y el pensar lo contrario solo ca* 
be éa un ateísta decidido. Pero como Hobbes no 
estaba muy distante de serlo, ataquemosle con sus 
propios principios... 

13 La voluntad del principe es la suprema regla 
He h justo. Norabuena: también lo es y mas anti- 
gua y privilegiada, como natural é innata, é{ ape^ 
tito de la .propia conservación y bien estar indivi^ 
dual^ según nos ha dicho el mismo filosofo: luego 
una misma acción será buena p<Mr conformarse con 
cj pfoDio apetito ^ y será también mala por opor 
herse á la voluntad del principe. Nada es -mas fre-^ 
tuente que la oposidoh de ntíestrbs apetitbs cott 
las leyes ó mandatos de los ^t^riores : nada tan 
común como contravenir á las' leyes por seguir 
nuestros apetitos: nitimur in vetitum semper^ cupi-- 
masque negata : mas en todos estoS' casos se verifir» 
Irará precisamente la insoportable paradoja de que 
unas mismas acciones son buenas y malas, justas 
é injustas, honestas y torpes. Este importarite se* 
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oreto estaba r^eryado para el grM restMrador del 
derecho natural y político... 

: 14 Sea lo que fuere ^ si el principe lo manda es^ 
justo..* No hay duda. Majada Faraón ahogar á los n^ 
ños hebreos, Herodes degollar á los inocentes ^ Nerón ^ 
matar á su maestro y á su misnm madre... ¡Nada mas, 
justo ! Qrdf Qa Darío que nadie haga oración á Dios> 
en tr^iQtá diaa., y que Daniel por Imber contravenido 
á la. prden sea arrojado á los leones... ¡Que bien I 
Jerpboan manda adorar unos becerifos de oro, Nan 
buco su estatua, los emperadores romanos á Jú- 
piter Capitolino, los reyes de Persia al SoL.. ¡Gran- 
demente! I^icurgo ordena quitar la vida á los niños 
débiles á contrahechos: autoriza los combates públicos 
de jóvenes de ambos sexos enteramente desnudos: 
<:anoai¿a el robo egecutado con maña y sutileza... 
¡Santo y buenol Sea asi: mas i y si á algún prin-» 
cipe se le antojara mandar degollar á todos sus va^ 
fi^lk^ como lo deseó Caligula respecto al pueblo ro« 
mano, ó incendiar 'todas las ciudades de su impe^ 
rio como lo hizo Nerón con Roma? ¿Serian tam^ 
bien justos esos mandatos? ¿Que duda tiene? No 
hc^ mas justicia ni mas derecho que la voluntad del 
principe^ Regnet pro jure libido. 

ig Te hísiria una injuria gravísima, querido ami- 
go, en detenerme á refutar seriamente tan escan-r 
daloso código que, como ya te dije, llenó de hor- 
ror á. su siglo; y ¿que mucho, cuando aun entre 
las tinieblas del paganismo hubiera parecido inso« 
|)prtable á los verdaderos sabios? *^Es la suma ne- 
<:edad y locura (deciá resueltamente <^iceron) pre- 
tender ,que son justas todas las instituciones y leyes 
ÁQ los pueblos (ó de los principes.) ¿Por ventura 
lo serán también las de los tiranos? Si los treifUa 
de Atenas hubieran hecho leyes , ó todos los ate- 
nienses hubiesen conspirado á establecer leyes tira- 
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nlcas^ isariaa por eso justase No por cierto: haj^ 
hay un derecho mvariahle que forma el irínculo de la 
sociedad hunmna y que se ñinda ea una ley unn 
versal y eterna que prescribe lo que se ha de man« 
dar ó prohibir 9 y el que se desvia de esta regla 
indefectible no podrá menos que engañarse y ser 
injusto* (i) Esta ley (añade el mismo en un pása^ 
ge preciosísimo que nos ha conservado Lactando) 
(2) esta ley es la ley verdadera , conforme siempre 
á la naturaleza, y que no puede ser abrogada ni 
derogada en todo ni en parte, ni por el senado 
ni por el pueblo. £s la misma en Roma, que en 
Atenas, que en todas las naciones, y la misma 
hoy que en todos tiempos. Dios es su autor; y 
el que reusa obedecerla, huye de si mismo, d^e- 
ñera de la dignidad de hombre, y se hace reo de 
grávisimas penas, aunque tal vez se libre de las 
que imponen las leyes humanas.'' 

i6 Compara , FilaiKlro, estos sublimes sentimien^ 
tds dé iin filosofo gentil con los rateros y detes- 
tables principios de nuestro político cristiano, si 
puede ser cristiano un impio: y dime ¿si no te 
corres, si no te indignas de ver que en su pluma 
triunfa el paganismo del evangelio? ¡Lasdma que 
<ruando Hobbes trazaba su nuevo código , alguti 
celoso no le hubiese hecho presente la fraterna de 
S. Agustín á Juliano: ^Mira po sea níias hcmesta^ 
níias justa, mas sabia, la filosofía de los paganos 
que la nuestra cristianad f^ide ne bonestiar sit phi^ 
hsophia gentium^ quam nostrá chriuiana.^^ Pero dSe* 
Jemonos de fraternas^ y concluyamos con el mis* 
mo Agustino siguiendo el pensamiento de Cicerons 
*'Que el príncipe, bien lejos de ser arbitro inde- 
pendiente de la justicia, si el mismo ha de ser 
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.sabio y justo, es preciso que janoas aparte los ojos 
del norte de.ú ley eteroa, no solo para ajustar á 
eUa toda su conducta, nias también para mandar 
y prohibir lo que sea mas convergente según la 
diversidad de tiempos, personas, ^lugares y otras 
infinitas circunstancias." (i) He aqui la verdadera 
•autoridad de los principes mas absolutos: ministros 
42, Dios (2) deben consultar eA todo la voluntad 
de aquel á quien representan, como el embajador 
la de ^u amo*.. Continuemos nuestra revista, y des^ 
preciando menudencias que retrasarían demasiado 
la marcha, lleguemos al rasgo mas brillante con 
que Hoí^es bosquejó su hombre natural. 

ly *'É1 terüa un derecho iacontestabíe á todi» 
los oieaes del mundo, y este derecho era comua 
é igual en todos y cada uno de los hombres, pues 
en el estado de naturaleza no habia división de bie- 
nes ni distinción de propiedades como enseñan los 
^biicistas y cantó Virgilio: (3) 
^ Nec signare quidem aiit partiri limite CMipuim 
i Fas erat: in mediwn quarebant. 

Aun no era permitido 
i ' -El dividir , ni amojonar el campo, 

; Todo en <x)mttn;d$í todos poseído.'* 
i Aquí, Filandro, ya es precisa admirar no sola 
la profunda penetración de nuestro^ filosofo, sino 
cambien su fecunda y prodigiosa inventiva. Ese dere-f^ 
cho igual en todos a todo es ciertamente ua fenómeno 
Buevo é inaudito en todo d pais de la jurisprudencia 
natural y civiL Según las idv¿as comunes , no desco- 
nocidas de los mas ignorantes y aun barbaros^ una 
consecuencia! necesaria del derecho de propiedad so- 
bre cualquiera cosa es poder gozar y disponer de 
ella á su arbitrio sin que nadie se lo pueda impe- 

' " ' ' _ I .1. ' U I ■ ■ I - I n i* 

(O W ver.rtifi. (Mf. j*. (») ^a», ij. (j) tíiotg. í^ 
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IRf; á mé'nds^^^atiiq«iiUri:bis> k^síiinds^faadamén}* 
táte^^ d¿>4ír> Jim'fl/ni^iiMaatró la ) nueira juri^pwiden-^ 
€ik dé Ilébte^ tO(Iog^^iosJbodlbvps:pK)(£apL.^^/tfM^^ 
^tórbarsc la porósfeiii>y gbze.^dftiiutics:roifn?í)t8'bie> 
lies porque t(KÍQs itónUn igual derecho á poseerlos 
y gozarlos: asi ^^¿?x ienian derecho contra eL dere^ 
bha ¿é^^^ífcd*J?.:*iEitet«Kj«^ cíxiue^es coojlradkión jA 
«^ta-itóSte ^Vitttikr toaos Heixcbajotnftr^ áen^ 
tí^ dé'>^ocks^m^ieqiAÍv¡áU^^ tnin/tadof tíerfcb§ y.m 
tenéi^o ? '^¿es pdsible que e^ oráculo de lia «nUeva ft- 
td^oña no*ppeTÍdse iii][a íaduccian uq obvia pomo 
absurda ^ié^ que^í^dviotie&doiafjfi&v la idavocds&io^^ .: [ 
? '18 ^-jp^r^o^ítáicéntéadid^/idl áistfirióruoaéíjBW^ib 

sino ^^%t^'dóPfni(l> ipeofíjuáílbímeiite/jen estai materia^ 
aludnanddsa >ausdrabienieace t coa Iec iirtilgac opióioh 
i^Ue i^^mil% 'ia'L¿i»ttp/mj;d^ aM^;29f«(ial ..poíac^ib .d^l 
Itt)uiid0f*^imiia2^iespuc&)íddb díán^viokJpcíD algvini itiein^ 
:|^. < S^^ jádidnói^p cU^ $i:iaiiginafidaivqn9 b . tilW c^ 
«h^mi^Éide ^bienes t iafenkD é «saponia vi^ jtodi:^ IjgrJiC^'* 
dá' uti6 de loí hombte$ un verdadero y porítiva i^ 
Ti^^é 4 4os^ dichos obdfiaes; No -esdudabk ijuty iu^ 
ee - por igiio r anci i a -4>~pQr >^ mal i cia , >.él4>adeció.d ^a£ec« 
'tó'T^déíel? eia^ e^vi]Ñra4Í<toi» ¡le^^ de) ro- 

ble en un dlojbíé^ qte 
/ cleréifhü 'S • todb' el riiun- 
ijue los autores (^ufe a^* 
a.,de^^ bie}:ies,(que otiis 
p^ífts, S9Í^::qüijiíí^n¿iíe- 
* teir '-<qiiei3ttntan(^si hi8 icosas- noi >pef%ei3ead¡agx á ;<ap^^ 
•tt<y^^^paf tíftlfeí^^^iflO í^üe'-erari^i cc?na suete diecrír- 
•\5é, Mfri^eií6''í^fe*'1as ocupaba, anéeijútim m'%c^ 
^•^cuparenf^^^ ' hülMs: y' esto es lo' que' ñámSn 

.- fof^mlju. q^^dó^mdad ^de^^kiencs.^ negativa , |^ . gi^í^l'!^^ 
ío daba d^hcixQ^é-M-líp^^v^mm 
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«nediafate esta á ks cosas.: anie oceupationem er^ 
€onmamo negativa, (i) Cada uno puea pgdia Ubre*^ 
ineni£ apropiarse aqudlos bienes que aun no teniai» 
düeño^ pero verificada la ocupación , cesaba en a^ 
quella parte la comunión negativa y sucedía la ver- 
dadera y legitima propiedad j á que era consiguienr 
te .el derecho exclusivo ^ de .disponer libremente de I9 
•cosa preocupadas defechó in viciable y sagrado d» 
tque oinguh particular podía, despojar jk^^Qt^o «Í9 
atrepellar ia Justicia y trastornar el orden, (s) i 

19 De esta suerte hizo st^o Abel el rebaño qiK 
pastoreaba^ I#a Escritura misma: nota expresamear 
de «te carácter ífc ^opiedad diciendo > que Abel 
:jofretíó al Señpr el sqkrqíicio.de loa piiinogénitOíR ^ 

Írimicias á^^ rebi&QÍ de iprJmogenifis gregif Mi, (2^ 
^ W la misma razón 4eb^ ser y eran propias de 
¿Cain ks tierras que labraba con eí sudor de su fren?? 
Ite^ ios frutos que las hacía producir icoa su in?- 
Hlustria^ la ciudad x^é edlücó coa sus nii^o$t«,« db 
•-Jabél las; t|epda$ ó cabanas en/ qu$ habitaba ;.í<i^ 
-Juhal la cítara^ órgano' que tañiaj de TubulK^ain 
•«i martillo y el hierro en que trabajaba.. • Ea unn 
apalabra ^ todo cuanto ocupaban ó adquirían los homr 
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•^L :X0 Helnecc. fr^eleu €S$Í9m* pt.éficé *•»«. ff 4fmf Hi» u 

, (x) I,a distinfion ie bienes mn^^nr 

\va y (osUivn se íns » estas paUbr as 

[* de SCO. Toma$ : ^^U * sc atVibujre al 

^ derecho natural ^ nc codos los bie- 

-«es sebosean en c< m fsiihfd) %ifí(!f 

-porque segan el dereciu» ivacural no üaf distiocioii de po* 

.sesionei 6 propiedactes. /• Tal es U ^oumioIoh negativa* 

^ Véase al eard. Cayetaao sobre esce logaré (%. a. f.^6. éri» 

%. ad, !•} Si Hobbes no se hubiese desdeñado de consnUar 

'siguiera al principe de \p% escolásticos segin el conscj# 

'de Cróc!o, no habría incurrido seguramente Cá csta^jr otras 

vmoftstruosas equivocaciones y errares. . - 

(3) G^ms. cap. IV. 
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breroM sqs iN^oá^ coa $u trabajo^ Qod su indus* 
ttk, era ^tan iifyo propio cqiho la industria ^ el 
trabaja y los. bravos conque lo ocu(>abáQ y adquU 
riati. Es pues una imagiriacion sin fundamento ex« 
ckiir toda propiedad > del estado de naturaleza ó 
pdoiitivo; y Rousseau deliró siegun su costumbre 
cuando dijo^ qcie en aquel estado ri^ tem^n ¡ot homr 
bret la menor .mcion idel mió y fiiy^. Los egemplos^ 
ciuelieaios' alegado .persuaden .^00 «la mayor evi^ 
denda io contrario.. Ellos son tomados de los mas 
antiguos habitadores de la tierra^ pues suben, has? 
ta los primeros hijos del primer (¿dre: ellos soi| 
^üma verdad incootestahk, pues se hallan fprmal* 
. iiaeQte consigi^idos én la mas antigua y veridica 
db las. historias:: dios suponen claramente la disr 
tinción de propiedades y la partición de bienes no 
solo entre las primeras familias sino entre los dos 
pdmecos l^rmanos^ y^hay v^pr paca avanzar á 
l0SLqjps^ del universo, , que ép Í9$. primóos tiempof 
no se^cmocian el tuya y el mió I iA,hú no dir;ía ha? 
blanck» con Cain: /// ca^yado.,. mis ovejas... \m$ 
CiéíHal ¿Caia na dúia igualmente: Mis tierras.,^ 
$ms frutos. . * mis f4ínados. . . mi familia. . • mi tue-^ 
J^/olI i Estaría, entonces .vedada entre los hombres 
el uso de las vooíSfi»/a y ttiyocotno aíijra entre 
los rdig^osos? ¿Por cual autoiíJad ó por cual ley, 
si no hftbia aun autoridad:s ni l^yzf y cada uno se-' 
guia su capricho i Quédese pues la soñada comuni* 
dad de bienes y derechos con exclusión del tuyp y 
JfM^ I^ca el siglo d¿ oro de lo? popt^s;. 4;los cua- 
jes daremos crédita cuanv¿> hayan renunciado ^a 
:jd^\ñd¿i for^a al singular privilegio de mentir sin 
Jimites que ya en tiempo de Horacio blasonaba de 
inmemafial... (1) Pictoribus atque poetis 

xCa 
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'•■•' SO' ' Má^ 1^ ^ tiettif»ov'i^|n»|ga>-(]a3iof ¡de euimiBáD 

ei' elidía dé<^^^'^<íutidití^íaffiDeiifiMo; «tnta|uflr Hdabett 

pretendió ^^¿tüíWap ál -hotatafeiaBi aiiestado riatutalí 

coflfirentabdíae ¿eriaméftte ¡jfu sUi^ pá^ciaUdafl con tí 

liotíibrc tftisWio^óOíil'nosi lé ^«8raua-la,.Natvirálezaí 

£S¥é éskiWttf'-'esostiidyiífeciUiporqae '-ib|8^i{&tiarai£K» 

íimiflé- t^&fáá bada tste«sÓ6'^att^oebl»5;coino" dea4 

cfichaéte'.qáte 4íaftt&ftiosk S/i»«^Wíi, pkfo^/íonooet cba Ip 

Idtfená evid^iá 'que» nÉicfe''hay.(.naa$:!(^(ísltoJ iá sé 

cóhstitüoidti'^fira/ 5» jíí/w qae ■ es» cátócter bejficaow 

So y M'oí, •;^i&anígumariQ que 4e. imputa snu^tro fi* 

iOsofo.'i Dtisdél hJeg&í* ^igStWU}fi4<-''«íís4ii;priina:fcoB* 

fiíÉujpenfte'í; lé^'aibomidai^y -'deteatafitiíadiénaojda/Jaito» 

tnéfttéi tódie;ti«}áí'laí'^toda :agí€iák)rt^ tatoiikcud dS> 

feostilidad qfee'too se* aUolüÉa^hté: necesbrio^isarat 

«na jiistla défefiMít. isti&M'sr^^y^viffy'ffJOiípmcBa'siAé 

láitM jíry diéélDvteí (<í-)' sL« guaí^» mío fm^pstq 

Wandé' ^'-íttteiUríA;^ ^Bs WOpitf« de^Ü»* fóéraa^LoaÍQÍ. 

táé' €)i<?eroíi^i(¿^-Éfes(^(íttes'-tdmé>v^l )AotiAi&<ii-ilvi¿ím 

W< ¿í?//Wj; • k)s 'liómbFéi -dfebenMííri'éon íriíí«<»¿»/ij. J^ 

€ok>-cuando está» no akalneefty esí^ licite' íeíroificvá 

isk fuerzoí" '¥Ío''so\&''hi- gufet¥á>>\ "toda- .diséftsiott é 

ídiá*oJ^a 5-fcoÉidü^e^ ÍjactUn<í;ldV^(5r)> es¡ Cí«iiiSarfaol4 

ía--tazoi*Mtüfal?y;iíiÍidá és 'tóa^'detítd qéeorPd^ 

¿hé dfe <:icér(^ :f fei i hombre • qufe-'óbeáéc«c 4.ito v«k 

•dé la ■ naturaleza üb puede hacer mabá'óttó hon*. 

Voivv'iVi'J'i.'"' ^ .-..i..- .:•.■•:- . -í ■ ■• •> V f.i;-.'. -1. i-b 
-j jiÉiíol.parádÍJjftl ípkraaoja'ináúftiblél gritfttiaí Ifel». 
%es í sí' 'óyese "tstó' giran <^sent*nteia"dígha< <dé^^¿er<a* 
"pérdi- «isírffe ei'^mks tíeH$, repetimos- (íottííactafíti©. 
¡La voz mas constante y perceptible' que la Nátu*» 

\ -• • . ; :- - ' • ••■ ■■■'■■'■*. 

.-•(i) De«> ittiW-». —^ - *. ^-Uh^(* — 

(j) í»»». frift, iib* tf, f. íf?. , ,*-"t /^i iíi .V'íl (•> 
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wssas y í síléQC{Qia$c6otid«dc6 i<»i4af<7 :etif d tiiipuj-^i 
tuoso* iráfógo ds Iw ipuehlos ^::^ :.jé fi^MBu^i kq^ 

OmEXAS rAKA^OTMO lAQ^B ÍAjtA TI NO Qü?ERÍS.c=, 
Haz C0K TODOS Lt>!^QVB S)tSEAS QVE^ ELLOS If A<^)r) 

c(mn«o.is=¿QiáeQtitaaí$alyag!e';t^; tab h^abfmo^quq 
cb esciiche cestas vioces ^.^iifó^^Q d$;,sii corfi^pnC 
Ningunp.íY ¿qükniiiao.eQfiilíigi(^4A..9Í inispip >^q^ 
jur^r^ ^&e atrés Jé líiagfan. mtíii Ninguoo. iQuit^"^ 
pcsr el ix)ntrari(>^ na id^ea que todos le ^yoi^^zca^ 
y bagan bien i .Niaguno. l4UCgo ^a tv\i^n%^ q^e ober, 
dsciitida tí hambrá.:avkí'^vmiiá^ ¡0,jmfwflifíf0%.no s/o^, 
loa f^L hamá mal éj otras ^ ^como^,df<m l^k^tj^f sinq 
qi»íl€sitíktt:todoil Aie» ique.putídacy' qM^.A d^ 
•ea^psura rsi segiái la 'sesteada .4^. iltfmA^pt . > 
i ^ jlb-.utlio ^^fteaesi Miuri quod /¡é^efisy (i) \ 
Luego ao el odio Hi]|)lacat)le « nocU. gM^rra 'atiiverr 
sai JLj^iicwciprocd^'<ÚMio terunufcuat b^ww)^<?ia.y f4 
ffaxíi'ide\ míos coonítodasi &>laxiao^d^3f^h^d^^|{>:f$ta4o 
f»cuqai:ifei\ hoiuibáer; (2) vy tal e&eetr3fotQ 4? tpdPR 
4iB. jmMtal^s ^fielmeote. cofiado poc Virg^UQ cuandp 
|dija;!(S)::..,.:_:i í: ;•.. '.: .j. .. . ^.. •, l, ^'^ \. :^,í 

McinbsjAííidfcai^^iffiera güptfaJ ^ l? .:;.L ih .m: ^^ 
SjÍ -urj Í^*.^|>ielaiiJtócei«os^ todostj^paz.etctoft 
iBabi-cjiie •masr^i misiiio HotJbcs 1(4) olvidado.: dt 
su •^s^téma y . baUando por^^oin óostant^ el id^cut^a ^ 
cocaMü íconfiesa:¡ ."Queiáa ípriipeia.icyí:(iu^iteiaif 
^farialéáai/no^' pílesoribe \esíilnisfa»;:da tfppziisi^pfí 
^9e ^^ pueda cottfieguk.MJj^aíp/fflBq^/^;.^^^^^ i*rí>íí» «W 

" ^ " ^^J'-^-J - '-^¿^ • ' .■ i :\ l^ í ■ i -t — ■■> i.i 1.1 - i ,... . Jw V j iY % 
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^ ^2 Y á lá T«rdad i que otra cosaiiokStitiQífc jm|iéi»>i 
Ua soma debílkiad de mieniliros^ aquella lástimosar 
desnudez, aqudla • total {Nrivadon^ tí^ solo del disM 
curso sino hasta del instinto ^ coo que.se preseí» 
tá el hombre por la prin^ra vez en el grau tea- 
tro del universo? ¿Qukn, Filandro imio^ al ver ua 
niño fajado de pies y manoii^ tendido en una. humilde 
y teducida cuna, ^fuerzas ni maña aun para lai 
funciones mas necesarias^ á la vida, ioi^lorando coa 
lagrimas y gemidos la compasión dé todo el.mun*^ 
do... 2 quien digo, creerá vef en tan desdichada; 
criatuira un campecm &ro2 formado por. la natura'^ 
leza para batirse perpeiuan^entea caiiu todos /sus;^ sel 
teejamesíl ¡Dónde e^tí^n jpüeís ilas.iarmásÍ.£LItoro) 
como observa Cicerón, ya insinúa «ksde queí na^iai 
robustas y lém^rosas^ hastas : el jabali ios. jcorbos 
y agudos colmillos:^ el león las campantes: y foi> 
ftiidábks gatras.. J finalmente todas.las;: Jbestiasrfeix^ 
ees > nacetí provistas de las air mas. necesarias s para: .sil 
defensa, porque su geHerp de vida selvática^ car^ 
tiicera, ins<K:iable Igs expone ¿ un perpetuo com^ 
bate entre si y con el hounbre: la naturaleza pMes^ 
com>4an próvida^ las; proporcioila desdclucfo las 
armas de defensa y .ataque coa todo^ loi admini« 
culos necesarios para sul)sistic en eld^tiuQ que les 
fija. Luego por la razoa contraria, arrojando al hotn* 
bre de su seno como de un naufragio^ de$óudO| 
in^rdia, impotente, sin otro arbitrio para no moí* 
irir desde que ' nace, nias que la<^ciosa cackUd de 
sus semyiuites', |tto es bien claro ^ Filandrov jque 
la Natufale£a lejos de destinar, al hombre á vivk 
en continua guerra con los de su especie, solo in- 
teúta foroñr en él un animal inocente y pacifico 
^ue por su propio interés debe vivir en paz coa 
tpios, puesque de todos necesita; Socorrer á los (^ 
troá% puesqiie no, puede ^yivi{: sin eUosi. compQi^tac 
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CARTA L strnuAs. 93* 

stts flaqueñs, pues que d necesita que le Hii&aQi t*« 
mary hacer lAm, i todos, pues que nadie se bosta asi* 
mismo? Todo lo comprebefidi& el satírico en esta hn* 
vtutxeaázz (i) M¿iiissi9na €orda 

HumoM generi dore se mtura fatetur ^ 

Qftalacrymas dediti hccc mstri pars óptima nmh. 

Al hombre solo regaló Natura 

De las lágrimas {ay! el don costoso: 
Prenda preciosa que nos asq^ira 

* Un corazón sensible y generoso. 
^o cruel, feroz y sanguinario como calumnian Hob* 
bes , PufendiMrf y sus secuaces que no cesan de re* 
|ietk: Homo homim lupusí Homo nomM muurh dMor 
hs. ^Eí hombre es por naturaleza un lobo » ó un 
diablo para d hombre.'* {Proposiciones noscáameor 
ce falsas ráio escandalosas y absurdas, que solo p9i« 
do dictar vma nüsantr<^ía 6 una maledicencia reá« 
tiada ! £n esp&áaX la segunda que se halla formal* 
mente en el ^celebre Heinecdo (2) es digna de la 
censura mas severa: puea no digo el hombre, ni 
^ diablo nismo es dáblo por tiatyraUxa^ 6 en su 
estado natural (mttura) sino por su malicia y el 
abuso de su albedrio. rQue diferente ^ la paremia 
griega referida y vertida asiea latin por Erasmc^ 
'Roi^ mmun j>eos\ ti hombre ,es m Dios para 4 
'hombre. 

23 Asi lo acredita la experiencia. ^Todos, di(¿ 
Cicerón ^ nos setítimos naturalmente inclinados á 
amar y hacer bien á los hombres:'* natura propensi 
sumas ^ iüUgemios hmnines.i;^ Esta ver4ad está pa- 
^nonizada portel Espíritu Santo en el cap XIH á^\ 
Eclesiástico por estas palabras : todo Ofíiynat urna ú 
tú seméjense y todo hombre a sa progímo. Lo cyal, 

' ^ (i) S^iu íf. (i) V$cft9. h9m. uciv^ti^, \^ ir*>. |. i. i- 
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ccfcnj eKpílcsi y prueba Sta Toium ,, sp^debe-efttónn 
dtr dt li ^ndíinaciori ^Qat;iMrál: .qu$ >todos tiein^n i^ 
iitair-í y vtíácér^'bito áJsüiisemeJHatcs*! dé dortdfijcíte 
ció el comua prolb^^iñ^f <^&7¿iiN^^^eJi^^ 
del amor^ (!) 'verdad «is que el desorden de isi pa- 
siones- Sóftíca ifee^úentcmente en el hombíe^ esta in^ 
clinacion benéfica; j mas eá cesaodo el firertesí^de la 
pasión , ' fo • dft'tarale^a rehi|[uipie : hiegoí isub i^rechos^ 
y la noble prój^énsion á i-tepcei?uhieiri ccco^ su na^ 
tural ascendiente 'sótitereÜ'ioifaion. del )hQnA>re quq 
nó hia degenerado en fiera; Son bien; cAviás^oseg^lií 
píos asi en la historia como en ejt trato.. Oijdiaarjd 
de los hombrea í -y fiera muy; raro <1 <|U€í>íiq l»*^ 
da* tóstíficáí^ íeísta verdad por je)q>eriencia<i HífStaiai^ 
rt por 'tanto ün ihec*K> ¿oló que::esl decíaávp i.úú.M 
ítí?6iltó. En la relacíún 4^ ht Upum. salvige ^ qá^i eii 
tí áffq de 1731 se haflóícn ua bosque.de Cfealoij 
del ^Marné^ refiere.eL sabio Mri Ridne; bn^F íOito 
ISe la boca T'déMá misma joven- deápaesxieijciyiiwa* 
\!k,íqlié'JBábiendalS¿fiidoicaar^ pctíTilaíSts^Vítíi 

ton tink. ^dmpafiéra «aya | i tendió an taúQ fifeío gdl* 
ipe ferf'li'cíábé^ía iiqUe^^ usando de sus* mismas ex- 
|)resiones V te puso encamada. Pero iuego que la vía 
íen tan mal estado ^ toda su furia se trcícóde re^ 
T^erite'en'ixmípasioíi, y Uevada (dice Racioe) éewt 
niQvimiento natural que nos inclhia á socorrer -é nuet^ 
Hros 'témejdnus^l t^ 2L^t^%yxx6 á remediar: di daño que 
4iabia hecho, buscando una cierta goma, que ella 
^zgaba ser buena para el efecto. (2) ¿ Que honcn: 
mo íi^cé á la especie este rasgo de humawdad eq 

V : \\ ^ x\ wr [, t^ ' ^ ,;^ r, . :.. . , ^^:^\\._'\ 

ddmjíosJnduth naturjt communUmioi síc enim dhitur %ccl. ij« 
Oi»nf animal dUigíf sfmiie sibi &€. 

'' (if Veis^ esta iittéicsantc y-cilriosá'MaciiitfitlfiíítlcIa 
$atia % S9br€ ilb$mirij en U cdiciQii <ki yiri^dc^ iWitf 
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CARTA I. SISTEMAS/ 2¿ 

un individuo' tan degradado que apenas se distín-.- 
guia de las fieras? Él solo basta á vindicarla de las! 
calunnuiiosas imputaciones de nuestros sofistas mi- 
sántropos. Mas como Hobbes acota con los salva- 
ges americanos, es preciso confundirle con sus misi 
mas pruebas. 

24 Con efecto , las relaciones mas acreditadas 
de los primeros descubrimientos de la America des- 
mienten esa pretendida malignidad natural del cora- 
2on humano, al paso que acreditan la grande hu-» 
manidad de aquellos bárbaros. Sirva de egemplo ei 
testimonio irrecusable del inmortal Colon , el pri^ 
mero, como todos saben, que venciendo imposi-7 
Wes descubrió y dio á conocer al mundo aquello* 
nuevos hombres. Hablando en carta escrita á un ami-s 
go desde Lisboa (i) de los habitantes de la isla 
española , dice asi: *^Son naturalmente tímidos y{ 
medrosos, pero muy sencillos, de buena fé y tan ^^ 
nerosos que nos convidaban con sus bienes , noj 
suministraban espontáneamente cuanto tenían, y á 
porfía se esmeraban todos, hombres y mugeres, en 
ciarnos las mas grandes pruebas de benevolencia y 
afecto." (2) ¿Donde está pues esa fiereza^ es2L<:rueh 
dadj esa. malignidad natural que los modernos pu-f 
■blicistas atribuyen al hombre incivilizado? Aquellot 
indios ¿no se hallaban en el estado de naturalqza^ 
al menos con respecto á Colon y sus Compañeros? 
Pues iconao estosi, en vez de encontrar en ellos otroi 
tantos lobo^ 6 diablos^ no encontraron smp hombres^ 

(i) Tom^ u ® Hispan, lllustr. 

(1) Los vLigeros modernos confirman cl testimonio (if 
Colon. '*£i dulce ^l pensar (dice Mr. For^ter compañero de 
Cook) í^út la filantropía parece natural al hombre y quelai 
ideas saWages de desconfianza y de odio no son mas qué 
vn efecto de U depravación de las leostumbrcs/' Hhi* gtnk 
4t ks vi0zcs^ /. i0.jp. .}^4» : .<-! i 

D 
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¿6 ESTADO NATURA!. 

y hombres muy humanos^ setjcillosj benéficos^ obsequio^' 
sos'i Es cierto que las relaciones posteriores nos anun» 
cian increíbles excesos de crueldad y barbarie come- 
tidos por los americanos, especialmente con los es- 
pañoles y portugueses, aun la primera vez que ar- 
ribaban á sus paises : mas eso i qué prueba ? Que 
entre los bárbaros como entre las naciones mas ci- 
vilizadas los hombres no siempre o^^rf^^^ á la voz 
de la naturaleza i pero esta jamas reconocerá por 
obra suya lo que la degrada, violenta y está en 
contradicción con sus principios. Tal es indudable- 
mente toda hpstíUdad que no se ordena á repeler 
una injuria ó sostener un derecho: bellum est jus-^ 
tum^ quod necessarium e^t. Fuera de que es muy ve- 
risimil que la fama de las crueldades ( parte verda- 
deras , paríe exageradas ) cometidas por algunos de 
los conquistadores de la Atnérica hubiese alarmado 
# aquellos Naturales pacíficos, haciéndoles mirar á 
todos los europeos como enemigos y tiranos qud 
solo iban ^ despojarlos de su amada libertad y á 
enriquecerse cpn su oro. Asaltados de tan graves te» 
tnores que seguramente no eran del todo infunda- 
dos I que es de extrañar que recibiesen mal á tan 
peligrosos; huespedes j que se opusiesen vigorosamen- 
te á sú entrada, y ciando np pudiesen impedir- 
la , que procurasen deshacerse de ellos á todo tran- 
ce valiéndose del ardid y aun del dolo donde no 
Alcanzase la fuerza? iDolus^ an virtus^ quis in host$ 
requiratl ¿No usan de la mmm táctica en casos se- 
fnejante^ las naciones mas cyltás? 

as E? pwes sino, del todo falsa, al menos muy 
exagerada la natural ferocidad y barbarie que aua 
^IgUUQS historiadores y geógrafos atiibuyen indis- 
tintamente á los americanos^ pi;itandolos como unos 
tigres que se complacen en matar y egecutar á saa* 
gre fria toda suerte de auteldades ,- xnayormeate 



Digitized by LjOOQIC 
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con los viracochas ó españoles, (i) como puedes ver, 
Filandro, en las Noticias americanas de Ulloa (2) y 
en otros varios autores. Yo no dudo de su buena 
fé ni de la pureza de sus intenciones: pero como 
Hobbes en su Leviatan (3) abusa de su autoridad 
para apoyar su monstruoso sistema de la guerra uni- 
versal y reciproca, es preciso que nos detengamos 
un instante á de^liodar la verdad en un punto del 
mas grande interés para toda la especie. 

26 L Desde luego es un hecho incontestable (co- 
mo probaré en otra parte) y, lo que al presente 
nos basta, confesado por el mismo Hobbes en el 
^ap. citada, que los indios mas feroces y bárbaros 
viv^n en familias ó tribus que aunque entre si ten* 
gan frecuentes reiertas , entre los individuos de ca* 
da tribu reina la mejor inteligencia : Ve aqui ya dí« 
^pada la guerra de todos con todos^ 

' U. Otro hecho igualmente cierto, aunque des« 
inentído por Hobbes contra la evidencia, es, que 
Jas tales familias ó naciones no siempre están en 
guerra ni aun discordes entre si , como lo acreditan 
entre otras infinitas pruebas sus frecuentes coalición 
nes contra los europeos establecidos en aquellos paí- 
ses , las convocatorias que á este fin se envían y reci- 
ben, los planes c^^ se comunican, la fé y secreto 
inviolable que se guardan &c. Léase al citado Ulloa. 
Asimismo en la relación del último viage de la fra- 
gata de S. M, al estrecho de Magallanes en los anos 
de 1785 y 86 se asegura, que los habitantes de 
— ^^^_^_____^ — . ., ... — . ... — .. ^ _ — ___^^,^^,.^^^^ 

(1) Vhácocba en la lengua del Perú significa i tíos 6 el 
supreino Señor y hacedor de codoi y el dar los indios e<>te 
nombre á los españoles provino de mirarlos como unos hont'^ 
hrfs divinas ó bajados del cielo. Acoua* his$. mural di Ui 
hdhs lib. 5. tMp. j, 

i%) a^trem.xru j xrm.. (3) cap. xm. 

U 2 
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58 ESTADO líATÜRAl. 

aquel estrecho, aunque sumamente bozales, •'no sien*^ 
pre están en rompimiento con sus vecinos, y que 
los de la Costa del fuego no son constantemente 
enemigos de los del continente , pues se han visto 
reciprocamente visitarse; y solo algunos motivos 
transeúntes pueden motivar sus reiertas que llegan 
á terminarse,.." He aqui otra vez desmentida U guer- 
ra universal y recíproca. Continuemos, 

2^ III. Solo nos resta averiguar las disposición 
nes hostiles ó amistosas de los americanos para con 
los europeos. Ya vimps el testimonio de Colon y 
lo que se debe pensar de las relaciones posteriores 
que no se conforman con la de aquel héroe. Esto 
solo basta par^ desmentir á Hobbes: con todo añaí- 
<Jiré lo qiie se refere en la citada descripción del 
Magallanes digna de la mayor estimación y cfirédi^ 
to por estar trabajada de orden del rey sobre me* 
«norias autenticas y fidedignas. Tratando pues á la 
pag. 333 de los Patagones se asegura: *^que su cd^ 
rácter no es cruel ni bárbaro^ siendo una injuria a- 
íroz la que les hacen Candish y Mr. Gennes atri- 
buyéndoles el horror de comer carne humana: que 
«on naturalmente dóciles \ que no se les notó señal 
alguna de mala inclinación : que dejaron sus armas 
y caballps para venir á bordo de la fragata , lo que 
üenota su buene fe reciproca y que no conociendo la 
traición no la timen : que se fiaban unos á otros 
Víirias prendas , ó las dejaban én la playa ínterin 
venian á bordó, seguros de encontrarlas á su re- 
greso V que entre ellos es respetado el derecho de 
Í)ropiedad : qjie habiendo algunqs de nuestros ofiqia- 
es 'trocado sus sables por' §us pieles ^ panifesjíirott 
ios patagones la mayor legplifiafl en su trato i que 
t^A^bien conocen y practican la generosa virtud 
del agradecimiento^ pues al dejarlos en tierra siem- 
pre querían <se esperase el bot^ dandi) á ^teader 
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CARTA L StStUMÁS. 29 

iban i trSíerIc algunos regalos-..'* (1) ¿Que te pa- 
rece, Filandró, de esta conducta de los pat^;o- 
lies? ¿Descubres en ella el menor rastro de dispoi* 
sicion hostil hacía nuestros españoles , y mucho me- 
nos de aquella malignidad natural que según nue^ 
tros publicistas caracteriza al hombre sálvage ? Todo 
lo contrario; Tenehios pues ya por la tercera vez 
pulverizada la gtiatfa universal y mutua. 

28 IV. UltímanÉente el mismo Ulloa que tanto 
encarece la inhumanidad de los indios de ambas Ame^ 
ricas y se explica asi en el entreten. Jil^II num. 17: 
*^Las muertes que los indios del norte (no reducid 
dos) egecutSLik en Blancos ó Negros ó con las os- 
tras naciones de ellos mismos , aun estando en paz 
can eJIas^ (luego no siempre están en guerra...) n0 
tienen airo origen que la embriagúete con la cual se 
enfurecen y son muy ocasionados á hacer daño, no 
respetando ni temiendo * cosa alguna.'* ¿Que titne 
esto de particular?' ¿No hacen lo propio Blancos y 
Negros en iguales casos? Luego no hay tazón pa^ 
ra graduar á los indios de crueles é inhumanos^ 
puesque no matan á sangre fria sino en el furor que 
les causa la embriaguez ^ en la cual únicamente tienen 
ISü origen las muertes que egecutan y no en un fotí^ 
^o de perversidad natural. Y en electo, si creemos 
al célebre D. fr. Bartolomé de las Casas, obispo 
que fué de Chlápa, compañero en algún tiimpo de 
Colon, y que por espacio de cincuenta años tger- 
citó su celo apostolieo en beneficio láe los indios^ 
bien lejos de ser estos de un natural feroz, ciuel 

(1) En \o^ yUga de Cook, Ni^allis j otros vlagerot 
modernos üI mar átl Sud, se encuentran á cada paso cgtm- 
píos iDuy notables de la humanidad de los indios y de sa 
carácter bondadoso- 7- pacifico. Véase la hís$. ¿e». «ff ifi F^. 
$itsi0r üf. p^U-bárfi, áuit d lomíO'i^r- . -> • . . . ^ 
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6 revoltoso, no hay en todo el mundo gentes 'm« 
inocentes y sencillas^ mas obedientes i sus señores 
naturales ó extrangeros, mas sufrida^, mas tran- 
quilas, mas pacíficas, mas agenas de todo espíritu 
de contención, odio^ venganza &c. (i) Pero este retr^ 
to me parece demasiado lisongero : medio tutissimus 
ibis. Yo no tengo á los indios ni por tan inocentes co- 
mo los pinta el señor Casas , ni por tan maUciosos 
como-pretende Hobbes; y esto basta para mi asunto. 
29 Por lo demás, amigo mió, es deníiasiado cier- 
to que los hombres asi civilizados como salvages, 
americanos y europeos, asiáticos y africanos con- 
trarían frecuentemente-por el abuso de su albedrio 
los designios pacíficos de la siempre justa y bené- 
fica Naturaleza, Mas este abuso por general y fice- 
cuente que sea ó se quiera suponer nunca puede 
constituir el estado natural del hombre, puesque su 
razón constanten^nte le detesta , ni servir de base 
al temerario y ruinoso sistema de la guerra uni«> 
-versal, pues paraque esta se verificase seria precir 
$0 que cada hombre fuese un Nemrod, un Nabuco, 
un Alejandro , un César... y aun entonces ó no se 
efectuaría la guerra porque todos se temerían mu* 
.tuamente^ ó se acabaría presto destruyéndose unos á 
otros cotno los compañeros dé Cadmp según la fábulsu 

• é ., furit omnis turba j suoque 

Marte cadmt subiti per mutua vulnera fratret. 

Ovid. Metam. IIL 
Llenos de rabia todos se atropelian, 
Y todos mutuaqiente se degüellan. ; 

Tal sería en efecto el último resultado de' ese sis- 
tema destructor : una guerra general é irreconcilia- 
ble acarrearía infaliblemente en pocos días la ruina 
del genero humano : y esta sola reflexión basta pa^ 



(i) Dutni. ii,l$i M^ íMf. !• 
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ni eonireiicer al mas rudo de que eae eitado ex« 
termíaador no puede ser el estado natural del honvi 
bre, siendo axioma itxroncuso de los filósofos fun- 
dado en la experiencia de todos los dias j que la Ns* 
turaléza nunca intenta su destrucción. {Fallará unica<* 
Diente este principio en la mas noble de todas las 
especies ? 

30 £s indudable que todos los hombres natural- 
mente apetecen su conservación y bien estar : este de- 
seo puede mirarse como el primer móvil del cora« 
zon humano: mas este deseo en sí tan sencillo co* 
mo justo toma mil diferentes formas y direcciones 
según las varias circunstancias y disposiciones de 
cada individuo. De aquí la infinita diversidad de 
gustos, artes 9 profesiones, oficios. •• que sostienen 
y adornan la sociedad, siguiendo cada uno aquel 
gen i genio ó le im« 

pele o: (i) 

9 discolor ususí 
o vivitur uno. 



^il ^on las cabezas. 

Mil )s son los gustos. 

Sigí ;ular donaire las 

var ^ c. ' hombres: mas 

nada dice de aquel humor guerrero, inexorable, fu* 
rioso que nuestro filosofo supone dominante en to* 
dos y cada uno. Y aunque no se niega que haya 
hombres de ese temple, seguramepte se hallaran muy 
pocos que quieran batirse con todo el mundo por 
la tídicula mahia de poseerlo y dominarlo todo; ó 
por mejor decir ^ de destruirlo y acabar con toda 
1Lo% hombres naturalmente apetecen la quietud y 
^osiego, incompatibles con las agi|aciones y zozo- 



^'> í^.r^ 
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bras de la guerra: pacem deposcimus otmest Jr-así,-? 
si todos se gobernasen por tíL principio (bi^n eúten- 
dido) de la propia conservación^ utilidad y coavenien-! 
cia, lejos de resultar la guerra universal y recípro-. 
ca que soñó Hobbes, resultaría por el contrario la 
mas perfecta armonía y, conformidad entre todos^ 
sacrificando gustoso cada uno sus particulares inte-, 
reses en obsequib de la paz qué es ti mayor de 
los bienes y el don mas precioso que el cielo hae 
concedido á los mortales , como elegantemente caa^ 
tó Silio: (I) 

. . . P^X ÓPTIMjí KEBUM 

Quas hamitti navisse daitMn esti pax uMfriumpMp. 

Itmumeris melior. .' • . / > 



A todo bien excede 
La paz hermosa: 



Vale mas una paz 
Que mil victorias. 



31 Me tepio, querido amigo, que allá en tu 

interior me jestas ya acusando de una prolijidad ert 

•* ' , . * . ' . 

T- * • ... - . , ^ • . ^ ^ ^ ^ ^ -m : m 

(1) Vi bello punteo ¡ib. xt. Esta razón y xodo lo alega« 
do ca este S contra Ho*bbes demuestra que el estado, nam^ 
ral del hombre no es un Cáos confieso dt fa^^j de guerra cual 
se imaginó Tómasio {fundamenta /• N. el O. lib. 7L. taf. 3.) sina 
absolutamente liii est^dd'i/r j»4tX^^c mutua' benevoliniU co% 
mo %e di|o arriba con Lockc* £s verdad ^ue en el presen* 
te estado de corrupción ¿son inevitables las guerras com)o 
los escándalos según el Evangelio, mas esto solo prueba la 
degradación del hombre después del pecado : y si se quiere 
decir que puntualmente de este estado de degradación ha- 
blaron Hobbes jr Tomasio , es fácil responder k> i.^ qu# 
en eso mismo descubren su mala fé, pues se empeñan ea 
«¡defender c mo estado natural el que ellos sabían que no 
iTsymas que una degradación del hombre : lo s. ^ que aua 
tn el actual estado de corrupción Ja primera inclinación df 
la naturaleza por confesión de Hobbes se termina i la fa%,9 
y solo en el caso dé no ser esta asequible se decide por 
ta ^erra (Dt tivt cap. t.): luego la guejpra aun en el es* 
udo presente es violecca á U aatttrAicaa y «ü ateguní pm^ 
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cesiva en materias tan claras, de pura teoría y de 
ninguna transcendencia á las costumbres publicas, 
siendo cierto que nosotros ya no existimos en el 
estado de pura naturaleza , cualquiera que sea su 
constitutivo, sino en el civil y político... Está bien, 
perp ya has visto que los principios sobre que es- 
tablece Hobbes su sistema , ó su código natural y 
político, baten por los cimientos la moral y la re^ 
iigim que son las bases mas firmes del orden so- 
cial. Muchas veces se ha demostrado contra el fa- 
moso Baile, que es implicatoria y quimérica una 
república de ateos; y no lo es menos una sociedad 
de epicúreos y egoístas dtícididos, cuales infalible- 
mente vendrían á ser todos los hombres si se for- 
masen por las degradantes y desmoralizadoras má- 
ximas de Hobbes, como he probado. Por otra par- 
te , graves autores sienten que los soberanos y to- 
dos los gobiernos independientes viven todavía en- 
tre si en el estado de naturaleza , y aunque otros 
lo niegan, al fin la cosa es probable y tal vez tá 
cuestión es de solo nombre como dicen ; puesque to- 
dos convienen y es forzoso que convengan en que 
los principes y repúblicas independientes no tienen 
sobre si otras leyes que aquelí^s que les impone el 

» ' ■ ■ 111 lil i lí ' 1 I . 

tido puede coQscitatr su verdadero estado m parte de él^ 
J)e aguíes ^ue como noté $• Agustín {De c¡v. Vel iib* iy« 
$ap. zi) aun aquellos hombres violentos en quienes escamas 
depravada la naturaleía y que parece que están reñidos coa 
la paz, at mismo tiempo que la persiguen en los otros^ U 
desean para si y sus partidarios como se experimenra en los 
ladrones^ latroms ipsi. ^ . paam v^lttnt^babere svclorum. Sto. To- 
mas en la %. %. q. 19. árt» i* obseiva cambien que aun lo$ 
masjnquietos y belicosos se proponen la paz por término 
de sus mismas inquietudes y hostilidades: //// ettar/t qui beila 
^Uéerunt eí dissensiones , non desidcrant nni facem. La guerra 
pues^ lejos de pertenecer ai estado déla naturaleza» es ua 
aiDástruo ¿ quien toda U riaturaléza mirsi con horror*' 
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soberano autor de la naturaleza, y las que ellos 
mismos se han impuesto ó adoptado y que ábsó*' 
lutamente pudieran abrogar si lo exigiera el bien 
público. Lo cual se verifica no solo de las leyes 
propiamente civiles sino también del llamado ^e* 
jpho de gentes^ cuya materia es absolutamente va-* ' 
riable; y asi en la Instituta de Justiniano se defi- 
ne, jus hitmanum voluntar ium;.. un derecho in$tittdd9 
por la voluntad de las Naciones... Lo mismo ense* 
.ñan los teólogos con Sto. Tomas, (i) 

32 Ahora bien, amigo, ¿que fuera del genero 
humano si los soberanos, las repúblicas, todas las 
Naciones adoptasen el sistema filosófico -político del 
Maquiabelo ingles, y se persuadiesen á que se ha^ 
lian en un estado de hostilidad mutua, irreconci-^ 
lia^l^í eterna: que les es permitido todo lo que pue- 
da alimentar su ambición y su codicia: que no de* 
ben reconocer mas religión ni mas ley qu$ la,s que 
mejor cuadren con sus intereseij 6 caprichos: que 
tienen un derecho incontestable á cuanto. puedan, 
pues no hay mas derecho que el de .la fuerza i qu« 
en suma deben odiarse y perseguirse á fuego y á 
sangre hasta no quedar rival ninguno; qué es de- 
cir, hasta haber reducido toda la tierra á una vas- 
ta y espantosa soledad ? ¡ Que horror ! Apartemos, 
Füandro mió, la vista de tan degradante y escan* 
daloso cuadro, y concluyamos nuestro examen pre* 
guntando con el erudito Antonro de Genova : ^¿Si 
pudo jamas excogitarse cosa mas pestilente y per- 
judicial á la sociedad humana que el monstruoso 
sistema de Hobbes y sus nefarios dogmas?" iQ,uid 
festilentius in hominum sodeUtíem invehí pc^esti (2) 
Aguardamos la respuesta ; y entretanto examine- 
mos el 

(1) a. »• }. ;7. árt^ 3. {%) Vi fritfc. /<{. ndt.Céf^Vé 
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$. 9. SISTEMA DE ROUSSEAU. 

Demuéstrase que su hombre salvage no es ni puede ser el 
verdadero estado natural del hombre=Carácter de Rous* 
seau. Su sistema tomado de los epicúreos. Descripción de 
su hombre salvage. Pretendida felicidad de este. Juicio 
de f^oltaire y de Buffbn. Su oposición con toda la natura* 
^kza. Imposibilidad de la total dispersión de los hombres. 
La unión permanente de padres é hijos no es efecto de 
alguna convención. Contrato social imaginario. Breve re^ 
futacion de sus principios y consecuencias. 



33 Iaoussbau: este hombre singular, único en sii 
especie, que nunca pudo avenirse con nadie, ni aun 
consigo mismo: este ente equívoco y contradictorio 
cuya posibilidad se pondría justamente en duda á 
no constar con sobrada certidumbre su existencia: 
este soñador eterno en quien hasta el uso de la 
razón era un verdadero delirio: este loco de nue- 
va especie y tan afortunado que logró hacer epi*- 
démica su mama filosófica dando el tono á su siglo..^ 
Digámoslo todo de una vez: Juan Jacobo Rousseatu 
Su nombre es su única definición adecuada, (i) I 
Entre otras monstruosas producciones que para des- 
gracia de la humanidad abortó este genio malenco, 
forjó un discurso fantástico sobre el origen y funda- 
mento de la desigualdad entre los hombres. En este 
breve escrito verdaderamente original, cerrando los 
ojos á la razón y á la experiencia y consultando 

(i) Si á alguno le parece que no hemos acertado á dcfi* 
fiír este hombre célebre > consulte el deismq refutado de h^r* 
gicr , y las Memorias fara servir ¿ ia historia eclesiástica del 
sigU xnn en los años tf& jr 78 en que se hizo la merce^d 
de matarse á si mismo de un piuoletazo... \ digno fia de c^l 
jrWaI i^luiíe j^tfijám mmti, et non temnen dfvw,. 

E a 
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unicametife los espectros de su desvariada;; fantasi^t, 
se propone remontarse por si mismo hasta el ori^ 
gen de las cosas y darnos una justa idea del está-i 
do natural del hombre, no cual existió en sus prin- 
cipios^ sino cual debió salir (dice) de las manos de 
la naturaleza. íQue linda antítesis! He aqui ya, ai 
primer paso, al sofista de Ginebra enmendando la 
plana al autor del universo que na hizo al hombre 
cual .debiól ¿Puede llegar á mas alto punto la in- 
solencia, la. impiedad, el firenest? No lo extrañe-^ 
mos : .este era un hombre que m rogaba á Dios 
porque nada tenia que pedirle. Él mismo lo dice: 
¿porque no le hemos de creer? (i) 
í 34 Creámosle también cuando* hace la siguien- 
te ingenua confesión: ^Se debe negar que aun an-^- 
tes del diluvio hayan existido los hombres en el 
puro estado de la naturaleza (cual él se iniaginó) 
á menos de haber caido en él por algún azar ex-t- 
traoítdinario; paradoja mí{y difícil de defctider é im^ 
posible de probar."*^ rCon todo, casi á renglón tiran- 
do apostrofa ^si: *^¡0 hombre! de cualquiera pais , 
que seas, cualesquiera que puedan ser tus opiniones, 
escucha: ve aqui tu historia^ tal cual yo he crei* 
do leerla, no en los libros de tus semc^jantes que 
«on unos tramposos ( ¡gracias \) sino en la Natura* 
Jeza que nunca nüente.'' Es pues una historia y no 
-mera hipótesis lo que nos vá á decir Rousseau del 
'hombre en el estado de pura naturaleza, y míen- 
;tgn los libros sagrados escritos por tmestros semejan-' 
4es que claramente desmienten tan desatinada ft- 
•bula. .. Norabuena: pero ¿como ha de s^ historfa 
\m sueño , ó la ficción de lo que nufica existió ? . ó 
¿como ha de ser una paradoja muy dificit de, de/tA- 
yderé imposible de probar 1q que se /?e /^u ergrají 

i ' . .'. : M n - I I I I ' . t ,| .wi i I H Ui lil i I 'fi I ■■ . . 



(i) Vfianse las citadas mim^riss» 
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libro^ií^^ la naturaleza patente á todo* el mundo? 
No . se entiende : pero tal .es el genio sofistico y pa- 
radojal de esté gran ííioso£b que á cada paso 

^Diruit^ adificat^ mtaaí ^ ^aadrata rotzmlis. (i) 
Sirva este breve rasgo de muestra, y vamos al asunto. 

35 Todo el fondo del ruidoso sistema de Rous- 
seau se reduce, mi querida Filandro, á reproducir 
en un estilo, pomposo, brillante, enfático los ran- 
cios sueños de los filósofos epicúreos y de algu- 
nos pueblos antiguos, en especial egipcios y grie- 
gos , que ignorando el verdadero origen y princi- 
pios del genero humano , se; figuraban que los '• hom« 
bres nacidos casualmente de la tierra anduvieron al- 
gún tiempo errantes y dispersos poc los bosques sin 
^ uso del habla y sin mas sociedad ni comunica- 
ción entre si que la muy precisa para defenderse 
^ las fieras. Horacio que sé preciaba de ser, como 
^1 dice, de ¡a piara de Epicnro y que como , tal; no 
podia ignorar los ^ntimientos de su escuela, los cele- 
bró con singular gracia en el i. libro de sus tótiras. (i) 

Cum prorepsertmt prinds múmalia terris^ 

Mutumet turpe pxus^ glandem^ atqueimbiUa ptopter 
Unguibüs et pugnis , dein fustibus^ atque ita porro 
Pugüabant armis^ qua mox fabricaverat ususí ^ 

(f) Am lo confiesa el itaismo. •'Decir y proUar ¡gualmcnte 
^ t\ pro y el contra, persuadirlo todo y no creer nada ha sido 
en todo tiempo la diversión favorita de mi espíritu." Son 
sus palabras formales. Apologist. involunt. Condushn, 
' (i) Sat. IIU La hiisma idea del estado priAiikrvo del ge- 
nero humano tuvieron Lucrecio, Vitruvio y otrosTíabios pa- 
:gano4. Su error en esta parte merece' alguna duculpai pi- 
ro ninguna absolutamente nuestro filosofo y ^^us discípulos^ 
que no pueden ignorar los verdaderos principios de nueura 
especie con^ignados en el Génesis, cuya Superior autoridad 
vindicam«s cu la Inírotducchn. Fué pues una tem*^fidad im- 
pía en Virry el tachaí- indistintamente de f»«/^r/¿r/#?iwí#ft* 

\ 

Digitized by CjOOSI^ 



38 J5STAD0 NATUKAX. 

Doñee verha^ ^ibus voces ^ sensúsque notar enf^ 
Nominaque invenere. ............... ^ 

Cuando nacieran de la tierra madre 
Los hombres, cual los hongos, tamañitos. 
Eran tan bestias que se disputaban 
La cama y las bellotas á mordiscos. 
Informes monstruos y feos , asquerosos, > 

Del habla y de razón destituidos, 
A falta de razones y palabras ; 

Se daban k enteiwier con fieros gritos» 
- Uñas, dientes ^y pies eran sus armas: 
Luego usaron de palos , de cuchillos. . , 
Y por iiltimo esfuerzo de su ingenio 
Prorrumpieron en voces. . . ¡ qMe prodigio ! 
36 Este cuadro tan degradante de los prind-^ 
pios de nuestra especie agradó tanto á Rousseau, que 
le tomó por modelo del estado qatural átsubom^ 
ibre salvage^ y ve aqui como le define: ^Es.un anir 
mal mks débU que algunos, menos ágil que otros; 
pero que computado todo, goza de órganos mas 
perfectos que los demás animales." He aqui el hom^ 
hre de Rusd... No extrañes/ que en su definición 
no se haga mérito de la diferencia mas esencial y 
característica de nuestra especie según las reglas de 
la Lógica. Esas reglas eran buenas y se creian ne* 
cesarlas en los siglos de la barbarie: pero en un si- 
glo tan ilustrado como el nuestro seria mengua gran- 
de encadenar el ingenio con semejantes bagatelas lú- 
.jas de la ignorancia, preocupación y mal gusto.'. . 

* Chanzas fuera. Nuestro filosofo no debió definir su 
hombre de otro modo^ porque ea sus priiicipios la 

• razan no es constituyente esencial del hombre : pue- 
de, si, este á fuerza de anos y sudores elevarse (en 
dam^iStiyo) al gtadp de* racional; pero en su está- 

.dp/t^l^tural cede la grada á los brutos mas estupi- 
dos y ios venera cóni9 á suf xnaestrqs.A-, . . ^ 
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37 i Te ries, Filañdro? pues sábete qaé rio pon- 
dero nada; £s decisión fornml y trinchante del Ori» 
culo ginebrino, que ^los homlures en su primitivo 
y <»LÍginal estado carecian hasta del instinto, y que 
solo pudieron arribar á él imitando la industria y 
sagacidad de los brutos con quien rivian.^ Y de 
esta larga, continua y amigable cohabitación y tra- 
to comtestial resultó, que al fin aprendieron á co« 
mer bellotas, pacer yerbas, dormir al sereno en la 
dura tierra, andar desnudos, y las demás, habili'* 
dades que veian hater á sus maestros y hermanos ma* 
yores: v. ge. 

Incertam vener^m rapientes more ferarum. (x) 
Con un tal genero de vida (continúa él oráculo) 
Relímente adquirieron un temperamento sano, robus- 
to, é insensiUe á las inclemencias del tiempo. Los 
frecuentes encuentros que tenian con sus compañe* 
ros de cama y rancho, y aun unos con otros, les 
inspiraron unas fuarzas y una ferocidad tal que se 
las apostaban á las .fieras mas bravas. ¡Que dicha...! 
Por otra parte : nada podía turbar la tranquilidad 
de sus corazones. Privados fdizmente. del uso de la 
tazón y de toda previsión de lo futuro ^ toda la 
eccmomía de sus operaciones se limitaba á k sen* 
sadon: nada sabian de Dios; nada de la virtud 
y del vicio; nada de los bienes y males de una o* 
tra vida. Todos sus cooocimientos , deseos v temo* 
tes se circunscribían precisamente á los óbitos que 
Ips rodeabaif , en cuanto podian serles útiles ó da- 
ñosos. Sus cuidados jamas se extendían sino (cuan- 
do mas) al día presente. Por lo tanto no conociaa 
i¿í necesitaban del uso de la palabra : U Naturale- 
za por si misma les sugería como á los brutos lo» 
modos mas fáciles y propios de explicar, así como 



(i> Hfrtf/« «A^ ii|«t 
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áe satisfacer sus' pocas necesidades ; .jAies ' f educidas 
«stas en tan venturoso estado, á. la comida ^ á 1^ 
muger y al sueño ^ debajo de' la^primera encinajha> 
Haba el . hombre la > mesa puesta , la bebida ¿a e| 
primer arroyo ó charco, y la cama debajo daí mis* 
mo árbol que le suministró la comida. . . 

38 En llegando aqui el bueno de Rousseau, ya 
no cabe (fentro.de si; se remonta, se electriza, s« 
Mena de entusiasmo por su honérerhestia^ y pone toda 
su elocuencia en; movimiento, para hacer sentir á 
todo el mundo su incomparable- felicidad. Realmea-* 
te son tantas las ventajas que él se imagina y él 
las presenta cpn tanto primor y artificio, qae el 
famoso Voltaire confesó iiígenuanaente que jmias sé 
habia empleado tanta- ingenio en volvemos bestias \^ y 
aun el mismo estimo tentado alguna ^vez á irse por 
esos montes y andar en cuatro pies. Era ciertamexite 
lo que debia haber hecho para librar la sociedad dei 
monstruo mas feroz y dañino que abrigó jateas -eñ 
iu seno. ^Pfero se. sabe que Yoltaire ino aempre esí 
iuvo de un mismo búmm' coa iosí huesos del iRí^fh 
(así le llamaba por \ desprecio.) La discordia que tío 
siempre es tan mala: xromó la pintan::, se introdu* 
jo felizmente entre los dos xx)rifeos de la irreligión^ 
y se verificó- ei' rtfraa rmenjlas comadres \y:dicetjse 
las verdades.., Voltaire' ptie» ea. un momento de mal 
humor hÍ2ío justicia . al' discitfFSo de su camaráda sor 
bre la desigualdad de los hombres tratándole de /i- 
helo famoso contra todo el genero humáfío. (i) -Y en 
efecto, si fuesen verdaderos los principios qiie Rosr 
íeau le atribuye , deberíamos avergonzarnos de ser 
:— ; : .. ^i-Oi —, L¿— = \ I 

(1) En carta escrita ai mismo Rousseau. No obstante Vol- 
iaire misma asegura que los homires 'vivieron por mucho tiem* 
fú tn ese Htédú ^nHaUitiH* filosof. €áp. 3. No se extraña» 
Volcaire m se picab4 mis de sv con&o<iaeñ(!i^ ^oe Hous^e^n* 
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hombreí, es decir, compañeros^ discípulos y herma^ 
ños de las bestias^ y aun bestias en todo rigor, pues 
mas débiles que unas ^ y menos ágiles que otras ^ no 
nos distinguiríamos de ellas nías que en la mayor 
perfección de hs órganos^ y no de todos; siendo cier- 
to que en la vista , en el oido , en el olfato... not 
llevan notable ventaja algunos brutos. 

39 ¿Que me dices, Filandro? ¿No te parece que 
debemos estar muy obligados á esté gr^n* filosofo? 
Y si hubiésemos de usar de todo el rigor de re- 
presalias ¿no fuera muy justo que las lenguas de to- 
dos los mortales se desatasen en improperios y baldo* 
nes de tan insolente y desvergonzado satírico, hacién- 
dole sentir la verdad de aquella antigua máxima : 

Ab alio expecteSy alteri quod féceris\ 
Pero soseguémonos: todas sus invectivas recaen so* 
bre su cabeza. Rousseau no hizo mas que retratarse 
á si mismo. Si : él es ese hombre-bestia^ fiero, sal- 
vage, insociable, misántropo, sin ley, sin Dios, 
ún patria, sin amigos, sin semejante, sino se le bus* 
ca en los abrasados desiertos de la Libia , ó en los 
impenetrables bosques de Hircaniaí y Voltaire que 
no siempre mintió, pintó al vivo el carácter fero» 
de aquel monstruo cuando dijo : (i) 
EL fiero Rousseau detestando el suelo 
Huye del hombre y teme ver el cielo. 
40 Vengada asi 1& humanidad á expensas del 
mismo que tan atrozmente la injurió , yo no le ha- 
ré el honor de refutar sus delirios. Y como sé que 
no hay madíe que no repute sus tiernos hijuelos 
por los mas hermosos del mundo, pues aun la mo- 
na según la fábula creyó algún dia (y dudo que 
se haya desengañado) que sus feoá y ridiculos ca- 
chorros se aventajaban en belleza y gracia á cuan- 

Digitized by CjjOOglC 



4^ SSTAB9 ITATURAtrs. 

tos individuos beltos y graciosos produce ú reicuy 
aaimal: digo, Filandro, que esta oportuna y sóli-^ 
4a reflexión me confirma en el pensamiento de de-^: 
jgr al soñador de Ginebra en la sabrosa contem^^ 
placion de su hombfe sahage^ que el mismo coa«c 
]|e$a no* haber existido jamas; porque al fin basta"^ 
que sea parto suyo para que le mire con cariño jh 
^ocurc hacerle feliz de todos modos. El titulo j 
realidad de padre (al menos adoptivo) le dáun de^) 
recho indisputable á elloj mayormente no siendo fa^ 
di hiallar quien quiera, hacer sus veces y adoptar ^ 
un tan mal hijo. 

41 Puede ser no obstante que alguno le envii 
oi^ ts^. felicidad y tranquilidad inalterable que tan*; 
to pondera Rousseau, y que en el fondo no es mas- 
que una profunda estolidez, una Verdadera apatía," 
1*9 embrutecimiento cooipleto. i Pero puede haber: 
mayor desdicha para un ser racional que una de-: 
¿rádacion de esa especie que le confunde . con los^ 
brutos mas estúpidos? La felicidad de un ser cual-** 
quiera, dice Cicerón, consiste en que sea cpmple-^ 
to en su genero y no le falte nada de cuanta nc-í 
Qpsita para su perfección: beatum est Üéi nihil d^est^^ 
eiqúod in suo genere cumulatum est. (i) Y si fué iutj) 
delirio de Jerónimo da Rodas colocar la felicidad 
del hombre en ía exención de dolor y segua refiere- 
ailí mismo Cicerón, no lo cáemenos colocóla ooor 
Rlousseau en la carencia de deseos i como lo seria cod-^. 
tgr la insensibilidad ó estupidez por {nrerogativft! 
(fcl que ha nacido para razonar ó sentir. ^Para ser^. 
feliz, dice Rousseau, nada mas se necesita que no 
desear nada/V¡ Extraña paradoja! Si tn éso consis- 
ta la felicidad debemos envidiar la suerte de los tren-* 
eos: en vez de ilustrar el entendimiento dejémosle; 

"V' ^~ ■ — ' . "' ■ ' "" " ■ 

(1) UssiU. H. lik.r. ,, ^ . > .> 

"X 
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'ftbhínarseen las mas densas tinieblas: en vez dfe 
^perfeccionar nuestros órganos haganK>s por entorpe* 
-cerlos: en vez de cultivar las bellas artes y pulir 
cías costumbre trabajemos por volver íl los siglos 
-de la ignorancia y de la barbarie: mas breve, aban- 
4Íonemos las ciudades y las aldeas y vamonos to- 
dos á los montes... ¡Gran pensamiento! No desea> 
•ba otra cosa el filosofo de Ginebra. *^¡Idos! gritaban \ 

idos corriendo á los montes para no ser testigos 
de los crímenes de vuestros contemporáneos...!** Esti 
bieii; iy nos ha dejado él acaso una salva -guar^ 
dia segura, que nos ponga á cubierto de la fero*- 
"cidad de los lobos, osos, tigres, leones...? Porque 
^iao i como hemos de vivir tranquilos y felices ent- 
fentre los continuos ataques de tantas fieras alimañas? ' 
' 42 Yo , amigo , confieso que de solo pensar eil 
«lio me estremezco todo, ni me reconozco con bas^ 
tantes fuerzas para emprender un genero de vida 
tan duro y áspero, que comparadas con él todas laá 
austeridades de la antigua Tebaida y de la moder-^ 
na Ttapa son, como se suele decir, tortas jj fan 
^ntado. Eso de haber de lidiar continuamente coii 
las fieras, vivir siempre á la inclemencia, dormií 
5en el duro suelo , pacer yerbas , comer bellotas^ 
•beber perpetuamente agua y mas agua, clara ó tur* 
bia según la depare la suerte, andar con las cari 
nes al aire y al sol, á discreción de los mosqui* 
tos y tábanos en el verano y de las nieves y es- 
carchas en el invierno... Filandro, al que envidie 
esa tranquilidad y esa dicha ^ no le deseo otro mal 
sino que se le cumplan sus deseos. 

\Dip melicra piis^ trroremque hostibus illuml (i) v 

En la coarta siguiente probaré con la mayor evi- 
dencia que el hombre solo puede ser feliz vivien-* 
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do en sociedad, y al misino tiempo satisfaré ctítíí^ 
pletamente á las cavilaciones de Rousseau y demás 
filósofos anti-sociales. Ahora para desengañar, si 
es posible, á los ciegos adoradores de aquel idold^ 
bastará oponerle la autoridad y observaciones cgi> 
.vincentes de otro filosofo del mismo siglo que sia 
hacerle favor vale por cien Rousseaus. Tal es sia 
disputa el celebre naturalista conde de BufFon, lla- 
mado justamente el Genio de la naturales. Oigá- 
mosle pues reclamar sus derechos contra las vanas 
y degradantes imaginaciones de su contemporáneo 
el sofista ginebrino. 

. 43 ^'Contemplemos (dice este sabio) no el es- 
tado ideal, sino el estado real de la naturaleza^que 
tenemos á la vista. ¿Acaso el salvage que habita en los 
desiertos es un animal tranquilo? |es por ventura 
iin hombre feliz ^ pues es el único de quien pode- 
mos decir , que se halla en el pretendido estado de 
pura naturaleza ? Suponer con cierto filosofo , tm(k 
de los mas, implacables censores de nuestra humanidad^ 
{Rousseau) que hay mayor distancia del hombre en 
el estado de pura naturaleza al salvage que del salva- 
ge á nosotros, y que han^asado mas siglos antes 
de que se inventase el arte\de haWax que los que 
se han tardado en perfeccionar los signos y las len- 
guas, es discurrir de un modo bien extraño; pues 
^ mi entender cuando se quiere raciocinar sobre he- 
chos, deben desecharse las suposiciones, é imponer- 
se el que raciocina la ley de no recurrir á ellas has- 
ta haber apurado todo lo real que la naturaleza 
tíos presenta. Ahora pues, vemos que en punto á 
civilización se vá descendiendo por grados insensi- 
bles desde las Naciones mas ilustradas y cultas- á 
los pueblos menos industriosos , de estos á otros mas 
rudos, pero todavía sometidos á| reyes y á leyes, y 
de estos á los salvages : los cuales no^ estant to^o^ 
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én iib imsino. grado sino que se encuentran entre 
^llos otras tantas diferencias como entre los pueblo^ 
civilizados, pues unos forman naciones bastante ni|« 
Nmerosas regidas por gefes , otros sociedades mas pe« 
quenas que se gobiernan por usos, y otros en fío 
que viven mas solitarios é independientes que nin- 
gunos otros, pero que no dejan de formar familia 
y de estar sujetos á sus padres. Asi un Imperio ctm 
Gefes ^ una Familia con Padre ^ son los dos extremos de 
ia Sociedad^ é igualmente los limites de la naturar 
Jeza : pues si hubiese hombres que estuviesen en ua 
estado que no se comprendiese dentro de ellos, ¿es creí^ 
ble que al recorrer todas las soledades del globo^ 
Jio se habrían encontrado animales humanos priva* 
dos del habla, sordos á las voces y á otros cua- 
lesquiera signos, dispersos cada uno por su lado I09 
varones y las hembras, y los tiernos hijuelos aban* 
donados?'* (i) 

' 4^ Aunque nada deja que desear i un enten- 
dimiento despreocupado esta serie de hechos y de 
inducciones incontestables que insinúa aqui Búffon, y 
que nosotros desenvolveremos con alguna mas ex- 
tensión en lo sucesivo , no es de omitir el voto, sia 
duda de mucho peso para nuestros filósofos, de su 
idolatrado Voltaire, quien arrastrado de la eviden- 
ícia dejó escrito en sus Pensamientos t.^QiXQ entre 
tantas Naciones tan diferentes entre si y de noso* 
tros no SQ han hallado jamas hombres aislados, so- 
litarios y errando á la ventura como los anima* 
lcsi*\ y añade: parece que la naturaleza humana «• 
sufre semejante estado. ¡Que bien! Luego semejante 
estado no solo no es^ pero ni puede ser el estado na- 
tural del hombre,.. Parémonos aqui un instante, a- 
migo mió; y hagamos ver no ya lo infundado y 

^ — _ -f — p^ 

(O t,sfk. árt. riL Traducido por D. Tibutcio Ms^ulcyis» 
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^ridiculo (que para eso sobra lo dicho ):siilD lo M»* 
^tractictario y quimérico del sueño de Rousseau. £s>- 
^a demostración es importante: porque* aquel im^ 
•pío por no chocar abiertamente cpn la historia sa- 
grada, quiso aparentar alguna vez que solo^ propp* 
ñia una simple hipótesis^ como estilan los astrono»* 
mos y físicos; pero lisonjeándose al mismo tiempp 
de ser la mas conforme y ajustada á la naturales 
za de las cosas, se creyó en fin autorizado p^ra 
suponerla verdadera y realizada en un tiempo cuaU 
quiera anterior á la reunión del hombre eq socie« 
dad, que él sostiene haber sido toda cd>ra de su dec<* 
cion. No contestemos ahora la existencia de esa epo^ 
ira imaginaria de que no hay el menor. vestigio en los 
anales de las Naciones cultas ni barb^iras, como tes* 
tífica con todos los buenos autpres Voltaire^y no ío 
niega Rousseau como se {iqtó al principio de este 
J: conque, amigo, á confesión de r^o.^ y adelantei 
- 4¿ Para conformarnos hasta con el mal humor 
de nuestro filosofo , nos desentenderemos enterameh* 
te de los -hechos i encerraremos debajo de cien lla- 
ves todas, las historias antiguas y modernas, como 
escritas por nuestros semejantes que todos son unos 
tramposos , y solo escudiaremos el grito de la Na^ 
turaleza que nunca miente... Ya le oigo....y ¿quien lo 
creyera? El oráculo de los filósofos: Voltaire misv 
mo es su fiel intérprete y el órgano nada sospe* 
choso por donde se comunica á mis oidos... la i^a- 

TÜ|^ALBZA NO SUFRE EL ESTADO DE SOLEDAD Y DIS* 

VERSIÓN que soñó Rouisseau. . . No : porque el honn 
bre no puede vivir sino en compañía del hombre, 
dice el sabjp Lactancio y lo hace palpar la experien*» 
eia de todos los dias. Homo sine homine nullo modo 
potest vivere. (i) Aun aquellos filósofos gentiles que 



(t) pivín imt. iit. i. i0f. !•• 
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^ iiiiag¡babaii haber brotado los boinbrea simulu^ 
neaaiente de la tierra ^ se vieron oblígacfos á reunir^ 
iói luego en soded^d, como testifica el mismo Lac^ 
tancio, (i) para que mutuamente se auxiliasen y 
no pereciesen todos en las garras de las fieras: a# 
Pttifms: auxiUis mbecilliiatem suam tuertntur. De mo 
4o ^ue aun oíando los hombres se procreasen in« 
dep^dientemente unos dé otros , es evidente que 
fio ikxirian subsistir aislados y dispersos, y que la' 
mturakza <ruyo primer cuidado ¿s su pro(ña con<» 
aervadon, no st^iria aun en esa hipótesis absur« 
da un tal estado de soledad y dispersión entre los 
hombres: ¿cuanto menos procreándose estos por la 
feoenicion con absoluta dependencia y 8uíx>rdina- 
) cion natural de unos á otros? O ¿hay por ventu- 
/ ra apariencia de que )o$ hpmbre^ se hayan en al- 
gu|i tiempo propagado de distinto modo que al 
presiente ? 

40 Prescindamos de la infalible autoridad %de la 
histo0a sagrada que expresamente testifica, que to- 
do el jgenerb humano trae su origen de un hom- 
bre y una muger : ¿ los primeros habitadores de la 
tierra , «uiúquiera que haya sido su origen , ten- 
drían distinta organización que los de hoy? Si á al- 
guno se le antojara responder que si, seria preciso 
^e se tomase el trabajo de explicarnos cuando, co- 

— r ,1 I - - . ' ' 

' < 1 )^ ih$d. Es muy digna éft leerse todo este cap italo por 
£1 soliden Y v'alentia con í|ae ie refutan en él los ridica* 
tos sueños de Us epicúreos tocante al estado primitivo del 
grncr^ humano. Nótese la siguiente invectiva: \0 ingcniM *#. 
minibus indJgva qua béu intftUs frotulttunt I mher§s Mtque 9rh€!^\ 
rdhíies , q»i ituititiem iuam istuñs, mem^meqtte mahdavetmit, fHc 
a^ui Ja miserable celebridad, que consiguen nuestros prctcn-. 
éidús^ ilustradores i Eternizar su ignominia en suspestilcncia* 
lea escutos^^La posteridad confundirá sus oooibres coaxl deL 
iafaaie £roHrato. 
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tno y porque aconteció una 'mudanza úñ pétÚTL' 
tosa y extraña : étenim vulgata tieganti hoc incum* 
hit mus. (i) Mas si se concede que no ha variado ja- 
mas sustancfiálmente la organización deí cuerpo lii-' 
ihano , es consiguiente forzoso que los homtNres se" 
hayan procreado siempre por la generación en 11-^ 
nea recta de ascendientes y descendientes como hoy; 
y si no 5 que presenten nuestros filósofos un solo 
• hombre que haya nacido ó venido al tíiundo de o» 
tro modo, excepto el primero. jQue triunfo par» 
la nueva filosofía un hallazgo tan curioso como ra- 
to! Mas no hay que temer: la razón mas convin-* 
cénte, la experiencia de todos los siglos, la histo^ 
ña de todas las naciones, el universo entero da^ 
ma, que (^) ^ 

. ........ Óritur patrio sine semine miUusí 

' Nullus avisy átavisque caret ; si excéperis trnum^ 
Qjuem sator omniparens ullo sine semine finxitp 
Semina concredens oíli evohenda per avúrn. 
' Nace el hombre del hombre j y juntamente J 
■ . Nietos y abuelos cuenta el mas dichosa 
Todos son hijos menos el primero. 
Padre sin padre de los hombres todofc 
Tal- es el orden que Naturaleza 
Constantemente ostenta á nuestros ojos. 
47 Sobre este presupuesto incontrastable, es evp» 
dente, Filandro, que d«sde la primera generación 
debió ya ser instfrible ala Mturaleza kumanals, en^ 
teta, dispersión de sus individuos , que es la base 
^ndamentál del estado salvage de Rousseau: por* 
(Jue ni la tierna oficiosa inclinación que la natu- 
raleza misma inspira á los padres para con los ha-' 
jos , sufrirla el que los abandonasen á la ventura, 
es decir ^ á una muerte cierta é inevitable; ¿i los! 

U^^ ■ ■! I L ■ ■■» ■ " ^ 

(i) And-lMcret. i. (i) ¡bid. Ffi. . 
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l^os^ «eostuúilita<k>s descfe xjue vieron la lUz, á I» 
I 4ulce y benéfica con^ñia de los padres, y unidos 

I 4 ellos con los vínculos mas estrechos y sagrados 

* de la sangre, de la gratitud, del deber y de su 

propio interés , podrían resolverse k dejai: la casa 
, paterna para irse, á vivir en los bosques con las fieras» 
t >^ £s necesario, mi querido amigo, descono- 
cer todas las leyes que rigen el mundo moral y & 
sico, pi^ra no ver que una separación y un abando* 
no: de esta especie en todo tiempo debió ser abso- 
íutanjeiite. imposible, como contraria y repugnante 
á los sentioiieotos. mas naturales del corazón huma* 
no. Este nada quiere ni puede quei^er sino se le pre- 
senta bajo alguna especie de bien , útil , honesto^ 
ó delectable: lo -contrario es moral y aun fisicamerh 
te imposible, pues repugna á la natural constituí 
cion del ser inteüg^ente ó tacioaal que oada pue« 
de af^ficeF sioo ppr algún fin,, y no puede ser fin 
io qi^ no t^ngai, alguna razón de bien, ó se repre- 
sente como tal ^. según ae demuestra en la Pneuma^ 
tica« Ahora pues i que especie de bien se podían ih> 
gurar Ip3 padres y los hijos en abandonar sus ca? 
jsas 4 ^^a^^asi^Sje^raJSse los unos de los otros,. dis4* 
|3ej:s?ndQge Va¿te. upo |)or su Jado para andar «rra»- 
ífís !pofií lo?, xaonteis ? fcQufi. , honestidad , que prove^ 
^hOt^7tá:^ que placer aun aparente podian persuadid 
*ii» je^ucion 4 todas luces inicua, perjudicial y 
jbisMcVaí^? Inicua, por romper los vínculos sagrados 
5í reciproco^ deiberes de los padres y de los hijos y 
jde esto? entr^s^j perjudicial en sumo grado, íxjyt 
privar á Ips padres; de, la debida asistencia y ser* 
yjpios de los hijps^ y á estos de la necesaria protección 
y>$ocprrós de los padres t barbara en fin y cruel, j^or 
exponerlos evicteaíei^eptie 4 unpa y á otrqs á ser pre- 
sa de_lasjbestias y yi?ti5ias de su .ferocidad, según 
íalipresio» dfcvSéflg^^ví ^/e^i^. .mmUum .^ V¥^^ 
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Wke. (i) Luego tan monstruosa resotucioti en toáb^ 
tiempo fué, és y será tah impo5ÍHte conio el que 
todos los hombres de común acuerdo, sin interés al- 
guno y aun en perjuicio de sus mas caros intere-^ 
ses conspiren á ser inicuos, pérfidos, crueles é in** 
humanos aun consigo mismos. ¡ FeíuSmeno ii^cora- 
^ehensible ! y no menos contradictorio que lo& que 
66 imaginaba el Poeta cuando decia : (2) ^ 

Nunc et oves ultró ft^giat lupus i áurea dura 
Mala ferant quercus: narcisso ftoreüt alnusí "^ 
Pinguia corticikis sudentelecPra myrkai ' 

Certen$ et cygtüs úlulce. 

Huya el lobo rapaz despavorido ^ 

De la tímida oveja perseguido: 
Broten los olmos peras muy sabrosas " 
Cúbrase el chopo de fragantes rosas: ;^ 

Ámbar destile el tamariz salváge: '^ 

Y -en. gracia al cisne el cueírvc^^ se aVetítajei 
49 Si aun te queda alguna diida , FSañdro, ácér« 
ca de la absoluta imposibilkiad de e^e fenómeno^ 
de la total dispersión (digo) del genero humano^ 
•sigamos los pasos de nuestro filosofo y trasporten 
«lonps con él á los primero!» tieíSipos y á ks pri^ 
-meras familias que póblárom el universb. ^Aqui , 
•Juan Jacobo, aqui es ^ donde; debes» etfliár^ ¡el' reátá 
de tu triunfante elocuencia para hác^rpíos^tos,' ^ 
acreditar al menos la posibilidad de tu sistema. To- 
do segunda tus designios: la tierra cubiertia toda 
i^e bosques y de fieras: los pocos hombres qué lá 
habitan ni están corrompidos con el lu^, ni pet^ 
^vertidps^ por la superstición , ni envilecidos' p6r el 
despotismo : no tienes que temer ni la fuerza árrna-i 
da de los tiranos^ ni las intrigas ambiciosas de tó$ 
sacerdotes... apóstol de la independencia 5 en 'que te 






Digttized by LjOOQ IC, 



CASCTA 1. sistemas; gl 

cbtienes? Éntrate por esas cabanas y grita: •'jQue 
hacéis ahí juntos, estupidos mortales? i Ignoráis vues- 
tros imprescriptitíks derechos % La naturaleza á to- 
dos os hizo iguales. No hay mas dependencia de 
homtiyre á hon^bre que la que idduce la necesidad* 
J^si que cesa esta, cesan todos los vínculos de^la 
naturaleza : Ips padres exentos del cuidado de ios 
hijos, los hijos libres del imperio de los padres, to- 
dos entran en la natural igualdad, libertad é in- 
dependencia. ¿Porque, jóvenes aturdidos! ¿porque 
tembláis delante de vuestros semejantes? ¿No sois 
tan hombres como vuestros padres? ¿No podéis par 
saros sin ellos? Idos^ idos á los montes: al/i vivireit 
independientes y felices : os paseareis libremente por 
esas selvas inmensas, disfrutareis sin fatiga de sus 
sencillas y abundantes producciones, y gozareis de la 
inocente compañía de las bestias,..** 

5Í0 Un discurso, tan enérgico y tan nuevo tur- 
ba por la primera vez la tranquilidad de aquellas 
hordas pacíficas. Los mas advertidos y discretos es- 
cuchan al orador, al principio con sorpresa, luego 
con disgusto, después con iodignacioQ, y ultima^ 
m^nte con desprecio. ^^] Brava felicidadl (dicen dis-» 
parando una. carcajada.) ¡Bella felicidad por cierto 
Bps promete el nuevo apóstol I ¡Vivir con las fieras 
©ri los bosques comiendo yerba y bellotas. . . ! ¿cuan-^ 
to mtejor estamos en nuestras cabanas con nuestros 
padres, hermanos y amigos^ comiendo pan^ bata- 
tas y sazonadas, frutas ? EsQtra felicidad, si lo es^ 
tómesela él para si. ..'* Y sin dar lugar á mas con^ 
t?stacioí^s, se i^etíran y siguen tranquilos y conten* 
tc4 con ^x suerte. f 

SI . Pero otros demasiado sencillos,. ó amigos dé 
novedades, acalorados con Jas vehementes declama- 
ciones y magnificas promesas de un hombre tan ex- 
traordinarié, que tiene todo el aire de profeta ^^^-^ 
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riamente tratan de poner en planta su proj^cto /í^ 
lantrópicoy retirándose á los montes para ser inde-^ 
pendientes y dichosos. Corre la voz ; llega á oídos 
d^ sus padres, hermanos y demás interesados que 
los tienen por locos ; y no bastando las razones pa^ 
ra reducirlos, armanse de vergas y de estacas y 
amenazan molerlos como alheña, sino desisten de tart 
temerario y desatinado proyecto. "¡Picaros vefgan» 
tes! gritan: después de haberos criado y manteni- 
do tantos años á expensas de nuestros sudbres, aho« 
ra que ya os halláis en estado de ayudarnos con 
vuestro trabajo, ¿queréis escaparos de casa jpara ir 
á lesear los bosques ? Pagad , pagádnos antes lo que 
nos ha costado vuestra educación y crianza, é idos 
después adonde queráis." Estas razones sostenidas de 
las estacas son mas poderosas que las patéticas e^ 
xortaciones del sofista, y los nuevos prosélitos se 
ven precisados á renunciar sus quiméricas ideas de 
felicidad é indepetidemia quedándose en sui cabanas. 
52 Uno ú otro sin embargo, arrostrando á to- 
do y burlando la vigilancia de sus padres, logran 
fugarse ; dispersanse cada uno por su lado , y á to- 
áa prisa se emboscan en la primera selva: mas a-» 
penas comienzan á internarse en lo mas intrinca^ 
do y fragoso de las breñas , les sucede lo que al 
ciudadano pastor de la fábula, (i) £n vez de las satis* 

(1) Léase la XVI del libro 4* temd x. de las fábulas 
de Satnaniefo, que es una eitcelence confirmación de lo que 
aquí decimos. Sobre todo tengase presente para desengaño 
de los que se dcsiumbrao con el tstiU enián$ai$r del sofis^ 
ta ginebrino y sus semetantes» la imporciocc IcCttM €00 ^8 
(crmína el apólogo y qice asi: y. 

Es un soUmnc loco 

Todo aquel que creyere ' 

HaUar en la experiencia ' 

Cuanto el hombre nos pinta por delftco» 
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0^ioiKS y áíikidkdci pTotíietidas no eocueottan si« 
6ó hottotés j miserias} y acosados pot una parte 
de la hambre y de la falta de abrigo y de todas 
las comodidades de la vida, y por otra aterrados 
^on la ^formidable presencia y contimios ataques de 
tanto monstruo feroz ^ los que son tan dichosos quo 
Jográa escapar de sus garras, (i) v 

Imprwisum aspris véltai qui sémibus anguem 

Ptessiikumnitens^ trepulusqu^ repente r^fugiti 
Como precipitado caminante 

Que venenosa sieípe incauto pisa 
' En el florido prado latitante, - ' 

Brinca asustado y tetrcxrede aprisa: 
'Asi aquellos miserables r6(íondciendo su engaño, vueU 
ven presurosos y escarmentados á incorporarse con 
sus familias, maldiciendo al falso prqfeta que con 
fementidas alagüeñas promesa^ de independencia y 
felicidad los sonsacó de sus hogares para hacerlos 
-^ víctimas del hambre y (fe las fieras, y testifican- 
do á grandes voces, de propia ciencia y experieri- ' 
cia : Que la naturaleza humana no sufre el estada saU 
vage de Rousseau. . . Esto es , amigo mió , leer en 
el gran libro de la naturaleza que no miente: lo demás 
ts desvariar... 

53 Los hijos i dice nuestro filosofo, en llegan- 
do á cierta edad son libres para disponer de si mis- 
mos y no necesitan de sus padres : luego ^n el es- 
tado de la naturaleza bien pudieron abandonarlos y 
retirarse á los montes, y si algunos prefirieron el 
vivir en familia , fué solo porque quisieron. La u** 
hion pues de las primeras feítiiüas no fué obra de 
& naturaleza , sino de la voluntad 6 libre conven-- 
whn de los hombres... ¡Sofisma miserable y absurdo! 
Tan^Men los padres eran libres y no necesitaban 

Digitized by VcjOOSI^ 



|f4 1STAI>0 Jr^TV^Alé: , 

de los Imíjos, ^Btcs les^sierviaii de embarazo cuan^ 
da niños; iluego pudkroa abandonarlos desde qu9 
nacieron ^ y si cuidaron de alimentarlos y educar- 
los , filé ^eüto de (úguna convención Ubre y no por 
institución de la naturc^eza ! Padres é hijps erian to»? 
dos Ubres para dispofier de. si miamos : ¡luego, pur 
dieron quitarse la vid^i, ó d^rse morir de ham^^ 
bre, y si no/io hicierQn, no fué obra de la naiu^ 
raleza sino de. pura convención ! ¿ Semejante niodo de 
filosofar no es un verdadero delirio? 

54 Ya lo hemos dicbo: el fepnibre,es libre\ pe- 
ro su^ libertad no es lana potencia brijtal y ciega^ 
sino racional é i&teligenite que nada puede querer 
sino, se le representa como bueno, útil, justo^* 6 
conveniente. No solamente, decia el gran filosofo 
Agustino, no solo no queremos ser miserables, mas 
ni aun podemos quererlo : miseri esse non solum nolu^ 
mus , sed nec velk pQssumus. Y ¿ puede imaginarse 
vida mas miserable que la del . hombre - sal vage de 
Rousseau ? Está probado que no : luego jamas pu-^ 
do ser materia de la libertad del hombre , y solo 
un loco era capaz de consentir, en la grave tenta- 
ción que tuvo Voltaire alguna vez , de andar er^ 
cuatro pies é irse por esos montes de Dios á comer , 
yerbas y bellotas como las bestias^ Para ser redu- 
cido á un tal estado de degradación el orgulloso 
Nabuco, fué menester quitarle el corazón de hom* 
bre y darle el de fiera^ dice la Escritura í (i) y 
con todo eso, l^idhxxcp separado de todo trato huma^ 
fiOy viviendo con las bestias^ y paciefído la yerba co^ 
vw un buey (2) es un espectáculo que asombra, ua , 
portento singular de la omnipotente diestra del al- 
tísimo, y un monumento eterno de la terribilidad 
de sus juicios sobr& los poderosos del mun^ot do^ 

(1) van. ík (1) ibii. :^, ^0, , ) . 
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tíeccógM^ara tSventeSy yttdd 4omUumir eíl9eküt in re^ 
¿no^ ^hominum. ' » ¡ 

* S$ 'No filé pues obra de la voluntad ó de algu* 
na pmvenciofi hu^nana^ skio de una neúttídud inevifa^ 
bié naciéí de' lá>^ misma mturakúa de tas cosas él que 
los hijos ño se séj^ras^i de los padiles^ tii los padres 
abandonasen á los hijos, mánteniébdose const^mte* 
mente todos por üá instinto natural reunidos en 
familias: pues ademas de no poder subsistir de otro 
modo como se ha demostrado; son tantos^ y tan 
fuertes los lak)s'dé^foda especie con que la pfo^ 
vida naturaleza • estrecha' -á loa individuos de un« 
misma íkíniliá, coítio'nkni^ dé un 'mismo tronco^ 
4ué el romperlos sin urgentes y poderosos motivos, 
cuando no exceda absolutamente los términos de 
H Ubertad humana, sg3o cabej'en una íiKdole feros^ 
6' insensibilidad monstirüdsa. Dé aijui la invenciblet 
liáiéural adhesión sd pátírio suelo <4ué'Sé advierte áud 
étí los mas sálvagesi y que Ovidio admiró en lo» 
cstít^s observando ^é preferían & las delicias de 
Roma las asperezas de su helado clima* (í) 

Neseio qua riatak soíum dul¿éáiñe ciincpi^ — ' ^ 
•' ' Ducít^ et hnrnéhtór^s'fhp sinn^ ^éls^e^suñ'^ i ^ / 
' - ' ÍÜ^d melíás 'Rimi&f iSb^kh ^uidft^gope pejus^ 
- ^ -^^Huc iafñetí^e^cf illk éHírbafús urbe /hgiK - ^ 
" Yo no sé póri^ue encanto misterioso ^ 

Arrastiía á todos él nativo suelo: 
De Roma áL suave temple y dtlidoso 
■ ' El ¿sSéítIa •prefeere él-patirio yéléi ^ ' ' - 
$6 Mki ^ SaUr^ del éSffedo dé^ purá^ntfftíftfleigií 
«s dééir^ en él seño mismo de la prilEierii familia 
teljiemps un ^egemplo terminante. Cain, el áegtmda 
hctohíe, del mundo, y tari desnaturalizado y ferox 
que i/tengre^fiia mató alevosantente %-^ui proj^ 
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betnnao; enanca ^a ca$t!go Ae ta^ a!^osi4eI¡to k^ 
intimó el Todopoderoso el irrevocable. deq:eto de^ 
prosorifkrion, i^ pudú menos que sentir to4o el rW 
gor de;taní forníidaWe ^Q^tema^ yv(i) , .^ 

T Vi'úhy^f esp vit(B néscius i^se su^^ cy'-i ; ,: 
1 CJomo qia^ sin s^sijtido :: 

El que es herido del rayo, ^ 

y no sajbe.en tal d^ipayo , 
i.} - Si;yiye:ó harí^ngeido;!, .{í . , , r 

Asi aqoel ^roonstruQ bor;:oci:^2^o d^r 4: .^f^Q^ :9UI| 
«ñas ' qlie 4e s»/ idelitp^ crgia, yei: • jt^d^ &l 9iu|kío eoar 
jucado : contra sij: yidq p)j ^ el, rgofp^nto qyiei se r afeh. 
jase.de la cabana paterna. ^Coníieni^do (decía) á 
andaí errante y v^goppF- la tjerjra, y esta cubier-^ 
ta>tod4!:4ftub«»lM^,PPW949Rj^e ifi^^ ^ I9S ipri-i 
Ba€u:o^pfti>0%^seí?írtíis^?jví<f^mayde^ ferocidíi4"H¡(2^ 
Este , tetíiGtr á >Hi '^^eídad; erft muj^ fvi^dado j yí.^ \fm 
Ipienester un pr^en irresistible ael cielo p^a arf^nc^E 
é Cain de la amable compañía 4e ^sxji^ padrea ^ tam-^ 
bien fup preciso que el cielo to^js^se por su; cuent* 
la defen§3; de su yida.para no se^r al iponien^^^ 
voradQ\ de las fíe^^s^ l^a Q[iarea de )a ira divina inh» 
píesa^en^ su frente Ip^if^t mkarc9n^\iu^ hpvtQt res- 
petuosa de toda }?í n^^Q^ ale?a.r .Pero .^un, ^6n to- 
da esta seguridad no marcha sc^o: él lleva con si- 
go su muger y sus hijos;? y todos juptp^ caminan... 
no át^ogolñurse en l^a selvas, : sino 4;. ifunc^r una 
nueva colono; ^ oriente ' de Ed^n^ dp^ ^ efecto 
p4ifife»rím,in*dg jímnos q^e runa píuda^^ (¿ ^.^ 

¿;^ ' El eg&Q^pk) de Qain.fiié seguido, de ,t<pK2a$'Ias 
primeras fanülias: que d por su muchedumbre ó por 
otra$ causas se separaron de la primitiva. Tojras 
e^ccíjálípíi Jbajp las. fe^Q^r^^ d^ susire^pe9í|vQ|S ge^ 



(i) Trht. ¡ib. I. tUg. |. (Oj ^f. f«|t. >«|fi\ íl> K^»*^ 
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fe$ ¿oñS5t^r¿ veí'en otra parte (i)V y este he- 
€ho solo consignado en las historias mas antiguas y 
^edignas | no es por si mismo una demostración 
clara y sensible de la natural inclinación del hom- 
bre á irtvk en faíX£6&ái dé su invenciMe avetsion 
á la ^da errante y aislada como incompatible con 
sus necesidades y sub^tenciá; y finalmente -de la 
imposibilidad moral y aun fisica de lü total dis- 
persión del genero humano, singularmente en sus 
principios y en las primeras familias? 
-'58 Pues ve aqui, Filandro mió, desbaratada d^ 
tm gc4pe toda la máquina infernal de paradojas ^ 
sueños, conque el sofista de Ginebrí^ ha trastor- 
nado todas las cabezas templadas á la moderna y 
puesto en combustión el universo. La perfecta igual- 
dad de todos los hombres : su ilimitada libertad é 
independencia: la tan decantada soberanía del pue- 
blo : la precaria autoridad de los principes. .. en su- 
ma , toda esa ilíadá de disparates comprehendido^ ba? 
jo el pomposo titulo (fe contrafo social ó sistema con^ 
venciénal se encierra en el monstruoso vientre del 
-hombre^ saháge de Rousseau, como en el famoso ca- 
ballo i(k los griegos se encerró * el egcrcito destruc- 
tor de Troya í y á la estatua colosal y disformé 
de ese hombre quimérico sirve necesariamente dé 
base y pedestal la individual dispersión del genero 
humano en sus principios: porque sin la tal disper- 
sión no puede iKiber hombre salvage en el sentido 
del ginetóno; i ella es consiguiente la vida aisla- 
da é -independiente de todos los hombres ; y solo en 
esta puede concebirse la absoluta igualdad y liber- 
tad que es lo que abusivamente se llama soberanía 
del píebhy (2) á la cual se sigue la autoridad pro^ 
vlsional de los reyes, y la indispensable necesidad 



(O Caria ir. (*) ViMÍa^cnrtn K 
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4e las juatas pppulares para darse leyes, y gpf^s^ 90^ 

Tal es el fondo del pactQ social que tantos y taa 

horribles estragos ha hecho ea este desgraciado si«^ 

glo: de modo que (i) ? . 

Tristhts fiMd iU(^ nkmitrulnj nec ^sa^ior tsUa i 

Pestis^ et iral)eum sP^géissese exttdit undit* 

Jan^s.eí oegra abisjmp vomitaba 

Un monstruo tan fatal ^ horrible y fiero: 
Ni con azote tan cruel, severo 
El cielo á los mortales castigara^ :^ 

59 ^i ^^^^ ^^ ^s ahora de mi i^sunto el com* 
fcátir tan detesta^ble monstruo: bastajhater derriba^ 
do el fundamento en que :estriba^ demostrando qu« 
no existió ni pudo existir jamas la eiiteía disper^» 
sion del genero humano, ni de consiguiente el hom« 
bre salvage de Rousseau. De doade ^infiere con 
la ultima evidencia: Que los hombres en. ningún útía^ 
jpQ fueron todos iguales é ind^peedíentes, puesc los 
hijos naturalmente debieron^ estai: skmpre süjetps á 
los padres: que el pueblo tonudo por la universa- 
lidad de individuos, que le componen, nunca tuvo 
ni pudo tener los derechos de la soberanía, pues 
esta excluye esencialmente toda suborilinacion, y asi 
no puede . convivir paturalmentje á los hijos respec- 
to á sus padres, ni á las mugeres respecto á sus 
maridos: que la potestad suprema de los principen 
no viene ni puede venir originariamente del pue-» 
blo que^ como se ha dicho, nunca fué ni pudo ser 
soberano, y nadie da lo que no tifne: que asimis- 
mo nunca fué necesario ni posible reunir todos los 
hombres que nunca estuvieron dispersos, (?) para 
constituir una asociación ó gobierno cualquiera, pues 

(i) J£nesd. m. 
lá$t. Vivín. inuit. lib. VU &4fiX, . ^ 
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desde la primera familia vivieron siempre los hom-. 
bres á lo menos bajo el gobierno paterno: que ul« 
timaiíiente el contrato social es i todas luces tan 
absurdo j quimérico como el estado salvage que 
soñó el filosofo de Ginebnrai y no hay mag que decir... 
Amigo mió: esta carta ha salido mas larga de lo 
que pensaba y ya estoy cansado de escribir* A Dios^ 
hasta otra^ 
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CARTA SEGUNDA. 

DE JLA SOCIEDAD JEN COMÚN. 

pemuestrase que e/ estado natural del hombre es vh 
vir en sociedad. =:Objec€iones de los tmevqf ^losqfos. 
Necesidad y ventajas de la vida social. Fafnoso proble^ 
ma de Rousseau sobre la formación del primer idioma^ 
Vida solitaria y monástica. Qjaimkrica igualdad de 
todos ios hombres. Verdadera idea de la libertad na^ 
tur al. Leyes humanas. Comecuencias importantes. 



1 j^uien creyera, Filandro, que eü un sigla 
tan ilustrado como el nuestro se llegase á deseo* 
nocer una verdad tan obvia , tan interesante , tan 
honorífica á toda la especie, cual es incontestable- 
mente su natural destino á la vida social ? é Y que 
digo desconocer? Hobbes la trató de error (i): Rous- 
seau la abominó como á un monstruo (2)í y aun 
los mas modera^dos la desprecian como una vana 
y añeja preocupación. ¡ 1 an cierto es xjue en los si- 
glos mas filosóficos es cuando menos se filosofa, y 
á fuerza de querer entenderlo todp (como dijo ua 
discreto) se llega á no entender nada: factura na 
intelligemio^ ut non intelligant. (3) Y ¡si vieras, ami- 
go, sobre que fundamentos tan flacos y desprecia- 
bles apoyan sus ridiailas pretensiones esos sofistas 
misántropos. •.! Ve aquji la muestra del paño: to-» 
da }a pieza es de la misma estofa : ó para decirla 
mejor, esto es Ip único qt^ putde presentarse á 



(1) Pt tivt €áf. ¡. (%) DUc. s<4>rc los fiiii4aiii. de U 
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la' vista ; todo lo demás no pucfiera verse sin asco. •• 

a L EL mas rico presente que^ la Naturaleza 
«gala al hombre, es la liberuul^ prenda incompa*» 
raolemente mas preciosa que todos los tesoros det 
mundo ; non bene pro tofo libertas venditur auro. 
Mas la sociedad priva al hombre de su libertad na^ 
tural encadenándola con leyes injustas ó arbitra* 
rias : luego bien lejos de serle natui'ál , destruye su 
naturaleza despojándola de su mas principal y ca« 
racteristioi atribución. 

. IL I^a Naturaleza iguala á todos los hombres, 
pues es una misma en todos, y todos tietíen un 
mismo CMrigen y un misúio término, los mismos a« 
tributos ^ las mismas facultades, los mismos orga« 
no^.. La sociedad al contrarió causa entre los hom- 
bres up ^ numera dé desigualdades y distinciones 
€apiricÍK)sasr, cl^liicfandc^ds en ricoá y - pbbre^ , no^' 
bles y plebeyos^ superiores V -subditos! luegp estáí 
én conti-adiccioií coto la naturaleza &c. . • ' v 

- 3 lü. El hombre tíaturkl se cdqééntíía todo en 
%i ndsmo , todo lo refiere i'' sM propia ' coipcdidad* 
como principio y fin único' dé? sus deseos^ (x): Ver-^ 
dad-qtie ló^ ahtigu<)s dikfrafáto#dn"ié6n d ápóldró S^ 
ftbula del Dios Té4<mko qué fab'qíriso^cédeí éf hi^ 
f^v ni^^l ittiimío J¿t)iter, corto 'cantb/ÓvMIfir.^y 

- Th^mis^ m mmorímt J^éteresj inbentui^m^c^déf 

R^titit^ et magno cum Jqve tefhffia tétietf . \ 

- Con Mpiter partid Capiíolino -- ' ' ' ; ; 
r ,. ^Témino lófií hónoresf '|)orqüe xuénta¿ ^ ' ' 
id .:.; Qáe<i«!iaíidoi el vCápitólio ¿e;fó^ ; ';' 
-'1 í- Al ÉBisnKy Jove^se fes* tuVo titsas. ' ! ''^ ^ 

Es evidemé que ese Termine qiíé'^á nada ¿edb,' és^ 

>•' ; . " » • . i s j . ; ' t í . . . • - • i 

\ : •. • ^ . ,,..,• ;. ;■ -. ...h:-: -- ' 'I 

X'i) El hóñbre natural es la uniiái n nmirhM. . I como to* 
dos foi'TBirw flikimat«r'«l vitTffriw^ fiffiiá^ KÓHM* «^ ^ 
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el i^olo del prc^iQ iaterés ó eonv^nkbcia qué/U» 
hombres siguiendo el impulso de" la naturaleza pre* 
fiaren á todo» Pero la sociedad á cada paso los obUs» 
ga á , sacrijScají; su gusto y sus mas caros intereses 
al antojo ó pr^potenfiia 4^ ptros so coloi; de p» 
|icía ó bien publico: luego violenta su natural ini* 
cíinacion.,. . • > , . r 

, IV. La vida solitaria .en todos tiempos ha: sido 
muy apetecida y recomendada de los sabios. Fuge 
multituditiem ^ grita Séneca: huye de la gente (i): ea 
especial se creia necesariíi á los escritores y litera- 
tos como, afirma Horacio; Scriptúrum ehorus omm$( 
^at netnus , • et fugif urbes. . . Ahpra pues , la vid« 
social es incompatible con la solitaria , pues nos pre<4 
cisa al trato continuo de los hombres de que esta 
nos diyprcia: luego no puede ser natural, porque 
a serlp., la vida solitar^aí su ene)iug3^ en, vez.de eíp* 
giosrnerecería execraciones* _, v . i 

4 V. £1 US9 de la palabra /lo esix^tural al 
honibre: luego tampoco la spdedad- La consecufn* 
<ria es cl^ra, porque sin la p^l^br^ e^Jmposibk & 
muy . dificul^ps^ ^¿ 9Y>it¡u^ <40(99nkacion de; ideas* 
y septiifaieiíítos qije K^ el, yiiKiujlo #e.l» vida, sociaü.^ 
No t§ íñenps cjiaro el aiiteq?d^tei puei todos >Bá<-i 
ben , que Is^s , palabras no .spUi ^nos natuiialei sinc^, 
arhiti;arios , instituidos 0dp¡m!tum per .librecoaven- 
cion de los hpmbriesí como se evidencia por la in* 
finita variedad de, lenguas, que se haWañ en. dife- 
rentes paises , y ^u^ por, 1^ , .diveí^HÍaílidev palabras 
que en una lüiismá fcngu^: ^.ent Wa loismopais se 
usan paí-a 5i|[nifiq^r ^unpsi ij^^ <^t^. iX sien- 

do asi, j cilantros s^lps j^p debiescm pasar anttfs^^quél 
los bombares llegasen á formar^ el idioma mas im- . 
péffecto ynñiaó"?"*^Es esta" una' obra muy .Ijtrgay 

\s^ >ftf4 -}^^-v> >^^^^.^^\ ^^i -^ ' -"-'• ' •' ' ■'^^^^"-^':' ^" ^ 
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muy diñcd, ¿ice un &1IKÁ0 crítico^ y €Oth^uíta<fe 
todo^ se hallará sumamente verisimil , que una. pro^ 
^nie que ni por infusión ni por escuela hubiese ad^ 
^uirido idioma, se estaría muchos siglos sin hablá.^ 
(i) I>d>ieron pues estarse muchos siglos tos hom^ 
Isres sin habla y de consigüidnte sin sociedad i lü€s» 
^ esta no es natural.. Este es el grande arglá» 
mentó de Rousseau: suyo es también el siguiente; 

5 VL La provida Naturale2a no negó^ aun i 
iis bestias mas estupidas los adminieulos neceterio» 
á su ccttiservation y defensa, y asi pueden vivir y 
viven de or<&iario sin sociedad y sin depender unas 
de otras porque se bastfin á Üi tniimas. Y bien, |caa 
apreciabie prerc^tiva se habri de negar al hom« 
«*e, el mas noble y perfecto de todos los animan 
les, dotado de una alma mas capaz, de organói 
mas delicados ) de faculudes mas vastas y su^li* 
mes? {Que absurdo l Si pues los bmtos mas eísto-^ 
lidos se pueden pasar sin sus semejantes, de <ion-^ 
de se infiere con razón que su deslino no es viviír 
en sociedad, ¡con cuanta mas razón se debe dt-tir 
lo misnK> del hoíhbre?... 

6 Asi discurren, mi querido amigo; mejor di-' 
ré, asi cavilan, asi paralogizan los enemigos de la 
sociedad y del orden: pero J quien no ve que to-* 
dos sus discursos, paralogismos y cavilaciones son 
endebles telas de araña que desaparecen al mas li« 
gero soplo de la discusión i Los destinos del hom- 
bre^ sus legitimas prerogativas , sus relaciones fi- 

^ sicas y morales no se han de regular ni definii* por 
especulaciones sutiles y -fantásticas,' ^skio ^br Id cons- 
tante experiencia , por e} sentido intimo , por ^ un 
estudio serio y protundo del corazón humano^ de 
sus inclinaciones y disposiciones nati4rí^le§ y,de(5tp- 
■■ — - "' ' ' ■ '"^ ■' * 

í (i> tetír. críu.t.fn. tí. VM^\ i :% A ,\u I v. ) 
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do sq prodigioso meca^moi; Ahora 1)ien, Filando» 
mk), penetremos. á lo mas interior de Qpestras aU 
mas: consultemos unicarneate á nuestros propios sen« 
timientQs: haWeijips poc uh instante el idioma nun* 
jca epgañoso del cprazoni, ; Qui^a no suspira por 
xin amigo con qiüen abrir y desafac^ai: el pecho { 
¿Quien no percibe, un sumo^y purísimo ddeite en 
depositar, los íntimos sentimientos de su, alma en 
¡el seno fiel de un companero, en cuyo semblante 
yé de continuo ; re tratajJQs los nusmps afeótos qut 
aginan y conmueven el suyo? i Que. corazón «sín-f 
sible no se llen^ de conisiielo y de, uti.gozo jque no 
^derta á explicar, cuando, logra descargarse ddle^ 
norme peso que le abruma, en la confianza de una 
alma tierna y generosa que reputa por dicha pro- 
pia cuanto rebaja de la infelicidad agena? (l) 
, 7 A la ver4a4 , njuy, 4ÍYorci^o, del trato áiu-^ 
mano y muy 'olvidado l^sta de si mismo 4ehe es« 
tar el que no sabe, el que no siente que la fran<» 
ca comunicación de ideas, y de afectos forma en 
gran parte nuestra felicidad sobre la tierra. H hom^ 
bre mas afligido y despechado comienza á respirar 
y consolarse d&sde qüfe halla con quien explicar sin 
rebozo la amargura de su dolor. JU contrario , A 
mas jovial y divertido se entristece y anubla des- 
de que se siente precisado á concentrarse en sí solo. 
En fin el nombre mismo de soledad es de por si 
tan desagradable, que solo un genio. feroz y misán- 
tropo, d una mano superior á los impulsos de laí 
naturaleza puede arrancar al hombre de la sociedad 
y sepultarle en los horrores del yermo. **E1 solita- 
rio, dice Aristóteles, ó es Dios ó bestia.'* (2) De 

' <i) ^íi dntiUs quám babire quicm $mn¡á áuius sh hquii 
{%y Piih. L Mada per; iidioa «su doccñiU i ia santidad 
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Itqui é$ que este gran filosofo, siguiendo á su maes- 
tro el divino Platón, sienta como una verdad in- 
contestable, que **el hombre es por su naturaleza 
un animal sociable y politico.'* ( i.) Séneca en varias 
tpartes inculca, que **los hombres han sido hechc» 
-para vivir juntos y auxiliarse unos á otros.'* (2) 
Cicerón reconoce el origen de la sociedad, no en 
!a convención libre de los hombres, sino en el fon- 
do mismo de la naturaleza : ex infinita societate ge-' 
neris humani quam conciliavit ipsa natura. (3) Sería 
fácil presentar aqui á toda la sabia antigüedad ha^ 
blando el mismo idioma , y abrumando á los nue« 
vos sofistas con el peso enorme de una autori» 
dad irresistible : mas porque no diga Rousseau, que 
nos apoyamos en el testimonio de rmestros semejatpF 
tes que son unos tramposos y tornemos á escuchar la 
voz de la naturaleza que no miente; analizemos fi- 
losóficamente la de este nobilísimo animal que Hac- 
inamos hombre i y al momento nos convenceremos 
^ que por do quiera que le miremos, todo, todo 
en él conspira á formarle para la sociedad. 
- 8 Sin hablar de su origen y propagación de que 
ya se dijo lo bastante en otra parte (4) : su natu»- 
ral vehemente inclinación á comunicar sus pensa-f 

* I I I ■ ■■ ' M .111 I . . I ' I j i I I ^ Pi^ 

ét tos antiguos solitarios ó anacoretas 1 los cuales de ordi« 
narío vivian ep comunidad ba/o la dirección de algún su- 
perior ¿ padre espiritual» como consta de las vidas de l$$ 
Vadrts. No renunciaban pues á la vida social, sino troca- 
ban la sociedad tumuluiaria y peligrosa del úg\6 por la: tran- 
quila 7 segara del yermío. Si algunos tivierori enteramente 
^olOs sin ninguna comunicación con el resto de io^ morta- 
les, deben aiirarse como excepciones de la regla común ins- 
piradas por el mismp soberano autor del orden social : f 
asi nada prueban contra la natural propensión y destino del 
liombre á vivir en sociedad. V. ¿ Sto. Tomas sobre el clt^ 
lugar de Aristóteles. ^ 

(O ^*/rf. (a) ¡y* ¡>c tinffic. (i) ¡B uth. (4) Carta I. $. »• 
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.raientos y afectos, y la fiiciüdad de consej^rid p(tf 
medio de ütios signos arbitrarios que él se "prescribe 
á si mismo: el prodigioso mecanismo de su rostro ca-- 
paz de pintar con la mayor viveza las afecciones 
mas varias y secretas del animo, tanto propio como 
agenó : esta propensión innata , esta destreza no a- 
prendida en imitar los egemplos, la acción, el ges^ 
to y las maneras de aquellos con quien tratamos: 
4a infinita diversidad de genios, disposiciones, ta^- 
lentos, gustos... que se advierten en los hombres^ 
y que á unos los habilitan para ciertas clases de 
objetos, artes, oficios, para los que otros son de- 
cididamente ineptos: en fin la. experiencia cotidia- 
na de que el hombre, si le faltan la enseñanza y 
ti trato de sus semejantes , embrutece hasta «o con^ 
servar mas que la figura, y que solo auxiliado dd 
los demás puede desenvolver sus facultades, descu- 
brir sus talentos, adquirir las ciencias y las artes, 
practicar las virtudes mas heroicas ; y en suma ar* 
TÍbar aquel sublime punto de perfección física y mo* 
ral de qife es susceptible, y al que imperiosamen- 
te le llama su misma naturaleza... todo este cú- 
•mulo de obiservaciones tan obvias y constantes quí 
ofrece el hombre al primer golpe de vista, forma 
tin, cuerpo de demostración que todos palpan y á 
'que nadie puede resistir , de que tan privile^ado á- 
nimai no.; ha sido hecho por el sabio autor del uni^ 
íversQ para, andar errante por las selvas como, las 
fieras, sino para vivir en compañía de su3 seme- 
jantes como en su propio y natural elementp. 
* 9 Añadamos no obstante la triste-, pero eficaz 
é irresistible prueba que nos suministran las infini- 
Í:as miserias y necesidades, á que está sujeto el hom- 
t)re en todos los estados de la vida desde la cu- 
na al sepulcra Contemplemos el tierno y lastimo- 
so espectáculo de un niíip que entrwjdo ^ estC' nrnn^ 
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¿<fo escalfado de dolores ^ según la bella frase de Ra- 
cine, (i)» no hace ni puede hacer mas que implo- 
rar con lloros y quejidos la compasión de las alr 
mas sensibles , de cuya oficiosa humanidad pende 
6u apurada subsistencia por algunos años: conside- 
remos que ese mismo niño en llegando á adquirir 
la mayor robustez de miembros, vive siempre eX^ 
puesto á los asaltos inevitables y frecuentemente 
imprevistos de una enfermedad ó accidente que le 
postra, le despoja de todas sus fuerzas, y le redu« 
ce al impotente estado de la infancia : reflexionemos 
últimamente, que en la forzosa declinación de la vi- 
da hada su ocaso insensiblemente se yá repiodu* 
ciendo en el hombre miserable el primer acto do- 
" ícMTOso de tan trágica y lamentable escena , pues cada 
(dia, cada hora, cada instante es un peso incom- 
portable que agobia al infeliz anciano, abate sUs 
fuerzas, entorpece sus órganos, debilita sus miem- 
bros, ofusca su razón. .. hasta reducirle á la triste 
y degradante situación del tierno y desvalido ínr 
fante que de todo necesita y nada puede: fitqtí4 
senex iterum ipse puer. (2) ¿Quien, Filandro mió, 
al paso que descubre en esa larga y no interrumpi- 
da serie de penas y calamidades una maho justicie- 
ra que venga nuestros desordenes, no reconoce igiial- 
mentq uáa providencia infinitamente sabia y bené- 
fica, que prepara el alivio de tantas miserias en el 
fondo mismo de esa naturaleza delincuente que in- 
cesantemente las ocasiona y reproduce? 

10 Si, /amigo: ese alivio no es otro que la vidk 
social, á que la secreta acción de la primera cau-^ 
sa nos inclina irresistiblemente para oponer un di-^ 
que* al torrente de nuestras desdichas. "La seguri-: 
dad de nuestra subsistencia, dice Séneca, (3) no tie- 
-— - - - ^ . ,. , , --- ■■.. - - — ■-■■ .. .»..> ^. 

(i) Larcl¡gion^Í4iN:#lir(0 AiúI.Lucr.líí>* V. (j) W.Dchritf. 
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no otro apoyo que los buenos oficios ^que mutui» 
mente nos prestamos. Que se nos ponga -separados 
y cada uno de por si... ¿que fuera de nosotros? 
Presto seriamos la presa de las fieras y víctimas de 
^u ferocidad : prceda animalium^ et victimce... La Na- 
turaleza que á los demás animales proveyó de bas- 
tantes fuerzas y aun de armas para su conserva- 
ción y defensa, envia al hombre débil, desnudo, iner- 
me, abandonándole á su razón y á la sociedad. Es- 
ta recibiéndole en su seno le viste, le sustenta, le 
instruye , le hace dueño de los animales , y le ele- 
va al imperio dé la tierra y del mar. Ella alimen- 
ta á la impotente infancia, sostiene á la senectud 
desvalida, auxilia á la humanidad paciente, la con^ 
suela en las afliccionea mas terribles, y la protege 
hasta contra los rigores del hado. En una palabra^ 
no se puede destruir la sociedad sin aniquilar tor 
dos los principios del orden, y romper enteramen- 
te la unión del genero humano que es el único apo^ 
yo de la vida.'^ Todo lo comprehendió en los úr 
guientes versos el satírico de Aqüino (i): 
^ Principio indulsit commwiis Cónditor illis 
/ Tantúm ámmas^ nobisánimum quogue, mútuus ut nos^ 

jíffectus pétere auxilium , et prcestare júberet» 
. El supremo Hacedor del universo 

Instinto al bruto dio, razón al hombre^ 
1 Para que en dulce sipciedad unido 
.. , En el fraterno amor su dicha logre. 

II Y ye aqui ya, Filandro, preocupada la ul-> 
♦ima objeccion de nuestros sofistas, y demosttada 
la temeridad de Rousseau que osó decir, que *^en 
er estado primitivo el hombre no necesitaba de o- 
tro hombre mas que el mono y el lobo de 'sus 
semejantes.'' (a) Es verdad que el ^Ginébrino habla 
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-deltembre en él estado salvage y bestial que & 
supone haber sido el primitivo, aunque él mismo 
confiesa, que nunca existió, y nosotros hemos pro* 
bado que ni pudo existir. Pero aun en ese estada 
quimérico ¿nacerian los hombres vestidos y calza- 
dos y equipados de todo lo neCesark) como el mo^ 
no y el Ic^ y sus semejantes? Porque á nó stefc 
asi , ¿ como pudo ocurrir á nuestro filosofo una pa« 
radoja tan extraña como ridicula? Pinjase lo qué 
se quiera : Naciendo el hombre cual nace , tan dé- 
bil, tan falto de todo, sin fuerzas ni maña aun 
para buscarse el necesario alimento, es el niayot 
de los absurdos decir que el hombre no necesita del 
hombre mas que el bruto del Inruto. Mas ya en 
tiempo de Cicerón era verdad , que no se podía 
imaginar ningún disparate que no le hubieseí) di- 
cho los filósofos. •'El hombre, pues , ^concluimos con 
BufFon (i), en todos estados, en todas situaciones, 
5r bajó de' todos climas tieríe igual tendencia, á la 
sociedad: 16 que es un efecto constante de una c^au^ 
5a necesaria, pues proviene de la esencia misma de 
la especie" que no puede subsistir de otro modo, 
como se demostró en la primera carta. 
' 12 Ni esta mayor tendencia del homlnre á la 
sociedad , ó el tener el hombre mas necesidad que 
los brutos de la compama y asistencias de sus se- 
mejantes deroga en nada á la super.ior dignidad de 
su naturaleza : antes bien es un efecto de la siem- 
pre sabia y benéfica providencia , que por todos mo- 
dos procura la mayor perfección de la más noble 
de sus criaturas, i Que diferencia no hay de un hom- 
bre civilizado á un salvage? Tanta casi como del 
salvage al bruto. La razón que funda su esencial 
diferencia , está en el primero tan desfigurada que 
*i i I y " tío ■ M 1 ,1 ^ ,i " i. ; ' r ■ - ■ i M II I i • • 
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apenas se distingue del instinto. Asi es que de alr 
gunos salvages se ha dudado si eran hombres, por- 
que es tal la conformidad de. sus acciones cchj las 
4e los brutos que se «luivocan Jos principios, (i) 
Todos sus conocimientos se limitan á los objetos 
que hieren sus sentidos : todos sus cuidados á pro- 
curarse una subsistencia mezquina : todos sus deseos 
á la satisfacción de sus pasiones y necesidades ani- 
males. Np siejiteq el encanto de la virtud, ni cor 
nocen la hermosura de la ' verdid , ni les merecen 
mas que ui)a fria indiferencia todas las maravillas 
del universo. Si tienen alguna idea del Ser supre- 
mo , es tan escasa ó tan confusa que se puede re-» 
putar por ninguna.; Si adoran algo, ni saben lo qoá 
adoran ni porque lo adoran. Finalmeilte sus almas 
apenas se elevan sobre la mateíia en que están su-¡ 
mergidas , y les cuadra perfectamente la invectiva 
de Persio (2) 

¡O curví^ in tetras tínime^ et calestiufn ínanesl 
¿Se puede imaginar estado mas degradante ni mas 
indigno de un ser inteligente, destinado á contcm-^ 
piar la encantadora belleza de la verdad, á elévart 
se sobre todo lo visible con la constante práctica 
de las virtudes mas sublimes, á inmortalizar su nom^ 
bre con acciones heroicas é importantes, á unirse 
en fin. con el eterno y soberano principio de su e-i 
xistencia por los mas vivos y dulces sentimientos 
de adoración, de amór^ de gratitud y de gozo? 

13 Tales son, amigo, los sublimes destinos del 
hombre: destinos grabados sensiblemeote en la in- 
finita capacidad de su corazón y de sus potencias: 
destinos á que no puede arribar sino con el auxi-- 
lio de sus semejantes : y pbr eso vigilante siempre 

„ (i) Véase el citado discur&o del Teatro criciM^ y el es«- 
piritu de Bufiba are. ja. (i) Sét. ¡k , - ; ^ 
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la providencia sbbre tan privilegiada criatura^ la óbli^ 
ga por todas sus necesidades y relaciones üsicas y 
morales á hacer vida social y amigable con los de4 
mas hombres , como hermanos^ y cooperadores de 
sú felicidad y perfección. Después de esto, no nos qí 
preciso ni decente detenemos en la vergonzosa com« 
paradon de las bestias. De la misma se servían los 
epicúreos para acusar á la Naturaleza , que ' mos- 
trándose tan liberal con los brutos y tan avara 
con el hombre, menos parecía madre que madras- 
tra : Naiuram non matrem es sé humará generis , sed 
fiovercítm. (i) Mas á tan inicua como inñmdada acu-» 
sacion ya satisfizo Séneca en las palabras arriba ci- 
tadas, diciendo, que en vez de las fuerzas y de las 
armas que la Naturaleza dio á las bestias, conce* 
dio al hombre la razón y la sociedad ; Üuas res ho^ 
mni deditj rationem et societütemí las cuales le ha^ 
cen muy superior á todm los animales como lo a- 
crédita la experiencia. Conque si toda la felicidad 
de las bestias consiste en bastarse á si mismas , no 
tiene el hombre porque envidiarlas esa dicha, pueí 
él también se basta á si mismo ; no el hombre ais^ 
lado y solitario cual se imaginó Rousseau , sino él 
hombre en sociedad cual Dios le hizo, y cual debe 
ser scgua 'sus exigencias y atribuciones naturales. 
De este hablamos ; y por Id mismo no ha lugar á 
la otra famosa objeccion que xon tanto aparato os- 
tenta el Ginebrino, fundándola en la casi insuperar 
ble-dificultad de formarse- los piimeros-hombres un 
idioma... ..- . ; . 

• 14 'Desde luego supone nuestro filosdfó lo qué 
debiera probar: á saber, que hubo tieinpo en qué 
los hombres estuvieron sin idioma alguno, y que 
¿1 primero que tuvieron se le formaron ellos á fuer- 



(1) Xtctaac. De §ftf. Bti isjf. UL 
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«a^de ¿ombkiádoQíes y discursos^ Estos pinítímlmeté 
fiíeróa los sueños de Epicuro y sus discípulos ce-^ 
lebrados por Horado en los versos que ya citamos 
en otra parte (i>: 
\ Cum prorepserunt primis animalia terriSy 

Mutum et turpe pecus 

Dmec verba quibus voces ^ sétisusque. notarenty 
' j Nomnaque invenére¡ (¿) 
Pero la mas antigua y fidedigna de las historias desp* 
miente con la mayor evidencia semy'antes patrañas^ 
El^a nos dice : que el primer hombre al salir de las 
manos dd criador impuso á los^ animales sus pra^ 
pios nombres en señal del alto dominio que .góza^ 
ba sobre ellos: que el mismo pronunció un discur* 
so sublime y pri^ético al ver á su lado la nueva 
compañera *que Dios habia formado de él en un sue» 
fio ó éxtasis misterioso: que.jesta igualmente sos4 
tuvo luego una conv^saciom con él demonio dis^ 
f razado en. serpiente: que ihipuso á su primogénito 
cr nombre de.Cain diciendo :^ ^TDios mé ha hecho 
la gracia de darme un hijo:" que Cain y su her-* 
mano Abel conversaban amigablemente, &d &c. Es 
pues una fábula sin .fundamento la suposición de loé 
primeros hombres mudos que Rousseau tomó de los 
epicúreos. Tocante á los. tiempos posteriores al di* 
luvio, de la misma bktoria consta que al principio 
todos los hombres Rabiaron una misma lengua , has- 
ta que ¿1 cielo en castigo de su orgullo derramó 

^ I I i< < i II I !■! I > I 1 I il n I ii m I . 1 I « iii n I i ji l l i I II I I I I II II . mm^m^mmmmmém^^ 

(i) Carca I* $. a. 

(a) Algunos autores ^titiles Téeomt odables por otros ti*" 
culos I como Dtodoro ác Sicilia y Vitruvioj asintieron taor^ 
bien al error de |qqe los primeros hombres no tuvieroindio* 
na articulado I mas ninguna f¿ merecen en esta parte « y4 
porque su"^ aserción está totalmente destituida de tpofo» f 
fz porque M««ses «estifiea lo ^Qntrarit* V. el cap. a» y »v» 
guicntcs del Geae&is. *u .. .. , ^^ v . ...¿J ^ ) 
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jubitamen4;e* soi>re ellos la coofpsioa y el ú^$tgéktit 
p(^ maoera que 00 pudieiidQ ya comunicarse mu« 
tM^nieate sus ideas, les fué forzoso separarse y áití^ 

fersarse por todo el globo, formando cUferentes pue< 
loj y naciones según la diversidad de lenguas y de 
^imillas: secundum cognatkms^ et Unguas^ et región 
fies mgentikus s^hs. De esta, misma fra^e. se sirve hi 
jEscritura'v al referir la dispersión dexrada una de 
las principales familias de ^e procedieron todas las 
paciones y pueblos del universo. Todas llevaron sus 
lenguas y cada una la suya: no se lee una si^ que 
acaeciese de achaque, de tm^^^tii .ttfiMqmsqueivtecu^ 
dum Jhigmm 4i40m9 e/ fmiüm sM9. (i). ( ¡ 

; 15 :¿ Osará pue?5trQ oráculo^ íwitestar la verdad 
jde es^ta I narrativa i ¿Sobre que i fundamentos? ¿Hay 
por ventura en el gran libro .de la Níiturúkza que 
no miente^ el .mas minimo^ iodido de iiaber carecí* 
|dp^ los hombres en atguti tieoipo del uso de la pa>- 
kbra^ ¿^ ^^ vl^^ algtfna nacjpn destituida de jdom 
4p idioma? ¿jPoa:que. no se cita i Porque no ha exis^* 
lido. (2) Todos los momimentos de la antigüedad, 
Ips anales de todas las Nacioaes^ las relaciones mas 
acreditadas, los viageros antiguos y iiK>d¿rnofi están 
contestes, en ;que jamaa sít: i^ii visto, isefoiyantte fe- 
nómeno: y *'¿es creibie, repetimos con Buffonj qw 
M recorrer todas las soledades del globo, ño se ha- 
brian; encontrado aíguila vei'áriimales humanos pri- 
vados del habla, sordos á jas voces y £ otros cua- 
ksfjuieía'í si^ ;eíiÍ3pier^ á, jtualíiqsen ,exi§¿fií 

en^jm^ ha, enconti:aap uno ú <ífceo 

ii^di^UQ: fi c^aatio mas £^oiÍ Vháfark.sido haUar^utnbi 



(1) ©fl. X. * 

^í) iATfí' unqHúm fülsse homínes tn térra , Vi^íjféttij^ Jnfaji^ 



ttim' vtn loquenniur^ kttllhct cui r«(¡o mu. 

K 
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ifettíiilia, ' uh pueblo , uña naeion? (^i ): Nó ndí- tallá- 
semos: ei ««iversíó ^nteíó íid ha m^^ 
•ubi tíil e^ectácalaf y la variedad de-idióéSas'^'qüt 
<ronstantemeilte haíi usado^ 4íis-difet<^ntíes' fiátíonéí 
del munda^ isin '- exceptuar á kís mas sal vagó s ^ hkt^ 
taras^:, íes c uix moiiarnénto siempre sensible y per^ 
inanetite de^ k dispeisioft de 'las;- jjMn^erp» famiíiaS 
í^ueí^rcfietó Móyseéíy Ik^r^c^^cá^^ tíná^^su Oefe j^^ 

miiias ^a$ iti nátignikus ^uis. (2) A vista de ésto itíó 
3cs. bien extraño que^Rousseaü se haya quebrado la 
«abela ^'?gotatndo atoaos loa reQursó^' de su ^raftde 
ine[enio y ewjuisk^i'' erudictón en avéHg^üar^^^^coind 
los honitoesp salvag^s^püdiejroft'forímrse unJidibma? 
Reispondemos que sémejaitte proMenp(ía| enter^dReíidd^ 
se de los hombres en Su primitivo y original ^s^ 
tado comadle entiende el Ginebrino, es- para ha4 
bl^rr¿ort> \o^ Aoglcós ^4^ )St^je(tQ non supponent^'^úéi 
-cstü demostrado í que* loar -primei*ós '^ombFésL^ nO; fúé^ 
con J ni' mudos iíii^ salVáíges/ M¿í:s.sí>sq ^ntraeá &Í^ 
guria famiiia ó caso particular verdadera ósupues^ 
to, puede admitirse como uíia cuestión curiosa que 
nada nos iütepesíí., v- sj: . j. í , - . - 

- -i i6 ^ íPor lo^miímo^ no «os detéftdremoa^á'ieitf^ 

oup .rK.r,i;8. i-vvj %^L«.;.-. í ,:■::; í'í:. "^s'' \ :o:i\.i ka 

(i) poponio McU ^n el Ub. 3. sobre, la fé de iii| t^l £«$• 

doio pone en la EtiopU **mias |fi2íi(/ir<x ée frente «¡k4« que 




jtoKoítuíI d^iteitopíft i^Scmejápt^í ^itíSfciíiVí^ Í6ol^>^*rt¿teccf^ 

el desprecio. ^ ^ 

•^'(i)" Es pues una imaginación sin fundamcnro cí total cm^ 
br*!tcciniicnto hasta perder el ^so de la palaUr^>.quft V¡cp y 
alg4ir '''" --' '"- ^ "^ -■' " 

fe$ 
rto^"^ 
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ftunaf, si serii taa dificil como pretecfde el cita* 
do QCÍticO) |a form^cioa de un idioma sin inspira* 
cioft ni . enseñanza. A Ja verdad, si» el uso deí har 
bla. fuese igua&mente obra del ipgenio y del discur*; 
so del hombre conx) lo es el.de la escritura, de. 
cuyo egemplo se sirve aquel sabio, no dudarla uq, 
inam^to en subscribir á su dictamen: pero á mi 
rae: parece que hay notable diferencia de la habla; 
á la escritura, y que esta es casi tpda pbra dííl arte, y 
aquella casi toda obra de la naturaleza. La razón es,) 
porque la habla ó un idioma cualquiera es indispensa* 
biemente necesario para vivir en sociedad , y asi la 
misma Naturaleza destinando al hombre á la vida so-, 
dal^ debió consiguientemente facilitarle ^l qso de la, 
palabra mucho mas que el de la escritura) :que segú<^, 
raméate no es . taa necesaria , s^un el principio de 
los ñ\o%oíos: Natura non déficit in necessariis. (i) De 
aquir es que los adultos mas irudos y aun los niños, 
apüendeo á haWar fecUisimamente con solo qir á o-r.. 
tros y, sin entender el mecanismo dej habla : lo jque , 
no sucede cuando se trata de enseñarlos 4 escribir^ 
pues es preciso instruirlos primero en el mecanismo 
de las palabras comenzando por el alfabeto, luego en* 
señarlos k forman? cada Ig tea de por; si, después á 
juntarlas jr c<M3ibi)9arlas de varios modos. Toda es- 
ta serie de operaciones que piden no poco tiempo 
y estudio^ indica evidentemente que 'la escritura es 
toda ó casi toda obra del ingenio y del arte, y asi 
en todas/ l^s. naciones se apreqde por enseñanza. Al 

■ "^ ^ 'J ' "^v ' J ' ^^ * '> :.■ . t ' .. " ' ' . ' ' :, ' ! '■ ' ' ' . ü. * .. -'.> 

(i) ^to. t'pmas;4ú;f expces^peate i. p^l. Uct. i. q,uc lar. 
habla cs nacfi^al.^l, 'hombre: aum hómini dMius sh semó Jí 
ndtura^ Por la palabra strmo entiende' el Sto. doctor un ídio»^ 
maeualquiétdf) ]j>er6 articulado» á distinción de los sonidos^ 
• de. ciertas atiimáles y aun de lai interjecciones de lóíhomi 
brés, como totiita elaiamente del lugar citado. Est dultm 
iiStrentUiun Mimmiñit simflufm V9%tin &c. I.ea&€» . c u 

k2 
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contrario, la habla ó lengua natiíra' sd aprende ¿ir 
todos los países del mundo siii estudio ni instruc- 
ción, y á mo tener el organa impedido, no se 'ha- 
llará ninguno tan rudo que no sepa hablar pasade* 
ramente la lengua materna ó k de aquellos cofl; 
quienes vive por algún tiempo. - > 

17 La experiencia que alegamos arriba, de no 
Iteberse encontrado nunca hombres privados deli ha- 
bla aun én las -mas ¡vastas y retiradas sdedadés^ 
es también una prueba muy fuerte de que el usa- 
del habla ó de algún idioma es natural al hom* 
hce i pues á no sei-k>, { como era posible entre tán-j 
tas naciones salvages no hallarse algunas destitui-¿i^^ 
das del había, halnendo tantas que carecen no soló > 
de la escritura, sino de las artes mas groseras y ^ 
mas necesarias á la vida? Ni obsjrá la ninguna ^•»' 
mejanza que hay entre -el pensamiento y la pala^^ 
bra por ser aquel espiritual y está corpórea} por-"> 
que la misma déseriíéjanza hay enire los afectos del * 
alma y cualesquiera sonidos formados con la lengua, * 
sean ó no articulados, y sin embargo por ser la ex- 
pi'esion de aquellos por medio de éstos con natu* 
ral al hombre, no se hallará ninguno tan embru-^* 
tecido que no prorrumpa dn álguitos sonidos para 
níanifestar sus ibterioreS afectos dfe ira^, gozo, do- . 
lór, &c. Asi térígo por imposible , el que subsistie- 
se largó tiempo una familia sin formarse algún idio- 
ma: no un idioma regular y artificioso cual usan 
las naciones cultas, sino tal que bastase ^ á' enfen-^ 
d^se unos á otros-por medio de cuaJesottiera soni•- 
i^ articulados ci:)n'l^'lefígua, Estbíd' sonidos á! princi- 
pio deberían /ser muy 'pocos' y $iteples tónio lo se- 
rjan las ideas de aq^^llqs "hombres, y aun unos mis- 
nH>s: sonidos con diferente ípnp pe VQ?:]ppdtían sig'-j . 
aifioar .distintas idf^as y oobjetos^', comp .¿e.obsf^r.Va-i 

aun en 19^ idiomas- formados^ ¿Y .^^'Cosan^s^xtfu^ 
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tütál at h&thbré que vktetíie <fe tos iñovtmieiDtos dé 
h lengua para ejipresar sus sentimitntos, variando 
los tollos y sonidos según la diversidad de afectos 
y de ideas? ¿Y no es este ya un idioma^ aunque 
imperfecto y rudo, bastante para mantener y fcH 
nientar la vida social, no digo 'en una familia so« 
la, sibo en una nación entera? 

i8 No creo que reducida la cuestión á estos ter* 
minos se opusiese á mi opinión el erudito y juicio* . 
so autor del Teatro Crítico (i): pero sea de esto lo 
que Ét quiera, nosotros , Fikibdro, nt> necesitamos - 
enttat en la discusión déla iniáginai'iá hfj^otlesis de^ 
B(>asseau, pues nos consta -pok'el testimomo de to- ^ 
das Jas liistorias y del universo ¿ntero, que en nin-* 
gun tiempo los hombres todos carecieron del uso 
de la palabra & y asi continuando el examen dé las 
ol^eccionefs por el orcfenf retrégado cóA que las he* '. 
luos principia<!k>, pasemos á la cuarta. 
- 19 La vida sonta fia hd sido en todói tiempos re^ 
comendada y apetecida de los sabios... Si, pero los 

(1) Algunos autores citados por J. J. Vircjr (bht. nat. 

id geni kumy iíO. %:) coentair^ue '*uños niños, habiendo- ' 

^ lov 4c)ad^ «olós^ 9t formaren entie siiiii;a léngui -sin nñes^ "^ 

tc0s«'* Si este 'hecho es cierto, es<.vn# ^t^utbtíí conc^lujrence * 

de nuestra opinión. Ni oi}staJel fue Iv^ JQVeaes saWages que. 

eo diferentes tiempos se han h^I^ado lolof ;en los l>o«*auea . 

careciah enteramente de la locución, prorrumpiendo ^olamen-: 

te en algunos sonidos informes parecidos áiK>5' ^e .^9> ,$^1*^*1 

COI) ^uicncs'yivíaií: for(^u^^d¿h^i'iioiQ'sf¡iúÉe^ 

bre cotno-^deAtnkdó poi^ fa ' Ntturálcíia iáJ-vWr^eri sotie-'^ 

dad , ) niseeiiuidt}. la ^ compañía de.^sttSui^cmejaotes para* Sk'^'C 

s.eQyo)ver y.eg^i«ciur.ia$\noble.s facült^dc^ d^ qne escádo<;> 

tadb. yna de las mas principales €;$ vind^^a U de ctit^^l 

sa^ sus ideas con paiábfas. .Un niño pues,ai>ladoi «6 útf iji^s ^ 

compañía que fas beVtias ,' naturalmente '^se lim'ta á aquel 

léti«üagc"^e~'accíon y "de sdlíTdds' e^py^ntalleós quFla lia'tu- 

raleza s^eK^eIpllt\si(fkíi>ma^, y i^ue* bdVtaií jíarir^acctie 

CBceader 4a lüh b^uioi cdá/qui^t^s'ttfticiinfrento ttakail^ ^¿ ^ 
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grandes elc^gios que los ^^tiguos ^abioti aoir-g^ntH 
les tñbutaroa á la vida $i)Iitaria^ no recaen sega-^í 
ramente sobre la vida aislada y salvage tan poo*, 
derada de Rousseau; antes bien la miraron con hor-r 
ror como una degradación . del hombre^, persuadidos,: 
dice MQtaiicip ^ i, que la^ naíuíaleza humara por: 
si misma apetece Ijti.áociedad y compañía^ y hu-t 
ye de la, soledad: jjKc^á /wfí»ra hominujn soHtudfnis 
fugiens ^^ et Qommmionis ac societofis appetens> esse^t^i 
(l) Otros, si bign se reflexionan sqs palabras, no^ 
ala,ban lívida solitaria ^ sino el retirp y abstrae*^) 
cipn del bulUdo del' niundo, comp necesaria para-»^> 
que el egpíritiU,s$ entregue íibrQm^nteal j^studioyí 
contemplación de la verdad. Séneqa mismo que pa-^ 
recid encarecer hasta lo sumo la necesidad del re*^ 
tiro gritantdo: iHuye d^ ffwchosl ifim^ de poCQsl (hur. 
ye de uno, sokl (2) en otra paite jencarga que sé ^ 
alterne la sol^d coai \% compañi^v ¡paca; quitar el; 
tedio del retiro con la amenida4 d4 traío: aft^r* 
nojída sunt solitudo et frequentia (3)í y por má-^ 
xima gei^erai ^ieqta , que ningún bien puede ser - 
córagljí tó ; sio^ -^a córñpañia de wji buen amigo j: (4}^ 
míliu^ fml'^.in^. JiQcix^ juíunda possmio^ ilíigfia sea-.: 
tenciaíf dit;Béáeoa{; 4Que> dictante ^ estaba este ^graai 
filosofo dé la misantropía de Rousseau ! Este ^ de- > 
testa la sociedad como el origen funesto de todos' 
los male^ : aqbel la recomienda y* aplaude cómo' 
uá i!íiaii§áfiai^^ihag9^ i^e!; bienes. ^ An9¥!?^..j^^^* . 
eremos I, Ci«ii)do Jj^fti^e lafgui» mq^ ^e'odMHar,^ 
y-Ao hafStade la i solaj autoridad de na Séneca^ p^Ka> 
contrarestap Ü aun* millón de Rousseáus, el mas sa*^* 
bio de los fSbSófos ha cortado ya la disputa con' 
eátá' ter miñante sentencia: ^\A.f del qué está solo I 

(J) i>^ mPí,:iit. §r^^t»r. i%y.f4krl, V^ R^ i.L . . 
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Vce SoU\ Si cae, no tiene quien le Ic^añtei Dos 
homhres acostados en un lecho ttiutiiamente se ca« 
liéntan: píero i hay* cosa mas fria^Ue un hombre 
iscAo? Sí alguien es-mas fuerte que uno, do* le po- 
drán resistir: una cuerda de tres hilos dificUthénte 
se rompe. Es pues mejor que estén dos juntos que 
tino- solo por las grandes ventajas que les proporcio- 
na la sociedad /We/w>xí ^^go^ dúos esse simul mam 
unum; kabent enim $molumemurH mkt^s suce. (i) De 
«sta sentencia, amigo mio^ na hay apelación. 

20 No por eso reprüebo absolutamente aque- 
llos genios fiilosoficos que se retraen del trato dé 
los hombres meramente por inclinación al retiro^ 
á la especulación^ á; los Ubrós.,* La caliBcacion dé 
«u conauctíi pende esjcncialmente de ías - circünstan- 
cias. Si su* situación política les permite esa abs- 
tracción sin faltar á el lleno de sus deberes, no veo^ 
Julandro, porque debst Censurarse un retiro de esta 
«paie, aunque impulsado de motivos puramente 
filosóficos ó humsuios; pero- si esc afecto de una ge- 
nial: misantropía, 6 de <ub temperamento natUral- 
mente^adusto y sal vage, como eñ el famoso He- 
raclito y en algún otro filosofo de nuestro siglo, 
en tal^easo^ no pudiendo ^en buena -filosofía ser el 
efecto mas noWe que la causía, ya se' entieíide lo 
que ite debe pensar dec seftiejante éoftáucta. ultima- 
mente, si la eleccioQ de la vida retirada ó solitaria 
parte de un principio de religión ó de virtud , co- 
-tíio «n lofif profesores del instituto monástico, no so- 
4o^n^rec0 los^ grandes i elogios '<|uíí la han tributado 
los sj^Htos Padres, sino también ta aí^rolmcion y en- 
comios de todos los buenos ^^loáofos, ; . . - 

ai Presiento, amigo 5 toda la arntonía qiié de^ 
be hacer un aserto de esta naturaleza á los adep- 

<> n I I I M^p^in^^^t I .mmmmfmtfimmmmmmtt i , ' i i ' **a»^ft*— w— — — —— i— — ^— i ■■ i i ■ 
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tos de la nueva ilustración; los cuaIeilEisi$títan |Rft 
primer principio dq su código > que el estado .rooqá* 
tico es coptrario ^ derecho oaturítl^ coníK> notoriir 
xn^ntcí inutljí;5rj aun> p^riucioso á la sociedad*: ?iE^ 
qué sirven los rpon^es? gritan: ellos qo trabajan^; no 
levantan las cargíis públicas ; no se emplean en ofi- 
cios útiles; y. pueden aplicársela si mismos 1q que de- 
cía Hórrido de los poltrones yociosoá, (i) 

' f/os, numer^f sjmus , et /ruges (m^mere tutti. 
j Puede, tiab^r^g^nte mas inútil á la spciedad, ni ge* 
ñero de vida nías opuesto al derecho natural? La 
primera ley que este prescribe al hombre es, que sea 
utii á sus s^m^jantes, y de consiguiente que no.s¿ 
substraiga; sin. necesidad á- la cargas y deftias funcio^f 
lies púbücas.de Ja vida social, cocao hacea los soli* 
íarips á preteoftOrd^ unatDíiyor perfección i mal entena 
dida: ¡como si sé pudiese: egercitar mejor la piedad 
entre las fieras que entre J03 bomlbrjísr! dic^v el oéléi- 
Jhre barón de Puflendor£ Qfiasi piepas cónmadius in* 
ter feras ^Iiie$tre9'^equ0m ( hmin^s 0xeftcMfádn (2) . 
, 22 Tal ^s, FUandffo; mió, el lenguage fevorjto,.ño 
solo de los impíos y libertinos, sino también de mu^ 
cbos que blasonan de católicos; en una palabra, de 
todos lo^ que se preciantde ikstrados e^ este siglo 
de tinieblas: le^guage que ellos han tomado iiicaa*^ 
tamente de los Pufendorfios, Heinecdos^ Brid£ere% 
Barbeyraxíos y otros modernos publicistas del Norte; 

g^ro lenguagé desconocido hasta ahora en nu^trá 
spaña, y que nuestros abuelos mismos hulñeran oi« 
do -con horror: leiiguage enün no solamente antí-^ 
vangélico, y anti-cristiano, mas también anti^polki^ 
co y anti-filpsofieo. No es ahora de mi asunto hacer 
la apología del esíado monástico: otros la han em- 
prendido y desempeñado con mucha solidez y ciegan* 



(O tíb. I, if. u. (*) di^ príg. ;V., íaf^ j» . a 
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cía; y basta para convencer al mas desafecto la di- 
sertación apologética del estado religioso publicada el 
año de 1784 por dos jurisconsultos del parlamento de 
J^arís; sujetos tan imparcialés como sabios: cuyo tes» 
timonio por consiguiente y cuyas pruebas á ni»» 
{[un hombre sensato pueden parecer sospechosas. Yo 
te ruego, mi querido amigo, que sacrifiques algu* 
nos momentos á la amena y curiosa lectura de tan 
preciosa obrita. Ya sabes lo que son los monges ea 
los escritos de los publicistas y^ filósofos: en el que 
^e he dicho veras lo que son realmente , y lo que 
piensan todavia los verdaderos sabios^ de estos tiem- 
pos. Sin duda quedaras atánit)o á la presencia de 
un contraste tan extraño: pues si aquellos no o^ 
san de vociferar la inutilidad de los estabkcimien* 
tos monacales' y su notoria oposición con el dere- 
cho natural, éstos por el contrario ^no se cansaa 
de exponer i la vista de todo el mundo los inmoo- 
tale^ derechos que los tales estaUecimientos se hati 
adquirido por sus muchos é importantes servicios al 
^reconocimiento público: que ^oriiak £N la igle-*- 

SIA.T EN EL estado OTKAS TANTAS düD AMBLAS 

que velan d depósito sagrado de H fó? de las cos^ 
lumbres, de las letras, y basta ^e ¡I^ misma au^ 
toridad r que en fin ^n conformidad' á ! todos^ los 
moniuiientos de la historia, lá profesión monásti- 
ca merece este grande elogio : que nunca hall6 

ENEMIGOS SINO ENTRE LOS L|B£A7Ilr05 Y JIBRBGES.*^ 

(i) Este sdio elogio vale por mil: y asi vamos al 
argumento* ., 

« La primera ohligücim dei hof^e ts^^^^^ 
& lüs semejantes... Asi será según el código de Pu- 
fendorfT^ío e^ el de la Naturaleza se lee^muy 
íeiotix) modo; Testigo di no menos grande filoso- 



■■»iMÉ» 
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4b que orador y político Cicerón, cuando dice:* •^Nues» 
tros primeros oficios se deben consagrar á los dio-^ 
ses inmortales : los segundos á Ja Patria. Prima offi-^ - 
da debentur diis immortalibus i secunda patriaé {i). 
■El mismo orden nos prescribe el Evangelio, manr 
dándonos amar primeramente á Dios de todo nuesr 
tro corazón, y después al prógimo cotno i noso^ 
tros mismos. (2) De aqui es que todos los mora- 
listas y juristas sensatos clasifican los deberes del 
hombre, i. ^ con. respecto á Dios^ 3;^ con respéc*» 
to á si njismo, 3.? coa respecto 4 los demás homi- 
J>res, (3) Este es el orden natural. -Píos es primero 
^ue yo, pues le debo todo lo quesoy^ pero yo soy 
4u:ttes que otro, pues la caridad bien ordeñada empie- 
<2a por si mismo; attende tibi. (4) Los deberes del 
primero y segundo orden son inseparables de la exií-' 
.tencia del hoímbre: esté acompañado ó solo, él de* 
ie vivir honestamente y rendir á su Autor el mas 
profundo hornenage de alma y ciierpo/ Los debe^ 
res del tercer orden, aunque connaturales al honí* 
bre como destinado por su naturaleza á vivir en so* 
ciedad, pueden sia embargo no cpnyenirle en al* 
gun casop y., gt á Adán cuando estaba solo, y á 
cualquiera que. por* elección ó ^r iiecesidad se ha- 
lié extraidcí de la sociedad como el Joyen Rbbin^ 
son. Mas en Cualquier caso y eal toda combínacioa 
imaginable ej prin^r deber del hjjmbre es agradar 
al Ser suprgiijOfi el segundo procurar su propia per- 
fección t el.íerc^cCi, y, ultimo; trabajar -tambie por 
ser utií á los demás, sin perjuicio empgro de los 
'derechos odel criador .y de su propia perfección: ¿r- 

' (1) II. pi ofp€. (O Mátth. XXÍL 

(3) El mismo Pfifcndprf class£ca fisf Io$ 4<^b^res. del,, hooi* 

(4) I. r/#. /r. . ;, . , .^ -j . . 
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tende tihi. Todo lo comprehéndíó el Sabio ' en esr 
ta breve máxima: ^ttn misericordia de tu alma 
dando gusto al Señor }'' miserere arunue twe pía-* 
cens Deo : ( i ) y este es , dice san Bernardo , el 
primer grado de la verdadera piedad : primas pie^ 
tatis gradas est , miserere anim^ tuce. Y ¿ quien ig^ 
nora que al deseo eficaz y activa de practicar á la 
letra esta admirable máxima debió su oñgen^ y de« 
be aun su continuación y subsistencia el instituto 
monástico? íQue han pretendido en todos tiempos 
los monges retirándose del mundo ^ masque dedi- 
carse enteramente al servicio de Dioá y al cuida-^ 
do de su propia perfección, egercitandose continua* 
xntntQ en las obras mas propias á mantetaer y avi- 
var en ellos el espíritu de la verdadera piedad ? 

24 Pues que ino se puede egercitar la piedad en^ 
tre los hombres i i Grande argumento! ¡Como si no 
supiéramos que en todas partes se puede ser bue« 
no y se puede ser malo, porque al fin no es el 
lugar quien santifica al hombre sino él hombre al lu<> 
gar! Pero cada uno ha recibido su don particular de 
J)ios^ dice san Pablo (2): cada uno tiene; su incli« 
nación y su gusto: 

fuelle suum cuiqueest^ neo voto vivitur uno. 
Cada uno en fin echa sus cuentas; y si después 
de «charla$ á su okxIo , cree que podrá egercer me« 
jor la piedad entre las fieras que. entre los hombres, 
¿porque se le ha de impedir ni censurar, puesto 
que á nadie perjudique, ni hay derecho que se lo 
prohiba como está probado? El Hombre -Dios ¿no 
se retiró al desierto donde vivia con las bestias; 
eratque ctm béstiisi (3) Su santo Precursor ¿no se 
sepultó desde niño en los desiertos, robándose á la 
vista de los hombres hasta que recibió orden espe- 

(0 EccI. cap. 3#. .(O. I^Cor. vil (3) Alare* u 

L 2 
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ckl de Dios para manifestarse en Israel? (i) Y áua , 
muchos siglos antes ¿no había en las montañas y 
desiertos de Palestina tropas de solitarios, á quienes 
la Escritura condecora con el augusto título de pro- 
fetas , ó hijos de los profetas? (9) Filandro, no ex- 
trañes quie me sirva de estos egemplos tomados de 
la sagrada E$critura , porque Pufendorf y sus se- 
cuaces la admiten y no pocas veces la citan en abo- 
no de sus extraviadas opiniones, i Como pues linos 
hombres que no podian ignorar esos egemplos taii 
autorizados y tan clásicos , se atreven á condenar 
la condiicta de los monges que solo pretenden imi*' 
tarlos, huyendo del bullicio del mundo para entre- ^ 
garse libremente á la contemplación de las cosas ^ 
del cielo ? ¿ Negarán por ventura que la soledad sea' 
un medio muy oportuno para la consecución de un 
fin tan santo? }Ó negarán que sea santo un fin qu6' 
tan - íntimamente nos une con el Ser supremo ? í)i- • 
gkn lo que quieran: la negativa de^ CMatqulera de" 
estos extremos siempre será una extravagancia en 
buena filosofía; y asi la profesión monástica siem^ 
pre sería buena y laudable ^n sionisma y por si 
misma, aun cuando directamente no resultase de 
ella utilidad alguna al Estado. 

* 35 Pero I es cierto que no resulta? ¿Es verdad 
que los monges son tan inútiles como vociferan sus 
enemigos?.. ¿ ¡Que duda tiene! £/fo5 m trabajan^ ni. 
egercen los oficios públicos... [Terrible cargo! pero tal 
cual es, recae todo sobre sus autores. ¿Que artes' 
útiles, ni que empleos públicos egercieron los Es- 1 
pinosas, los Hobbes ^ los Bailes, Voltalres , Rousseaus,^ 
Helvecios y sus sem^antes ? ¿ Han sido Generales^ 
de egército, celosos magistrados, laboriosos artesa-» 
nos , útiles labradores , ni aun buenos ciudadanos^ 



(1): LttC. i. .i%) Rcg* ÍVt Xái¡t. j^ 
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Todo d mundo lo sabe... ¡Y tales hombres, ó por 
decirlo mejor, tales monstruos osan tachar de inu« 
tiles y ociosos á los Monges...! 
iQ¡uis £íelum terris non misceat^ et mare cceloX 
\ iO^fs íúlerií Gracchos 4e seditíone querénteWi..^^ 
¿Quien no pierde el seso al ver, 
Que Catillnas yCracos 
Ponen su lengua atrevida 
En Curios y Cincipnatos? (i) » 

Dir&n (ya se vé) que ellos han ilustrado al mun« 
do con sus sabias y brillantes producciones... Me- 
jor (tirian que le han corromjndo y cubierto de ti« 
nieblas: mas prescindamos ahora de esto y admitamos' 
por legitimo el descargo... ¿Conque al fin no so^ 
lamente son útiles á la sociedad los que trabajad 
y adnünistran empleos públicos, sino también lo» 
que la ilustran con su erudición y talento$? ¿Y- 
porque no, los que la ilustran, honran y sostienea 
con sus virtudes? (2) [¿Son por ventura menos ne« 

(1) ^uvem Sat. !!• 

\x) Cuanto hayin servido los mongas i la sociedad coa 

•tt erudición y talentos» se puede ver en la citada disertaf- 

cíon apologética, en las cH^icas y biografías pal ticalares de 

las religiones, y especialoientc ^» la-historia íiteraria -de- U. 

benedictina por el V. Ziegelbarer. Y«> prescindo aiqfui de*ev#t 

y otros importantisimos servicios, que al fin son^cv^nlsaalea 

y accesorios á la profesión monástica, y la contemplo solar 

mente bajo su mas e^nciaí y caraaeristica auibuci^ft ^ilevct 

la continua práctica de las. virtudes «lai.iieroka|, a«in:mtradat 

íiloM>ficaroente , porque ftníw est qtti{Jt,^im^ f»^ fprii$Hm^ 

^wcb mseniM. Mo puedo sin enibatgo i^ejar de traasclitñt 

aquí el siguiente pasage de una casta tiel sabio.y<iespréoctt« 

pado Ganganeiiá un Abad de l4omc* Casi no: **S£RlAMOS 

IOS MAS INkFTCS , decia leoccncio XI, SiHLOS BENB^ 

IMCTJKOS. Ademas de que ellos han daao .partiente glorii^ 

i la saiita Stde y á diferentes igle&ias , siglos eneeros haii 

iido ismij^itu ÍQ$fz^^% y €C)A$tevadorca;dc. la lú^coria^ Jj^n 
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cesarías é interesantes al Estado las virtudes que los 
talentos?. No seguramente* Sin grandes talentos pue- 
de muy bien subsistir una república, pero no sin 
grandes virtudes. La indocta perp virtuosa Espar- 
tíu triunfó de la sabia pero desmoralizada Atenas, 
y sin mas artes ni ciencias que una ciega obedien- 
cia á las leyes, logró á despecho de la culta Grecia 
sostenerse por muchos siglos en el mas alto grado 
de poder, de reputación y de gloria: hasta que de- 
generartdo de si misma , se hizo esclava de la ava* 
ñcia, 4e la ambición y del lujo que ocasionaron su 
nlina, conforme al oráculo de Apolo referidQ por 
Cicerón, (i) 

• 26 ¿Y los fundadores y conservadores de la gran* 
deza romana? 2 Fueron por ventura grandes fila- 
aofosj ? , No , sino geote bozal y rústica, como los 
Hama. y describa graciosamente Propercio: 
5 Curia , prcfüxto ^ quíi^ mlüc pitet alta , Senatu^ 

PelfítQS habuít^ rustios cor 4^ y PatreSi 
,. Búccina cogebat priscos a4 verba Quirites z 

Cetitum illi in prato scepe Senatus erat. 
ij^, J!sa que admiras.. Curia purpurada 
-:,, i ;Por rústicos pastores fué fundada^ 
: > Que al son de una bocina convocados . 

iits 'monasterios hallaroii los monarcái los citttios mas aii«: 
f u&tos y ios mas imporuntes. Las ciencias y la fé se con* 
tervaron oicre ellos sin interrupción como el depósito mas 
precioso, cuándo bi mibe mas ,dcma parece que anocheció 
al unirerso. Jamas se les vio, aunque ricos y poderosos 
ontrometcrs^ en los |ia1afios. ni ea los reinos, ni enredarse 
•n 'trama alguna perjudicial á los Estadori antes bien fue*^ 
fon siempre át grande socorro en sus conflictos : y asi po« 
demos decir (no obstante los muchos bienes y honores de 
^ue gozan) que téddwám^se Us^ pági $$» ei retoné(imhnt$ 
fukík§ fti£ üfmm" Cait» de Clem. XIV. tomo. i. carca 4» 
(de las traduc.) 
(1) Di i)fJU. u. Sparcam aulla n a}ia, nisi^aYaritU pcrituraoi 
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Sus concejos tenían en los pridcfs. : 
Sin embargo, á las heroicas virtudes de aquellos 
hombres intonsos que indiferentemente manejaban la 
espada y el arado, se debieron indubitablemente los 
t>rincipíos y aumentos asombrosos de la república 
'romana, como 4^spues de Catón, Escipion Nasi-* 
ca, Salustio, Séneca. ». afirma el grande Agusti* 
no : Primi Rmani rempublicam canstitueruni y auxer 
runtqitó viftútibus. (i) Cicerón singularmente estaba 
tan persuadido de esta verdad , que venerando co» 
mo un oráculo aquel verso de £nnio: i 

MORIBÜS 4^TiaüIS RJSS STJT BOMJH4y rtRÍSOnii { 

i^s antiguas costumbres y varones \ 

3u ser á Roma dan y $us blasones: .x 
confiesa no haber quedado mas que el ncunbie so» 
lo de la república desde que desaparecieron las coa^ 

lecir^ la frugalidad, la pc^ 
i justicia, el ptriotismo f 
^ de los Fabios , Atilios^ GOr 
>$, Cincinnatos. p * Rempublir 
ipsa vero J0m pridem andsi-^ 
y^ embelleció este mismo pea^ 
rotpQ pálido ^ diciendo con 3tt 
que .... p Savior armiS \ 
vif^úmqué íálciscitur orbem* i 
isiullum {¡rimen abest^facinüs^ Ubidims^ eji qu^. j 
Paupertas romana perít ... - • (3) 
El lujo mas temible y ominoso 
Que las huestes de Anníbal victorioso, ^ 
Desterrando de Roma la aspereza 1 

y sencillez de las costumbres rancias, . > 
Todos los vicios tras de sí ^ arrastrara: ^ 



(1) £p. 138 4¿ M^rtfllh» 

<0 5* ^ rep. ap. Aug. VL de CIy«. cap* il«. 

ii) Jiiv.Sat.VJU ,j.. i . ,a , : .V » 
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Abatió del imperio la grandeza; 
Y al orbe sojuzgado, coa ganancias 
De su opresión vengado . le dejara. 
27 La suerte de estas dos femosas repúblicas^ 
^omo notó Cicerón (i), no es mas qué un embleto» 
•fiel de la de todos los Imperios y Estados del mun* 
•do, antiguos y modernos. La virtud |ha sido siem* 
|>re la basa y como el lazo esencial de toda asociacioa 
política , y el vicio el disolvente universal. Luego el 
verdadero carácter de la sociedad civil, como recor 
noció Aristóteles, debe tomarse de la virtud que e$ 
loí mejor y mas excelente que hay en ella, y la que 
propiamente forma la sociedad: quod honestwn est pras-^ 
tabilius'^ est in civitaíe^ et hoc est civitas. (2) De suer- 
1^ que en sentir de este gran filosofo las almas víi> 
toosas son las que en rigor compelen y caracterizan 
td (Estado, como sus n^ nobles y princj|>ales miem* 
bros: Et hoc est civitás. Y en efecto , uha asociacioo 
tie malvados por nunierósa que sea , y por unidos 
^ue estén en orden á sus fines particulares , ó al fin 
t:omun.qüé los junta, como sucede en los ladrone% 
^110 merece el honroso nombre de sociedad polética. Por 
»eso el divino Platón, tan político como filosofo , cstsi* 
blece esta importante . máxima: ^Que el primer cui« 
dado de tos que gobiernan la. república, debe ser ha* 
cer á los ciudadanos lo mejores y mas virtuosos que 
ser pueda: ut cives optimi fiara. (^) Y bien, mi queri- 
do amigo, jse les podrá negar de buena fe á los pro- 
fesores de la vida monástica el honor de pertenecer 
á la clase mas virtuosa del Estado? ¿En donde mejor 
que en los claustros se hallará el amor á la pobreza, 
á la: frugalidad, á la justicia, al bien particular y pu- 
blico ; la .tolerancia en los trabajos, la ciega sumisión 
á las ^eyes, el respeto á las autoridades, el perfecto 



(1) lldcOffic. (O a. E(h. cap. 8.t 
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desinter^ el celo ardiente y puro por la religton y la^ 
patria... en fía todo el Heno de virtudes que ^anto 
se poaderan en los antiguos lacedemonios y romanos? 
28 í^redémonos de filósofos. Lejos de; nosotros 
todo espíritu de partida No seamos como el ratón 
de la fóbula (i); y confesemos francamente cpn los 
sbÍúob apologbtas ya citados, que *^ poniendo los ojos 
en los claustros todavía se descubren en ellos muchos 
cuya fidelidad á su profesión es exacta: otros que ele- 
vándose por la practica de los consejos evangélicos al 
mas alto grado d¿ la perfección cristiana ^ convencen 
de impostura i todos sus calumniadores; y que sien« 
do fíeles ohservads>res d^ la pobreea que votaron^des^ 
precian los bienes y comodidades de la vida 8tc. 8cc^ 
He aqid lo que hemos visto mas de una vex. D¿ noes^ 
tros lectores, aquellos que frecuentan los daustros 
pueden atestiguar que nada exageramos; y á los do^ 
oías no pedimos sino que suspendan su censura hasta 
que; instruidos por sí mismos puedan juzgar con equi- 
dad.'' (2) Este es también mi voto; pero no puedo o- 
fflitir el de un Voltaire que para nuestros contrarios 
debe ser d^cbivo. ^No se puede negar (dice) que hánt^ 
florecido en los claustros sobresalientes virt^udes. A 
la verdad, No^^at aún juonastbrio qub j)bjb bb 

SirCBRltAR/ ALMAS ADMIRABLES QUB BOlTItAK LA 

HUMANIDAD.'* (3) \ Almas ádmiraMss que honran la 
humamdádX ¿Y talles almas !se tachan de ociosas, inú* 
fües y aun perjudiciales al páblico? ¿Puede habe* cen- 
sura mas antifílosófíca y antipolítica?^ ' 
: 29 Pero se me diri^ c^eí esas bueñas afanss solo 
Bon bufias |Mira sí. . . . jQye absurdo! jComo na han 
de ser buenas mas que para sí^ ú honran la hutnofu^ 
dad^ ú. son la porción nras sana y distinguida del Es*^ 

* (1) Triarte fib. XXí. (i) Dherc. apolog, cap. V* 
(j) Alli ttisino**»: . * -sí) 

M 
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tadc^ si le scfs tienen y adornan cbn suis vfrtiudes^ piíei 
está demostrado que la virtud es la basa, el vincu- 
lo esencial y como el alma de toda sociedad polirica? 
Quod honestum est^ prastabiüus est in civitate^ et boc 
est civkjas^ Ademas ¿quiea no sabe; queí el medio matf 
eficaz para; persuadk la virtud es el égémpló? Luego 
dando ios monges> todo el muhdoegemplod délas vir« 
tudes mas heroicas y mas necesarias al Estado según 
se ha dicho , su influencia debe naturalmente exten* 
derse ¿ todas las clases de la scíciedad Prodest vita 
ai exemplum quorum cor por a videreñon sinimur^ dtcm 
S* Agustín de los antiguos solitarios.: Aunque no le* 
véanlos, los cgemplos de sus grandes virtudesc nos es^ 
timulan á lá imitación de tan excelentes hiodelos; 
prodest vita ad exemphm. (i) Finalmente, estando 
también demostrado en todo rigor filosófico^ que es* 
te gran teatro del univierso es gpbernado poc má Sei 
supremo quie dispoiie jde. los imperios coa soberano 
dominio, que ordena, todos los sucesos \sin violentar 
nuestro albedríí>, que premia y castiga á loa hom-» 
bres según sus méritos, que oye -y se presta favorable 
á nuestros ruegos, ya suspendiéndolos rigores de su 
justida^ ya franqueándonos los tesoros de su miseria 
cordia^.. Sienido,, vuelvo á decir>, todaisest^ f^c^si4 
dones unas v^etxtades notoms/á filósofos y ao íHoso» 
£bs,'cristianos y íio cristianos, ¿ quién sifao. un ateísta 
decidido podrá dudar de la utilidad auíi civil y poli* 
tica de aquellas' oA^a^^iA^/f^^/^i, que desde el retiro 
del claustro no cesan de dirigir al Todopoderoso sus 
fervieúteá siipticas por la felicidad del Estado^ iQue! 
unos ruegas tan reiterados, tw. ardientes» tan puros 
i^Q han de tener alguna especial eficacia para atraer 
sobre la tierra las bendiciones del cielo? ¡Ah! tan Imr 
pía e^ravagancia no cupo aun en la^ ilimitada licencia 



« '-: 



: * I ) 

(O De moríb, E<cU qa;^. ^qíf. 40. .y....iiu í.iá \u 
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de la C0iiie|ihí pagana. Toreocio ai la titulada Z(7$ ^ 
deifos introduce al joven £sqaino pidiendo á su pa«* 
dj¿^ fque ru^ae i los dioses por ^1; pues estoy der-» 
to (le dice) de que os oirán. ¿ vos con tanto mas gus« 
to cpxí á jtnt, cuanto vos^ jiadre núo, soismucho me* 
jor queryo.^ (i) ' .> .„• , * ,. y 
TMfitaim.{pater)compr9mtIkos^namtiü eu^ertd sdé^ 
Quo vir meiior mukéef fuamtgOy pbtmfpenuüns nmgU. 
Concluyamos, anngo, con el gran filosofo y teok^ 
de Nazianzo: ^Que los monges con el fervor de sus 
otacifmes y ^ ^emplb de sus virtudes sod la gloria 
del pueldo cristiano^ una ikme colusma de }a iglesia, 
el lapoyo y recurso deL universo.'* (2) ^Tán lejos esti 
ei'instítuto monástico. de poder servir ^de prueba al 
sistema anti-^ódaL (3) Pero respondamo^ya á la terr. 
cera óbjeccion. 

.^ El hembra naíur4Úmenti se concentra itoda en si- 
wismb.^. £s dedr, que esanciabnente es. un vil egoísta 
que nunca obra ni se mueve sino pof el sórdido inte- 
rés 6 por la propia conveniencia, No.á mí, Filaadro, 
siQo á todo el linage humano toca rebatir calumnia 
tan atroz. ¡Quel jno hay almas nobles y generosas 
que socorren 4 la humanida4 indigente sin esperar 
recompensa? ¿Qué interés tiene lel poderoio^en favo- 
recer al pordiosero^, al desvalidQf al moribundo? j Y 
Bo hay también hombres justos y ^desintelresados que 
obran con rectitud y linipieza solo porque deben, por-. 



O) En la breve .iipol#|íav^iie hem^s (liesko (dtl instltiM\ 
ftUMiistico^ le hemos >c99udcvadp prccis^ttieiitc f a ^if mtsiii» 
y con respecto á qualquiera sociedad 4 es decir, por el lado 
^uc parece mas difictl su ¿efensa, para hacer mas patente la ín- 
|tnticia > lamadla fé con qae pretenden desacreditar fe los 
^*i« no-^utsicr tn d c jt f itf-ttm-somfafatíe-yfiTtttlsotwrt latrer*** 

M2 

Digitized by LjOOQ le 



9^ . : 'SITADO liATimAC; o 

qiie usí lo pide d hitví público,. porqae fo j^rescribe él 
bu€|n orden, y muchas veces resintiéncfóse sus partid- 
eulares intereses ? ¿No hay asimismo sujetos que ver- 
daderamente se estiman y viven enlazados con la 
amistad mas cordial y sincera I Mas la primera ley 
de la verdadera amistad es no buscar eñ ella la pro-, 
pia: utilidad sino la del amigo; porque ^si referimos 
la amistad á nuestro provecho y no al bien ^ del que 
amamos, decia Cicerón, (i) ya no será amistad, sino 
un tráfico torpe de intereses.'* j No ha habido siem-- 
pre; no hay también ahora verdadoros ^triotas, que 
bán sacrificado ó están prontos á sacrificar generosa* 
mente sus vidas solo porque dulce et decarum esi prt^ 
patria morii £sparta, Roma. . . . ¿Para qué ir tan le** 
jos i .Nuestra España misma ha tenido en todos 
tiempos, y singularmente en la última desastrosa épo^ 
Ó2Í lur sin número de Héroes, que se han inmolado 
en el templo del honor víctimas del mas acendrada^ 
patriotismo ; y apenas en toda la península hay un 
s;pla palnio de tierra sobre que no se pueda grabar el 
glorioso epitafio de los 30a lacedemonios que dc^ten-» 
dieran el paso de Termopilas: (1) 

/ Dk hospes^ Spartte^ Nos te fúo vidiste jaceates^ 
Dum sanctis patriije. iégiius ohféquimur. 
/Pasagero^ di á la España : 
Que ¿n t%tñ sitio yacemos 
Por defender á su Rey, ^ 

Su religión y sus fueros, _ 

Es uña calumnia pues Insufrible ése monstruoso egois^ 
mo^ que Hobbes y ^us semejantes .fingen en d cóúa« 
aon humáüo ebmo su único móvil. ' ^ ^ 

* 31 No tiene duda, amigo mió, que el hombre, ao-| 
itio todos los seres animados , apetece naturalmente 
sil propia felicidad y perfección. Este noble apetito 

^ ■ i ' ' ' ^ ' .x ". ■ !' ' " " , ' ■, , i ¡ . „ i j^ , j I , I ■ II . » . 

(f) Pe aai^ SHfkK. lU \%y Qif^ Ziík« ff < UK I*. *^^ 

^ Digitized by CjOO^IC 



CAKTA IL VIDA SOCIAL. 93 

nos es fen innato y esencial como el de existir. *-. 
Namque hominis natura btmum sibi semper^ et uhr^ 
Broséquitur ^ qudque histinctu desiderat ase^ 

Hqc etiam esse ¿ene. ^... 

IhJaturaleza al homl^e 
A su bien endereza, 
Y con Qo mnxfío instinto 
Le hace querer su dicha y su eiistencía; 
cSntdi ccm su acostumbrada precisión y elegancia el 
Emo. Cardenal de Polignac en su inmortal Anti-Lu- 
crecio- (i^ Mases an error puy grosero imaginar, como 
generalmente se imaginan los nuevos publicistas, (9) 
que la felicidad ó perfección del hombre consiste en un 
sórdido interés, en un deleite sensual, ó en momentá- 
neas y frivolas satisfacciones de cualquiera especie 
que sean. Tres especies de bien distinguen los filo* 

(i) LibTT '^ **" ^ ' 

(2) Esta aserción parecerá i mochos STenturada 7 aun 
calumniosa, mas es fácil demoscraria. De Hobbes no puede 
dudarse, después de lo que se ha dicho en la I. carta, «ué 
no conoció otra felicidad ni otra perfección «ue la que resulta 
del bitn estar del indMdu9y ánica regla f fundamento del códigd 
moral de aquel impío. Sobre el mismo principio déla propU 
utilidad o convcmeucia fundé Pufendorf su sistema del de^ 
recho natural^ limitando toda la felicidad del hombre á U 
vida presente, y reputando consiguientemente por indiferentes 
Itodas las acciones internas. (De J. N. et G. lib. II et alibi.) 
la nueva jurisprudencia divina de Tomasio se incluye toda en es- 
ta bfeve máxima acomodada ^ como éltlice, al gusto y pala- 
dar de todos: /'Procurarse una vida lo mas larga y cómoda 
que ser fucdu*" I^ndam. J.K. ei G. lib. 1. cap. é. El célebre 
>iirolf entre la infinita algarabía de sus demostraciones mate-i 
mátieas^ nos vino á decir lo^ mismo qué Tomasio , Pufendorf 
y Hobbes. Vaya ese par de proposiciones que no me deja* 
rári mét\úr=. típmaetiígatur ad %ium eemmedi^ JMcundique transa 
igendai». {El hofÉáne esté obligado á pasar una vida cómoda 
y re galada)=: Openm' dore teuémut^ ut^ orntrn m$lestiam quam^ 
^imMet exiguam evUcmus. (Eitatnos obligados á tyitar iia^ta 
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so£os: honesto^ utU y delectaklei pero todos (excepto 
los epicúreos y sus secuaces) convienen en que solo el 
bien tiQO^sto, que es decir la virtud, es apetecible por 
si mismo, el solo bien digno- de un s€ír racional, y el 
solo que puede hacerle mejor , y de consiguiente el 
solo capaz de darle una verdadera perfección y una 
felicidad sólida: los demás bienes por úíiJes y deJec- 
t obles que sean, ni son dignos del hombre, ni apete- 
cibles por si mismos, ni bienes verdaderos, sino en 
cuanto incluyen ó conducen al honesto: nihil bo-* 
HUM Nisi HONESTüM, dccia Giccron. (i) 

32 Los atenienses con ser acaso el pueblo ma» 
<x>rrompido del universo, estaban no obstante tan 
convencidos de la verdad de esta máxima , que una-r 

la mas .roinioia molestia). «Dijo mas epicuro por boca de 
sus mayores enemigos? L^s. tales proposicióiies escan copiadas, 
á la letra de la fihsofia frauha de VVolf, y sirveii de clave pa- 
^a tñXtnittX^t^n átQWt9íá^perficcÍ9nnuMstray de naestrt estd* 
d9y que elmatemácicq jurista inculca eceriiameace como ültímp 
fin y regU única de todos los deberes del hombre. Utet c»r 
guh in ^berifM. No seria dificil de probar que también Hei ne«* 
fcio sigjuió en esta parte las lecciones de sus cofrades y na es^^ 
^rosi pero por no alargarme desnasiado» me contentaré coo^ 
Sujetar á la censura 4e sujs apasioinado^ la siguiente pro^^ 
¿osicion : ••C;^da uno esta obligado i procurarse y conser^ 
vár todos los bienes de fortuna que pueda por medios li« 
citos y justosV* {Elem. J. N.Jtb. I. cap I. i lit.) y en un^i 
nota al $ sig. coloca entre los deberéis del b§mhe, ii$€n$ 6 
virtuoso ti na ftrdtr 9cadg^ ^ig^W df üdqmrir^lfof eua re-» 
gla deben borrarse de(a li$cade IjOs>#9Í««x huei^s y^ slnn^ñ 
sos los Aristídcs, Camilos ^ ^bricios > V^^Un Efm\lÍQ^y Esci* 
piones . . • los hombres íaas buenos y yirtttOSQs que (lubo jar 
«as en el mundo, y que por un heroica df ^interés máli^^ 
¿raron mil ocasiones de adqmrir» ^ . 

, Me parece que está sulifiíentemeite jastific^do mi aserto, 
pues los publi(;i$tas qnir M citado, sfin U$ ai^tor^has mas 
brillantes de^ ja^^juráspxMdaida «tdeciaw 
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nimemente desecharon el consejo de Temistodts so- 
bre incendiar secretamente la escuadra de los Espar- 
tanos, precisamente porque, si bien el proyecto eia 
útil á la república, no le reputaron honesto. •'Lo cuc 
no es justo , exclamaron todos, ño puede ser utiL* 
Quod konestum non esty id ne utik qutdem. {i) {Cuan de 
otra manera habrían opinado nuestros sofistas, si se 
hubiesen hallado en aquel respetable congreso de st^ 
bios! Mas la razón sola que presidía en él, aunque 
anuUada con las sombras del paganismo , bastó paca . 
sugerir á^ todo el pueblo ateniense aquella vesoluccion 
magnánima que le ha cubierto de gloria , y vengado á 
la humanidad de las calumniosas imputaciones de 
nuestros pretendidos filósofos: haciendo ver de un 
modo claro y luminoso, que el corazón humano ce- 
diendo á los sentimientos naturales sabe elevarse som- 
bre el bien sensible, .hasta sacrificar al amor de la 
Justicia los mas caros intereses, tanto personales co- 
mo públicos. Tal es el cai^ácter de todos los buono» 
como cantó Horacio: (2) \ ^ 

Oderunt peccare boni virtutis amore. 
La virtud en sí tkne I Que por ^lla los ,buenot 

Tal atractivo,. j Huyen del vicio, j:^ . 

Lejos pues de ^.violentar el hombre siün^ural indi- 
nación en el estado social prefiriendo elbiea pvkñi* 
co al privado , en esa misma preferencia desplega 
y ostenta su verdadero carácter,, que es el aníc»: 
á la virtud^ al orden ^ a lo justo: sumus mi yatir 
tim natL (3) ¿Y ^^ puede ser mas coniociiie á 
la justicia, al orden, á Ja virtud, que ^sacrificar .rf 
interés particular al publico ; mayormente jCüani^o; de 
ordinario la ruina del común arrastra tras de si la 
de los particulares? Asi vemos, ^ue por un ipqvi- 

(i) Clcer. III. de ^c. ; (*) Lik. I. cp. «VI. 
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-miento natural é indeliberado presentanx)s el bra* 
zo al golpe que amenaza á hi cabeza; y el hom- 
bre mas tímido y delicado ofrece al hierro el miem- 
bro gangrenado para precaver la infección de todo 
'el cuerpo, (i) 

33 Pero el bien público , gritan los enemigos del 
orden, las mas veces no es mas que pretexto pa- 
^ra oprimir á los pueblos con las exacciones- mas in- 
justas,.. ¡Sofistas sediciosos! detractores pérfidos! hi- 
prcjtcritas malignos ! i quien os ha hecho procuradores 
de los pueblos ? i Quien os ha constituido jueces de 
los soberanos? ¿Quien os ha autorizado para cen- 
surar sus mandatos y fiscalizar su conducta? ¿£s« 
:tán ellos obligados á manifóstaros los poderosos mo- 
tivos que impulsan y justifican sus providencias? 
-¡Temerarios! jNo sabéis gobernar vuestras casas, y 
JOS metéis á gobernar los Imperios! Mas ya, ya sé 
-sabe á donde se encaminan esas capciosas invectir 
vas contra los soberanos, cubiertas con la máscara 
de celo por el bien de los pueblos. La horrible con- 
vulsión que acaba de poner la Europa al borde de 
su total ruina, ha descorrido enteramente el velo 
¿ ese .niústerio de iniquidad : y después de uaa lec« 
-clon tan terrible no es ya de temer, ó que los prí»- 
dpes se olviden! de. que no deben abusar de la su**- 
misión y sufrimiento de los pueblos, ó que los pue- 
lAm desconozcan que toda su felicidad está vincu« 
lada en el amor, respeto y obediencia á los pcírv^ 
jcipes, sin pretender examinar ¡sl justicia de sus pro- 
cedimientos ó mandatos... 

34 No^ mi querido amigo: semejante examen 

(i) Como un miembro, dice Sto, Tomas» naturalmente se 
expone por la salud del cuerpo, asi es propio del dudaiaoo 
virtuosa et^aerse di peligro ^un de muerte por la conserva* 
cíoa de la refú tilica» i* /• {. éo. ári^ j. . . 
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lio es conveniente á los particulares, ni aun posi<« 
ble. No conveniente, porque al subdito no le to- 
ca discutir las órdenes del Soberano, sino cumplir- 
las, siempre que no sean evidentemente injustas ; lo 
que rara vez sucede, á lo menos entre católicos. 
De lo contrario, el subdito se erigirla en juez de 
su superior, obedecería cuando le pareciese , y cuao» 
do no, baria un solemne desprecio de sus órdenes. 
Y entonces ¿que seria de la sociedad? Presto se transa 
formaría en una anarquía completa. Por otra par- 
te, para juzgar con fundamento de la equidad ó in- 
justicia de los mandatos y providencias del Sobe- 
rano, es indispensable conocer su conformidad lí 
oposición con el bien público que es la suprema ley 
del Estado, como dijo Cicerón, y se estampó en 
las XII tablas: salus populi suprema lex esto, (i) Mas 
ese conocimiento es imposible sin comprehender á 
-fondo la situación política, las necesidades, exigen- 
cias y relaciones interiores y exteriores del Estado. 
lY quien podrá gloriarse de poseer unos conocimien- 
tos tan vastos, sino el Soberano mismo y aquellos 
á quienes él confia una parte de su autoridad y de 
sus cuidados ? Luego á los demás no es dado ni po- 
sible el examen de sus providencias sin incurrir en 
una reprehensible y perniciosa temeridad. 

35 Sin embargo, esa temeridad tan funesta como 
infiíndada es por desgracia la manía reinante y co- 
mo epidémica de nuestro siglo. Es cosa á la verdad 
digna, no sé si diga de risa ó de lástima, ver á ca- 
da paso un sin número de ociosos charlatanes, inca- 
paces de gobernarse aun á sí mismos, censurar en un 
tono magistral y decisivo cuantas providencias ema- 
nan del gobierno, solo porque á ellos no les acomo- 
dan, ó porque no alcanzan las razones que las moti- 
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van. {Espíritus presuntuosos y débiles^ que reprehenden 
todo lo que ignoran^ desprecian toda dominación^ hlasfe^- 
man de la majestad. . ! (i) Pero es honrar demasiado á 
tan miserables sabandijas detenerse ¿ hacer anatomía 
seria de sus vaciedades y sandeces , dando ocasión á 
que nos muelan con aquella cantilena de las lagartijas 
de la fábula: valemos mucko-por mas que digan. (2) Y así 
me contentaré con hacerles la caritativa prevención de 
Apeles al artesano imprudente=iVe sutor ultra crépi-^ 
dam:=Q^to es : 

Nadie se meta á reprehender el vicio 
Que no toca á su oficio. 
Y basta y sobra lo dicho para satisfacción de un ar- 
gumento tan frivolo i vamos á otro. 

36 La Naturaleza iguala a todos los hombres. . . . 
todos somos hombres. . • todos somos iguales. . . Vé aquí 
los gritos de todos los sediciosos. Nuestros filóso- 
fos ao cesan de inculcar y repetir con su patriarca 
Voltaire: 

Los hombres son iguales ciertamente; 
La máscara es distinta solamente. 
Lo mismo gritan con furor en sus nocturnos abonii- 
nables congresos los conjurados Frac-masones y los 
pretendidos Iluminados ^ verdaderos ilusos. ¿Y quién 
no sabe que la espantosa moderna revolución de la 
Francia que en pocos años ha desolado la Europa, 
ha tenido su funesto origen en el empeño ridículo 
de querer reducir todos los hombres á esa igualdad 
quimérica? Pero lo que mas asombra es, que unos 
sabios tan serios como Pufendorf y Heineccio que se 
l^reciaban de ser los restauradores del derecho natu- 
ral, hayan no solo adoptado sino sostenido con ca- 
. lorel dogma absurdo y pernicioso de la igualdad na- 
- tural de todos los hombres, por las frivolas y despre- 

(0 S Jud. cp. cath. f. g« (»> IrUric íab. !;• 
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ciábles razones que se apuntaron en la 2.a objeccion. 
A la verdad, bien lejos de igualar la naturaleza ¿ to« 
dos los hombres, apenas se hallará uno solo que en 
todo sea igual á otro. £1 famoso Leibnitz defendió 
bien contra Clarke la implicación de dos seres per- 
fectamente iguales ó semejantes, porque siéndolo no 
habría razón de distinguirse, y no distinguiéndose ya 
no serian dos sino uno. Mas prescindiendo de esas 
mefafisicas^ basta abrir los ojos para ver que la Na- 
turaleza en vez de querer hacer ¡guales á los hom- 
bres, se empeña, digámoslo así, en desigualarlos de 
todos modos repartiéndoles sus dones con una va- 
riedad infinita. Á uno da talento, á otro fuerza; á es* 
te hace astuto, á aquel sencillo; tal es ardiente, acti* 
vo, animoso, intrépido»., cual frió, desidioso, cobar- 
de, apático. • . Y entre estos y otros infinitos extre- 
mos, á cada paso se encuentran quienes participan 
de unos y de otros, ya mas , ya menos, con una va- 
riedad prodigiosa, tan sensible como inexplicable. Tal 
es el pkn que la inagotable naturaleza desplega dia- 
riamente á nuestra vista. ¿Como conciliar con él la 
igualdad natural de todos los hombres? Tanta desi- 
gualdad de talentos, fuerzas, aptitudes, inclinaciones^ 
"temperamentos, genios... ¿no es preciso ^ue sea un 
manantial perenne é inagotable, de desigualdades de 
toda especie entre los hombres mismos? ¿Como ha de 
competir el rudo con el ingenioso? ¿Él débil con el 
¡Fuerte? ¿El cobarde con el osado? ¿El flojo y desidioso 
con el oficioso y activo? No hay que cansarse: esa pre- 
'fóndida igualdad está en manifiesta contradicción con 
toda la naturaleza , y solo existe en la acalorada fan- 
tasía de los nuevos sofistas , mas fecundos en fingii: 
quimeras que los mismos poetas, (i) 

: J 

* (1) E^to es ta» claro que el doctor angélico no dudó 
afiímar^ '^ue hasta eo el c^ado de la inoceacia habrían sida 

N 2 
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37 La naturaleza es igual^ es una misma en iodos 
los hombres. . . Deberá ser sia duda alguna idea plató- 
nica ; porque lo que todos vemos y palpamos es, que 
cada uno tiene su naturaleza propia , y tan propia 
que ni es ni puede ser la de otro, pues cada uno tie- 
ne su alma y su cuerpo diferentes del cuerpo y alma 
de otro cualquiera : y ¿qué es la naturaleza de ua 
hombre mas que su alnia y su cuerpo unidos ? Así 
también cada individuo tiene sus facultades y sus ór- 
ganos distintos de los órganos y facultades de los 
demás, y en esta razón se denomina y es rudo, inge- 
nioso, débil, robusto, &c. j Son por ventura entes de 
razón estas y otras inumerables diferencias? ¿ No es- 
tan todas en la naturaleza misma de las cosas? Ó 
para decirlo mejor ?no son ellas las que constituyen 
las naturalezas individuales de los hombres? Pues ¿co- 
mo han de tener todos una misma naturaleza, unas 
mismas facultades, unos mismos órganos?=2'í?¿(?í so^ 
mas hombres. . . ¿Que importa, sino todos lo somos 
igualmente^ ¿No hay hombres grandes y hombres pe-- 
queños'i ¿Son todos Alejandros ó Césares; Escipio- 

los hombres desiguales: lo i«^ en cuanto al cuerpo por la 
i diferencia de edades^ sexos, complexiones &c* Y lo &. ^ cuan- 
to al alma> porque unos serian mas sabios y mas vircuo os 
que otros en razón de su mayor aplicación y del mejor uso 
de su albedrio. La razón fundamental de codo es^porque sh éa da^ 
igualdad no puede haber ordena el cual según S. Agu>tin y todos 
los filósofos és parium^ dispariumque rerum suum cuíque l$cum 
4ribucns disposith: luego en el estado ordenadísimo üe la ino- 
cencia los hombres habrían sido desiguales.'*' Tal es en su* 
ina la incontrastable doctrina del aogel de las escuelas ea 
el arí. 3 de la cuest. 96. de la x.a parte doctrina sacada del 
fondo mi^mo de la naturaleza, y por lo tanto no menos y qui« 
zá mas adaptable al estado natural del hombre que ai de 
Ja inocencia. ¡Y tiene valor Locke para vendernos por evi* 
éentiiima é incontestable la igualdad de todos los hombres cod 
estado de la naturakza! <jos. ciy. ^ap. i« 
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nes ó Anníbales; Platones ó Tulios ; Sócrates ó Séne^ 
casí Horneros ó Virgilios. . .? z=TodQS somos formados 
de un mismo barro. ¿Y qué importa si ese mismo bar* 
ro es susceptible de tan distintas y aun contrarias 
modificaciones que de él se forman el oro y el plomo, 
el diamante y el guijarro, el león y el insecto, la ca- 
beza y los pies, el hombre y el bruto? 

38 Verdad es, amigo (y aquí está la alucinación 
. de nuestros grandes filósofos) es verdad que los meta- 
físicos, prescindiendo de las diferencias particulares 
que caracterizan á los individuos, los consideran bajo 
algún punto de vista en que se parecen todos; v. gr. 
la racionalidad ó facultad intelectual discursiva que es 
el atributo característico del hombre; y en este atri- 
buto unido á la sensibilidad ó facultad sensitiva que 
nos es común con los animales, constituyen la esencia 
metafísica de la naturaleza humana, la cual hablando 
con esa precisión se dice ser wta ó igual en todos los 
hopibres. Mas eso, como sabe cualquiera sumulista 
principiante, solo se verifica en el estado ideal y preci- 
sivo, en el que nuestro limitado entendimiento se re- 
presenta las cosas, no cual son en sí, sino cual él las 
concibe y entiende, reduciéndolas para mayor ^clari- 
dad á ci>¿rtas clases ó términos generales. ( i ) A este 

(O Tal es precisamente el sentido dt las sentencias de 
algunos sabios antiguos citados por Ueineccio, en las que sim- 
plemente afirman la igualdad de todos los hombres- en 
la naturaleza. (Eiem. 7. N. et, G. lib. 1. okf.u) Este es un 
modo de hablar muy común. Hasta los santos Padres le han 
usado. Nada mas terminante que esta proposición de San 
Bernardo, Omnts h^mints étquales natura genuit. {Snm. 9* ^í 
div€r5.)\ y estotra de Sto. Tomas, ^antum ad naturalia 9mT 
nes stint pares, (Suffl, q. 5». art. -i ad 1.) ¿Habrá sin embargo 
quien se atreva á citar estos santos doctrres en abono de 
la igualdad filosófica? Ya vimos como el angélico la excluye 
hasta del estado de la inocencia. £1 melifluo no la es ma^ fa<^ 
Yorablc: asi añade Incontinenti; sed aligs alus metUorum camsa 
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modd en la dase y predicamento de animal compre- 
hende todos los seres animados y sensibles , univocan- 
dolos á todos y incluso el hombre, bajo este concepto 
genérico. ¿Diremos por eso que todos los animales 
tienen realmente una misma naturaleza? jQue todos 
son iguales? ¿Que no hay diferencia del hombre al 
bruto, del león al ciervo, de la águila á la lechuza, 
del elefante á la hormiga? Tal es sin embargo el mo- 
do de raciocinar de esos miserables sofistas, con que 
deslumhran á tantos ó ignorantes ó presumidos ó re- 
voltosos ó todo junto. Todos somos hombres : luego to-* 
dos somos iguales. Este argumento es idéntico á este 
otro: Hombres y brutos ^ todos somos animales i luego 
todos somos wiós. . . ? No es de admirar, amigo, la sutil 
dialéctica de estos sabios! 

39 Dirás tal vez , Filandro, que esos sabios no 
pretenden afirmar la igualdad física de los hombres, 

vel prétp$smt vil supposktt. Esta desigualdad de mcricos está 
sin duda en el orden de Ja nacuralexa, como diremos Jue- 
go, y lo confiesa Locke gob. civ* cap. 5, añadiendo las de* 
sígualdades de ^dad, nacimiento, virtud y otras prendas exiíf- 
Untes. ... A este paso i tu que viene á quedar la tan de- 
cantada igualdad natural de todos los hombres? En* que ex- 
cluye toda sujeccion de hombre á hombre, responde alli Loc- 
ke: pero Locke confiesa alli mismo que los hijos nacen sujetos 
á sus padres, y en el capitulo siguiente establece también la 
superioridad del marido sobre la muger per ley de naturaleza. 
Laego la igualdad natural de codos los hombres solo puede ve- 
rificarse tomando Ja naturaleza por los atributos esenciales» 
como aquí explicamos: i que son consiguientes las mutuas re- 
laciones fisicas y morales, que prescindiendo de las diferencias 
individuales convienen igualmente á todos los hombres por ser 
hombres I es decir, hijos de un mismo padre, criados i imagen 
de Dios, de tinados á gozarle eternamente > redimidos con la 
sangre de Jesu christo, ífec. Todos somos ignales en participar 
de tan preciosos ritulos, aunque no toJos participamos i^ntf/- 
mtntiát ellos, sino attus qnidtm sic, aiius veri iiV.«. nnUni^m 
iiiut divisit Domhns. i* cor» ?• 
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sino la social ó política de poder, derechos, bienes &c. 
No hay duda, amigo, que esta es d principal objeto 
de sus planes y de sus conatos filosóficos; pero tam* 
poco es dudable que para establecer la igualdad poli*^ 
tica suponen, y aun se empeñan (contra la evidencia) 
en probar la igualdad natural ó física, como puedes 
ver en las pr elecciones académicas de Heineccio, (i) 
Luego demostrada la desigualdad natural de los hom- 
bres, cae por tierra el fundamento de la igualdad po- 
Jítica, y se concluye necesariamente la desigualdad de 
los hombres en todos sentidos como fundada en la 
naturaleza misma. Y en efecto, dejando á . un lado las 
disputas y consultando. solo el buen sentido y la cx^ 
periencia, ¿es posible que haya igualdad natural ni 
poitííca entre todos los hombres, siendo estos tan 
desiguales entre si en razón de sus naturalezas in- 
dividuales, como se observó antes y se está vien- 
do y palpando á todas horas? Los niños, por egem- 
pío, ¿podrán no depender de sus padres y estar en 
un todo subordinados á su imperio? El sexo débil 
, ¿no es natural que se someta al mas fuerte? El cie- 
go , el contrahecho, eL enteco. ., ¿no han detener 
necesidad del sano, del robusto, del que go?a integra>- 
mente el uso expedito de sus miembros? El industrio- 
so y activo ¿no ha de ser naturalmente mas rico y 
poderoso, que el flojo, el haragán, el inepto? El hom- 
bre de talento, de virtud y de mérito ¿no está en el 
orden que gobierne, domine y dé la ley al rudo, al 
ignoraate, al inútil? (2) 



(i) tifa, h cap. Vil* 

(») "£s una ley inmiuable y fundada en la misma natura- 
leza, dice exccicntemence Dionisio de .Halicarnaso citado, por 
KolUn» ^út los que- son superiores en mérito Jo Uegit^n á 
sier cambien en poder y auvoiidad/' Trac de los estud. lib. 
y* i* p. c» ». ar;. i. Aun en el esudo de la inoccAcía» seguft 
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' 40 Vé aquí, Filandro, unos principios ciertamente 
naturales y naturalmente fecundísimos de un sin nú- 
•mero de desigualdades físicas y sociales. Desigualda-* 
des de nacimiento, de edad y de sexo: desigualdades 
de fuerzas, de actividad y de industria: desigualda- 
des de talentos y de méritos: desigualdades de fortu- 
na, de bienes, de poder, de autoridad y de mando... 
•Nada hay aquí de facticio: todo está exactamente 
copiado del gran cuadro de la naturaleza; ni puede 
ser otra cosa mientras los hombres nazcan cual aho- 
ra nacen. La igualdad pues natural y política de toa- 
dos los hombres tan cacareada de los modernos pu- 
blicistas y filósofos es á todas luces imaginaria y quir 
mérica, y para decirlo mejor, es un monstruo infor- 
me y horrible que solo pudo concebir ó adoptar 
Gens ratione furens^ et mentem pasta cJiimíeris. 
^ue es decir en buen romance : 

Enfáticas cabezas, destempladas, 

De furor y quimeras atestadas. 
En otras partes habremos de retocar este punto (i); y 
asi démosle ahora por concluido para atacar final- 
mente á nuestros fugitivos enemigos en su último 
-atrincheramiento... 

41 \Libertad\ \Libertad\ No hay bien mas precioso 
que la libertad\... Tal ha sido el lenguage seductor 
de los facciosos en todos tiempos (2). Con el dulce se- 
ñuelo de la libertad han alarmado siempre á los ciu- 
dadanos pacíficos, atrayéndolos, cual incautas aveci- 
llas, al lazo funesto de la servidumbre. He aquí la 



Seo. Tomas, los que st aventajaran en virtud y ciencia hu« 
bieran dominado poütlcamence á ios demás /. /• q, sfC. art. 4« 

(1) Véanselas cartas IV. y V. 

(O Tacit annal II. Falso Hbertatis vocabulum ab iis ob- 
cendicur, qui privacim. degeneres, in públicum exitiosi nibÜ 
spci nisi per díscordus habenc. ^ 
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Mstork abreviada de las revoluciones políticas del 
globo. Todas comenzaron prometiendo libertad á los 
pueblos: todas acabaron por hacerlos esclavos. No es 
necesario, amigo mió, revolver lo$ anales de las Na- 
ciones para asegurarnos de esta triste verdad. Noso* 
tros, nosotros mismos hemos sido testigos oculares de 
ella en la espantosa catástrofe que acaba de sufrir la 
desgraciada Francia: Después de inmolar millones de 
víctimas ál infame ídolo de una libertad imaginaria, esa 
Nación filosófica que no quiso doblar su orguUosa cer- 
viz á su legítimo y virtuoso monarca^ tuvo al fin que 
rendirse vilmente al despotismo feroz de ufi. corso 
aventurero, el mas pérfido y cruel de los tiranos. ¡Lec- 
ción terrible ! Si ; pero necesaria en una época en que 
el grito insensato de la libertad se hacia oir con en- 
tusiasmo hasta en las humildes chozas. • • 

Dbsengañénionos : la absoluta libertad conque nos 
lisongean los espíritus revolucionarios , es tan imposi- 
ble y tan absurda como su hermana la igualdad: por- 
que supuesta la inevitable desigualdad natural de 
fuerzas, talentos, actividad, industria... no hay re- 
medio , es indispensable que el débil sirva al fuerte^ 
el pobre y desvalido al rico y poderosp, el rudo 
y^ sencillo al intrigante y astuto &c. &c. Asi sucf- 
dió siente, y asi es forzoso que suceda en el of* 
den natural de las cosas. Como en el sistema ma* 
terial del universo la tierra por ser el mas craso y 
pesado de los elementos ocupa el lugar mas ínfimo: 
asi en el mundo político el vulgo como el mas l^s- 
to é inepto de los elementos sociales , en cualquier 
sistema que se fipja, ha de ocupar precisamente el 
lugar mas bajo. El no es capaz de mandar, luego 
es forzoso que sirva : no sabe hacer leyes, luego ha 
de recibirlas: no puede sentarse en el trono, luego de- 
be quedarse á los pies. Pretender otra cosa es vio- 
lentar la naturaleza, trastornar el orden y querer que 

O 
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todcrviielva al primitivo caos, cual le imaginaron los 
poetasi rudis^ indigestaquc males. Y en efecto, no po- 
dría ser otro el resultado de esa libertad sin lími- 
tes que pretenden los libertinos; pues podiendo ca- 
da uno hacer ó emprender cuanto quisiese, la con- 
tinua inevitable oposición de intereses y pretensio- 
nes transformaría luego todo el globo en un cam- 
po de batalla, donde lidiarían todos contra todos 
según el bello sistema de Hobbes , que justamente eg 
la divisa del caos cual le pintó Ovidio, (i) 

Qbstabatque alus aliud^ qñia corpore in úm 
Frígida pugnabant calidis ^ humentia siccis^^c^ 
Juntos en uno los cuatro elementos. 
El fuego y el agua,^ la tierra y los Vientos^ 
Guerra cruel se bacian ; güera de mil niodos; 
Unos contra unosj todos contía todos. 
48 2^^ podrá decir ^ Filandro, que una libertad 
tan ominosa sea el mas rico presente que: la Natura-- 
leza kiza al hombrea ¿Se podrá creer que el sabio au- 
tor del universo ha dado al hombre la libertad úni- 
camente para su destrucción y ruina? ¿Se podrá en- 
fin afirmar seriamente, que sea natural al hombife, 
éáte sei> racional é inteligente, uña libertad desen^ 
frenada que no respeta razoo ni consejo? ¿Quien se- 
-Tá capá^ de devorar tan enormes absurdos? No, aini- 

* go: la libertad del hombre es predso que sea ra^ 
€iónaJ como el hombre mismo; de otro modo ya ño 

-será libertad sino libertinagei nó de otra suerte que 
-nbI hombre cuando no obedece á la razón degenera 
' en bruto. Este se mueve por un instinto ciego é irre- 

• sistible de la naturaleza y pero el hómbne se dirfge 
á si mismo gobernándose por sus propias luces, que 
son los principios de la recta razón, grabados in- 

- deleblemente en su alma por el dedo del Todopodero- 



(i) Mccam. lib. L 
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SD. Ve aqui la verdadera y única libertad del hom- 
bre en cualquier estado que se considere: dirigirse 
á si mismo; ser dueño de sus acciones; y poder dis- 
^ner de su conducta según los principios de la rec- 
ta razón. Todo lo dijo Plutarco en estas dos pala- 
bras que debieran escribirse con letras de oro á las 
puertas de tpdas las escuelas públicas : libertas j^sr 
sEítviRB Rjmoifi, (i)^La verdadera libertad es seguir en 
todo el dictamen de la razón.'* Lo propio dijo Séneca 
(2) en aquella admirable sentencia digna de un san Pa- 
blo: jxEo pjírjbre ubxrtas est. Ambas máximas, añade 
Plutarco, {3) significan una misma cosa^ porque sien-r 
do la razón humana un destello de la divina, lo mis-; 
mo es seguir la recta razón que obedecer Á Dios,) 
Cicerón que con maravilloso ingenio y elocuencia re- 
cogió todk> lo bueno que antes de él hablan dicho los 
filósofos, dice que ^la libertad consiste en obrar siem- 
pre con rectitud, en cumplir sus deberes con gusto, y 
en obedecer i las leyes no por temor sino porque, 
asi conviene*^ {4) Qjíd recta seqidtur^ qui gaudet offi^i 
€10^ &c. Finalmente era dogma inconcuso de los 
Estoicos, que sola el sabio es verdaderamente libre {5),^ 
porque exento del imperio tiránico de las pasiones 
se gobierna, constantemente por el dictamen de la4 
Tuzon. JLo mismo sienten^, los ^ Padres del hombre- 
JQsto que es el verdadero sabio, solus jüstüs líber est^^ 
dice san Agustiñ. (6) Solo eijusfo es verdaderamente ti^\ 
bre. iCuanta debe ser la confusión de nuestros liberti- 
nos al oir hablar tan cristianamente á los sabios gep-r 
tiles? jSe atreverán todavía á sostener que ia. liber-i; 
tad natural es un poder ciego y desreglado de hacer 



<i) De proF tnor. (%) De vlc, bcat. <ap. 15- 
(3) Deaudit. (4) l'arad. pcnalt. O) Id. ibid. ¿Qiuí- 
iMín igitur líber ? Sapiens , ^ibi^ittc impeciosi». ü^r. ^ 

<^> 5erm. 48 de vcrb. Apont.' * - •• ' 
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todo lo que se quiera-? (i) 

44 Es demasiado cierto, amigo mió, que el hombre 
ttias sabioy mas justo puede extraviarse de las sendas 
de la sabiduría y de la justicia, siguiendo no el dic- 
tamen de la razón sino el impulso de las pasión^. 
La experiencia acredita sobradamente tan funesta 
verdad: pero hablando filosóficamente , el poder de 
obrar contra la recta razón no es poder Sino impú^ 
tenciaj y lejos de constituir ó perfeccionar la libertad 
natural, es un achaque que la debilita y un lunar que 
la afea. Asi es que Dids en quien la libertad Como 
todas las demás perfecciones de las criaturas exis-^ 
ten eminentisimaménte sin sombra de imperfección 
ó defecto, no puede (si es lícito hablar asi) no puede 
desviarse del orden eterno que contempla en la in- 
mensidad de su esencia* Todos los espíritus biena- 
venturados participan de la inmovilidad de s^^u cria- 
dor en el amor del bien, y en el mismo grado participan 
de su perfectisima libertad. El hombre mismo, aun 
en el presente estado de degradación , ho puede me- 

(i) Asi la definió el caballero Filmer^ según Locke, lu- 
ciendo claramente y sin rodeos , que la libertad nacttral es 
una libertad cún la tual cade uno hdce l§ que quiete^ f. vive ientg-. 
H le antoja^ sin estar sujeto k ley alguna. e$e deliniria de piro 
modo el mas desenfrenado Ubercinage ? Todos los nuevos filo-^ 
s'pfantes piensan como Filmer, aunque no codos se explican 
con la misma franqueza. Sirva de egemplo la idea que nos 
da de la libertad naturaí hasta HeineccíOs el mas juicioso 
)r moderado de Jos publicistas protestantes. Después de a* 
firmar como, todos los modernos, que el estado de naturaU'^ 
%fi es uñ editado de libertad ^ pone esta nota: Libertas núhis estfa^ 
€ultas omnia agendi suo^arbitrh, et in suam utilitatem, £s decir (pa- 
raque todo el mundo lo encienda y se desengañe): *'Por liber- 
tad entendemos la facultad (ó poder) de hacer todas 4as co- 
sa;^. ás,u gusto y por su propia utilidad/' (Elem. / H. et G. 
lib. \. ca^^\ i.^f 6,) iífi que se difcrcQcia e^u dcfioicioa 
de la de Filmcr? 
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nos que amar el bien cuando tiene la dicha de co^. 
nócerle, y solo puede determinarse al mal cuando la. 
ignorancia ó la pasión se le representan como, un 
bien. De donde se infiere, que el poder que por des* , 
gracia tiene el hombre para obrar contra el dictamen 
de la razón y decir, l^ideo fneliora^ prohoquei deteriora 
sequorist funda en el desorden de las pasiones y en la 
debilidad del entendimiento, que no siempre alcanza i . 
conocer el verdadero bien y reputa por tal ^1 aparen-' 
te y falso: luego eñ el fondo es un defecto de poder y 
de Ubertad y de ningún, modo su constitutivo (i), co*, 
mó pretenden ó aponen los nuevos sofistas para ihs« 
pirar á los incautos el libertinage mas desenfrenado 
bajo el especiosa pretexto de libertad natural 

45( Me he detenido, querido amigo, en asentar 
bien este principio luminoso del verdadero constituí 
tivo de nuestra libertad, porque el solo basta á ha- 
eér patente toda la so&teria de las vanas decía- 
maciones, con que los libertinos haii alborotado el 
mundo= \El hombre nace librA Sí, pero no libertim^ 
Nace libre pcnrque nace racional, i^ace süjetoá la ra* 
zón, y puede gobernarse por sus principios: esta es 
la verdadera libertad : Libertas est serviré rationi^. 
}La vida social priva al hombre de su libertad naturañi 
Antes bien la amplía, la pule y perfecciona dilatan-, 
do la esfera de sus conocimientos, elevando -y depu- 
rando sui ideas , y proporcionándole objetos intere- 
santes, grandiosos y dignos de él. Lá libertad del' 
üombre solitario (y á proporción digo lo mismo del sal- 
vage) necesariamente se circunscribe á ^un cortisimo 
numero de objetos, los mas obvios, los mas sensil?les 
y los mas necesarios á la vida: pero ,el.bombfe social» 
y civilizado extiende su imperio y de consiguiente su 
libertada todos los seres del globo: todos ' los hace 



^i) Vcasc U P. D« de ia carta V. num. i^. 
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contribuir á su felicidad y á la de^us semejantes? yt 
aun se crea (para decirlo asi) un nuevo mundo de 
que él solo dispone á su arbitrio. Quitemos las socie- 
dades civiles: retírehse los hombres todos á los bos- 
ques, vivan alli errantes y dispersos como las fieras... 
jQue aspecto tan diferente no presentarla entonces eí 
universo? Sin imperios, sin ciudades, sin pueblqs, sin 
casas, sin ternplos, -^in. artes, sin agricultura, sin co- 
mercio.... íQue mundo tan diverso del que vemos!. 
Todo es obra del genio creador del hombre civiliza-* 
do y materia de su libertad. . 

46 Y losará aun gritar la cabadla filosófica, que la* 
Sociedad aprisiona, encadena, aniquila la libertad na- 
tural del hombre ?iPor que? '¿Porqui^ la sujeta á:leyés?í 
¿Con quela libertad jiaturíal^consiste en vivir sin stye- 
cion y sin ley? En efecto, eso es lo qué ellos pretcn-. 
den: la independencia: el libertinage: la anarquía..» 
No, dirá algún amigo de Housseau: nosotros convem*^ 
iTios en que el hombre esté sujetó al Ser supremío y^ 
á^us leyes, mas no á las leyes arbitrarias de otro^^ 
hombres... • jY por que no, si esas leyes son buenas, si 
son justas, si son lítiles y conducentes al bien públi^ 
co? Pues si les faltan estas condiciones, también nos-¿ 
otros convenimos en que no hay obligacioa de obede- 
cerlas según «1 principio: La ley mjmta no es iey. (i) 

-i?) Esi^a «s lina verdad reconocida por tod0s los teo*- 
logosi despaes de san Agustín lib. i. de Hb. arb. S* Isidoro 
5. ethymolog. S. Bernardo </< frac, et dispens. Véase proba- 
ría y explicada por Sto Tomas r. ».^q. 9% y 9^, en doa-^ 
de dice cxpresatoemfe que la fuerza de ana ley correspon- 
de exactamente á la justicia de la txAsmzxHquAntum haba 
dt ]iésiUiáyln tantum habet de ^rtme UgU. De donde infiere 
cpB raSiori que ^Us leyes positivamente injustas no son le- 
yes sino violencias.'' Seguramente no orarán" hablar coa 
esta franqueza lo^ pretcnJiJos reformadores del derecho, 
que á egt-m^lo de H'bbe-» y Pufeniorf hacen conestir toda 
la foereadeia ley en la tnera voluntad del superior. ^1^- 
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Mas ya dejamos observado qué las leyes injustas, 
al menos en los estados católicos, son muy raras ó 
ningunas; que 4 los subditos no les corresponde exanú* 
nar la justicia de las leyes ó providencias dé los So- 
beranos í y que á no ser notoria su injusticia , las 
deben suponer justas,, y obedecerlas como á tales: 
pues el Superior tiene un derecho indisputable á ha- 
cerse (¿)edecer siempre que no consta que excede 
los limites de su autoridad, (i) 

£^ Supuesta puesí la justicia de las leyes huma« 
lias y su conducencia al bien puUico, vuejvo á pre- 
guntará nuestros filósofos: aporque el sujetarse á ellas 
ha de ser contrario á la libertad natural del honíi- 
bre? Se ha hecho ver, que esta no consiste en vi- 
vir á su antojo, si no en poder obrar. ó no obrar ^ 
¿lesviarsQ de los dictámenes ó principios de la, recta 
rasson: Libertas est serviré rationi. Y bien i que son 
las leyes mas que los dictaníenés de esa misma ra- 
zón contraída á determinadasf circunstancias? (2) La- 
razon prescribe en común los principios inviolables 
de la justicia y del orden: las leyes desenvuelven 

hntAs «üíllí iiiferíoMV(4¡ce HcinccciQ tUm. jur.nfi^, lib. i, 
tiaf. 1.) dhitur Ux. {Pasmosos lógreos I Eminente^, juri$ca's( 
^Y estos son los restauradores de la jurbprudcrKia natural? 
los vengadoreis de la humanidad oprimida ? los ^ue no ce- 
nsan de baldonar á los doctores católicos ^ji rMia ignoran U 
HÍei derecho , f sit fiegn servil adhesión al déifotismal^ t^is tam 
ferreus^ ui teneat s^} 

(i) S. Bernardo de fnec. ei dtspen^. cap. !X. ^Todo lo 
ue níanda el que hace las veces de Dios (cu^ks son to- 
0$ los superiores legicimos según el Evangelio tite. JT) se 
debe repbir j obedecer como si el mi&ipo Dios lo man- 
dara, mientras no conste ciertamente» que se oponen i la 
voluíitad de Dios/' 

(i) Lex cst ratio sqmma, ínsita' jRi riacéraj qtia^ ju- 
beí t't^ (fvík 'f4d¿ndá^ siícít, prohibetqué ¿dhct^atía. Eade» 
ratio, cumcsft inhoibinís' inl;i;te conSrmáta át^tec confeci^at 
^it Icx. Cic. L de ieg. • ¿.^^-.--ü .:. ' . 
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esos mismos principios y los aplican según las caá- 
gencias del bien público , que es el fin esencial y co* 
mo el alma de toda ley: luego el hombre, sujetándose 
á las leyes humanas, no hace masen el fondo, que 
sujetarse á su misma razón , y si el se gobernara 
siempre por los dictámenes de esta, serian excusa- 
das las leyes; por lo que dijo el apóstol, que la lejf ^ 
no se hizo para el justo sino para los nudos, (i) El a- 
mor de la justicia y del orden que dirige y anima 
todas las kccidnés del justo, previene el imperio de 
la ley^ y suple ventajosamente por ella: pero co- 
mo son tantos los malos i como el amor puro. de la 
justicia es tan raro: como el hombre de ordinario 
se mueve mas por sus propios intereses que por el 
hien público... de aqui nacieron las leyes, dirigidas 
no á esclavizar la libertad del hombre, sino á enca- 
minarla á su debido fin por unos medios justos y uni-» 

- formes; que al mismo tiempo aseguran la tranqui- 
lidad pública y preparan la felicidad privada, i Y 
quien sino un vil egoísta ó un misántropo decidí- 

Mdo osará quejarse de que se le esclaviza, se le en- 
cádense la libertad , porque precaviendo sus exce- 
sos se le. obliga ¡á labrar su propia felicidad y coo- 

,perar á ota de sus semejantes? Nada hay mas cier- 
to que aquella sentencia de Aristóteles : *'E1 hombre 
sujetó á ley es el mejor de los animales, pero es el 

' peor de todos cuando se substrahe á la ley." (2) Lue- 
go la sujecipn á las leyes humanas ó civiles, le- 

^ jps de ^envilecer ai hombre, le honra y ennoblecí (?n 

; vez dé degradarlo, le exalta y perfecciona; en lug^r 
de violentar y disminuir su libertad natural^ la au- 
menta y asegura (3); y para decirlo todo en una pa- 

-: (O I. Tltri;. cap. 1.: (i) PoHt. X. . > 

0> '^£1 ^^ d^ una ley (dice bien Locke) no es a>al¡r 
6 disimaulr la libertad» siao mas bien coiL&^rvarlá y aai 
menear la/'Xiob. Civ. cap. j« ,/; ^ . .... 
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labr% e& taa coaforme i su ns^turaleza como la mis*- 
nía vida social; pues como observó Xüoeron , nó 
^)io una nación ó una ciudad, mas ni una sola 
casa ó. familia puede subsistir sin el apoyo de 
las leyes* Sine lege me. domus ulla^ nec civitas^ nec gens 
stare potes t. (i) Hasta el impío Hobbes reconoció es- 
ta vjerdad, atribuyendo el origen de las leyes civi- 
les i ia imposibilidad de nuntener de otro mo^ 
do, la paz. entre los individuos de una / misma £»« 
milia. 

Ut foter et natus^ germaniqt^y ut vir^ et uxor^ 
Ejusdemque loci poswtt convivere civeSj 
. In ccetüs bomimtm quasdém Prudeittía leges 
Intulip ad\ comnume bonum. {2) 
A fin de que puedan vivir sin zozobra 
El .padre y el hijo debajo de un techo, 
Le;SÍ'es fulmináca sagaz policía: 
:. o . Leyes q^ gatanlenMa^ paz de Jos pueblos... 
í 48 . idrahora, libectinbs^ y adumniad todavía ( si 
os atrevas); como evsersivas de la libertad nattáral^ 
las leyes cmles, esas leyes tan útiles, tah necesa-» 
ñas, tan) esencial^ á la felicidad y subsistencia def 
género humano. ¡Ahf tan atroz calumnia solo servirá 
4e j^tacetstmi patente vuestra mala fé, convenciendo 
darameitte& todo el: mundo deque esa pretendida 
tíbertad conque intentáis deslumhrarle, no es mas 
que un Ubertinage desenfrenado, destructor de ta* 
do gobierno^ del orden y de la humanidad; en fin 
el monstruo mas horrible y mas nocivo que abortó 
Jamaseliuficrno:, jí/orr cu ¿11 w chaos et faetum 
serpentibus atris. ... 

49 CüiiclÜ3itamos pues, amigo mió, que nada, 
nada absolutamente tienen de sólido , y á poco que 
se reflexione, ñi aun de apareóte los ridículos y mi- 



(0::lll¿> De Icgi^ . (») AiidKÍ.ucf. Ub, 1. 
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«erablés sofismas^ con que las nuevos regeneradores 
intentan batir por el cimienta el indestructible edi^ 
fido de las instituciones civiles, combatiendo deno^ 
dadamente el natural destim del hombre á la Sociedad 
estampado por el soberano autor de la naturaleza en 
todas sus facultades, inclinación^ necesidades y r^ 
lacioñes. físicas y morales, coma está denjostrado.. Y 
tque de consecuencias importanfesmo «e infieren, Fi- 
4suidro mió, de este ¡eterno y luminoso principio? 
Voy á insinuarte brevemente algunas, 
; L Luego la Sociedad es obra de la naturaleza, d 
por mejor decir, del mismo autor de la naturaleza, que 
no solo formó al hambre para. Ja .sociedad .sinfe que 
le colocó en ella por si mismo, coriao áe^haíá ver 
en la carta siguiente, :. / 

50 IL Luego Dios como autor déla naturale- 
za y de la sociedad, lo es ítambiénde la suprema 
autoridad ó isobcranía ^ lSÍa jla^ cujil :jai *ha^ fxistido ni 
puede existid iünguiia)SQK:^edaiiyCo6ipí;^s«L^extaoái|;ará 
I ^u tiempo. Es pue¿ ua sueño^ óxpop i^qoc xfecir^ 
mi verdadero delirio el pretendido conti:üalio socía{ ooá 
todos ¡sus* antecedentes ji consiguiííntea y eoncpná*^ 
tantesv -- ■■....,.:■.. > , ^ :; v.\ . •,:. 

s- j^x l\L. Lqego no sola la desiguakiadi natwal, si^ 
JK> también la política, esta cmeLorden dejóla namra^ 
leza, porque la scxriedád ^quB jellá jformó >eíiiT& id& 
hombres no puede subsistir ni aon existir siti una^au^ 
toridud, ni puede concebirse aut^idad sia.sabordina«> 
cion y dependencia; y es, un. principia inconcusa en 
iuiena 61osoíia,- que qm. dat^ f^^¡^^% datnwíuarm 4Ül 
finem^ . . . ... .. "i / ' , 

'52 ÍV. Luego la libertad natural del hopibre 
no puede consistir en ia independencia, ó en poder- 
vivir á su antojo, pues asi no podría hab«r priten y 
de consiguiente ni sociedad. Cxmsiste pues precisamen- 
te en poder gobernarse pí»: ilo^ principios efe : lacree- 
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tá razón, y de consiguiente en una respetuosa sumí** 
sion á las autoridades y á las leyes, que son los dos: 
polos en que estriba todo el orden social instituido, 
por la misnaía razón. 

S3 V. Luego el hombre naturalmente, es decir, 
por un instinto de la naturaleza racional social pre« 
fleré el bien común de la sociedad á sus particulares': 
intereses, como los miembros naturalniente ante-- 
ponen el bien estar dt la cabeza al suyo propio, por- 
que de otro modo no podrían subsistir el cuerpo na^ 
tural ni el político. Mintió. pues según su costumbre 
Rousseau cuando dijo , que el hor¿bre naiural es un 
perfecto egoisMi á no ser que se haya querido defi- 
nir á si mismo., ^* De aquí el generoso sacrificio que 
todos alaban y muchos hacen de sus bienes y vi- 
das en defensa de la patria: Vincit amor patrice. 
^ 54 VI; Luego todos los hombres poi; ley de natu- 
raleza deben amarse, ayudarse, socorrerse mutuamen^ 
te, pues en e^tá mutua comunicación de oficios y bene- 
ficios, dice Cicerón, nmtatiotie qffiúhrum^cotimte propia-» 
mente la sociedad humana, (i) Así nada es mas justo 
ai mas útil que el exacto cumplimiento de esta máxi- 
ma del Evangelio: Haced á los demás toda ^Ihiei^ 
qíte 0íisiereis i^e eíhs os hagan á vosotros. (2) Por la^ 
iavejSa, nada ínas injusto ni mas contrario ^l bien 
de la sociedad y de ioS particulares que odiarse ,. o-» 
fenderse, damnificarse unos:á otros, porque ordenán- 
dose la sociedad al bien de todos en común y de ca* 
dá uno en particular, todo lo que se opone 4 este 
fin , tontraría los benéficos designios del ¿síAerano 
autor del homWe y de la sociedad. Por eso el -empe- 
rador Alejandro Severo Imzo inscribir en ios sitios 
mas públicos esta gran sentencia: ÍV^ hagas con otro 

m 

' ■ ■ ■ ■ ■ - — ri- 

co I. de oífic. {%) Matfu; VII. /¿ ; . " 

F 2 



Digitized by VjOOQIC 



Il6 .ESTADO KATURAX. 

lo fue no quieres que hagan contigo, (i) Luega oq ht 
guerra universal y recíproca, sino la mutua caridad 
y beneficencia de todos para con todos constituye el 
ver4^dero estada natural del hombre , como se de-* 
mostró en la i.* carta. 

5^ VIL Luego las facultades de petisar , querer 
y obrar que la naturaleza concede al hombre, est^ 
esencialmente encadenadas por la naturaleza misma 
*en la tendencia al bien público y particular de los 
ciudadanos sin perjuicio de la justicia, caridad, reli* 
gion, honestidad, decencia y demás virtudes mora- 
les y políticas que son el vínculo, el apoyo y e} al- 
ma de la sociedad. Qjuod honestum ^est ^ prastabilius 
esti et hoc est civitas^ como hemps dicho con Aris- 
tóteles. De otro modo la sabia Naturaleza destruiría 
ella misma su obra, ya formando . al hombre para 
la sociedad, ya autorizándole para hacejc lo qu$ in- 
faliblemente arruinaría la sociedad* . 
. 56 VIIL Luego nada es m^s anti-spcial, ni mas 
contrario á la naturaleza, que ^t ilimitada libertad 
de pensar^ hablar y escribir Q^t, nuestros libertinos 
temerariamente se arrogan, como uno de los derechos 
imprescriptibles del hombre: como si la naturaleza 
ni. k sociedad pudieren daj: derechp ó libertad á na- 
die para blasfemar del Ser supreiRp y de su sgnta 
MÜgion, para desacreditar las, autoridades y líis le- 
yes, para insurreccionar y desmoralizar los pueblos, 
para infamar ó ridiculizar á los miembros mas bene- 
méritos 4^1 Estado, &c. &c, iHay en toda la natura- 
' kza un principio: hay en alguna sociedad de Hoten- 
totes, antropófagos, caníbales... una ley que auto- 
rize á los hombres para cometer de palabra ó por 
escrito tan horribles atentados? ^'No solo por ley de 
la naturaleza, dice Cicerón, mas también por ias de 
todos los pucWos está vedado el injuriar á otro (¿se 

(i> laroprid. ia A. ScYcr. ' Z • ' * T" 
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eióceptuaiá de esta regla el Ser suj^emo?) k pretexto 
dé la propia utilidad (¿porxjue no socolor de una 
falsa y monstruosa libertad? ). £1 fin de todas las le-« 
yes es proteger y asegurar de todos modos el bien 
estar^ la concordia y la tranquilidad de los ciudadanps; 
por manera que si algunos genios revoltosos intentan . 
perturbar su sosiego, irremisiblemente son castigados 
con perdimiento de bienes y con grillos y cadenas^ 
con destierros, proscripciones, y hasta con los últi- 
mos suplicios." Si qtd perturbante fñt^e y exilio^ vincu^ 
* Usy damm eos coercent. (i) Los códigos y los anales de 
todos los pueblos jcivilkados, antigaos y niodemds^ 
están llenos de egemplos los mas incontestables, de 
;csta ju$ta severidad. (2) Y; osarán toda viá gritar los 
libertinos , que es un atentado itmtddito cmtra Jos im-- 
prescriptibles derechos del hombre poner trabas al pen^ 
Sarniento y Á la palabra; es decir , á la desenfrenada 
licencia de decir y hacer cada uno lo que se le anto- 
je? ¿Que fuera entontes, Fil?ndro, de la religión, de 
k sociedad, y de todo el género humano? Presto nos 
veríamos sumergidos en el ateísmo, én la anarquía, 
en im infierno. 

57 IX. Luego, para ^decirlo todo de una vez, los 
imprescriptibles derechos y los deberes esenciales del 
hombre natural no son mas ni menos que los derechos 
y deberes del hombre en sociedad," pues está demos- 
trado que esta es su verdadero estado naturalj y aun- 
que por acaso 6 pqt elección, se constituya ífuera de 
ella, eso, como dice la jancid filosofía, .^rá.p^,^- 
cidens que no quita lo que es per se. Para juzgar rec- 
tamente de las atribuciones naturales del hombre, 
como de otro cualquiera viviente, se le debe supo- 



(i) III de offic (*) Son bien sabidos los de Dií go- 
fas^ Sócrates^ Ari&cotelcs» piotigcus» Anacarsis» 8cc. 8cc» 
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ner en su propio y conaatural elementa Fueifa de 
él podrá ser cualquiera cosa^ y sucederá, comp deóia> 
Horacio, que 

Serpentes áviBus gemineraur^ tygrlhus agnu (i) 



Jugarán con los lobos 
Las corderílbls, 



Y con los gavilanes 
Las palomitas. 



§8 Tal es sin embargo, Filandro mió, el error 
capital y la monstruosa alucinación de nuestros pre-> 
tendidos regeneradores, empeñados "^ n graduar y de«> 
finir el esta^ natural del hombre por el de algunos 
pocos individuos degradados, que de cuando e» 
<;uando se han jq>af:ecido en lús bosques. (2) De es-> 
te* modo . > 

DelpJümm sylvis sppingunt^ flhtíBus aprom. (3) 



Disparatando sin fin. 
Nos pintan por conclusión 



En' las ondas ^1 león, 
Y enla&sdvasal delfín* 



£n las cartas siguiQiites refutaremos^ solidanjente es^ 
tos delirios. Por lo detnas, la naturaleza del homl^é 
que es el ñindam^ato y la i^egla inmediata de sasi 
deberes y derechos^ imparesciriptibles, siempre es hu 
misma. Tan animalnradonal-social eraRobinson solo 
«n su isla como el Emperador chino en su inmensa/ 
Corte. A Dios, «ni querido am^o. 



(O De art. poct. 

(t) Este e$ el ánico objeto de j. J. Virey en su histo- 
ria natural del género Humano» de la que daremos mas in* 
dividuales tioclcias en las carcas siguicnces* 

(}) Horacio ca lu^ar citado. 



Digitized by Vj'OOQ IC 



CARTA TERCPIA 

DE LA SOCIEDAD CONYUGAL. 

^Demuéstrase qae es el fundamento del estado natural.^ 
^Su amtgüedaá^. su Svino origen: su indisolubilidadi 
mnid¿dz< necetidad^ideooi^^'^^votciúi poUgamiai ce»^ 
Ubató reügiúso y fiiosc^co: impedimentas naturales 
de emsaguinidúd y afinidad^ Pudor natw^al fie Jos 
salvages^ 

I i^ues que hemos demosti:ácló\ Filaádro ipia^ 
6 nada lo puede ser, el natural irfesístitde destila del 
¿onibne á la vida; social %, solo ao6 testa arenguao 
^orá, cual sea el gémro de sociedad i que la Na-» 
turaleza le destioa^, porque ese tncontestaliieineate 
ikberá repfitarse ipcH* su natural iestadoL^ i ; L • 
- a Tre& sóa^'lát doeiddadaS; más ptiii!dpale& ^ La 
foñjn^ di[ uiárlda' f* mti^ i solos : Ik apotema ó 
4itomé¿tica {dé padres' ¿Ihijoa eñÜLwSiim^oy.^btfoiúiló 
política 4e machias f8unUias faajo la^ autoridad do 
•un ge£e< (i) £s pues ifi4ispaisable que.e( estado na^ 
turail >^^ basoatíiM, se encuentre^ en á^i»í de «stas 
tres sociedades ó eti todas ^tas;^ Si J»yiracíodéióc 
claros, 1q ea este, ^ • ^ * 

3 Sin embargo, para; que veas y admires la sutít 
dialéctica de nuestros antagonistas, es muy común 
entre ellos suponer de un lado el natural' destino del 
hdn)br&¿^ vivincn ^riodfidftd <Mte esiel.fusidameivto del 
gran principio de s^üíatída4^^ri*ceíC^Btíopot los md- 
dfernóá) y de<otro láda'cótiístítitír él estada nattnraí 



^(.1) MíllcAram faánliarnm sodcus sUi^ qtulkumque dw% 
ii reiimm intcUígi vix potcfc» Hciacc. Um. J.ÜM G. Uk» 
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del hombre en un generó de vi4a totalmente //i* 
sociaíi (i) esto es, sm comunicacioit- ni relación al- 
guna de unos con otros y sin mas dependencia ni 
subordidacion que iú Grladór: de donde infieren que 
un tal estado no solo no ha existido jamas, sino que 
es imposi^e que eitista (respeéto^ á todo el genero 
humano) en la presente providencia, ^üi: h tml no 
puede subsistir el honibre al. mtno& sin la suciedad! 
doméstica, y de cons^uiente siu;, las mutuas xelacio* 
nes de padres é hijos, y de los cqilsortes entre si Así 
con otros el famoso barón de Pufendorf (2) 

4 Ve aqui, mi querido amigo, unos sabios que 
palparon Ja verdad. y no li vieron: que la tuvieron 
delante dé. los ojos y no quisieroni cotíocerla, ó'ú la 
conocieron no la íespetaroa: porque si el hombre ed 
la presente providencia, que es deéir, según su natu-r 
raleza y. constitución .actual, no puede subsistir sin 
la sociedad daméstida cuando menos, iqi^e prueba 
más coírclliyiénte deique eSaImfema sociedad cor^ti- 
tuye^ eáficfriaáíneate su natural; estado , y que otro 
cualquiera, cpn^respectQ 1 tódít la especie, es íbrzoSo 
que scai imaginario, preternatural y vkdento? ¿Pued^ 
m sernatuicaLal hombre lo. que.^: indispensable par^ 
f a : su existeiguíia I O j podrá? no <se¿le pretfeaaaturad y 
yióiénto lo fpie. se^ opoije i^u naturaleza, * no cu¿[ 
se puede . imaginar , sino cual es. verdaderamente? 
*f injafnosi dice JPufendorf, un hombre arrojado de 



^ (1) Ka sdlÍHii0tltejc>pünetiio^ -d eátado natural ál^ívi/ (dlcd 
HWneGcia)vma$'ta9^nr'aVrjr,^i;«i/,,potqi)t lú^Q.y óirp ^tJm* 
dan en algún h«cíi¡o ^f,;];9f^de 4^1, hoqibre, y así fon pra4 
piamence adventicios, Staium rtáturaiem oftpommus,^, státui socia» 
// €t civiliy qmppe quorum Utfumque fació suo siBi, alihque imfónunt 
kvminej, et qu9yjmutif)qtte-MmhM mimuí$tmi\ Eltím.í^H/itQ* 
tíé^ i^ tMpu lu ,lí.w4; ,..'.í;;H .j\í},\ :<*'/ i.'... . ^ ^ . ■ . ^\ 
(i) De jure N. et G, lib* 11. cap, II/ .1 \ ., í ^ 
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cualquier modo i este, ihundo, enteramente aislado, 
abandonada i si mismo. .. Tal es el estado natural del 
ÍKjmbre. " ¿De que hombre ? D2I hombre de Pufen- 
dorf y de Rousseau ; de un hombre ideal y quiméri- 
co : pues el hombre real y verdadero, el hombre cual 
Dios le hizo y cual h» sido desde sus principios, no 
faé im hombre drícgado- C3í$\xa\m2nte á este mundo 
sino colocado en eí por la m^no njisma de su Au-. 
tor; no para vivir aislado y abandonado á si soloy 
sino para vivir con sus semejantes y gozar en su 
amable compañía de tpdos los auxilios, comodida- 
des y ventajas de la sociedad: mutims ut nos^ 
AJfmus potete auxilium^ef^pr^ftare jubereti (i) 
JPara que en dulce spqiedad unidos 
Mutuamente* seamos socorridos: 
como se ha demostrado en las cartas anteriores. 
Y asi, Filkndro ,: sobre qI principio inconcuso del 
destino natural del hombr;e á la vida SQciat.^ trate- 
mos de examinar detenidamente en cual de las tres 
referidas sociedades consiste el verdadero estado nrr-^ 
tural del hombre. Podrá ser que le hallemos en to- 
das tres. • . Comenzemos pues por la primera que es 
el fundatnento de las otras, consagrando esta car- 
ta al honor de la sociedad. conyugal y á la justa de- 
fensa dé sus grandes prerogativas. 

5 Ya se atienda á la mutua asistencia de que nece- 
sitan los dos sexos, ya á la propagación de la especie, ya, 
finalmente á la educación de la prole, es indudable 
que la sociedad conyugal es la mas necesaria, y ¿de con- 
siguieníeí.la /H3S natura¡r y mas .^antigua ae tqdas^ 
las sociedades. Los griegos la Uamatpn propísima-: 
vntnt^ \?i sociedad primordial^ considerándola como el 
semillero del linage humano y como el primer ele-» 
mentó de los cuerpos civiles, según la bella expre- 

'- • — * —T .; ^ — TT^-r-^T — iv ' ^ ■ ' ■ ' . \ 

(i) JuYca. Sat. XV. ^ ,.:, _ ,,- _ _ ^ 
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sion de Aristóteles, (i) Asi es. Apenas hubo formada 
Dios al primer hombre, reconoció (dice el Coro- 
nista sagrado) que no con venia que estuviese solo^ 
y que era preciso darle una ayuda y compañera 
fiel que le sirviese de consuelo en el trato y vici- 
situdes de la vida. (2) En este concepto formó lue- 
go á Eva de una de sus costillas , y se la dio por 
muger y compañera inseparable^ como cantó ele- 
gantemente Alcimo Avito: 

Erigitur pukhro geniaüs forma decore^* 
Inque novum súbita procedit formina ctdtumi 

Quam J>ÉÜS MTSRNA CONJUNG^ENS LEOB MARltOf 

\ Conjuga pensat fructu dispendia membri. 
Nueva beldad eñ sueño misterioso 
Copió de Adán el Todopoderoso, 
Y con ley eternal, santa, inviolable 
Unió al original la copia amable; 
Cuya fecundidad con grande exceso 
Le Compensara el defraudado hueso. 
¡Tanta es, amigo mió, la antigüedad; tal el verda- 
dero origen de la sociedad conyugal! Instituida por 
el mismo Diós-^^^n el paraíso entre los dos primeros 
individuos de la especie, compite en durfacfion con el 
mundo y. se gloría de venir delt:iela .fi ceelo des-- 
cenditn (3) , :>r . 

6 Cuando Adán vio la nueva compañera á su 
lado, sintió por la primera vez la poderosa fuerza 

(i) Xo mismo dí;o S. Agustín ie bon. ecnjag I. ^'^Ei primet 
'vinculo natural de la Sociedad humana ¿$ la unión del hom* 
brc y la mug^r/* 

(O Gen. I/. 

(3) Cotéjese esta s^ibllme idea xiel origen de la unión 
conyugal, coir la degradante imaginación de Virey, que atri- 
buye su principio '/I ta faston del amor qué invítalos dos si" 
xos á-fa unión. Hist. nat. del ¿er. hum. lib. !• § 1. Tal e$ la 
unión de las bestias* » - 
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del amor^ y lleno de un entusiasmo divino exclamó: 
'^jHueso de mis huesos y carne de mi carne...! ¡Tu 
mismo nombre será un monumento eterno de tu 
divino origen y de tus soberanos destinos!"... Lue- 
go arrebatado de aquel mismo espíritu celeste que 
acabara de animarle con su soplo, anunció: ^Que la . 
unión del hombre y la muger sería en los venideros^ 
siglos tí mas sagrado, .el oms foerte, el masipode*^ 
roso de todos los vínculos naturales^ que los rompen 
ría todos, hasta arrancar al hiJo> del seno de sus pa^ 
dres para unirle á la muger; y que este nuevo la- 
zo seria tan estrecho é indisoluble que formaría de 
los dos consortes un solo corazón y un solo cuer«* 
po." Et adhcerebit uxori sua^ ét tmr^ duo in cama 
una., (i) La experiencia de todas las edades y de 
todos los países garante la verdad infalible de este 
oráculo*. 

7 Ábranse las historias todas, antiguas y moder- 
nas: consúltense los anaks de todas las Naciones 
cultas y bárbaras: recórranse uno auno todos los 
Viages. .. no se hallará una sola nación, un pueblo, 
una horda, que no deba su principio ó su subsisten- 
cia al sagrado vinculo de la sociedad conyugal, res- 
petado igualmente del salvage que del hombre ci- 
vilizado. ¿Quien no sabe cuan delicados son en este 
punto aun aquellos que apenas parece que tienen mas 
que la figura de hombres? En la Nueva Zeknda^ 
cuyos habitantes son tan bárbaros que hacen su mas 
regalado plato de la carne de sus enemigos, las 
mugeres sin embargo son obligadas á guardar una 
fidelidad inviolable á.sus maridos. (2) Hasta de 

(i) Gen. n. 

<i) Hist. gen. de los viages ipov Mr. De*laharpe to- 
mo »o pag. xS8 relacionando el t. ^ viage de Coolc. Añd- 
4ljfte el testimonio del I?. A;6sta> el ciial en la» hUí, mofAl 
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los salvages que habitan la parte ma$ montuosa 
del . Estrecho de Mallanes , se dico en la citada 
relación del último viagé de la fragata de Si M. á 
aquel Estrecho; que canter los mas estólidos de las ofiu^ 
turas humanas y no gustaban de que sus mugeres se ' 
aproximasen á la fragata, ni de que la gente de la 
fragata se acercase á ellas. ¡Que traza de permitir^' 
se el uso pronúscuo é indiferente de las mugeres, co* 
mo denlos hombres en el estado de naturaleza sue^ 
ñan Rousseau y sus secuaces! ^'Cuando la Natura- 
kza, dice uno de ellos, llama al hombre natural á 
la reproducción, él busca una a>f»p^/ii mcmeraanea... 
y v^ aqui satisfechas sus necesidades.'' (i) ¡Que deli- 
rio! ¿Donde se vio jamas un tal fenónieno? ?En que 
parte der globo existen ó han existido, esos hom- 
bres y esis mugeres naturales^ sin mas enlace ni co- 
municación entre si que la precisa para satisfacer 
la pasión del momento? ... 

8 Yo nd ignoro las¿ portentosas fóbuks de- los 
griegos , creidas con sobrada facilidad dé aút(^e^ por 
otra parte respetables: pero un hecho na se prueba con 
fábulas, y un hecho tan extraordinario -pide segu- 
ramente otras fianzas mas que la excesiva deferen- 
cia de algunos pocos autores^ aunque graves, muy 
posteriores al suceso que refieren^ sin' docüínebtos, y 
aun contra la fé de los documentos mas antiguos 
y acreditados.'" //í/W un tiempo^ dice Ciceron,(2) en que 
los hombres vagaban errantes por los campos conio 
las bestias, sin leyes, sin Veligion, fin niatrimonios*\.. 



de las indias lib €. cap. i8 afirma, que éntrelos antiguos in- 
dios del l^erú la muger que hacia trardón i su maridb érk 
castigada con pena de muerte, y lo mismo el cómplicei pero 
si el marido les perdonaba, se moderaba ^a pena» > 
(i) Bist* nat. lib i §. 4. - 

(») Ub^Iwde iavent. . * . :....: •^ 
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¡Nada mas terminante! Pero ¿que tiempo fue ese?, 
¿Cuando se han visto hombres de esa calaña? ¿Que 
monumentos han quedado de su existencia? ¿Que 
historiador contemporáneo ó fidedigno la afianza? El 
hombre mas sabio de Roma nada halló en toda la 
antigüedad con que apoyar una parado^, tan ridí-' 
cuia, contentándose con enunckirla simplemente se*»: 
gun la había recibido de la mentirosa Grecia, para 
acreditar con aquella ficción la importancia de la 
elocuencia, atribuyéndola el honor de haber domesti^ 
codo los hombres, (i) Riámonos, amigo mió, de seme- 



(i) Que los antiguos sabios entre las soipbras del paga- 
nismo diesen crédito á semejantes patrañas, no debe parecer 
extraño: lo raro y pasmoso es, que en medio de la ilustración 
de todo un siglo XVIII las hayan no sólo creído sino inten- 

losde 
es del 
r per- 
Li lado 
is mu* 
Ds que 
ta sin 

, 'ic* ^* 
ionst. ¿bfhr» Mp^ p. 4f» fin^. Jé pm^^ >f. M «; G. lih. 
12. cap.» 6) ^(^t .diferencia hay de e^cos sueños 4 los db 
los antiguos? £n iel fondo ninguna: mas con respecto á 
süs^útoresTiay' dos diferencias íftuy considerables. Lá l.a esf« 
xz en que Icis antiguos no. teoieedo mas 'q\^ un^s idea^ n^uy^ 
yagas<y diminutas de los primeros tiempos,, fácilmente pur 
4ieron de&liimbxArsc!. c0D ÍBS f^ls^s noticias tradicionales quc{ 
Jidbian qUfdaiia dje lo^iHicnippSf.fabulQSióS) y asÁ ^u^erTpr:^^ 
disculpable! pei-o. de itiñguocinodp el ^e nu^stros^ pr/tendir 
xlos eruditos que- no podían ignoraír la sagrada hif^toria 4c 
Ikíloysés^ en la cual inmediatamente después del diluvióse 
'nos presentan Jos htmlifres todos unidos en familias^ en pue- 
blos, en c¡udade>^ en reii.os. . . runca, dispersos^ comp las ícr 
.ras. L% v^ dif^eiicia es up v^írgcnaOso reprpciic^los an- 
tiguos fiioicfos^ partiendo^ ccmQ de iu)pi:ifiitip¡Q:p%(a^Uqs 
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jantes patrañas que aun á los poetas mas juiciosos 
debieron de parecer ridiculas; pues el famoso Juve- 
nal hablando de los primeros hombres, qui nullos 
habu:re patentes ^ y suponiéndolos nacidos de los 
troncos de los arboles , qui rupto robore natij y vi- 
viendo con las fieras en las lóbregas cavernas de los 
montes , aun en ese estado tan degradante supuso 
también la sociedad conyugal escrupulosamente ires^; 
petada de aquellos consortes salvages. Asi empie^ 
2a la sátira VI. 

CredOy pudicitiam Satu 

In terris^ visamque di 

Prceheret spelunca domi 

Et pecus^ et dóminos > 

Sylvestrem montana th 

FrofidibuSy et cidmo^ % 

Pelübus. .., ... .i ; 

Et sape horridior glandrní^ ructante MABJTOj 
La pintura es de mano máfíStra, y^ se J)udiéra des- 
figurar asi en castellano. ' ' ' n 
No niego que en los tieqipos de. Saturno. 
La santa honestidad por acá andaba9 
! Cuando ia ftia. sombra de una cueva , 
• Al ganado y los dueños^ cobijara : ^ ^ i 
Cuando de pieles ¡j légamo y ratnáge ' 

^1 '■ ■■ '■ "' ■' ■■'■■■' ' ■ ^ « ■ ' ■ ■ — — — .M^ 

tiertO) ^e la prlaHciva dlspernon de todos los hotnbres ori« 

Í¡inada de su casual erupción de la cierra» infirieron que 
a necesidad de defenderse de las lleras los habla obligado 
á unirse en sociedad. Nada mas justo qae eita inducción 
supuesto el principio. Nuestros sabios al revés: suponien^ 
do los hombres todos reunidos al menos en familias, los dis^ 
persan de repente, atrtbujrendo tan extraño fenómeno al ter« 
ror y persecución de las fieras^ que justamente era lo que 
<lebia naturalmente estrechar mas y mas su unión, como lo 
-dicta el común sentido y la esperiencia de todos los dial. 
'^Y >eito:se WtmgL^tUofár} lO 4imfora\ 
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La silvestre muger silvestre cama 
Preparara al marido aun mas silvestre^ 
Que de bellous harto regoldaba^ ) 

9 He aqui el verdadero cuadro ck las naciones 
mas bárbaras de todos tiempos. Estacionarias ó Nó-¿ 
madas: ya vivan en tiendas , ya en cabanas ^ ya en 
cuevas: lotófagas, antrqxSíagas, caribes, •• la sociedad 
conyugal es, ha sido y será siempre la base esencial 
de su existencia y de su propagación: ni puede ser 
otra cosa, porque... Mas aqui callaré yo, Fiiandro, 
para que hable un filosofo moderno, cuya voz no po^ 
drá ser ingrata á los que se precian de serlo. Escu-» 
chemos pues todos con profundo silencio al gran Pifh 
tor de la Naturaleza que asi habla: = ^'A menos quQ 
se pretenda, que la constitución del cuerpo humano 
ha sido enteramente diversa de lo que es hoy, y su 
acrecentamiento mucho mas pronto, jbs imposiblb 

qVE Blr HOMBRE HAYA IXISTIPO JAMAS SIN FORMAR 

FAMiiiAs; por cuanto los niños hubieran perecido 
seguramente, si no hubiesen sido socorridos y cui-* 
dados por espacio de algunos años: bien al contrario 
de los animales recien nacidos, que solo necesitan 
de los auxilios de la madre por algunos meses^'' (Aun 
de estos los que nacen mas débiles como casi todas 
las aves, necesitan también de los auxilios del padre; 
y en efecto se observa que ambos padres concurren 
á la educación. Este es el caso de todos los niños.) 
*^Es indudable que sola esta necesidad física basta para 
demostrar, que la especie humana no ha podido di^ 
rar ni multiplicarse sino cort el auxilio de la socie- 
dad, y que la unión de los padres y madres con los 
hijos está en el orden de la naturaleza, pues qué es 
necesaria para la conservación del lipage humano. 
Esta unión no puede menos que producir un enlace 
mutuo y durable entre los padres y el hijo: y e§to sq- 
lo es suficiente para que se acostumbren á usar entre 
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SÍ de ciertos gestos, signos y sonidos; en una palabra, 
de todas las expresiones del sentimiento y de la ne- 
cesidad: lo que en efecto se ha comprobado con la ex- 
periencia, pues los salvages mas solitarios tienen co- 
mo los demás hombres el uso de los signos y de la 
palabra.''=(i) ¡Nada mas concluyente! Aqui ves,ami- 
goy confirmado con el voto de este gran filosofo apo*- 
yado en la experiencia, lo que te he dicho en otra par- 
te de la imposibilidad de subsistir reunida por mucha 
tiempo una familia sin formarse algún idioma. Mas 
sobre todo vés demostrada con sólidos raciocinios, fun- 
dados en la naturaleza de las cosas, la fisicaimposibili-^ 
dad de. conservarse el género humano sin el auxilio de 
)a sociedad conyugal; y por tanto no creo deber ía- 
sistir mas en la probanza de una verdad tan clara, 
mayormente después de lo anteriormente expuesto 
sobre la necesidad absoluta de la vida social 
: lo Pero no puedo menos de castigar aqui la te- 
meridad de J. J. Virey, autor de^la pretendida bis- 
torta natural del género humano^ (2) impresa en Pa- 
rís el año IX de la República francesa'^ el cual acre- 
ditándose digno discípulo de Rousseau, se atreve á 
fi.c»tener que el hmtbre no tiecesita de sus semejantes^ 
y que^ puede vivir seguro en medio de los hboSf 
tolo^ débil ^ desnudo y sin algún genero de defeñ^ 
sa: (3) Tan insoportable paradoja no tiene otro fun- 

(1) Espíritu de Bufón are* VII. 

(i) Nada es menos que lo que anunciad título. El fond^ 
de la obra no es mas que i^n tegldo de errores ^ paradejds, 
^xttúvagáHcíáu.. copiadas de Moncesquieu, Rousseau ícc. sin 
orden y sin método. ¡HfUmachnes intempestivas y ridicu* 
las : ÍÍÍ4U sin termino « las mas veces superfluas : esfedes 
indecentes y aun obscenas. .. tai es el estHo de aquel soSs* 
ca miserable 1 que por otro lado manifiesta no haber tenido 
ninguna reflgion.- Lasaos /. /. fniclales de su nombre sig* 
niñean j/uiian José. 

{i) Iota. a., dlscxt. sobre el joven salvage de Avcyrou» 
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^damento mas que media docena de niños ó mucha- 
' chos salvages, hallados ó que se dicen hallados en 
tal y tal tiempo, en este ó aquel bosque, errando 
i la aventura solos ó en compañía de las fieras... ¡Ló« 
gicos miserables! ¿quien os ha enseñado á iotfcluir 
del particular al universal^ Un. cortísimo número de 
jóvenes destituidos de los socorros de Ja sociedad 
han podido subsistir algún tiempo entre las fieras: 
¿luego todos pódrian disfrutar igual beneficio, no 
ya por diez ó veinte años como aquellos poquísimos, 
sino por cuarenta, ochenta, ciento^., cual hasta 
aqui ninguno? Tal es vuestro argumento; y á pesar 
de su notoria indigna sofistería , se os concederá 
cuanto queráis, á tal de que acreditéis con docu- 
mentos ó testigos fidedignos , que algunos de esos 
miserables salvages han logrado envejecer y propa-i 
garse en la envidiable compañía de los lobos, osos, 
leones, tigres*..- Porque el hecho es, que andando 
siempre como andáis á caza de esos seres desgracia- 
dos, hasta ahora solo habéis podido presentar w«- 
chachos ó muchachas: nunca un hombre ó un^^muger} 
mucho menos una familia: prueba clara de que se- 
mejante vida no es para i:eproducirse los humanos^ 
ni para llegar á viejos, (i) 

II La. subsistencia pues de esos pocos jóvenes, 
ium en ^1 corto tiempo que vivieron entre las fieras, 
es preciso mirarla como un fenómeno debido á la 
• casual concurrencia de algunas circunstancias muy 
particulares que no se reproducen sino de tarde en 
tarde: de que hace fe la misma rareza de los tales 
fenómenos reconocida y Horada por nuestro histo^^ 
riador natural desde el principio de su obra. Es muy^ 

(i) Vírey mismo confiesa /que los salvages hallados en 
los- bosques de Europa no represetuabaa mas edad que de 
JO. á is^aoos* ihid» 

R 
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ík sentir^ dice, el que semejantes ocasiones sean tan 
raras. ¡Ah! ¡pluguiese á Dios que lo fueran mucho 
mas! Ni la humanidad lloraría entonces la lastimo- 
sa degradación de algunos individuos que pudieran 
honrarla, ni la Sociedad sufriría la* irreparable pér-^ 
dida de algunos miembros que debieran servirla, y 
que la experiencia acredita no serla ya de alguna u- 
tilidad por mas que se procuré adotringrlos. ¡Tanto 
X embrutece sus órganos y potencias la falta de socie- 
dad! (i) No obstante en esos mismos salvages que 
Virey mismo trata de seres degradados y bárbarosy 
es donde él pretende con Rousseau que se debe es^ 
tudiar el verdadero estado natural del hombre. (2) 
¿Puede ser mas visible la inconsecuencia? Empero 
yo se la paso gustoso en obsequio de la ingenua con- 

(1) También aqui tenemos confeso á Virey^ El áisUmi-» 
€nto^ dice lib. x., embrutece al h§mbre.^ h\tn it%t embrU'- 
ttctmUnta podrá no ser una degradación del hombre? Y un 
hombre degradado ino es un ser decaiiio ó fuera de su es- 
tado natural? Y ¿se deberá estudiar el estado natural del hom« 
bre y de otro qualquiera ser fuera de su natural escaJoí 
iQuc trabajo es disputar con filósofos Nquc no~ tienen prin- 
cipios, ni guardan consecuencia I £i mejor argumento sería 
el que ordenó Aristóteles contra negantes frincifia.i. 

(i) Hist. fin lib. I. §. i>. Toda la obra se apoya sobre 
c^te falso y contradictorio presupuesto. Asi toda ella no es 
rilas que un tegido de falsedades y contradicciones. Por lo 
demás, las mismas relacmnes de ios salvages que con tan« 
to aparato ostenta Vire]^ demuestran la exactitud de esta * 
asercio.n de Hacine: (la relig. cant. \.) "'Un salvage es como 
un niño, en quien no $e ha desenvuelto todavía el uso de 
la razoDi*' que es lo que constituye el verdadero estado na- 
tural del hoijibre. El empeño pues de nuestros filósofos en 
buscar el hombre natural en los bosques justifica plenamen- 
te la invectiva del mismo Hacine eo el lugar citado, y. dice 
en sustancia: 

] Libertinas! .cuando andáis I Probáis que solo en las selvas. 
£11 busca de hombres sal vages» ] Tenéis viiestro^ sensf jtnte$«i 
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fésióti qué hace á renglón seguido, afirmando, que *'el 
hombre no puede arribar al grado de perfección de 
que es susceptible, si no es ilustrado con laa luces 
de una buena educación. . .^^ ¡Verdad eterna! Eüa es 
el mas firme apoyo de la sociedad conyugal. 

12 Si la unión del hombre y la muge^ no tu- 
viera otro objeto mas que la satisfacción del mo- 
fnento, como se figuró Virey, claro está que basta- 
ría la unión pásagera de los dos sexos cual se ob« 
serva en varias especies de animales: si ademas se or* ' 
denase á la conveniente educación, pero meramente 
animal ó fisica de los hijos, sería también suficiente 
y aun necesaria la cohabitación de los d6s consor- 
tes por algunos años, como tal vez concedió gene- 
rosamente Rousseau. . . Y aquí, amigo, (de paso) aqui 
termina todo el plan de educación^ que nuestros filó- 
sofos á fuerza de combinaciones, cálculos, racioci- 
nios han ideado y convenídose últimamente en a- 
dóptar, nemine discrepante^ como suficientísimo (cuan- 
do menos) para formar el hombre de la naturaleza^ 
que es decir, según la bella^ descripción de Virey, 
UK MONO SIN COLA. . . Risum teneatis^ amici. • • Mas 
porque no pienses, Filandro, que impongo á tan cé- 
lebres ingenios, escucha, si puedes^ sin horrorizarte las 
siguientes lecciones de Virey para la educación filosó- 
fica de los niños : ^Buscad, buscad la naturaleza : se- 
guid!^ sin cesar¡ estudiadla: Cmíos simplemente ú lo fí- 
sico: conducid la irrfamia por objefos totalmente materiales 
£omo ^i/tí: ocupadla de cosas sensibles., Que vuestro 
alumno vea, toque ^ sienta, oiga, guste, ande , s^he, ' 
grite. • /* (1) i No estás sdificado , mi querido amigo?' 



<i) Híst. nat, lib. II. Cnanto dice aqui Vlrcy, tío es masque 
un eco fastidioso átX- Emilio de KoiBseaut deesa producción »' 
é mas,bien, aborto monstruoso del abistno^ condenado al fue- 
go^ apenas vio la hiz> por el parlamento de ;Paris ea i?^^» 

K 2 
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i^Te quedía aun la iñenor duda acerca del plan dé 
educación puramente física ó animal adoptado por 
nuestros pretendidos regeneradores? 

13 ¡Cuan de otra suerte pensaron los antiguos 
lílosofos y legisladores paganos! Ellos miraban como 
el principal fin del matrimonio y como eideber mas 
esencial de los padres, no tanto el procrear cuanto 
el educar bien los hijos , haciéndolos virtuosos y úti- 
les á la sociedad. Por esta importantísima máxima 
principiaron sus mas apreciadles escritos Platón^ 
Aristóteles, Genofonte, Séneca, Epíc te to. .. cuantos 
en todos tiempos han dado lecciones de Moral y de 
Política. Plutarco la hizo materia de un libro. Cice- 
rón fundó sobre ella la mas vehemente y criminal 
de sus invectivas contra el libertino Verres... ¿Que 
mucho? Hasta Juvenal con ser poeta y nada escrupu- 
loso, se creyó obligado á desplegar toda la fuerza de 
su celo- filantrópico contra los padres descuidado^ en 
el cumplimiento de la primera de' sus obligaciones. 
Tal es- el argumento de la sátira XIV, digna cierta- 
mente de que los padres y maestros de njños la se- 
pan de mempri?. La antiguedíid profana apenas po- 
drá presentar im^ pieza ípas acabada en la materia. 
El siguiente rasgp es el que mas directamente hace , 
á mi intento: , 

. Gratum est^ qmd patries civem^ fopulóque dedisfi^ 
SifaciSy ut p0tri^ sit idóneas ^ útitis agris^ 

y prosaico hasta en Ginebra que cerró las jertas á su autor, 
desgraMadamence protegido por el filosofo Federico* Bergier 
y otros sabios apoiogiscas de la religión han rebatido y pul<« 
Verizado rail y m\\ veces las impiedades y los*' miserables sofis* 
mas de que esti atestado aquel despreciable folleto, escán* 
4alo de la i^^zo^ y oprobio de ia álosofia: en cuya; porca- 
da debiera estamparse este aviso de su mismo autor :^ CUAL- 
QUIERA JOVEN QUE SE ATREVA A LEER UNA SOLA PA-s 
eiNA D£ ESTE.UMO, ES í»ERDlDQr 
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tftílis et bellorum^ et pacis rebus agendis : 
Plúrimm enim intéreritj quibus artibuSy et qui^ 

bus hunc tu 
Moribus instituas. • 

¿Hijos tienes? jgran cosa! pero advierte. 

Que debes educarlos de manera 

Que en paz y en guerra sirvan á la patria , ^ 

Yá enq)uSando la espada 9 ya la eateva. 

Para lograrlo, desde tamañitos 

La virtud les inspira con las ciencias. . . • 
14 Ijos itiai sabios Legisladores ^t la antigüe^ 
dad sancionaron con severos estatutos este deber sa- 
grado é imprescriptible de los padres. Licurgo á la 
verdad pareció desconocerlo ó derogarlo poniendo 
al ¿argo del público la educación de los niños, pa- 
ra que formados .por unos principios constantes y. 
uniformes fuesen mas útiles al Estada Pero fuera 
de que en eso mismo reconoció altamente la suma 
importancia de la educación moral y política de la 
juventud, en el fondo no hizo mas que sostituir la 
autoridad pública como mas eficaz, á la. privada y 
(Je ordiaário meiK)s respetada de Jos padres: lo» 
cuales, conformándose con este artículo de la legisla?- 
cion espartana, confesaban su obligación, y sblc 
transferían el desempeño á los maestros púUicos^ 
Este sistema de educación, que también fué adópta-r 
do por los Persas^ merece sin duda los grandes elo4 
gios que hicieron de i\ Platón, Aristóteles: y Gerio^ 
fonte , y sería de desear que se adietase en toda» 
las Naciones civilizadas ; sin perjuicio empero de la 
enseñanza doméstica que por ley de naturaleza in- 
cumbe á los padres , y que necesariamente es la ba* 
se y (digámoslo así) el barómetro (le las costumbres 

Ír de la felicidad de un Estado. Así el inmortal So-; 
ón fulminó los mas severos" castigos contra- Jos^^ pa- 
dres indolentes ó de^idíosos^en-ebprims^o y, ipas im* 
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portante de sus deberes, hasta dispensar á los hijos 
dé la obligación de sustentarlos. La misma ley se 
grabó en las XII tablas de Roma, prohibiendo á los 
hijos el dar aun. los alimentos precisos á los padres 
que por incuria no les hubieran enseñado algún ofi- 
cio útil. Filius arte caréns patris incuria^ eide^ neces^ 
sof^ia vita alimenta ne prastato. {i) ■' ' 

ig Citando estas leyes, mi querido amigo, estoy 
muy distante de aprobarlas. Es claro que debiendo los 
hijos á, sus padres el ser y los alimentos' de muchos 
años, por ningún motivo pueden eximirse de sumi- 
nistrarles á su ve2 el sustento necesario, como una 
muy pequeña parte de lo mucho _ que les deben 2 y 
así dijo profundamente Aristótoles, que ei hijo nunca 
puede abdicar á su padre , porque siempre le es deudor^ 
y todo lo que puede retribuir es menos que lo que ha 
recibido: semper debet. (2) Mas ese mismo exceso de 
severidad en unos legisladores paganos contra los 
padres que descuidan de la educación moral de los 
hijos, convende hasta la evidencia, que en buena, 
liiosofia la obligación natural de los padres con res- 
pecto á' sus hijos no se limita á la educación física, 
sino que también y con mas rigor se extiende á la 
Bacionaíl y política. La razón es obvia. '"Nosotros, 
dice Cicerón, no imcemos para nosotros solos, mas 
también para la patria, para los amigos, ^ara todos 
los hombre$.^' (3) La educación pues de los jóvenes 
tdebe ser ; conr^poñdlente ^ tan nobles destinos. jLo 
será una- educación puramente animal?. • Ademas, 
siendo el espíritu ó . la racioaalidad la porción mas 
principal y distinguida de nuestro ser, y en suma la 
^ue nos constituye hombres, cualquiera conoce que 
su cultura, adorno y perfección deben llamar las 



(zy viít: *thic. XI?. (j) I. it offic. 
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primeras atenciones de los padres, de los hijos mis- 
mos y de todos, en cualquier estado que se consick*» 
re el hombre, pues nunca puede prescindir de ser no 
solo animaJj sino animal raciohal según la vulgar de-^ 
iinicicm sabida y recibida xie todo el mundo : Ho^ 
mo est animal rationale. La graciosa definición de 
Virey, tomada de Rousseau, aun no ha logrado 
la común aceptación, y entre tanto les cedemos gus- 
tosos á él y á sus camaradas el honor de aplicársela 
á si mismos. £s en efecto la única que les con- 
viene : Monos sin cola: 6 como los definió un Após- 
tol: animales spiritum non hatentes. (i) ^Animales 



sin razón,'' 



i6 Ahora bien, Filandro: la educación racional 
de un hombre cualquiera . . . ^a ves que no hablo de 
los nuevos epicúreos á quienes por isu propia confe^ 
^on solo les cuadra lo de , > 

Simia quám similis turpissima bestia nobis^ 
sino de níquel hombre que pintó Ovidio cuando dijo: 

Sanctius his animal^ mentiste capacius altee.. . 
La educación pues racional de este animal nobilísi- 
mo reducida á los mas estrechos límites comprehea- 
de necesariamente dos puntos : i. ® los deberes para 
con Dios , para consigo y para con los otros hom^ 
bres: 2. ® los conocimientos -mas análogos á los ta- 
lentos, proporciones , relaciones y demás particulares 
circunstancias de cada individuo. Los primeros for- 
man el corazón y arreglan las costumbres privadas, 
políticas y religiosas: los segundos perfeccionan el 
entendimiento, adornan el espíritu y ponen al hombre 
en estado de ser útil á la sociedad, no telluris inüti-- 
le ponduSy como dijo Hesiüdo: y el complejo de unos 
y otros constituye esencialmente la educación ra-. 
cional, comprehensiva de la moral y política que 



(f) %. Ju4. cp. Cacbr f. 19. 
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forman el hombre social: que es decir, el verdadero 
hambre dd la naturaleza según está demostrado,' y re- 
conocido en términos equivalentes por el historia-' 
dar natural del género .humano en las palabras arriba 
puestas: sí bien en cwras partes sostiene que el hombre 
cuanto mas se perfecciona^ mas se degrada y aleja de 
su estado natural; pero ya se entiende que tan desa- 
tinada y chocante paradoja fis hija natural del hom^ 
bre-mono. . . (i) - 

17 También se entiende, que los niños no Son 
capaces de una educación de esta especie hasta pa- 
sados aígunos s^ñós desde que empieza á rayar en 
ellos el uso de la razón, y que asimismo debe»- 

(r) Cuantos han tratado de U educación de la juventud ^ 
kasta el siglo XVIII, de cualquiera religión que hayan si- 
do,, convienen snstancialmente en el breve diseño que aqui* 
hensos trazado siguiendo la trivial sentencia de Cicerone 
^Nuestros primeros oficios se deben á Dios : los segundos. 
á la patria.** IL Di offc. Estaba pues reservado para Rous-- 
seau, aquel grande artifice de quimeras que blasonaba de 
no ver tomo los iemas y f{\kt c% decir, de verlo todo al re« 
vés , el inventar un nuevo método de educación cimenta- 
do sobre la absurda y desatinada máxima» que *'i los 
niños no se les debe hablar de Dios, de la religión, de 
ias virtudes, ni de ninguna especie de deberes morales ni po* 
líticos hasta la edad de x8 ó mas años, porque hasta enton- 
ces no son capaces de comprehender objetos tan espirituales 
y sublimes." Tamaña impiedad solo parece 'que podia caber 
en un ateo decidido. Desde que empieza á rayar en el hombre 
la aurora de la razón, ninguno hay que mediante una buena 
educación no sea capaz de formar alguna idea del Ser su« 
-premo y .de las virtudes morales y políticas, como lo acre- 
dita la experiencia^ ^s muy cierto que los niños no pueden 
€omprebind€r i Dios. • • Lo misniQ les acontece á los gran- 
des, aunque entrenen este número los mas ilustrados filó- 
sofos, como de si mismo lo confesó el ginebrino. L* EmiU 
•«•-j. Mas <qt»é importa? Dhs nos hizo fara amarle y no para 
iom}rthendorlu (VoUairc ea^ los >pologist. í Avaloac^ caju 4.) 
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contihuarse después con d mayor esmero hasta no 
solo instruirlos sólidamente en los deberes y demás 
conocimientos correspondientes á su estado y clase, 
sino también arraigarlos profundamente en el amor 
á la virtud y horror al vicio, á fin de precaver los 
extravíos de la ra^n y el desenfreno de las pasio*- 
ties^ especialmente en la juventud. "Este es (dice 
grandetnente el autor del Emilio) el mas peligroso 
intervalo de la vida humana: en este tiempo es 
cuando brotan y aumentan los errores y los vicios 
que . duran de ordinario hasta el sepulcro, porque el 
hombre vuelve siempre á las costumbres antiguas^ > 
yno pierde en la vejez mas decrépita el gustó á los 
placeres que tomó en la infancia.'* 

MVOD NOrA TESTA BIBIT^ INVSTBRATA SAPIT. 

CSonserva la vasija I El gusto qup ha tomado 
Despues^e vieja | Cuando era nueva. 
Está' sola reflexión canonizada por «1 Espíritu San- 
to^ (i) y acreditada con la experiencia de todos losdias^ 
convence por sí misma la indispensable necesidad de lá 
vigilancia paterna sobre la conducta de los hijos has- 
ta la edad de 20 años cuando menos; y aun se ha- 
llarán pocos que en aquella edad tengan la instruc- 
ción y madurez necesarias para gobernarse a sí mis- 
mos: pot fiso las leyes civiles no, emancipan á los hi- 
jos hasta los 25 años. Por otra parte , las mugeres 
regularmente no dejan de ser fecundas hasta los 45;, 
y algunas aun alargan mas los plazos de su fecundi- 
dad: (2) luego la educación racioftal de los hijos exi-? 
ge los cuidados de los padres, y por consiguiente sU 



. (i) Prov. XXII. Broverbiim est: áioltsccns juxtéi viam suám^ 
^íiam €um senuerity n$n rectdet ab ea, 

(1) Se&un AriscoteteS) eí termino ordiaarió de la fecua* 
didád en los hombres es a los 70 años j ca Us mugeres í 
tos 50. p^tít. yu. .': , - ^ 

S 
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unión y cohabitación maridable hasta cerca dé los 
70 años, que es el término ordinario de la vida utU 
y laboriosa de los hombres. Entonces yá> los padres 
necesitan del auxilio d^ los hijos... y ve aquí^Fi- 
landro, como por este círculo admirable de mutuas 
necesidades y socorros el sabio autor de la; naturaleza 
afirma y estrecha mas y mas el sagrado vínculo de la 
sociedad conyugal que él mismo formó en el paraíso. 
18 Para mejor sentir la incontrastable, solidez 
de estas razones^ supongamos por un momento di-* 
suelta la unión Iconyugal, y que todos asi hombres 
como mugeres pueden libremente abandonarse á los 
ímpetus de la sensualidad, 

Incertam venerem Tupientes more ferantnu. 
En este cinismo afrentoso, ademas de la inmorali- 
dad mas absoluta que ya se entiende , resultaría in- 
faliblemente en breve tiempo la aniquilación del 
género humana: pues se sabe por experiencia que la 
des^frenadat lujuria no solo embrutece las . almas^ 
corrompe „los cuerpos, y abjrevia losi plazos de la 
vida al hombre mas robusto . según aquel dístico: 
Crebra venus ñervos^ amfñumyVim^Jumna^ Corpus^ 
DejbiHtat^ molHty.súrripit^ orba^^ editi- 
Líi in moderada venus debilita. " v 

. , . Lq? nervios y las füers^s disminuye: 
Roba la vista, la »luci destruye, , 
Apoca el alma... en fín la vida quita. •• 
sino que también hace infecundas á las infelices mu-» 
geres que se abandonan á tan infame comercio. Y 
asi, fue .sin duda uno de los mayores delirios de Pla-? 
ton el autorizar en su imaginada república el uso 
común "de. las mugeres , contra morerh Jiomimm^ con* 
traque naturdm^ dice '^el erudito y elocuente Lactán- 
cio; (i), asegurando, que jamas ha existido nacibrf 



(í) Viv. hsí.' hb. Uh €éíf. %%. 



.u 
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alguna tan bárbara que adóptase tan ^rentoso li^ 
b^tinage : ñeque ulla ^ens éxtitity quce hoc modo vi^ 
ver^. . ^ ^ 

: 19 Pufendorf no "obstante (i) pretende probar lo 
contrario con la. autoridad de Diodoro de Sicilia, 
que atribuye el uso promiscuo de las mugeres á 
-varias nadones. bárbarasií> de Julio Cesar que refie- 
re lo noismo dé los. antiguos Bretones j y de Plütar-^ 
xo que supone, igual costumbre entre Jos Lacedemo- 
nios. También. Pomponio Mela en su geografía (2) 
-afirma lo profrio de los Ausenses ,• nación bárbara del 
África •«• Mas^ estos testimonios nada sori menos 
que convincentes* Diodpro- está justamente tachado 
4e crédulo, y. es cierto quQ escribió muchas patra- 
ñas, como cuando dice (3) de ciertos pueblos, que 
exceden cuatro codos á la estatura ordinaria de los 
hombres. Casar no afirma la. absoluta -comunidad de 
Jas mugerés entre los Bretona; solo dice que tie-^ 
íien las mugeres comunes de diez en die^^ y de doce 
:cn doce; uxons háibetit^ dem^ duodentque inter se eofn" 
tnunes. (4) Lo cual^ dado que sea cierto, no destruye 
enteramente, antes supone reconocida de aquellos 
bárbaros la sociedad conyug^L Á Plutarco contra- 
dicen Herodoto y Ateneo ^ í como díreráoá adelanté. 
Mela ináda asegura* Cuanto rdiersí ^h el citado capí^ 
tulo desde los Atlantes /Wí/^/i^^ ,\vá con ésta salva: 
Se cuentu./.y así la noticia de la comunidad de las 
mugeres entre los Ausenses puede correr parejas con 
.lá dé los Bkmmás cpie tso tienen cabeza ^ sino la cara 
en los pechos. (¿) Po.r lo demás, el mismd geógrafo 
hí^b^aadó poco antes de algunas naciones nómadas 
(que también suelen citarse en favor de la comuni- 



(i) De jure N. et G llb. C, e. t. (x) Lih. I. áp, ynu 
- 0> L^ürA^rtvfv 5-ir. (4) ■" De bel. gal. V. ^ : 

(f) Ui. Uso de Ja traducjcioa del //í* Trííü/rfírtmprcsá en 
Madrid año de 1^42* 

S2 
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dad de las mugeres) testifica que ordinariamente atw 
dan separados ^ot familias ó parentelas^ y que cada 
uno suele tener á un tiempo cierto número de muge^ 
res^ muchos hijos y parientes, . . Irididos todos ma- 
nifiestos de ser entre ellos respetada la propiedad de 
las mugeres. . V í 

~. 20 Pero cuando fuese desconocida ^n alguna na* 
cion totalmente desmoralizada y bárbara, la natu- 
raleza, como; decia Lactancio, siempre reclamaría 
sus derechos^ ipsa reclamante natura ; y reprobaría 
altamente la extraña. «)nfusion que era forzoso re- 
sultase, siendo todos promiscuan^nte de todos ima^ 
jidos y padres, mugcres.é hijos : Si omnes omnium /ue-^ 
rint et mariti^ et pdtres , et uxores*^ et liben. Ultima* 
inent¿, Filandro, omitiendo otros muchos inconve- 
1 lentes que se seguirían de la detestable comunidad 
de las mugeres, y que puedes ver, si te acomoda, 
4ir opuestos con enérgica elocuencia en el -citado Lac- 
tancio, dime/con franqueza: ¿se podia esperaren eáa 
hipótesis absurda la racional educación de los hijos? 
¿De aquellas desgraciadas criaturas abandonadas de 
jsus inciertos padres á merced de unas madres tan 
.vilmentq^ prostituidas, sin honor y sin vergüenza? 
¿Se pudieran ademas evitar las coqtinuás vergonzo- 
^s pendencias de unos y de otras; •? iQue bien caa^ 
■tó el >Ja2ÍanzenQ!. (i) . ■ 

; ^ Non Confusa Deus permisit córpora jtmgi 

Concubitúque vago^ sed franum injecit amori 
i ^onjugium ::: ne pétulans atque effr anata Ubidu^ 
, Nobis Ínter nos nullo discrimine junctis ^ 

Innúmeras turbas atque hórrida bella ciéret..^ 

No sin razón profunda 
Encadenó el Eterno á la coyunda 

Del sagrado himeneo. 



t,iO ^í?*.:*S i^^^vVirgé 



. O»- ^i-* 
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El monstruo horrible del deleite feo; 

Que si suelto vagiray 
El universo entero se tragara. •• , 

.Pero corramos van velo sobre tan degrad^iite 7>a- 
.firentoso cuadro, y á despecho de toda la gavilla 
filosófica* hagamos á la sociedad. conyugal la justicia 
de reconocerla por la mas antigua de todas la3 so^ 
ciedades y primer constituyente. del estado natural 
del hombre,, como ba$a ;es^acíal é invariable .de :m 
propagación^ conservacíoa y educación en la. ptíh 
senté providencia. i r -í 

21 Sentada esta verdítd c^ital, no menos in- 
teresante que honrosa al género humano, pasemos^ 
mi querido amigo , i discutir seriamente sus inme« 
diataa consecuencias, .4)ue--son come^ las ^efogativas 
naturales, y para deciylor^tóí ,^ el, cortejo de la so- 
ciedad conyugal én ! el estaco de natural^a< ^Ta- 
les kdn launidadj la ferpefuridad^ ¡m n^sidady eí 

j 22 L La unidad ó numo^imia es la unión coi- 
yugal de mnó. sotaron una sola: átócual síTppói^ 
lá /)ü/r^¿ifeí&;que es la unión , ^'^ de ünj> cqn rawl^^^ 
que se llama ^poUginia , ó de ¡iqduclvjs cpn wa c^Ct se 
}]a,n^a';^(^ivi^iaiy una y otra puede ser ithmdtaneiity 
Á suoesiva^ como es ckiro... Cuanto k\2i poJigamik 
Jimeisiva de cualquier especie que sea, no 'tenemos 
•ciiestioor aigttiía con' tos tíiódérnos pubMsjas y ftlcí- 
^íoá í pües^ dísblvíénddse' el Vía^uló coBÍyugaí (jop la 
^mfuerte dé cuM^u^ra -de los tpi?íb|:^^ CQnvft- 

nSmos eh que piíede Jíbrem^nte el que sobreviw, 
contjcaer nuevo enlace dos,tr^s y mas veces sin 
i que la naturaleza se resienta ni ponga límites en és* 
^ta- "parte, i.::^ >''•■ ^'í •" .'••;' '*, • '" ,/'' U '"^ 
i «3 T2impo@í)[ buede haber duda, seria toq^tnte á 
k poliviria ó póUaMria sífnüTtcáiear v;^ai4i^ nÍ4jgs> di-, 
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ce Heiaeccio, (i) que es. contra el derecho natural:'* 
€sse carura jus natura^ nemo negat. Mas este docto 
publicista no contó biea /los votos de sus < cofrades, 
ó por el honor dé su secta, disímutó ef de Cristiano 
•gPoDiasióL ' cuyo es 'd ^guidnte ^W de- fBi Credo "^quc^ 
pufygantia^ etiam^ vitiíis^ iikoc ^esf^ urúus fc^mirke cuM 

Íluribus vitis) mero jídre natura mri ^'ikterdictd. 
Creo que la poligamia viril ^ 6 de una ffluger .con 
muchos hombres, no está prohibida pot derecho naí- 
turaL** Esta fiié ¡^una de la* testes que^ él nuevo te- 
- -fórmadot del dierecho^se:, píx>ptóo defender püblicanieri- 
te el año 1694^ ordenándolas en forma de síraboi. 
4o (2) comoí^l fuesen otros tántósattículoá de f^ 
y ^1 mi^nio en el programma pronunciado en la ácaf 

y 1 5.1 i II ri' I • 1 f i II . 1 1 I I I . ;_ I I r p- É I, 

'^ (1) De off. H. ec. C. líblL cá^'it. - .] 

-* (i> No ^crá ingrato at liector el dctricco de los ímppw 

Uantcs aíticuios ét x^n úú%vA^t y precioso símbolo' refcri«r 

, do á la letra por el sabio Roselli ea su Suma filosófica ^rt. 4\ 

S. I. art. 1. ^n f u«$ los fi^ufe^tek <íeciiá$ del que qifeda • 
¡cho=*X^E^:^ ^i^e l^s ^Upujtas^o^ justicia conmuta^ 
xtiva y distributiva, universa/ jr partiicular , soa totalmente 
'inúcitest (a Oi(is jnir/oi/! ^ueho lo oigaa los ladrones) t^ 
'410 st piiedt dcméstrá» toit la rá^otr ij^uc l^íos debe ser adorá«- 
^ COA culto iexteruoi (á Dios^ r¿//^*(7»i que triunfo para los 
impipsl) Que el fAtsUfiquio Quulgi oíienitira) no sólo es permi- 
^ido algunas veces sino mandadp: (á Dios, t^ri/aj/! gtati ho-^ 
j(lc¡á p;ira los /rananasoaes f picarps!) Qjáe no se puede d&> 
"^inosc^ar con razones el que' s.ea ilícito el foacHbin^to».,.cjl 
*ine^)rtTÍcio , ni otro cualquier concúbito libidinoso 4' aun 1^ 
-Iftitialtdaé'^^ {í Dios hónestiúaii iX>\os pudor , á Dios rfe- 
^«iiítl' triunfaron los KBertinosl) Que ntingiín incesto (aun 
>ntre .padres é hijos), es contrario al derecho natural'**.* 
.|Es(o se llama echat el resio para completar el triunfo. =Tal 

es la quinta esencia de la nueva jurisprudencia .tomasiaMt 
Ja ni^^ /»ijrj que ha salido tle; humai^ i^S^io» ñ se ci^ce 4 

'$u'coritctnf>oraaco,tlcischcr, \Q u^U^s HmmmtmaX OPi^t^ 
-té (irftil (Lucrecio.)- '' ^^ "^^ '' 
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detnia de Hall se admiraba db.gue haÜSendo sosten 
nido tales paradojas que en tiempo de FufendotF - 
se habrian oidocon horror, nadie había turbado sii 
reposo ni aun impugnádole por escrito, atribuyen-* 
do tamaña felicidad á ¡a superior ibtitracian de su 
tiempo* lAsí se abusa de las voces I ]Que. al deslum4 
bramiento de un espíritu abandonado á un senti¿ 
reprobo; ó al profundo mortal letargo de ima cocb* 
ciencia cauterizada, insensible ya al horror del vicio^ 
i los remordimientos del crimen, se llame felici^ 
dad... 1 ¡Que se dé el nombre de ilustración á 1^ in-> 
sensata aprobación ó estúpida tolerancia de los mons^ 
truosos errores que un genio paradógkx), petulante y 
temerario aborta para infamia de la razón, afiren^ 
ta de su patria y conñision del género humano. ..I 
}£s ciertamente á cuanto puede llegar la ceguera 
y el trastorno de todas las ideas I . 

24 La verdad es, amigo; que la oposición y re- 
pugnancia de la poiiviria con toda la . naturaleza 
es de suyb tan clara y tan sensible qué ^ no sola^ 
mente es reconocida de todos los sabios sino ates- 
tada por todas las naciones del universo. *'Nihgu-* 
na ley ó. costumbre , dice él angélicos maestro, .(i) 
autorizó jamas á una muger para itener .müclK)s 
maridos.** No ignoro que 'el P. Mürillo en su geo-^ 
grafia histórica (2) dice ^ que *'la& mugercs dte. Má-» 
labár pueden casarse con muchos maridos á un 
mismo tiempo." Perp^ según Bufíbn ^ese privilegio 
es privativo de las pi.ygeripg nobles , píies la? plebe- 
yasí solo pueden . te&ar un ^tmarido'': <3>.l'^ 9"í^ dá 
margen á creer que el tal privilegio ¡y sr es ^cierto^ 
no es propiamente unU ley 6 costumbre rfaímíal^ sinp 
una mera impunidad de la clase más distinguida 

■ A j . ' ' 'i "' >i • " , i ii I. ■ I 'f ■ - I ; lili 

(1) Suppl. q. 6s. art» i. (i) Lib» Vil. cap» VIv ^ 
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fondada en lijnrqxiteacia; Por otra [úirte, el mismo» 
Morillo cfice^ que el uso de la poliviria en aquel pais se 
introdujo **á fin de librarse ¡as mugeres de la mal^ 
dita ky que se observa en las demás provincias de 
quemarse las mugeres cuando mueren k>s maridos:*^ 
luego no una ky motivada del excedente mímero de 
los varones^ como soñó Montes(pHeu, (i) sino él ter-í- 
cor.de una muerte tan injusta comp.inhunuúia es 
|o que arrastra á las infelices mugeres á tan^mons^ 
truosos ayuntamientos , incompatibles por su natu- 
raleza cpn los fines primarios del matrimonip, cuales 
son. la: procreación y educación de los hijos. (2) 
^ 25:. Losí iisicps comunmente reputan inqjosibk 
isí.suiberj^tacim^ ó solo posible eq algunos casos muy 
taros; sobre k> cual puedes consultar, si gustas, /d 
historia de la vida del hombre por el abate Her- 
mas; (3) y así es^ muy filosófica moralmente hablan^ 
do la aserción de S. Agustín: que una müger no 
puede ser fecundada por muchos hctobres: tkafoemi^ 
na Á pluribm ^irJs fcetari non poteft* (4) De aquí 
la ordinaria infecundidad "de las prostitutas... y de 
aqui la destrucción del género humano si se gene- 
raliz^e la poliandria. Cuando esto no sucediese, no 
podría ^iertaitieate evitarse el que ; ni los padres co^ 
nociesCTi á sus hijos, ni los hijos á sus padres: con-í 
siguientemente ni los hijo§ respetarían á sus padres, 



(1) £s{>r. des lois, Itb. 16. ch. 4. * 

(i) La QU(r)se refiere de Kk Medot, que todas las mu- 

feres de .alguna ^hcincioii teaiaín cinco maridos^ j ¡los 
^ Lombr^s de igual clase, sifce mugeres, no merece mas que el 
desprecio. '^Estrabon que dá esn nocicia, dice -Mr. Anquecíl« 
lio calculó bien la díicultad que habría , sacando siele mu- 
geres para cada hombre» en hallar cinco hombres para ct« 
da mngtr^^N.-^ ..v .C. ^ .i : - '; - *' : ) 

(l; Iib.*L cap. III. (4) ' Pe boao conjif.tap. XWi 
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Bríos patries ciiidariair de stis >'lii$o^;' y ve aquí ani^ 
fiados los primeros debectss^ ta^mitümim y dcü 
prdrát social Tal es la nueva jurisprudénck» át To-¿ 
jD3a¿o^ uno46 Ipsmas ilustres restauradores del de^< 
vécho natural qué igualó, si no excedió ati mismo Pu* 
fimdorf) si creemos! áBudeo, Fleischer.w. Tentacio- 
nes; n» dan^ EHandco, de íespetsp: :acjui tbda la £i— 
kila; 33 del lehidito D. Topiást4« Iriaxrte: pero es 
mejor que tu la leas y hagas la aplicación, que es 
muy obvia» Yo' entre tanto no dudaré oponer á to- 
da.ua Tomasioiia autoridad, de un ^solo -Marcial. 
poK^tft e^iaiQoliy ipo&tíi nada; ^stoioo^ si^iiielindrasa;> 
Suyoiiesí el\ sígiñcnte jasgcr satíriooH^tgmjtnáticiO: 

/ Mcschmn^i GMlia^ nm habes rMsí ummt 
i . Ttmpe^.esti hoc vmgh: uxor es duorunn. 
. . ^ , , r Un amigo tienes Gelia.. . »<: 

Mal hecho; mas no te riñoT^ ^iJ 
í :• lA:^-' Yi'Yi mandosi^io^Unipuri^'elhtJit^ i '• 

^* V. Eso ésl'peor ^qae^^^cienotfM^di'4 ^ - ^ 
,26 Sin hac^ pues aprecio de láis frívoias cavila^ 
dones del fundador de la universidad de Hall, que 
aun entre, los txxgo^ pas(S tpor un ftspírteu^ arro' 
j^o, ¿apdcbi|dO(/y irey^^ ) examinemos detenía 
dan^ehte lá> idmcaLlduda fondada que^^e puede^eJíCi*^ 
taír en»la Jimteria: á saherf'fsies'dQ dfereistio nátu^^ 
ral la nkmogamial O lo que es lotnisma: ¿si la po^ 
lighüa simultanea es contraería á la naturaleza de la 
socieda d c onyug a l? Los públtoferas dd ííof té varían 
en este punto ; pero los filospfos^ iíst^an terPÍbIe§:por 
lá' ncgatL^'ay y hablan con u^ ^ire de-sa'tíáfaceíon 
que páreée' itiunfb. **La riatüiíkleza , diée' *p6r todos 
J- J-'Vírey, (r) exige la mSyor reproducciorí posi- 
ble y no ha podido establecer ^ la monogamia, ex-^ 

(O Lib. i. sccc II^-''l -^ " ^ ? '/ >^^ -^ 

T 
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ctpto Métso. ertK'lqt pd/jw jS^iosjJ ¿ lia. .^pgaHgi^ ií2t^ 
tural es^^oofonoeá cfuestra cbnstkiKrion'V.;. |^;8i? :4' . 
autor .|)U^ <tel Evangelio ^ue : prohibió Ik polipnia, 
m concia tósn nuestra constitución ^ y (lo iqu^/2i\m 
d^be hacer i días fuerza á nuestro deísta). tampoco la 
coJDqció/ el, sobetano autor db la naturaleza qpei. soló 
formó uft hombre y una inugér 'cstáabledendo poc 
si ntismo la mohogamia, conio uña ley que debía 
servir de regla y de base á la propagación del géhe-> 
ro humano* Erunt dúo in carne una. A la verdad, si al- 
guna vez pudo ser conforme la poHginia á \3l. constituí 
cion de nue^tnt especie, debió de ser sin dud^ en:sttsi 
prini^ipioB^pues entohces^mas queden ningún tiecnpc^ 
urgía la necesidad de procurar Ja mayor reproducción 
posible á fin de poblar luego d universo: debieron 
pues haber sido polígamos los primeros pobladores 
de la tierra;.; ^ ^ .- - 

27 rtQue duda xtienejesoíí replica mijy satisfecho 
nuestro his*oMiador natmali Asirlos c^o Aristóte^ 
A?^; i. r.oCl.).í /Temblé argumento! Perot Mónsieiir, 
Aristóteles :.fu¿ ihás de 39 años posterior ál suceso 
que refii^eTr;(a) ^porqw puqs seole^hade creer^sobre 
su psaiabra 5 : Aijuij jos; preciso> .cofrfe^c qot )te abando-^ 
niai:pn. tu ^as^. ^erudídm y\finki&ítica: jjCbmal.pará 
prjobar uq[ue Ja pbligaittó2^ estú muy \ estendida \ en. ei 
$míd0i 'especialmente^ enelmedibdiá (cosa salnda dé los 

n lli $i Ifl^rférrc: Ip ique al prestMe ha.npivncc^saii Bii 
tpáo cu^ ;€s jregular ^M fifluel fitdsofd siguiendo «1 comttn 
error de los griegos co orden á repuurse por el primer pueblo 
del mundo, hayji hablado no de los primeros hombres absolu* 
tamence de los que él no tenia noticia, sino de los antiguos 
habitadores del Ático anteriores á Cécropeí los cuales es 
reririfl)» qu'rtkiysín póttgaíhos; como se colige Scnáncjf' 
de Cécrope que se citará despues^r^ ,-■): j ,: ;•" 
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triaos) cits^ 34 testigos nM»//a/im con su&cr. ¿y para 
jGípdyar .uoávespecm jtanirrecúndka como la ' poligamia 
Hde Losj^imecos-^hainbces, te camtentás con un so- 
lo ntestigQ^XaA ppscmi^ al hecho ^^tasideetitulik) c& 
tdocBmentDsV y lo.íqiide es ^mas^ tanr formalmente 
desiXBsntido po^ los ; documentos mas auténticos 
*y fidedignos? iQuejfenémeno! \Jih^ mopsiuri sien 
4ugaoode^.Afji^átel0Sj iibUüéta^ consultada á Maysás 
•eluiÉts an^igRÉB ;$^&dedi¿Bd. de (todos dos historiadores, 
¿1 tíg^hábria'jQOíidücklG^Qoqioipor la maño hasta el o>- 
íigen'de.laylc^sas, y té haría Ver á todo el género hu- 
mano saáiendo^ de ua hoaibie y ur^ mager^ y exten^ 
diéndosecpoc.^o^a.ilaiitierrai á fa^or> deiia ^monogamia 
«Ijgícisfemecge ofatséorvadacj^s^jlalséi^ma generacioo. 
lianlddl^ ;; hqmbre/ sanguSiiariD; ¡y ;luuaaici^ de - bú maV 
áttaaTaxSDdfitXja&nc^ i&e jel^|íqifoefOj kiuéi desconocient 
dar óí^idéspréciaúdo y como ¿nuestros libertinos k voz 
scmóca jde lavnaíftirate^^ osó jiividir ,una castiUa en 
dbs^jny»éi^ltre^/fntmaí oan^i^^) Tal fue itrliantoi::^ 
€al mi origen de lalfxilsganiiaídí y aunque no esi duda^ 
lile qoeíí^ÍB^gen^io tan favorable á la ;concupisQenf 
t&aidbrí^iseguido de mucho^.con todo &so no se lee 
ique maguno de los descendienties de Seth (de quien 
•tenemos mas particulares inotídas) haya sido pQ&» 
:gan^ ^oé y>>^^&; tres hijnf^oioáRjKstáundcicea^ 4^ la 
«speóié^^mrtliviefOQ^maá^íma cmiget cada una (a): 
-. -..n r.-:ih '.\t . ^.\:a -.•'/. r/ ■ ■■■- -"' -; :,. ^-..t 

(t) . S. ' éferóníitío d Salviná. Primus Lameb tual^dhtui ú 
sénigttharifísi ^ ^immn ^tosítám ái'iíisífin duat. TcrtiiU Ub. de 

mam €j8r»e»fffifiíyii /í^n^jcír; ::.i\. 1 JÁ .') :* •■■■; ^:L> 
ffjcsts n^::^pj.c^fj^$^^sf% circunstancia^. 1^1^ 
íM^ ^4€h Blinj^ra WU de 5, Pedrp^i cap. 
'^kc, que,, ^e salvaron in ía arca Je Ñoí ocH 
'saber , et mimo Noi y 'su muger con sus tres 
bino consta cfel cap. VIL dti Gcnesis^vy 
M^^Uáidi'liolNbr^, masv^^Uc iiti»VAÍiig«|;; i I 
T 2 
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ni en los tiempos qiie inmediatamente se sigíiii^óii 

^¿l^i^ilüvio^ se halla jél: menor vestigio ^<feL;iiso. de la 

-politfamia.^ EL repetida i;a{«x5 .denSaoaomiígprí de eA- 

bra^n porüos j¿eyés dé EaifstOícy dB^<Jl^ér:8^ra 

suade, que >ya^ entonces estaÜD^introduciifa«Í.oao de 

muchas mugeres en. aquellos padses, pero ss {Hiede 

asegurar ^ que aun ^no: era coniun. Ú\ misn^ü Abra« 

.han á pes^iirdeia esterilidadtde^siir mi»cfiseLcon;^cn- 

vó monógamo haslía ia 'eda^ •debS^'^'; nvq^^ny f>fiTjet^ 

toncei espodú á Agir fue^poD e^^fiéciálríocdeh'deiBids; 

Lot: Ismael: Isaac: José:: Moysé^:' Jobj^.ohurajút 

ricos y.poc^rpsos, fiieron también. nion<^amos.^ i 

: 2& £i doble caos dé ignorandia y .de .<^rapcÍDÍi 

.en que por áqnel ^tiempb/^^e. ihala i^irabisJEisáíi» 

-do todas laS' . nadones ^ dd iUnivericrfjífá^átáiirÁi 

propagación de la: pcd^i^ii^ comof M^iá^ ótanos siál^ 

finitos errores y vicios- ios masjcohtrários/áUaona* 

turaleíaot y usi é& lástims^ quus .^rey: haya acina^ 

do tarita ^^ehididon' impetónente |)ara\pnAaM 

muctia' extensión:, de; Isrípaligki^ia! así ea;:»los itíetn^ 

pos "ái^iguos idoina en Jos ^ madefnosy /sii^^uhorpieiit 

te' en el wiefde y tnedhdmirqtkk es d^rarf rdends 

reinan el degradante mahometiámaiiY^ que. ^íiníkrc 

*^ eselhechq qu^ desde duego^admitii^amos sin prue* 

bsi^\ puei&>ies íiiemaskdoc^blieo^d ¡¿Quef^ bíÁpoligim§ 

T$,í>e(iñfiofsm^^iü^v0W& ^skohde^úa tmmiarmkTmi ^ Srt>|ráF 

tal se entienden los deseos brutales de un a concu^- 

|jis<¡;ea<ria )fieseaften^(J^^ ^P^Vieijifio^y . p^^^E^ p¿ce- 

^daá de;,píobaíJp^;rBas si^8g, ^nfjii^d d? 

ÍBi inMtumknkiis rntíonaLn^imp i^i Que^^es^udgcv^.^ ^ 

dictamen de la recta razón, lo negaficios^^redonda^ 




V^y^^í^nto:^,^; se\^aef)iéra qlíeihar ^ Wahjgqli?) J SUsf^ 
.ti;ui|: .e¿ V9/^a ^ conio; ma^ ,c'of0nj¡^ ^^^ ¿imputa 4 
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fksuLispnsíAéki^.y |que..{x>ir la tiiisniD 9e Ibajia ñ^idt 
4(imerít^ e*t6otUdo aiüorientf y.'(ii -medioS^u Aun cqi\ 
•mas'^msonudebienarcestahtecesaeiel potiuceisino lú idd» 
ia^ríá^'.jtatk:» e](t:enc}idlsi.:ea. oteo Ktieáapojw'yr atía.ijinas 
j|ue Jaj.póligarQia. £1 . cáleulQ> iio. cs/difiÍDült080>',To^ 
,da$i ias, nacionei/ menos la júdáka» fueron idiól»* 
^i^ taas no, todas fueroB/^íganiaa. : .. i 

99 Cécrope contemporáneo casi á Moysés, fuúxkb' 
4osijkk9iia^ d« At^ás.lciemiems^ iuiJuAperto orde- 
;»todo.i «ii»> JV0AaJlos:J^ «rígu«o^ mooogamia; . j)r/>níff 
Sbcr^i/^tbmt\mímiíi9á^99iytáfxit in rniMriaionium^ dic^ 
Ateass». ,il) Hewid«l¡ft (í) testifica que -entr© los lar 
fipdfflao|UQS:.á niagiini^ ^» (tetmitido tener muclias 
mfgfamoE^}^Ká»ík.S9;^ SlyiUTto ^ ioomo insinué, ^rcir 
ifi ,idito:finrj<H(«pqlHtfliQÍfl qHfcJiiii0iu^ret eran. ízomur 
nfA.-'eeit^spaiiifti Al -m^i^ in^agíoáPIatoi^ ^ su^fv? 
#>MÍ^<«:.^iQ)Aiemade «m; Jiieroiiblé «m iaUjy^gonwao 
d(es<ir^i]t.ysv Iftecitúmgecíi^ la. dwsteía, y yirtuosaJB^ 
p^rta,;,« 
X((ídot&^b 
yiOtrpiij 

muger; ; 

bi*. tiíi^«te ifiM : .«tra maftihíifóíoíía., - .fuej^^yerímen- 
M .c9ítig3do..C3) Jk Jos. íHitSiMo^jQfitW^nQS afirma 
Tácito ^j2SQiftjt«níaB2-«n^íí«9f>g$S5-'*^dat,'uno. (4) 
Lo propio m^íSb d^ oá}iíiét'víf«a*íf»c»n)ej Dioni- 
sio de iJE^,lii3anii9sqc (5>Tp4í».MfceO:.QUíí eptre los 
romanQ$.:$r^^ deítPStaída ja ;f!olig?mia.". Ró.mulo la 
^}:<3^tóp ;(,.peío lá ley dp V/sleriaiío ,y,Gáliem) qvte 
:Íafj4Wfl$cfib«§onL;baJQ; l^ifieijai de- />íf<íw* (6) es x%- 
^a; >Í$ . í^í ma» vdeí^d^ rí^^Jtion' :í' porque^ <^^ pji- 
frM.'i'ji.'rniiua — ,;y¿üi{ mii — ;fci»i ' . ' — w — « í, ii í . ? i ¿ ;'Lvr?y; j í. i 

(i) Dipnosoph. lib. XIII. cap. I. (») Lib. V. 
' (}) llíuf; (4j" Dc~ñiór. Cerra. (?) ~IíB7Hr "(<) "t. 
Cum. .C. ad 1. juL 4f 44»it'.v*..ii .^ -i .ni-^r .a (O 



Digitized by VjOOQIC 



áo 9iarmaf tanto él cdo 4)e a^iu^os' emperack^rés 
pagaQos cantea una pirética tan extendida y auto 
fiíada en ¿oasi todo jél oitbe^^ sinoi «I conté mptairlk 
comratikt^á v.la ijQósma onatuc^e^ es dedr ,■ k 

ki^púúcipíoi^ dcr k tiectaJtázori y .^el ofdqn^^l^ 
<}iie iellos> nd cotK)dáji x)tros ?' Mas ya es t^ 
Filandro, de desenvolver algunos dt csxxr pñtíh 

- 30 La ¡íaidividcia' soded^ eb kátoseteserfi- 
i:ial 4et mattimcmioí^ xromo se dfelftostrwá d^sjpUé^ 
no^ Mnéo cbtlsidte eti la irdiábifaüion n^^t^^ 
lob cónisori^s d^ajo de uíS; misnuy tecba^ cnant^i 
&í la iitíídtvifcib£e 'unio^ idd «gi^^razocfés^^^Q^^ 

inaliéraUe^ cte ^kü ánimoflí^j^ tiitíHttíiQ»)inaMradtkir üá 
finaos^ <ie) biébés^^y ^^'májtes^<pdr imiñers^ :4ijfóséaft 
utía «(>|a yalmá x^Mii dxi^ i^^rj^ 
|K>s en una cjimei Ertaa {btoinibr^^ima.-^^»^ 
xpu paral lexplicafme en térfflinos'^e la i Escuela U 
ftfrtná'y ía^ ^r^k)d p^Mmiríáii^^eylii socSídad éd^ 
^^g4l v ybñna>fmttÍmoríií 4¡9r^uH irf'^ qMdOm ^índivH: 
»iátíi c6¡yu^Píme^mMófim.^l%) ó^eonso dijo fiudpidese 

"^ (^ofd^$^q^^ eódem '^ 

' > í^ir shhm ^et fmtief'i .\\ ; V^ U^ . . * . ; . i . « • 
(i / iNo pmedt iiflagitttírse é^íeílfe suéto Oi ' 
-^* ''•'-'! Oífea'>n«a*í^agr6(fefclb> yi-dtíitá&Sá or;)'-! oJ 

§ue :la'teÍK?oídéi tAik^ y'^entutiosá • J- 
e' dos esposos 4^e bendijo el cielo. 
Ahora báeff,\;;iinigot tu^que has estudiado el córar 
-^h fauÍBáaót tu que tío eres huésped en el mutido: 
•tu: q\ie tóbes ^r- ^expeiienciaitfr^^spie $ofl hombtfes jr 
mu g e re s; dime p o r tu vi d a; ¿te pai«e€L^:oinpatábie 
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con k ;«iiN)iigsrima eim'xkdce Káoiüsoéd^ a»v\|m¿'Unal-« 
terable, esar unión iifthna y constante 4é^os casados? 
Tu diríts lo que quiera^: pero yo ski -tenermucho 
conocimiento del mundo discurro ^^sí^¿>' Aun entre 
uno y una sude pot desgracia no ser ttiiiy^láurade- 
ra la concúxdia, como lo acrécfitá dt^n^adlt}^ la ex* 
periencia: puesí^que de^ri áiceder entré i^ y mu-- 
ehas ^'Ó^ltttmido las ama á todas ^ualineitte ó 
no. Lo prio^ro es un verdadero imposible y sería 
mas ^cil no amar nitiguna: diganlo Abrahan^ J»}. 
<^^ Elcafaa. j. que^ con ser* unos personages cansani' 
Ms^ no pudieron dejar; de amar, preferentemente^ á al^g» 
naéde sutmugeres^ T esta preferencia | como podri 
menos que excitar envidias y celos en las menos -aten« 
didas? V de aquí ¡que de intrigas, querellas, riñas,, 
e^ábdalos ^mésticps y púbücosl Díganlo Sár^ yn 
Agár, lia y Raquti^ Áná f Fcbena ^ Cliten^tra ^ 
<!¿asandra, Glauca y Medéa 1C09 otras infi^itás.^ ^ ^ 
• rgi Be otiro modo. Ó toda» son is;aáles en dig^ 
nidad, autoridad y mando, 6 no. Silo i.o ¡que 
confusión )« {qi^ desorden! íqne infierno! T^l qu«yr4 
loia cpsst , c«at cierra; otra : wuí ^n^soidarát estor; útt3i 
maaidaari áo coptrario'^ y^^danna^pretetidetáí Oúq 
igual vepípeño^^se prevákica su:volftmtad ó suioai^ 
pricha j Como conciliarias ? ^ | Como ave nirse co n 
ellas?, Hoc opus: hic labor. A cualquiera parte que 
se, arrime ¡4 ídfdií: marido'' Incii'íte éifWaita iM^ 
nación de la opuest%j^y.J^ete^qui¿faTa,jgV?r^a.u^ 
rad^- ...:3i -Iq a.fí,T^Mm ¿W^^» í^l y??.JP9íWt«ne]Cse(€Íer- 
ta e^>ecie de. paz^.extíeriotf ^ poética, más ira po-*» 
drán evitarse enteramente los celos, los resentimierii- 
tos iMerior>es;, fea envidias secretas que por más que 




4^V Ip: 53:)ijf^4idp,^rQpia , exjj^f lenqi^ el ,«iss»Q li-Hr 
rípidés "cantando in Andrómacnai 
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A:.:thniiu0m ffíMmr kudakoJeistos mrttíUmj : > 
Tí \,I^eqiw i^iñas :mnr£S halm^et^ Uberosa y ; / ;.i 
^ M . , JtiMtm ^qfdikfn damn^m j trísusque ojeemos. :' i 
. j i . Nunca: yo ai^iobácé qué los ¡mortales 
- .,,*: ¿Del tftbimocdiviiaoc las finpzas^ i ,. . 

-^ u SemiUeros.iie jfwas.y !da^rf^ :íí: /^ ^^ 
!De aquí es que donde se us^ lá poligamia xrélno«n^. 
tre los^turcos y otras naciones e^oialnaente oriecb- 
ta^s^.solo jUna i9s;;f4&?m,< una ¿ola manda;, (i)?las 
dfioias ixxcx síHGt masf que junas cría^bs de. disdnqoo, 
6:^ailám;ijUfifts.r¿(rAitj¿iai jt^ srryeír 

i . ia^f ostentación; .<^ vo^uptuosSííad de - ,iitiufaait%e 
transTOcmado en brutos y así no merecen el honro- 
so fíUiU) á^mugefe5¿> esposas^ sino de cúncübíñasyó 
nfanc^bús ^i^^ii^ i^i,mmbn de «xjpají^^ idfecia Axccien-. 
'tcmentr elilénjperadóf %\iQÍN^Q\y náiet^ nbábrede 
sensualidad tíng.de dignidad^ uliior^igmtiíái^ nomm estj 
nonvolupfMh. Y jno es yar^un^enTrilecimiento i«to- 
lerabld^ una degcadacion indigna de la isockdad coñ*^ 
]^iigal el poner ima desigualdad^ una d^tancia tan 
enorme: entre j fe» iconsortw^Ue <tehek')ser .iguales 
pot liat! naturalfzan misma) ¿tel yüiculÍDi^^pue& i^jue-^tm 
, ujB» jmisnia (¿Mine: ren«^ (ktojin carne ma^ 1(2) i ^ : • 



. O) . O por^ mejor d€c¡r, mr^M^W.e$ sen^^ son 

tsa¿iVas*itiás/ó fneii^s^distíngúf^s, ¿omó^noc¿ Aristóteles 
f$irty¡.:y ío acrtA¿ ía cxpertc¿chi, / ^ / 

' < ^áf) La oaturákia del cc3Mtráifo cori^ugá) exige sin- duda 
la igualdad {)roporcioiut fie los cohtortéé en la mutua a$is« 
tcnda> $delidad inyipU^lcs proereacioa y cducacióu^de los 
hijos ]r demás cargas watrimonfales» siu p^juicio empero dt 
la sup>¿rio|'jda4 ^t^on^ete al.jnarido cuanto ai gobierno 
dóm¿iuco^ y^ pun sobre l^^ misma múger^ ^or la p'recmihcnr 
tia dfe »tir sero jrpór^íjiíípisitíoo del misiho spbcríno autot 
del nítftífthonib. (eeSi/*á;'5*^Efa^tc mentida difo^itóud^^mcá* 
(c Marcial; :. , . •> -\ ^M.,.: :' . -. 
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32 Siento , Filandro mió, el no poder detenerme 
á desarrollar otros principios naturales con que cho- 
ca la poligamia : pero habiendo J. J. Virey dedica- 
do su obra á los manes del inmortal Buffon á quien 
reconoce por el primero de sus maestros^hdist^ivk pre- 
sentar aquí el voto decisivo de aquel gran natura- 
4ista que así se explica en el ar/. XIIL de su Espt^ 
ititu. ^^El estado natur^il del hombre después que sa-*- 
le de la pubertad, es el del matrimonio: (i) pero tm 
hombre no debe tener mas que una muger^ asi como 
tampoco una oiuger no debe tener mas que un hom- 
bre. Esta le^ nos la indica suficientemente la naturale-- 
za con producir un número igual con corta dife- 
rienda de mugeres y de hombres: Y así cuando lo$ 
hombres han establecido leyes contrarias á este prin- 
cipio , se han desviado del derecho natural y han co- 
metido ía mas injusta tiranía. La razón ^ la humatú^ 
dad y la justicia claman contra aquellos- odiosos ser-p 
rallos en que se sacrifican á la pasión brutal ó des- 
deñosa jde un solo hombre la libertad y el corazón 
de muchas mugeres que pudieran hacer felices á otros 
tantos hombres. ¿Y acaso^or semejante medio son mas 
felices esos tiranos del género humano ? Nada me- 
nos : rodeados de eunucos y de. mugeres inútiles á 



Infirior matypnM su4 sit, Pnsa^ mánt$i 
Non alftcr fnerm fiemína virque pares. 
El marido y la mtigcr I Cuando él supiere mandar 

Andarán 5 Pabío, á la par, ) Y ella sepa obedecer. 

(ij Hablando en cónyin de toda la especie^ esta proposi- 
ción es en todo: rigor verdadera y no necesita de crpo$icíon^ 
pero si se extiende á los individuos en particular, solo es 
verdadera en cuanto significa que et estado matrimoniales con- 
forme á la inclinación natural del hombre, como explica Sto« 
Tomas^^XSupU q, 41. art^ .1.) quediudo siempre a I airbitrio 
del hombre el seguir la tal inclinicion ó resistirla» Véase 
el i.ámero jo, ■^* ^ ' ^ . .: : , ^ *i •- \. : 
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ellos mismos y: á los. demás hombres ^ sqn sufiden- 
temente castigados con no ver mas que los infelices 
que ellos han hecho tales. El njotrimonio pues según 
^e halla establecido entre nosotros y. en los demás pue- 
blos cultos y religiosos , es. el estado que conviene oí 
hombrea, 

33 Aquí J. J, no hay «scape: es preciso suscri- 
birte llanamente á la ley de la monógama indicada 
^suficientemente por la misma naturaleza y ó cometer el 
imperdonable desacato de enmendar la plana al pri^ 
mero de tus maestros. ¿Que eliges? ¿Respondes por 
ventura lo del Estagiríta , amicus . Plato. . . ? Está 
bien: ¿y sobre que fundaiíiento pretendes contras- 
tar al gran genio de la naturaleza >.wa/í/r¿^ gémum% 
La misma naturaleza^ dices , bien consultada reclama 
la poliginia^ pues exige la mayor posible reproduc-' 
cion . • . Pero eso es cabalmente , Mr. , lo que te se 
niega y lo que tu no has tenido la bondad de pro- 
bar. Yo probaré á su tiempo lo contrario; y en el 
ínterin basta observar que aun no está. decidido, cual 
conduce mas á la multiplicación de la especie con 
respecto á todo el género humano , si la poliginia ó 
la monogamia. Tu mismo confiesas que la cosa es 
problemática ; (i) y aun por una de aqudlas incon>^ 
5§^H5?.^?Í^s ^ue te son tan familiares, tienes tal vez 
la generosidad de declararte en favor de la mono- 
gamia ; como cuando dites (2)^qué la poligamia' mas 
parece haberse introducido para satisfacer la insacia.T- 
ble sensuaiidajd del hombre que para la propagaciófi 
de la especie. . . que este abuso tan [contrario al estan- 
do natural del género humano, bsíjo los, ardientes tró- 
picos deteriora , enerva y dfegrada a muchas nacio- 
nes;*,., que los habitantes del mediodía muy volup- 



(i) Life. I. KC III. (i) ¿oc. cít. 
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taosos (polígamos) son proporcionalmdtite menos fe-* 
cundos que los del norte mas castos (monógamos)... 
que últimamqntela institución política de la poliga-^ 
mía «s siempre mala y perjudicial, porque la este-* 
rilidad aumema ^n razón de los excesos de ¡a sensual 
liditd^ y el gran número de hijos es de ordinario una 
prueba de Ja castidad de los padres. , .^* ¡Nada mejor, 
MrJ No dijera mas^ BufFon; y así excusabas habec 
&ltado al respeto debido al prirheftf de tus maestros j 
«i al cabo habías de venir á decir 1ó mismo. 

34 Pero á lo menos en los climas ardientes del 
j^sia donde nacen mas hembras que varones , está cla^ 
rameme indicada por la misma naturaleza la ley de 
iapoligitáa: (i)' Respeta Mr,/ ó á lo menos nó insul- 
tes Á ios wuínes del inmortal Buffon. Ya has oido 
de su misma boca , que la naturaleza produce igual 
^numero de hombres y de mugeres con corta di/eren-- 
da. BuíFon Vf> hablaba al aire: una aserción tan for- 
mafl, un tono tan^ firme y decisivo d^nuestrán la se- 
guridad de su marcha; y ésta seguridad en un geniaí 
tan superior j podia ser mas que el resultado de un 
convencimiento íntimo impulsado de la evidencia? 
En efecto, las reladones mas autorizadas, los cál- 
culos mas 'e^cactos, los testimonios más irrecusables 
afianzan he igualdad con corta 6 ninguna diferencia de 
hombres y múgeres en las cuatro partes del mundo, 
como se puede ver en la citada historia de la vida^ 
del hombre ; (2) en donde se alega , entre otros, el 
sigaiente testimonio del iSlr. abate D. Antonio Tor- 
^9^ ,^?. J(}ombre de_ los Jesuítas misioneros de las islas 
Filipinas^ uno. de los paises mas ardientes del Asia,=: 
^Pbr' observaciones que hí^e en veinte pueblos de 
icarias islas de Filipinas averigüé, que era r^^/ igual 
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1$S KTADO NATÜRAE. 

el flamero de varones y hembras que nacian. Si algu- 
na vez hay exceso (que es muy pequeño) suele ser 
de hembras.", (i) Mas cuando en algún pais del 
mundo, caliente ó frió , se probara algún exceso rkh 
table en cualquiera de los dos sexos , siempre seria 
impertinente para establecer como una ley natural 
la poligamia mientras que el tal exceso no fuese á lo 
menos el duplo respectivamente , porque solo así se 

r>dria proporcionar á cada hombre dos mugeres. ó 
cada muger dos hombrea j que es la poligamia re- 
ducida á los. mas estrechos límites. Pero ese país- no 
se ha ^hallado hasta ahora, y seguramente no se ha- 
llará jamas sino se busca en los espacios imagina- 
rios. La poligamia pues que se usajea el Asia y en 
Otros países, frios y calientes y no debe atribuirse, ai 
número excedente de las hembras, como pretenden 
Montesquieu y Virey, sino á la insaciable sensualidad 
del hombre estimulada del brutal y degradante ma- 
hometismo. Los cristianos del A$ia son monógamos 
como los 4e Europa. .... 

t 35 Perdona Filandro: las travesuras del joven 
historiador natural me han sacado de ms casillas has- 
ta hacefme casi olvidar de que estaba hablando con- 
tigo. Voy pues á terminar este punt^, ocurriendo 
de paso á ijn escrdpula qu^ naturalmente: te habrá 
resultado dp lo dicho; á saber ¿como siendo la poli* 
gamia contraria á la naturaleza del matrimonio , la 
Visaron los antiguos patriarcas y otros varones san-» 
tísimos del viejo testamento? (2) Respondo que por 

(1) En el Thibet al coocrarto nacen mas hooibres que niN« 
f eres según el P. Duhálde en la historia de la China: la 
que confirma la aiercioa de que en general e^ igual el 
número de hombres y mugeres, y de consiguiente la Uj de 

la monogamia indicada f9r la Nátíéral€%f. 

(1) Este argumeaio parecié ipstitíb^Jí Pu^jadOrf !(# /»]!{• 
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cautal n soctebad covtvoáz. x^ 

especial disposición de Dios quien como sobei*ano aü^ 

tor de la sociedad conyugal, puede inmutar sus oa^ 

túraks propiedades.^/^ ley de la monogamia (áw^ 

Sto. Tomas) no fue instkui^ por los bombMsosin 

por DíoSj ni jamas. fue dada xle palabra, ó por e^ 

crito ^no impresa en ios corazones , coma 1a$ otn» 

cosas que de cualquier modo pertenecea 4 la ley de 

la naturaleza: y por lo tanto solo Dios ixudoidis^ 

pensar en esta parte mediante la inspiración <4menit 

^ue principalmente tuvieron los santos p^triapcas^ty 

que á su egemplo se derivó después á otros .eo^im 

tiempo en que nó convenia se observase él <íg:ho 

precepto natural (de la monogamia) para^ que se>ai:^ 

mentará el numero de los verdaderos fieles. ^/^Coifr 

ü^dieoido Dios la tal dispensa (añade JeLSto..'Dodtor^ 

no obró propiamente contra el orden' natural dé 

las cosas, sino fuera ó sobre el orden comua yi're^ 

guiar, de ellas ^ como .sucede en los milagro)»: '^püO 

aunque el derecho natural que prohibe el teifer^njuií^ 

chas mugeres sea de su naturaleza invarlabk^^ ^u^ 

de (per áccidens) variarse en ciertos caso^ medSaiÚa'^ 

gun impedimento ú otras particulares /circunstatíJ^ 

cias." (i) Por egemplo: nadie ignora que el parric**- 

ir: — ; -^-i, — \ ; , i.-*-J — ' <..rí 1 i uj 

i/i. ¿. cap. I. Su pasión por la poligamia le hizo rcr en él upa 
fuerza que no tiene* Por lo demás no se necesita mucha teolo« 
gia para saber, qué aunque ta p<^ligamia ^e opbnePi^ péf ac- 
ción del matrimonio, no destruye su esencia, pires ^^e;dbDÍ^ 
Íadece absolutamente con la procreación y ettticaciM-^e1M 
ijos que son los fines mas principales del matrímwmio: :y a^ 
no hay dificultad en que Dios dispensase con lei Atigui^ 
patriarcas, como explica Sto. Tomas» Ni ctí est& ¿9s&'^jlt9^ 
pensp Dios, propiamente habUndo, en^la ley natural i* ií^ 
no mudé precisamente ia materia , como^íc>^n los- teólogo^ 
j se ve en ci egemplo de Abrahan, cuando Dios usando db 
su > soberano dominio le «rdcnó inmolar á su hijo. Véase 
á Sto. Tomas i, a., q* j?4» »• 5» */< 

(i> SuppU q. ^5. art. a. -- • . , 
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día es de su naturaleza contrario á los principios del 
ordeae no obstante si Dios inspira ú ordena á un 
fndre <)ue quite la vida á su hijo, como en efecto lo 
mandó' á Abrahan , ya el parricidio deja de ser 
ilícito en aquel casa mediante la autoridad y dispen- 
aacioaj-de Dios, *'A este modo, dice un gran papa^ 
d^ MMoiisaii del crimen de adulterio los patriarcas y 
otros^ híMpbres santos del atitiguo testamento que 
Jturifinona muchas mugeres^../' (i) Y basta , bastar np 
^,fíMii digai que entro demasiado la hoz en mies 
agena, <-* i > ^ . 

V 36 íIL La segunda propiedad del vínculo con- 
yugal üBtti eL testado de la naturaleza es Ix perp^r 
Midád . qutt' consiste en ser naiuralmente indisoluble 
fiasta la. muerte de alguno de lor consortes: porque 
forúiandoi de los dos un *olo' cuerpo y una sola 
alma seguD la institución de su autor , ermt dúo in 
•Mírrfev/awj^que otra fuerza que la de la muer* 
tQ^^ ái la )cual nada resiste, será tópaz de separar- 
Jiftsf ¿JPódrá el hombre deshacer un nudo formado 
j^prt/^; Todopoderoso ? No sin duda: la razón mis^ 
TOa justifica cesta gran mámna del Evangelio: L$ 
ip&s. Diph juntó no h separe el hombre. (2) Sí, ami-» 
go mió: Dios, Dios mismo juntó al hombre y la 

imj3> íi-í i^v -: /!.>-' i * _' i. .. ' í . : ' - 

',..W\ Im^f'Mh táf.iüuim. dt divQrí» La poligamia pues 
4í? ja^iU^Bo^ satii;os |>ersona|es no fué una mera tolerancia^ co« 
ipio tti^eramflientc afirma Budeo (h^t. theol. mor. f^x.9, 
J^t) J.tófW f:I^raixicote lo inúnúa Heíncccio {Eíem. JF. N. et 
i<4i /•: 9^ f# H)t si una empresa permisión ¿ concesión de Dios^ 
«#903%^ K9ÍH|ia lo dijo á David por d profeta^ Natán: De^ 
Mi tibft^p.,if^rts V^¡nN»i. (a* «eg. 1».) De otro modo Abra^ 
Jban>Jacf>b,, «David. ^ que vivieron y murieron polígamos, se- 
rian reos 4e^tipeca<to |rrayiUmo contra la ley natural, del 
4que.íaTO^$.hipieipn penitencia; lo. cual es incompatible coa 
los granáes elogios ique le; tfiibttta U Escritura* ^ ^ 

(O Waltth. XIX* .z .¿-^ ,. ^, ., - ^-j ' 
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CAKTA rtr. S9CTEDAD COHTÜGAL. C \^^ 

muger i él formó la distinción de los dos sexos vjqiíé 
naturalmente los invita á la unión : é^ les imprimvKJf 
jesta inclinación mutua y violenta que ahoga to* 
das las otras, hasta arrancar á las tiernas donce-i> 
lias de entre los brazos de sus dulces padres parm 
trasladarlas á los de sus esposos : él mismo presidia 
á la primera unión y sancionó todas Jas venideras^ 
prometiéndolas su poderosa bendición: O'esedy mul^ 
fipfíca$s: (i) £1 finalmente inspiró á las primeras nav 
clones del universo aquel profundo respetuoso sen^ 
timiento, que por muchos siglos las hizo mirar co<f> 
mo inviolable el vinculo conyugal. Por <mas de doi 
mil años no se vio en el mundo primitivo ^un so* 
lo divorcio : á lo menos la historia nó lo refiere lü dá 
fundamento para sospecharlo. Abrahan'|»riacipe opü^i 
lento y poderoso, aunque desesperanzado de tener 
«ucesion por la vejez y esterilidad de Sara su mu» 
ger, jamas pensó en repudiarla.:jy. ^ despidió^ áiai 
esclava Agár, fué solo por un orden expreso de 
Dios. (2)' He aqui el primeí divorció que se halla con* 
signado en las historias; poixjue al fin Agar era 
muger de Abrahan, aunque de inferior, erdeii £1 
sabio y erudito Calniet fija este. suceso íeá» elwañp 
2 1 1 5 del rnundo. 

37 Es innegable qu 
po llegó á hacerse mu 
dio eri todos los pueblg 
todo eso, Tácito test 
Germanos se observab; 
bili^ad del luatrimoaio 
lio y otros .. autores fi _ 

mas de quinientos años fío isé vio ün solo 'repudió 
entre los romanos ; y que habiendo Sp. Carvilicí 

• (i)-Gca. .L . •. : .« .r- o. , .. > ♦ ..'•.-: 'lo 
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l6o ISTADO VÁHmCAL. ^ 

Ruga repudiado á su mugar á causa de ser estéril 
por los años j;20 de la fundación de Roma; ^^auii'- 
que el motivo parecia razonable, dice Valerio, (i) 
no evitó sin embargo la censura pública.^ reprehensión 
ne non.caruiti porque se creía que todo y hasta el 
justo y natural deseo de tener hijos debia ¿aerificar- 
se en obsequio de la fe conyugal: nec cupiditaíem 
^uidem liberar üm conjugali fidei prteponi debuisse arbi^ 
trabanturJ^ Na es. posible desconocer aquí^ Filandró, 
la <voz de. la naturaleza : porque ¿en que otra fuente 
pudieron aquellos paganos beber unos, sentimientos 
tan elevados^ y tan puros?; Todo debe inmolarse ala fe 
conyügdlxild jesterilidad misma no es justo motivo .para 
tí divorcio.. . ¿Que dirán al oir unas máximas tari su* 
blitpes. los publicistas del norte que: aun después de 
yfirlas canonizadas por el Evangelio , se atreven á 
TOStener á la £iz del mundo cristiano, que el matri* 
mohio cómo otra cualquier contratóse puede disol-*- 
yer por el mertít antojo tie los contrayentes, ó al me- 
nos >por cualquier incidente qué pueda hacer molesta 
o incómoda la cohabitación de los consortes? (2) 
i 38..^E& verdad ; que después, cuando con las ri- 
quezais. dd Asia; se. corrompieron las antiguas eos- 



^ (i). Ufa* II. cap. I. 

(O V. Hetnecc de offc. H. tt C. lih. lU CAp. %. y en los 
I/ew. - '" et G. iiá. 2. caf, i. § 49 1 donde el mismo se- 
{)ala p tas causas del divorcie^ el adulterio^ la deser- 

ción r sa» las intolerables costumbres de alguno de 

los consortes, y en una palabra» codo io'que se opone al 
fin del matrimonio: añadiendo 5 que disuelta la sociedad por 
cualquiera de estas causas, pueden libreraerite los asi di«« 
vorcíados contraer nuevos enlaces : aiterum ad secunda vútn 
iranstre' pesie. Lo contrario está definido por el Sto. Con» 
cili^ 4c Trento e»^ la ses. 14. cap. i. can. 5 y 7. Y i no 
obstante los elementos de Heineccio corren libremente por 
la católica E^paña^ yriondlanciiimánois.jdc.fiá^tfo^'íovjeQest 
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CARTA III. JDOBBAnt CONJUGAL. ' l6l 

tUndism ixBXDÍnas; se Üísd ;taii;>eDmaa;et (üirofiricio co^i 
ms^ qdiiierati: Jk^Gerle hcty itá todo el tmuD^o Jos nue«-; 
iMÍs;xegerie£ad€Hres.;.Sirvai c&^e^ráiplo, i8iqi«tila .boenit 
bsnaíira de Iqiáea cantó: «Juvenah (i)^ í 

r ^. . . . u.. ...... '^^ .i »SfV? ^W nc/^ mariti r 

^ Qíáinque per áuaumnot: título res digna jepukrí. 
TaJal ourí(^aíjqoBitf Qdifimitef^xt9¡ño\p\i^^íAiá^u asi:- 
-V ^.n tyÉ!qiM:.3Paee:4iíi ratt) ^^^ttipjft ^ r í : 

-í jí' .De iíaltaá coayugaií. 
:. Flora, que ea cinco años tuvo - t 

. Ocho maridos üo xnas. 
Yi á fe que noiJéraa muchos. ^ Marcial cddbra á otra 
que. eu <ua mes selialfla cas^o diest Jaeces : (á) . í 

f .ii^ iti/iuiT^ a^t >certí nm plus , ^tfioesimahix est^^ 

íi Et mübit detí^m §am Theksim t^hv. 
De tres en tres dias nwda 

-'■' De marido Teksina: 

c ¿A que ínoxhudaí tan puesto.'? r.i . ;í ^ 

:^^:^• :Tíeiegmí^'íi^;cartúsiÍ', . i :>-• './' -.; .i- íí^*.. . 
Y^ .Séaeca testifi¿a que en kr .tienapo alguoas'damás 
principales tea vez de numerar sus años por los jconr 
aules, tenian la marcial humoradíi de contarlos por 
ei número de los maridos. //fea^re^ quídam ac min- 
ias f cernina nm Üó^uukm . mmérá^ s^dtmaritiorum amwsi 
sms t^piorntii^^ : : i i -"/ ] i " i ^ í 

jb 39 Estos.y , otms ' égtón[ipái£os,L mi(^ querido ami- 
go, son muy del gusto dé los niodernos sofistas^ por 
que á;fiilta-,de razóneseles sicven de pruebas para 
iiüdir.át los incautos in^írándoles sü dogma favorito' 
4e IdiJibertúd rmtrimomiah M.is ¿quien n{> ve qm .por i 
tiste-, estilo ^e^podrian. justificar igoalmetiteiél lati^- 
ciaio, el adulterio, el incesto y hasta los pecadoa 
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l6í' ESTADO KATÜRAHii Aí/íA' 

mas neñitidos y contrarios ^ 4 ihniatararteza^ pmé es* 
ciertp qde ^para todo. se hallan egemplbs en las ^ cos*^ 
tumbfíes dt\ las naciosiesli^ lía regla poes qMe debe 
regir en este punto y sus siemejantes es ia :de/¡Aris-^' 
tóceles: ^'Para conocer lo que es natural, dice, jcsté 

gran filosofo, (i) no se ha de atender, 4 lo? hom- 
Jtes depravadc^ y viciosos sino i los que \dven bíeá 
según la naturales:** 4n iis qid bene i muB^ám natu^ 
ram se habent^ non in depravaiis. Na creo ^^^e nues- 
tros sabios se atrevan á contestar este principio: 
conque solo nos resta averiguar cual es láas con- . 
forme á I4 naturaleza, la perpetua á la temporal co-» 
habitacicm de losr cónyuges^ Xa natundeza, ' seguii 
e^tÁ demostrado^, impone it los padres la estrecha 
obligación de dar i ]»us hijos una educadpn racional 
comprehensiva de los conocimientos y deberes reli- 
giosos, domésticos y políticos: también está proba- 
do que una tal educíicíon requiere.^ todo detiempo 
hábil de la vida de los padres: Juego la naturaleza 
eodge la' Indisoiifthle bobabitacion i dé los consortes 
hasta ^ mas allá de la edad: sexagenarias £n esta edad 
mas que nunca necesitan de la mutua asistencia 
que es uno de los fines natural^ del hiatrimónio, y 
de ordinario ^^n ya 4nháfaiies para> contraer, nuevos 
enlaces, que por otra parte no podjdián'.meQps de ser 
( fegalarmentje ) - ridiaulds /inocentes , vy^ imkiosps á 
las familias. La perpetmdad^utsi del inatrimonio es 
CM/orme al orderi j y de consiguiente (s^ua el gran 
principio de Rousseau) es tái¡ por ia^náímédeza dé las 
cosas i$^épendíentemnfe de las cmwenciwieí' bkmMa& {'2)> 
' 40 : Para hacer sensible esta importantísiria. ver- 
dad y st3|)0ogamos que á los cónyuges leí es Übfc di-* 
vorciarse cuando se les antoje, ó lo que viene á ser 

"^^ ,:■ <:■ :,■■.'. (') >i^ iyi\. ' 
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CARTA in: socissAí) coinruoAL. 163 

ki ^smmoy con '• twsk^ü^ <{»c«tMttt> ^ como : almeaod 
en el listado de ÍM^rft tíaturalézi ^menckd nuestros 
pottidsiasy fik»ofos^;^.V4ie:íiquÍiiidd|a jugoe^ de ki. 
pasiony del ¿aprteho «i'^rado' vinculo dú imtri** 
piomo* 'iMada habría de -ñpitie y permanente en el 
mas in^itanfe. de ios conitratoss á cada instante se 
«bda^ian casancb y 4escasa^0i ó comt> deeia Séaie<íai 
denlos rM^aroo^i de:: di^ tíeni|K>5 casMíaa^ ^ra 4dsca« 
iafs&;U«^i^< i^^^MMilíi iausshi y asi «el msitrtmottio^ es^. 
té estaick) tan» respetable como misterioso, 'xao sería 
ya mas que un Vil y v^gonzoso tríiflcio queen el fon- 
do no ^firiría dd vagay desenfrenado coQciibito, des« 
truo€or4e toda eduK^idki'y aun de todo, el género» 
iMmano, como Mevid<ánd|5>dnteS4 ¿Puede hsibm m^ 
w mssfQámt^KiAm^^^ te ^naturat^za i 'Ésta> pue^ detei^ 
ta(^;akáaienite 'la 'pretendida libertad fHOtrimomat qo^ 
mauQ:>vetidsideto fibertinage^^ y reclama imperiosa- 
mente 4a ^rpettift iiidisotbbilkiad :del trntriaioAio} 
ooádo iQdispemable para' ^mtígxik 409 importantes^ 
filien* ^ne »L soberano acitot d¿^ fet -^airaleeií se^ pi^ 
pidO ^ í su institucioa' C41 vista de^ >estc> , FMandro, 
¿oo-esíídg addümr la extjrafiü^tijfáeeion déj; J. Vi^ 
rey <saaiid^^yia:>m^traliiietíte > "^Que . la naturales 
2a flü^|áid¿^a»iMecer'laii«j^^ midocon^' 

losolbil^imlttii^^ iaAJEr^»^^ defínídoa.i' 

Sin ismkirgo, tati consigoiente^ coma siempre, habia^ 
dicho pocoiantidb: (lOi'^Que lal ímiott conyugal vinien- 
do 1 ser £^< y aun 4i»d)sQlublé ^ntre laá^: naciones A* 
^iíadw JcoiUí^i^ó iá' mi^fra p^ , ." Y; 

bien^ J^t, Ji'j h-'^ ^¿mtfibüye 4 ia^ perfectibilidad de 
nuestra e^ede ipoed^no ^er bueho y conforme al 
ordenl Es claró que no: lluego segun el axioma de 

•u. . • .' y/j — mJÍ¡ ,-:;>.? íi. ^^'/^^ -^ • '^ "' ''' 

(i) T. L p. 3^9. 
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4í Respondíalo? yaj/aroigoimia, alas ;objeccioH 
oes <fe nuestros kdvejpsajsm. íítos; opooee pnnfiexa#-. 
ine»t0^:los ca$€!Sv.i)astiartí;e, fr«K9l^i^«á.^ 

y otr^' deíjípfígtp!») » jtef, :l«rcK4Í itii^pwptettic^^ 
lo aiisiao,, repitiefttip ^onstant^m^ífí^. Uij ináxiflaai de 
los aiatiguoís rojuajiQs: /'Que ^0 ]<kbe mmoiaiae^ ár 
la fe conyugal y gi bie02 pAÍbÜGO?' í^ linio ÉÍ muor! 
4q k>S;.f<¿yl^?Síá5 prom^w ÚAíá fe>ia*isiabki(«uftl-í 
quiera jcQítFicdoiii eo:.«it¿Cp9J3ttfi*^;r©iríií:GQír^oitiaí]a^i 
tcíit^iía contjra-.l^? 4ey&srfu»daíme»t3Ma»<tel-)a«Mra'-¿ 
to jnatámoaiHk. tuyí^ ésettci&V s^gma M derecho íto-í 
mano y común ^seotk de lodjk^ lascoafeioaes/c^nsfacr: 
teiiWrte.nwtu^i.yLíaljsatóíí* ttbllgamw;tyid§ tós-cootí 
-spntesÁ. vjtySrceH 'j$odeíted> individuéj ¿Jp*fepir»hie^ 

e^fgica senceíici^ d^ Eurí^díiSií "^IQüer la ipugen^ .^n^ 
saliendo^deblft tía» paterna, ya ntí j^ideijjSusf^pBtdces^ 

le» l^eO^ 4 B^i?i0i^' em^qtiísiink^Bliítíoibdfei^ 
aa,iqu]^piA9d(|.¿ la pit^tft,d^Uis«saíd$l]»3^e3dlin^ 
d^l cjfcjr):btel» ic^ JsdtH^&^c^mdueide^éi^^ 
tjguqj Ge^maOíOS do^b^u. á su$:.íiuiger^es^:coauUn()¿ 
buey® HucidQSy ^ paballo ; enjaézala^ • wa ¡esoudoy 
u0ai k9m¿^ y usí jcucbWbo.v pasíii ííifttíi^sx|[i wteüdeb 
Cdie^ ^TiPícita ) jqOfttdebian^ aegéiC) ^jutódajti»^ 
S4<$rt^de^u$.n»afidpsi ^cottipaaái^lí^o^ in^ep4rable-í 
Dgi^nte -en. pa^ c y «n gu^a/ra ;bast^ Jíwrir^ áia.-wn 
v^ndMm^ m p^rm^um. (2) A :Qfttei©Q4a ba .sido, y e& 

nrO TnstítrTiB."17 Éíc. IX: ác fatr; poícs^TnpT De mo-^. 
rib. Germán. .^^5 ,^ ,1 .j ^) 
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CARTA OT, iSDCna>Al>«MrrüGAt. 46g 

&itDbolos , {^ra;' aigaifícaf : qufólr^tooifdacLi'üíAitldiiíKqp 
pei:peta¿i €ts el voto imad iKclkMsá> fj síñttíü^zám ¡Oí 
(^,sei ligan oon el «igmclft yátiíeul& dejb tmtfiknQ^ 
wo yj aunque ^ oo siempre. <rórc^spooáa(.dl ^e^i üb» 

indisolubilidad del vínculo. J;^.í,í 03 cfi» 

tl^vfkii^sv cdelLCOQtrtift) ^^ dí^ los ümtr^yttíií^ oaáñ 
ia^govtíb líMi J^esvvnafiurakts icqnv^* ias.íjciyil€á> «t 
i^údanc poíi Jo íqa^ toOimtm^é auoeáct y^ porj i ifa^ 
^Mbífxigpd idíCÉ3dw.3re|pilai^ndt^ilte2CiH« ^$tá 

Q«deQc.«fi«fio l^dQ$ jHij^fiosi f»»í;áiaÉda€»it«^ 

d^.jQrd^o».£Í iQíC^trití». ^niitpií^iOilkL^fCfU^ 

ct^o^^es» k.ba»;f\£t9díi£a^Qt9^ $^4^ SUdum 

ak^ratde¿fisiQe2sa)t>Q&^€t^QCtidi^ dsaiaíi 

aid^ deil$»3^}iiti^^,^ ti^^)ilidi|íidd¡e m^^fiuMd^ 

oís tua ;fcoi»ari^ k» viaaejorfe^^' éaiperadoo^tft^nMiiQfc 
dÉs^ Aii^ti$:i $^j9»^imi^; un dfap«Qi7íi ted tofiié$o« 
eas^i94alQ«iMD^^Qá^Éw& íq^^!taWiátahsll64l$a4tti^i:tM 
dei : fci^udi<^?HS»«a jE^doi I t^^^ 

4 bii ca^adc»;!». pfi^í^jil^itiviiü^iQíJbifí^éAW^ 
§j&pd:MSia:cl$jj^^ií^^ 4i9SítSb l^.ilitiidrti^Mi}; te(t>Ubar 

^i$f^kl3ltejf[iil81^^ii jldí^i^^U^^ 

m dtsh^r^i^fy l(?tq»f c^ pUe(te5;atoa;toi^oei*ia: púxn 
íion jdci ^ rpi^tosí jal(XjMp,mira awnio: iosQparafefe.;. i s« 
complace en agradar al que ha de ser para siempre 
gns de licias ú su l uí mano , y auibus en íia se esme> 
ran en hacer ^mas ligero un ^v^o, gú liAifMl ip^*' 
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i^as^ási 4ebiem suceder^ en |iriiOirdei:i.ire^l^,^ cuan^ 
dtf nd'stic^k^ et d^ordeii nisii tm^asá coinunoieiiM 
te ios mucos doti^sñcostni turban U p^i¿at^^trsi«iH 
jntKdbi^ coikipi>%ee2íperiment^' envíos iil^tadosí cgt<^ 
iKo^ eti'4oi caaks ^^t^^péik i^ligiosktiftsnte et vía^ 
culo conyugal. .<> jo»ií ^ ! I t ii ^ '. ^ i 

: J43»í^^^4enr'alguíi:}c2Wo ^^a>^duda€te <|^ H\üt- 
iAq^ de-ísn^,^ %&tt3í en! elf^ de cMtár )loá bptt^trtef ^ 
h^ fe 't>rometldav, :por lai iwi^itíta t^jguiar de^ tqd» 
contrajo : ; cúmpUré ^h iMmf>kpt y fn ^ ifiacw ait. to 
hátt> ¿rei;di3Pitfoos6lániénte k^oisío^ de^ nort» 

mateos c¿^¡p^^o^^^ni4^bteiipa$igevé¿tebre'det £^a«¿e<^ 
lias ^'Cusií^aidra ^ed0jalreáíi»Q htug^'éiRepiQtpot^ 
níoti^'^^de 1^r&i(^i(Mi^ yse ca&&re*^cctti <rtrá es adúl- 
ttííoí^'^ ^lil Jifeig; í»:trlártf que^ auo evi i este c^o sab^ 

rútíák^ í» |KM^uidad^él ífiíátrlmMto/jLá «ree!^^)*-^ 
vaí>&fimit^ ^g^cfk»(i de ^ los c cc^itcaryer»^ á v^svíé^ 
en' tocíed^d ináepatjabtet la codx^eiiieaie 'educación 
délos liijdst lá ' ne^^sidad de' eeltár ente^ U 

fúmá^íí tea üv^4^i]€^s< : la a:¥9tt(^tídatd de fias feímii-- 
ifewiy^defc^aderííiííbieai^rtíc^ter y bc^^iui de ifcM 
dií'Jt íhittíftííiidíd .:. ^^^¿Iscíími fefifcaí¿mente4k i|idiso¿ 
lbi^li<^sbd-det irMculoi^^^i&gaUi^tíu^a^ la iii^^ 
dé 1bft^b0^ik>rte$v: lite cMra suert^^^ eúos re|>0rtarkta 
«tittdird de sui<^dien- cotitra todo derecho:' se daría 
^Tiipid' ^1 seguro()^^a,$a^rte ' Ir* los d^é^tofit^i ^^ar^ 
divorciase siempre^^^e qui^éien^ y^í 'biuádbHtddcy 
eert^4 enut^^m"^ tiempo- Roii»iáV^$tálisL^^ def 

adultetids^ y di^orcioá^ Lüegd lá ünpücita ^a^ Vude 
admitirse eo otros contratos, no tiene lugar en el 
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CARTA ni fecnsBAB^QprrüGAt. 167 

l^tríiiicfmal^aiiie sfendo de su n^ absoluxo^ 

ilimitado |y perpetuo como est¿ fcobádov no puc^ 
de consentir ninguna condicioQ.eArpfv^r 4^ fáúitmcoúp 
traria á la individua sociedad que ies su íin prioía^ 
rio : individuam vita societMem cantineas. 

44 No .obstante, el derecho permite alguQas..v64 
c^s la separación de los casado^ en duánto al trato 
j cohabitacioi^:ó para caistigar su infidencia ó para 
evitar' escándale^ ú otros nmles, quedando empero 
¡en tod^ su firoieEa ^ vínculo; y de esta especie 
de divorcio habla precbaitieate Jesucristo en di lu«* 
pa: citado, conio demuestran los teólogos y »tgra^ 
dos intérpi^es, y se infiere daramente de ^stas. ote» 
SMtenciais del müsmoSalyadoi^ caque ahri^aiuio li| 
antigua ley del repucliaj^:.ab»liitameate y sin.exoep^ 
cion alguna define: == ^Qialqüiera que dejare; á su 
muger y tomare otra es adult5ero.=,(i) Todo hom^ 
bre que despidiendo í.isu ;mugeir %t cas» coá.JptiA 
es reo dci adulterio^ /y. Ip mism6 el que se casa^^ijc» 
la muger desi«edida p(»r su MiajBdojb!\ (^.Semencias 
tan generales y tan terminantes, dice S. Ajgilstío^ (^ 
no admiten tergiver^cibn alguna, porque no puede 
ser zdúhtro cualquiera qu^ repudiada su itauger. se 
casa coa t)trá^ y .tedo ^qml que se jcasa coít.If 
müger dit^orciada de. sú ^narido, sbqio ^sup^iénído 
que aun después < del divomb perseveu síenmre M 
víuculo , . coma enseña la Iglesia católica. (4) Í4á- se)« 
paracion, pues, que se permite en el cap. XIX de S. 
Mateo debe forzosamente limitarse á la rohabíta=- 
cipn y tratx>j iiiaridabie};y as¿jeadaitt¿^e<q^ 
il divorcio MEÚdb ísmí e. ios^ gentües Jr ^ua entre: Ao$ 

■ r i „ , . . .1,1 hi iiti y íl i'i i <V n i i •! I r i 1 nn íi , ■ i^jj ^ 

. (1) Marc. X. tO Luc. XVI. , ' - ' ; , ', 

(«) Conc» uid. Ses. XXIV. can. Vil; X ti:j;!i {■) 
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JQdío&i J\ Y ¿1 <ie estos^ ref^ícániiuestpo$ - pid)ticista8^<i 
inOjfué avitoriiad^ /poc Moysésiel nifas'^ sabida íde^ to-^ 
'áasrlo^ legisladores?^ ¿No se^haUa ei^resaimote tpre^ 
Otko fLMbilo de repudio eri el cap.t XXI Vi ^dd Deu-^ 
tcrohomio? Luego €l divorcio aun cuantx) al víncw 
lo no se qione al d^erecho natural, y.dé conéigi|jpn- 
te tampoed «debe itepu^arse aaturalnsino f&cckiaq^ 
arbitraría ^ la : indisolubilidad áa\ ^ ntatci]sionid«> ' ! ^ > ^ 
« 45 Este' !eS) Fikuiídro, á:ja4»ibs^íúíírShm) Noúa« 
dores; y no faltan teólc^os célebres aun> entre) ]o$ 
católicos, que sucuoibien^ á la;düicultad suifniteft 
k^ cpnscQuenpa y pretenden erigirla en opinión^ siq 
ma» &uidanientx)( .^ue 2a ^j'eccion tpísina . k la cu^d^ 
pien^an^ue' no se» puede tes{)onder4 Fero nada jes mas 
f$(áX/^ La sentencia mas común: (i)i de los 'teólogos 
sostiene con san Agustín^ san Gerónimo y otros santos 
doctores, que el libelo de repudio no autorizaba á^ 
tos judíos paca disolver el matrimonio: cuanto al vüi^ 
CKrtoy porqt^as jm> i\ ébado nd era 4iiasjque.ua abuso 
toiemda pop la ley ^de Moysés? já causa de la dureza 
Qt ^Kjuelinieblo pai^ precaver mayores desórdenes 
según la sentencia, expresa dé Jesucristo: (2) *Tor la 
duneza tl^ vuestro^ cqrazon 0% permitió Moysés re^ 
püdiar vuestras miigeres ;.. nías al; primripio no fuá 
9íítí\i :]^ jeuyas p^blscas ^ dice Jsan Agustín , ^iejos 
Ue vaprobarse el rcpucBo ^ réfñmeba ; Éxprcérati^ 
mitgís ¡piam ^€^rébaih dív$itii es4;^ vy^zú ni efUomes^ 



No obstante, al Pl Biltiart^lc pareció ^er hoy mas común 
b- op inión -contraria^- ¥o-ao^ he €oa«a4o los vocoM.y asi^ 
sea de esto lo que fuere, adopto el seAtiinlento que m^ pa- 
rece mas autorizado, sin átiitxít) de oponerme á los qde quie- 
ran sentir de otro modor nms^tís^ in senm>iuo'4tímndtí^ 



\ 
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CAKTA Irf/ ¿Ofcrt!DA:Í> óosrtütí AI. i6g 

rií ahora ni jamás^ fue^ es^ ni será lícHo á la mtrger 
casarse con otro viviendo su marido: al modb-que 
huncéi puede set-periífitido á una iliuger casarse con 
dos mítridos." Sicut dtiobus (maritis) píuríbüsve serví A 
re-^ sic d viro vivo in [aherius transiré connubium nec 
tune licuit^ nec num íicet^ nec^unquam licebit: {i) Es 
tetiy de notar la codiparacion de que usa aquí este 
|[ran doctotí ^r^e siendo cierto, como queda de- 
tnóstrado contra Tomasio, que es contra el dere- 
tho natural la poliviria ó él casarse una muger coa 
dos hombres , se infiere evidentemente que en sen-^ 
tir del graíi filosofo Agustino, no es menos repug- 
nante á la naturaleza la disolución del vínculo con- 
yugal, ó el casarse una muger con otro viviendo 
su marido: Sicut duobus serviré^ sic á viro vivo iri 
nlterius transiré connubium.... Del mismo dictamen 
es san Juan Crisóstomo cuando sobre el citado lu- 
gar de ^an Mateo afirma, que d: repudió tolerado 
por Mpysés'no era solo contra' la 'ley divin^t que? 
frohiée separar lo que Dios juntó\, mas tambieú con-^ 
tra la naturaleza que hace del hombre y la muger ' 
una misma carne indivisible : prceter naturam et con--' 
tfakgem esse tepudium. (2) El pasage del comenta-^' 
tariá imperfecto sobre san Mateó que se suele citar 
en ciontrárk) con eí respetable hombre del Ctlsóáto- 
mo; no déb6 imponer á nadie, pues convienen los: 
eruditos en que el tal comentario no es de aquel 
Sto, doctor, sino de algún arriano ú otro heterodo- 
^o. (3) ¿Guanto no se estrecha, mi quferido amigó, 
la ' natural indisolubilidad del nudo conyugal que 
^defiendo , con la autoridad irrefragable de unos 



. <i) pü boiu conjttg. cap. VIIÍ^ y XVIII. 
,(i)' H<un. éi. iti Matth. 

^. étrt. »-h ' '' • <: "" ' ' ' 

Y 
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170 BSTADO KATÜRAX* . ; > 

hombres tan grandes; grandes santos, ¿raQdes ^ór 
logo^ grandes filósofos? . 

, 46. He ^quí pues completamente satisfecha sin 
niagnn detrimento de nuestra aserción la formida- 
ble dificultad del repudio judaico. Mas porque al« 
gunos teólogos, como ya insinué, sostienen que eí 
tal repudio no solo era tolerado sioo positivamente 
autorizado por la ley mosaica, y que. con efecto 
disolvia el vínculo del matrimonio, añadiré: que 
aun en esa opinión se salva perfectamente la 
natural indisolubilidad del dieho vinculo, pues es<- 
ta solo exige ^1. que por su naturaleza y princl^ 
pios intrínsecos sea- ó deba sof perpetua la unioa 
conyugal,, como se ha probado: con lo cual se com- 
padece muy bien el que Dios pueda disolverla se- 
parando lo que él Juntó , y dispensando en las le- 
yes naturales que él mismo estableció libremente^ 
como dije, con Sto. Tomas hablando de la poUginia 
¿e los antiguos patriarcas. Así, aunqpe las sustan- 
cias intelectuales (el alma racional y los ángeles) 
sean naturalmente inmortales , porque siendo en sí 
mismas simplicísimas son de su naturaleza incorru* 
ptibles y eternas, Dios sin embargo usan4p de su 
poder . absoluto , con la misma fecilidad que las 
ctió, puede también aniquilarlas. A este modo re- 
vestiíiQ de los poderes del Omnipotente ^ sabio le- 
gislador de Iqs judíos, concediéndoles el libelo de 
repudio pudo dispensarles en ciertos casos la fiícultad 
de disolver el matrimonio, quedando siempre este 
por su naturaleza y princó)ios intrínceos perpetuo 
é indisoluble^ Y en efecto, aun eotrc^ los cristianos 
se cíisuelve el matrimonio rato y no consumado 
por la^ subsiguiente profesión religiosa , como defi- 
nió el santo concilio de Trento: (i) y aunque dis- 



(1) Scs. XXÍV.can. VI. 
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CART-^ nr. SOCIEDAD CONYUGAI. 1^1^ 

cuerdan los teólogos ea designar fijamente el dére- 
dho que rige en este caso, es incontestable que én 
ultima añaKsis se debe recurrir al divino, pues siem- 
pre será verdadera la sentencia del Evangelio (i) 
confirmada con la voz mas constante de la natu- 
raleza: *^Dios solo (ó el que esté revestido^" de su 
autoridad) puede separar lo qué él junta. ^* j^^oi 
Detii ^émjunxU ^ hbmo [ mn séparet. . . Filandro : co- ' 
ridicó^qué mé^^he 'entrometido en el santuario de la 
teología mas de lo que correspondía á un filospfo. 
En á empeño de perseguir á los publicistas del 
Norte que condenados en el tribunal de la razón^' 
freéitentemente se acogen al sagrado de la Escrítu-^ 
ra^pttra* encubrir sus errores bajo los respetables mis- 
teriosos símbolos de k divina palabra, no reparé 
que hollaba imprudente una tierra santa con pies* 
profanos... Sírvame de disculpa üiía confesionr tan'- 
ingenua, y pasemos ár^díscatié ^ ^ ^ c ^ ^ 

-; 4^ ' HI. 'üar ^necesiiSadi ítórcérk propiedad dé 4ai 
áociedád conyugal. Las cóhvin¿etttes^ razones ' cóá 
que he demostrado, que esta es el ftindamentcy 
esencial ^el estado natural tiel hbnibréy éoníq)rúe- 
ban i^almente sú índispensáMe necesidad con reís* 
péctá.á tbdó'^l- género hiimftrió' ¡a? ál coiíiuh dé lá 
fes^déí y^eh Wté séhtidd leis eíxactá k comparacróa 
del '^natrimóhib- cbn ^iráHmehtó* de qiié' üsó el gran- 
de Agustino diciendo, ''que el matrimonio es para 
la espeéié lónqüéíél alimento para el individuo.'* 
i¿md ^t^Hbus'ad iaíúí^m h ;est i^ncúbitut 

tres -sálMós^D^djíufl^^'dé los -reformadoires -del si- 

f ¡lo XVI y herederos de su libertinage como de su 
üfoF "re vblúcjohano, pretenden extender la insinuá- 

• iíni^if^it .yj.-!^ ! ^ .miiih i.s >^p >¿'^^''^J (¿; " 

(O Matth. XIX. (O De boirt'ionjégi MVL -^ C; , 

\ 2 
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I7ÍÍ ESTADO. KATüRAtr . 

cía comparación, á todos y.ca^a uao; dp ,Iqs índívw> 
c^s de la especie. ^ Cr?ce4 jfjnuUipU^aQS (d^cia el 
gefe áe los Novadores) no es precepto sino mas que^ 
precepto, y no menos necesarÍQ para todos que el 
comer y beber; pties así puedo yq pasarme sin mu- 
ger como dejar de ser hpmhre." (^)/^¡Ay;^de aquel! 

gritaba otro, digno discípulo de talrmae^tror ¡«-y 
e aquel míe se halla sin mu^r ' á 1^ hora de la fiu^-, 
eirtel" \tíarribik estj siquis afosque usfor^ invenfOfur, 
ÍH mortel (2} J. J. Virey á nombre de toda^U cp-; 
fradía filosófica se declara tarpbien.a}tamenetec6ptra 
el celibato religioso^ y entre l^s tn^5( indec?ii,tes, in^ 
vectivas sknta como máxima ^ncpacusa, qué, la, ^r^^ 
producción es de una necepdad indispetí^íe átodo a^ 
nimalj ni mas ni nu;nqs qt/e^ la naírifipn. ^olQi^a^osr 
(dice) sobre la tÍQrf^ para reproducimos io mas pq^ 
^i^^ %}^ P\^P^^^¥^^ no tiene pfro ^ú que la gen^a-» 
clon, y nosotros saliñmf de los |:érjq^ 
pqr ú^natara^zf^jC^ todas las junciones qiié-po cpns« 
]^^n directa |S indirectamente ^ ;^SU fin ^^ó'^ 
if^efír4 .'V^' í?. (3) i ^ Reproducción fin tinfCp de^ nues^ 
trar viM* \*^ ^^ ?P.s ^jescaflfíaíízeBfips i Filattdrp; 
Vkf y^il^jíbla : 4¿ lo? Aa«iír^^-;i?9fioíi es^ ¿^cijc^, jde sí 
jgjísnpip y^.f ps . scjpi^antes ,; , y? at§í .tieoe f ij^^^sim^ ,ra- 
7^. ^Animales ^in espíf i|:u ¿ cj^mo Jo^si .^d^ni^i uq 
aposto!, n9 tí§hea mas D^s q^ie ^yiy^f^pi^l^rum 

P^US' V^tfT eSf. ^ ^ ' , •- /- r\ ■ ;-;; ^ . ; [ V - , 

« 48 íPercf nosotros V amigo, qpe/np%rhacemp? }a 
j^i^&ticia df íip ^;3uiypcaíP9s^ci;^p: los, tjry^^ iPiOS 

teníemo^s por lo . que^^soiofios, y 3uejCfííí.\ JPÍ%tpfl\ vfgWr? 
^ocp|po$ ,por e| priiper l^n^dor^^ ^íNaít|¡raÍe^,el 






(1) Lntcr. !■ c. VIL I. ad cor. 
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^láv:P5 4€;nH§j$iíi:cH«|i<>,.Traj(eq(|i> muestro» QV^Vk 
del ci^p ^opio .rejcoQogiíj .el oráculo. <te . los .liWcti-i 
ijos, 'cceUsti, ^anus ^mms iSérmm ,orimÍí ^{2)' toda Id 
que no§j de?¥Ía.deípiiH*l?LÍ»ÍP<»pifi>ftOS de^&^.: 
^o ^^ym(> .ncfí:,14a(tJ»/n«ui;a}^za;de?fic^li>. Hv !i»H 
l?e?a.eiguida,'or. j?l jm^foMimáií al.piflQ, .al|^*t 
so^qvie á ÍOS l?t>it^¡,l0ft ÍQrwé iftíUpadfij y. apegan 
do^ I ja tierr^;, :<^' ; , ; f ; , : ■ , . í 

r ; , ,, • ^Ucapd», yíi<5enf.-^^{!í^.,^ .\l)aJQu«U^í ...a : \^ •» 

- ! ■■Soipjei :h«ml)rs. <?eft«30f §le!«:a4M¡:i i-..í.;j/í 

t _.Mi4e.:,te»^t5flí5 y jp^8»el,gielí>. . • . -lí I» 
j,Y,cia;. i;aíiQB,,jf9^, 5fíí$iQsp zéssí^ltei de 1* ¡dívíí») 
Tmox^i4ivinéui^rfÍQ^mnx «^^,< sr-nos.fe&br»! <fet-í 
^ ea yakis |.-,SicJa :f§fírp4ueeiíií,. $*^el,,;^«|[:¿ftófci,<ítf 
n^str0 vidíf, «s. de^a$kdp cla^o» y nue^uOi^Víori^ 
<tor a^dtjvp.siiíi diid»Iíni;\y;<H8crjeto..en gradi44«:i.<te^ 
•»«j'^'w4Í?wiísía to9sa;.^34<?J4 .^. Rowsícftrt m 

hombre jtje opone á su rutturaleza = pprque en efecto 
1 49 o Sel shkf^a reatitee, «3. ia jOtra ¿Qiáxisia^tsió]»» 

í.''.. -.1. ' : *, , ^' / í-l A j.»? .'/ 'í «'i .¿ .'í-n .0 >% 

-AO.J>M* Mcfmp.Jib-ítIfus;(4>v ,l>Í4<lftn.sotH:«i, ^^ sai» 

ÍI^IEj'i 7v.i.;,');¿i íí'^líjtíp ¿^JÍÍOJW eo^oióil \ ¿^JOiqiif 
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^ supuista y nunca probada por nuestro historiador 
ftlosofo: ^La naturaleza exige de los hombres la mayor 
feproducciM posible..*** ^^En qué abístao de escxú- 
piüos. tilmas bien de absütdos intolerables no nos 
precipitaría esa obligMiw natural ú fuese verdadei^t 
Pero pues el autor no tuvo la boMad de probarla 
no le , hagamos el hdáolr de ^inipu^narlé^y digamos^ 
Uans^ioAte lo que- hay de^v^bdad eb él 'a^üúto^ La 
Natúrakzia... habJieínos con ^piedad» el Sii^rémó* 
aütot: d< la- naturtíle2a^ formando lá' dlstii^ióh de 
sexos en los dos primeros individuos dé nuestra es« 
pe«ié, é idspirándóks juntamente una inclinación 
fuerte yífedproíía»^ Icá indicó bSen clarkmente án na- 
tural «lAaíttmc]^ á la^ feproduéeion $- y^ asií se lo iatimó 
formalmente dieiéndoíles al sáUb de ^s ií¿iiiós: Cre- 
ced : mukipJieúotí ilekact la cierra/, {i) Las mismas 
palabras habia dirigido antes á los animales {2): de 
donde se infiere que no fue un verdadero precepto 
(ifei que^ sofí' incapaces <loá bruto§>itopuesto á^odo^ 
los> lK>mbré^ botñocsofid Luteto^ ^& la podií'Osaí 
bendición^ >«íel criada ^¿ imprima en él hottlb^e^ 
c6hK> en ibs démas animales, la 'm^ravillosia vir-^ 
Hid dé reproducirse. (3) Asi^ püeá, como sei^ lá maycA 
de las extravaganéiaá el decir,- qUe la virtud ó poten**^ 
dbt^ r^enerativa debe iéstar m:^ iiíi contíttud égeíeicio 
^á^4irribar & la 'ka^ i^^ducbiary j^ibkj nó U 

^ 111 I I >|i ji , ^j ■ " I ■! i ' i iiii i ' ^i i " ■ I i l II mi a r II 1 . n 

^ (1) Hdeoes. 1 1: iS/ (O ib. t. »t. , 

(3) Esto es tan cfard^ t^miésñ He¡n¿cció^,'^dn ^ee íneé^ 
MB^cla^riMfiíié itímzmcau^íáoitídií ^u¿ él idudo !l<t^ar 
dtl Génesis no contiene una ley, sino la bendición de Oíosi 
miM..iig^Mt^,juuL tenedUtiúmem divittAm^fomfrehenáit, Hi^imc^ .ÜT. 
H 6* /lA »• iof. %. %. )t. A la verdad , las palabras del 
texto no d^n*. mai^gén; * ^í ra' mas. fénidhh^irtf^iiiis'DiMSi tt 
tíSir- Créstht;, €l--nrii/r^/i^í«i. Nó' obstante » ';jal'gilnos 4n- 
iérpreics j teologías catéUcos quieren rcconoccfr a^i ü^ 
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^ meQOs el jHretfii^ia^r pUigar Jk t¡pdQ$ )4s.iri(ürid^0f 
qil$, l^ozan de ^ss^.f^jcpl^d, ^cfgercitarla^; por jcoósef 
giiir ^1 pifsmQ fin. ;¿;&tia ; ppr veatiura todos l0j( 
Í;iombres obligados á ^gercer ^oúSu xi^ /wuítadés nor 
turales^ Si así fuera, todos debieran ser labradores^ 
artesanos^ inú$ico$ 9 filósofos, y aun ladrones, hCH 
iziicidaí , i. B^c^térps. • , pues es cierto que par» esQ 
y para mucho mas h^j/acuíiad natural mj¿í bf>m^ 
bre^ como se experimenta cada dia y cant<i .Ho- 
racio: (i) 

Nil mortaJilms arduum esf: 
QeJum ipsum pétimus stvbifi^ 
Nada hay inaccesible . i Ni el cielo ^tá seguro.. 

Á los mortales: | , D$; sus ataques. 

50 £s púe^ un principio notorio por sí mismo^ 
que el hombre no está. por ley d^ natun^leza obliga* 
do ¿ egercer todas sus. facultsides naturales ; y de 
.consiguiente que jsl uso y egercicia de ellas, cuan^ 
do pende del libre al vedrío^ debe dirigirse por d 
dictamen, de la cect^razon-y reglas de prudeoci* 
según sus finés respectivos. Aquí está. la principad 
diferencia del hombre al bruto como se observa en 
otra jparte. (2) Los brutos obran sin^ consejo por 
aquél ímpetu ciego de la naturaleza ^ué llamamos 
instinto: pero el hombre debe .«nñienyr-y itiodárar 
^us indiníuriiones ttun la$ mas 2natucales <poriós piün- 
iripios eternos del orden, sujetándolaa-al suarelmi- 
perio de la razón. ^La razwi, diceStb. Tomas,^ dis^ 

verdadero précepta, 'aunque djrigidc 
mun de la especie^ T no i los tfari 
caso de no poderse conservar dé o 
Con esta Itmicacion no tenemos di 
cal precepto 9 pero nos parece mucho 
se contiene en las palabras del 6(éiies». 
(O £ib. I. od. lU, (O Carca IL núm 4i. '' < 



Digitized by LjOOQIC 



tiíigúe 'dos iocBMdbneS^éí tí^l^ liütíá: Sfe 

ordeña á: lá perfecdotí t: pártkaikÉ de calda mdttri^ 
ídiio, y ésta óMIga-áltdo^ y Cicada ütió: 1^ s» 
tefmíná á la ¡petfédcion de 1^ especié, y ^ésta n¿ 
obliga á los particulares siao eú el caso ^de nú po- 
iderse conseguir de votro modo el bíetói |)tíWico.'* (r) 
Ahora bien, Füáhdró, es muy claro ^itóP^cinclina-í- 
tiorf al matrimonio éri el hdinbré; jf^ la potencia ge- 
itóratiVá éti él mistaacotnó en- los -detoas adimaleá 
no se ordenan naturalmente á la perfección xadic- 
vidual, sino á la córtóerVátíorí dfe las especies me-^ 
diante la continua reproducción de Ids individuos: 
coya «fíméra y Cuaíi teatral existencia haria desa- 
parecer- eíi breve á üuestra vista* la grandioisa es* 
vcsefla del universo á no reprodiiciísfe incesantemente 
los actores. Luego afianzada de cualquier modo la 
conseívacipn de una ^specie^ se satisface al fin de 1a 
^natnraleza , y cesa ; ^etí los individuos , á lo mdño^ 
ítomados áistributívimefite, la necesidad á oWigacic^ 
«atüiral de reproducirse»; püdiéndo por tanto cada 
?wijb em: pa^rticiilar' abrazar libremente el matrimonio 
6 el celibato, comd mas le oonvenga. (2) Me parece^ 



- (i) r'^fei' uíi ftiMUudo,^dite ingehiutttnte eidtado ^ubli^ 
jetsta^^l (ciHurar & kqudlos que; p^r al g|ifi motivo jus^o^rc* 
^ercn el celibato al ifi^trimonio , .tratán4olo.s 4^ enemigo^ 
del género humano 1 como si todo el género humano hu- 
^les^ de* perecer porqtie""ttiw> uocro dejen de casarse por 




í; 



precepto. 4e^'toJ5P»p5^cSo» :-. -- — , 

jtor angélic^^, sé dirígela todo el genero hununo* al cual, 

no solanipnjÉe íe es, necesaria la' mulciplicacioa corporal &i« 

no también él aumento ó aprovechamiento espiritual i y así 

para su bufn gobierno se requiere y basta que algunos se 

ocupen co "^U repro<tuccióA al báhuió^ tiempo ^qiic^otro/ se 
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ftniigoy que hace algunos miles de años que se har 
lia ' bien asegurada ^ subsistencia de la especie hu- 
iría na: así qur nuestros célibes, religiosos \át upQ 
y';.Qtró, «exb pueden y deb^n tranquilizarse der 
«oniendo todo escrúpulo en esta parte, á despecha 
^e la^. furiosas declamaciones y groseras calumnias 
de : los Novadores del norte y sus discípulos los fir 
4osofos.. Sin embargo ea gra,cia d$ los menos ^íec-« 
-tos al celibato; me detendré un momento para reíh 
4)ondef: á los cargos que sq le hacen. : 
- 51 i.o El celibato j repite á cada ppso Virey^ 
4estn4ye la salud y acelera la muerte, {i) Pudiera 
«batir este cargQ reponiendo^ que en la . exquisita 
¿teoría del: mismo ^la repiJpduccion , abrevia también 
Jos pkzós de la vida en razón de las veces que 39 
^gercijta) al modo que la piedra piei^de tanto de su m0« 
-vimiento cuanto comunica á los cuerpos que hallíi 
al paso*" (2) j Terrible pensión del matrimonio 3* 
iueSe verdadera i A su vj^ta desaparecen cual hn- 
ffio.toidas las . incomodidades que se figuran los li- 
iértioos en :el celibato nrtas, austera Por fortuna la 
-experiencia de todos los dias desmiente todas sus 
«teorías ó cavilaciones en esta materia* Respondas 
|)or. los célibes los antiguos anacorei;as jqu^ soliaa 
Jkgar á la edad nonagenaria, centenaria y njas^ 
^in ihaber prcft>ado tal vez mas ec^ern^edad que la 
41tima, Aun en el dia se goza de mas; salud y se 



(tfliplean ca la coQtemfUdon de Us c#sts <|¡ vinas para nii|,« 
jror bien del género hamjiio y hermasura del universo. ^ 
Ja manera. que en un egércim unos custodian el real, oups 
llevan las banderas, otros pelean con lis armas. Todos es^ 
tos^ oficios ^son necesarios y obligatorios respecto á la mul- 
titud, pero no con respecto á cada uno de los párele ulárc«^ 
a. a. f. !)»• Mrt. x. md u ' 

(1) Lib. I/sccc. m. (4) Jbia» ..i ... i 4) 

z 
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vive mas (comunmente) en los claustrosí que en el 
siglo. A^í lo asegura el a^kte Hervás ^n su histo^ 
ria de la vida del hombre (l) por esta^ palabras: "Scfc 
gün los cálcalos de la vidít-de los- hombres de todo; 
estados, cien mugeres seglares viven mas años qu^ 
cien hombres seglares: cien religiosos viven mas añoi 
x|üe cien mugeres seglares:^ y tién religiosas viven- ma» 
"años íjue den 'religiosos**.,. De manera que las rei- 
"KgiosáiwWen mas ^ue las demás personas d^t^ 
dos estados: y no obstante ellas son las que excJh 
'tan maís fíecuentemeñte el c^\q filantrópico de Vi- 
rey, y el blanco mas ordinario de sus ridiculas de*- 
'ckímaciones. Sirva de aviso ; y eoncluyo coa^ t^t 
importante d6 Buflfbnt qt^Ha incontiwericia- tieiib 
mus funestas consecuencias ("siti cdáiparacion) qub 
la continencia j de lo que son ^íklente prueba los 
muchos hombres qué han sido víctimas de su in^ 
moderación, perdiendo unos la mfemória, siendo 
otros privados de la viáta, quedando otros calvos, 
y pereciendo otros de elctenüacion. No poeden 4ais 
personas prudentes excederse en ^v^ertir á l<í» jó- 
<venes é inculcarles el daño irreptirable que cau* 
san á su salud con semejatites excesos, ^Cuantos no 
hay ' ^ué*^ cesan de s«r hombres , ó 4- lo - menos de 
tener las facultades ife^ átales a htfes^ de ¡fos' treinta 
=afioi? i Y cuantos qtíe á^ los 15 ó ^ cpfítfiaen los 
principios de una enfermedad vergottiftosa y fníCuen* 
temen te incurable ?'' (2) 

52^ 2^ Lbs'TiómWes y íóh'rfTóSoTas mugeres ^^e 
srcmmgríin á ^ferpetúa^^^astif^di replica VireyV (^ 
xontfam- frécuefit^fiíéfite^^tíhcí ohligaüim^áue^^^ct\f^e 4ds 
Yn-rzas hürfim^^ . 'i^^'}^^s ^' qüe^^ • cohtraeh e^sa' icíblígá|- 



(i) Ub. 11. cap. I. 6. IIL 
(» Espir. xm. (#-lIb¡4*> 
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ík>tíVinbp.<?Meíít^nTpfecisamíeiíte con \^fuerzai kurria^ 
f^s.^ tí^mhr^^^ n^ugeres^ sáberji múyl bien que la' co»/^/-e 
ttC/f¿?*^ r^/iSWa es don de Dios (i)iy un .don muy 
c^P¿cí<ílI qiJMí no á todos se conc&ittT i^on armes capiunt 
v^rbum istud* (2);PerQ.tanibien saben ique lo que es 
ifnpp^tjle .á ja naturaleza se Htiace muy. fácil coa 
cDa los aiixilio!S/<l^ la gracia,, y! que. esta gracia 
gt^e todo» Jo veoce; n0 se oi^^ga á quien humildemen- 
te la pid^: humitiJbus auiem dat gratiam* (3) Virey 
no contaba con esta, y de aqui provienen los frí-» 
»(í\q% temores que pretende inspirar con sus priapa-^ 
gm^^s y ninfo-mmias. Por lo demás, adelante se pro^ 
Jb4rácon machos eg^mplos, que Ix conrírtencia perpeÁ 
tu(tiíio excede absolutamente tas fuerzas <hmnanas^ 
No niego que, como asegura BufFon, *^puede .{Mrodo^ 
xárleafermedades en uno y otro sexo, d por^lo menos 
irjrkacioaes tan violentas que apenas sea suficiente 
Jltifa^QO para resistir á su ímpetu. .• Pero por far+ 
ítuna (añade el mismo Naturalista) rata vez encien-^ 
file tan funestas pasiones la fi^rza sola dé la na-^ 
tur ateza ^ aun cuando el temperamento esté dis-? 
puesto á ellas ) sino que para haber de llegar á este 
^l^tremo es necesario el concurso de muchas causas, 
ite las que /a principal es um imagihacibn\ inflama^ 
4a <!Ofí ft fuego de conversaciones: lic^ícioéas ji de imáge^ 
nes ia^ivas. ''^ Conqa^ evitando esta y semejantes 
causas, lo que ciertamente no excede tas fuerzus hu* 
mamSj se evitarán tambkn las irritaciones violentas y 
se po^á eoMeguit naturalmente la. continencia per^ 
petua como Una virtud moral. No ¡es nuestra natun 
taleza. i^n petulante como se figuEÓ. Pufendor^ 
cuando al cabo de una larga y profunda meditación 



(O Sap. vm. ' 1 ; 

(») Math. XIX. (3) JacV; , ;,. , . ^> ;, 

Z2 
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sobre /et hombre^ no vio en él mas que un animal 
desdichada 9 {malicioso, libidinoso y vengativo, fi 
quien la avara naturaleza no |le concedió mas bie-¿ 
nes ó talentos que una propensión ciega é impetuo^ 
sa á cuanto* puede conducir á su propia conserva<¿ 
cion y á la satisfacción de sus a{^étitc>s« (i) Ve aqui 
el hombre^mam de' Yirey.^^ En tan monstruosa kli- 
maña nó es ñicil á la verdad suponer el don de 
continencia ; mas la antigüedad pagana ofrece un 
gran número de hombres yjnugeres que hacen xA^t 
honor á la especie; y desde luego bastan íxn Es» 
cipioa^ una Lucrecia, una Zenobia, una Monimísi 
miiesta... para vindicar á la humanidad de las de<^ 
gradantes imaginaciones de los misántropos mo* 
dernos* 

'53 3-^ ^' celibato disminuye la población... Ha- 
blando del celibato en común, no hay inconvenien- 
te en admitir el cargo: mas ¿que importa que dis- 
minuya el nt^ero de individuos como se conserve 
k especié? ^La naturaleza, confiesa el mismo Virey^ 
(4í)' atenta xmicamente á la perpetuidad de las «pe- 
cíes no cuida del número de los individuos i'? ó, hat 
blando mas filosóficamente con santo Tomás, •^solo 
cuida de los individuos en cuanta conducen a la 
conservación de las especies : propier perpetuum esse 
speciei conservandum. (3) Haya pues hombres y^mui- 
geres que conserven la especie humana: con esto 
solo salva la naturaleza sus dereciios... Pero sise 
trata determinadamente del celibato monacal .^ pri*^ 
mer objeta de las sátiras y ojeriza de los libcr ti- 
pos , como no pertenece directamente á mi' asunto^ 



(1) X>% )ar. N. ce G. lib» %. 

(t> Ub. f. 6. I. r V M ' N 
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mé litiiitaté, filandcó,á presentarte <€a voto y lai 
reflexiones de «n filosofo modcrtto (iü^> trató de in-r 
tfento la niateriay *egun se ínsekáá m k^disertaciofi 
apologética del estado religioso^ que te cité y reco¿ 
mendé en la carta anterior. No hay quien fio co¿ 
ii02ca al famoso Mirabeaü'aut^ del Amigo de h$ 
JtorrArtsi oigámosle púas ilosoi^r en el tratado dtf 
}a-poWacioíi/=. ' :í i Jl ; - í» -- -i 
; 59|. ^ Yo baWté eii las ceírcatrias de tina -abadías 
Situada en: una campiña. £t abad que repartía con 
tos < monges las rentas del monasterio, reservaba 
para sí 6^ Hbras : quiero que la porción conventual 
fuese alguna cosa niay¿^ $^ el exceso no habia de seX 
^andé. Con las 6d libras restantes se ínanteñiaá^j 
religiosos ... Es necesario advertir que habia un co^ 
legio en el núsmo monasterio. Estos 35 dueños dé 
-casa habían de tener, aunqifé pocos, algunos doméá-^ 
ticos : demos qpe í tubiesen^iok) cuatro. Aliora. pre^ 
|^ntor:i|si un caballero viviendo en Su tierra cod 
-sgual 4rentá mantendría tarítos? Guindo mildio^ én^ 
^e él, su muger y algunos hijos ascendcfrián ; á diézt 
y he aquí acomodados 40 por medio déuná insti'^ 
tucion paKícular. En consecuencia pues del princi^ 

Eio establecido, que na se podrían crkr nuevos ha* 
itantes en un estado sino á proporción de los m^ 
dios de subsistencia,' y que cuanto m^s esta subsis- 
tencia es limitada, voluntariamente por aquellos qué 
ocupan el terreno, tanto mas: r^esta para abastecer 
á una llueva IH^Íácion , íTf^ /«?p(^í/¿& negar que^ 
dejanda á parte tvdo lo demás ^ lot esíabkcmientos de 
las casas reiigiosas sm utitésimos. Ó sea por deter- 
minjacion del rey, ó pop instituto de S. Benito ó de 
santo Domingo , obligándose un gran número de in- 
dividuos iw^astar solamente cinco sueldos cada uno 
por ^ia^ no^^ puede menos de ayudar mtécho á la po* 
lUaciom ítsu ^émr(^ ^ ^ instíMím^ i|:^iQÓípalmQi%ta .de*- 
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jandp terreno pftra otros plantíos;. Si . tes Estádod 
protestantes cístan mas poblados, y ffiorepientes que 
aquellos en qm la disciplina eclesiástica: dc: U comuf 
nion, romana es tan exactamenre arreglada y obser* 
vada como en Francia (para cuya comprobación son 
poco alegaciones > quisiera otras pruebas) juzgo se^ 
ría fk^riLaeñ^ar^ oteas, tazones dlwrsas sin recurn 
rir á la supresión de los monges..¿!\ Sigue í5^ña- 
Und J alguqas ^que se piíieden Ver en éí. capítol i,o: de 
la citada disertación t?on otras que sus sabios:'.autd- 
res alegan, en prueba rde.que lel celibato religioso «a 
vez de miiiorar la población la promuévd Écro no 
puedo dvjar 4^. proponer. 1^ aiguiente observatíon .no 
menos conyinceote que seacijia./'lJa jo^^eartacidoxoa 
las cualidiides que forman el esposo hon'ísto y cí 
buen padre; recela, casarse^ porque obligándole á re« ' 
partir un. njediajio patriaK>oio no hallarái en el coor 
sorciQ .síPO una vida incómoda j . pero wnsagracu- 
l|o§e; ?U;b^iínajio á ia i?eUgion, su íbrtiiqa • se doí- 
b^á^ jseíCasa^ y de este modo la sociedad se €^ri- 
Qiieae con una nueva familia/' Este, caso es frecuettr 
tísimo: nada es mas cpmun que ver familias hoiv 
radas que deben jsu principio,! su .conseryacion, sus 
^utnentosí y ^^un sU es^le)[%dai:i al v celibato teiigioso 
4e- alguno dle sus individuos.. w /. i í 
-r gg Ptero (claman loa libertmte) iy si todos. Jos 
^mbres se hiñeran . religiosos. ¿ abrmáran Ja conti-^ 
pencia perpetuad... ]T^mhl^ instancia í Y fsi to* 
^dos düesenenla m^nki á^ ser 7?/cú^j^.».'c(Guanto 
ppoc fuera estp que aquello? ¿ó pvimi^M>i, ba liaría 
xíias que aKrelerar? ajguttos instantes el fiti,de.«$tó tmí 
fj^undo que tarda^ ó tempcano se ha de acabar ; pero 
lo . segundo le transformaría en un verdadero ín«^ 
^rjio, ubi nuUus ordoj^ sed ssmpifernus horror inhá^ 
bitaty pues tal €(S forzosa q\ie sea la morada de los 
i^m.y enemigos Ji^rftdosv de U|>a£ y deliauutecLJMai 
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IKi:-hQ hay'quc recelar Jo unamlfe otro. Ni todo» 
ios hatttttt^L tieneh ;cbítalentíOv»la^<afidbtt <y las prot 
porciones necesar^ls^^ pitara imtmgarseá.espdciiladtíáes 
filosqfitwsry^m es para.toítóA $mo para J»uy .poicos el 
renunciad á ias ca^tas^ delicias d^l tálamo para con-- 



lumniosa^ imputaciones se disipan. áriaUut ' á^ esta 
importtot^ distihcioii>! Xj^ibimí jm^iá^coAx:!^ 
fihsófioci. i^.^í ^.xioxxío siidiJéraniüDs^ feQigicm é in^ib- 
wdad: ^vitt\jiá y yicio^s inooenjcia.y iJJoectsQage ; ordea y 
confusión/ Él primero honra i ia natüEalwa y edi- 
fica^ i la sociedad; el seguado /destruye la sociedad 
y. afrentan: lai«at^r]aleza.í^ieca .ehijrágic6 tólebtó 
■esta— impéftaiKe' distinetoo- cu a nd o descr ibié-(3) -ki 



•■»'■ 



. (i) .S..Gtfl0Q¿ lik u co&^«4oviib Li / .1 ". 

{%) Ia .Uippiiitía. i .* irrj,i03 ci¿;sít> loprn loj <>^,s;.üi¡ 
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vida célibe monástica ó solitaria como la trias librea 
ia mas inocente y la mas adicta ¡í lá austera; sim? 
pUcidad de las costuqibres antiguas. 

Non alia magis est libera ^ et vitio carens^ 
Ritúsque mellusi, vita^ qua priscos coíat^ 
Qjuam quce reliáis tmenibus^ sylvas amca. 
, Pof el contrario él mbmo pinta á los libertino! 
célibes (cuales spa todos del ordinario) c6mo una ju- 
ventud estéril ynodvsiy sterilis juventtis^ y como una 
turba inútil '4e seres efímeros que se destruyen por 
, 6i misinos i^niut avi turba ^ et in semet ruens. ■ 
^6 4? £/ divino Platón en su república i Licur^ 
go en la de EspJha : Jos tíkisuks Papio y Púpéo en ^la 
(de Rama. . i ^ para . iqiie mas ? éasta Moysés en hv Jü^ 
dáica proscribió el celibato! .- Aquí , aquí - es , i . kmi^ 
go mió, ^üde nuestros xhistoriadores^rfitosofós^ e* 
xrhan el resto ^desú inmensa erudición pasando i^e^ 
Arista^ á toda, la atitiguqdad sagrada y profana ^ pa»- 
ta presentan su'tan odiado ceiib0tó como un momí- 
^ruo fero^ ly d^ñtáo^ pioscrito áuBanimídad deivc^- 
-tos por todas 'las naciones, del; gióbo., No te asus- 
tes : toda esa descarga va : al airel Sin entrar en una 
l»roUja discusíoa de Ío^ hechos que nos distraerá 
4demasiadocde 'nuestro principal objeto^ preguntemos^ 
<ies fríamente: ¿^ contra qüfe ;especie de 4celibato se 
-dirigían esas -leyes, que tanto cacarean ? j Hay erí- 
f re ellas alguüa contra el celibato religioso ? Que la 
-presenten... Mas i como presentarla si jamas existió 
i ni pudo existir, salvo en alguna república de brü- 
^tck ó de ateos si «es .posible? (i) La misma Roma 

(t) **Lt$ leyes , dice santo Tomas, se hacen según !• ^ue 
-g uc c d c comttnmcttte. Mas -entre fos^ anttguos-era mitjr raro el 
privarse ic los placeres sensuales por el puro deseo de con« 
templar la verdad." 41^/ i. «iq[.^»$»& i^^ x¿.4id ).) He aqui 
el origen de todas las leyes de los antiguos^ contra cl ce* 
Ubam^ ^ por »rjor dtcif» coaura el UlMrtkMge* ^ :> 
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q[üe proscribió el celibato ¿no le veneró siempre con 
el mas obsequioso reverente culto en sus Vestales 
hasta castigar irremisiblemente su profanación con 
el ultimo suplicio? Licurgo mbmo, cuando condé- 
nate el celiteata en los hombres ¿no le autorizaba 
en las • mugeres que se consagraban á una vida re« 
tirada y religiosa, ordenando que se lesj)udiesen 
levantar magnificas sepulturas con las correspcmdien^ 
tes inscripciones y lo que solo era permitido en a- 
quella severisima república respecto á los ciudada* 
nos que se sacrificaban por la patria? Y las cincueth' 
Sa vírgenes lacedemonias que sorprendidas por los 
Mesemos 9 según cuenta con otros muchos autores 
el doctor Máximo, (i) todas con heroica firmeza 
quisieron antes sufrir la muerte que el menoscabo 
de su pureza, ¿no son un monumento tan glorio-» 
so como indestructible del alto aprecio que se ha« 
cía de la virginidad ó celibato en la virtuosa £sr 
parta? Lo propio se ye precisado á confesar el li- 
bertino Virey dé todas las tuiciones orientales (2) la» 
mas voluptuosas y abandonadas á la ^ensualidi^d»^ 
según. c;Í mi$mo: y lo prppjo , de^iuestra el cit^idQ 
S. Gerónimo contira el. libertino Joviniano respecto 
^ todas las naciones deKmuado^ gi^í^g^s^^ latinas,* 
oárbaras... Consagra Filandro, algunos momfentosi 
í la deliciosa lectura de aquella producción erudi* 
tisima, especialmente hacia el fin del primer libro: 
y alli verás conjprobados cop los testimonios ma* 
convincentes y. decisivoi io«. xespemosos homenaget 
que los pueblos menos civilizados tributaron sien> 
iwe á la virginidad, aun entre las sombras mas obs- 
cfuras del paganismo: virginitatem semper tenuisse 
pudiciticc principatum. (3) Entre tanto oye como 

(1) Lib« I. contr*. JoTÍn. (O T4>iii. L p 3;u 
(]) Al catálogo -4c las naciones aiMigiias ^c refiere 

Aa 
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canta con su inimitable suavidad y gracia el liber*^ 
tino Catulo: (i) 

Ut fios in septis secretus nascitur hortis 
Ignotvs pécori^ nullo contusus arétro^ 
Qjuem mulcent aune^ firmat sol ^ édueat imberi 
Multi illum pueri y fnulta .optavere puelke : 
. ídem cmn tenui carptus dtfforuit uñguiy 
Nulli illum pueri y nulla optavere puelltei 
Sic Virgo dum intacta manet^ tum cara suis^ sed- 
-^ Cum cas tum amisit polluto córpore florefHy 
Nec pueris jucundd maneta neo cara puellis. 
Cual ñor hermosa que en jafdia cerrado 
Intacta al bruto crece y al arado, 

Y la lluvia y el sol y el aura suave 
La nutre y la fomenta y la regala^ 

Y los zagales y las zagalejas 

r- Travesean en pos de su fragancia; i : 



san GtTÓnimo en abono de la virginidad ^ añadirá spíamcn- 
te las dos mas famosas del Nuevo Mundo > de liis que 
aquel gran , doctor no pudo tener noticia. Hablo de iá 
fieruana y megicana. En una 7 otra, testifica ^1 P« Acosta 
en ui hifitoia .moral de la& Indias Ub. f. cap» if« que* 
ha|>ia (án^es d|P su conquista) 'mvcboi iiioiia$terips^cnif>n«*; 

5 'as ». esto es y de mug<;res consagradas al culto de sus' 
lioses que vivían en ííausMr4 y iástidád ya temporal ya per-* 
pecua, con tanto rigor que la ' que *'delinquia contra su 
honestidad , era infalible el castigo de enterrarla tiva, ó 
matarla con otrt^ genero de macrte cruel." CnMéglco, aña-, 
de el mismo ^ feabta ademas ua moaastScrié de religiosos' 
jóvenes q«e viviají jen f^trnk^ $MtA4i y ^hdhnciSyY hak» 
^íaa el oficio de Levitas administrando á los Sacerdqfces f - 
dignidades del templo &c. Estos no tcniaii otras rentas que 
las limosnas que recogian, y no podían pasar de cincuca-, 
tai pero las religiosas eran muchas, pues encada provía- . 
cia. lubia. 410 mouasterio por lo-^-mcnos, f poseían rfAtas f- 
heredades, dc; cuyas frutos *%^. sustentSaban. Cap* léé I 
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Mas á peníis la ajó grosera mano. 
Ni zagales la quieren ni ¿agalas : 
No de otra suerte la doncella hermosa 
De damas y garzones es buscada , 
Pero la gracia virginal ajada. 
Ni á garzones ni á damas es graciosa. 
gy ¿Sería posible, Fiiandro, que el sabio Platón no 
huHese visto en su^ ideas eternas la encantadora 
belleza dé esta virtud tan sublime? Cuando así 
fuera i que fuerza nos deberla hacer su error ó su 
ignorancia contra la autoridad de todo el género 
humano? Pero no: aquel grande ingenio no desco- 
noció la excelencia: del celibato. El mismo se manr- 
tuvo constantemente célibe para vacar mas libre- 
mente á la contemplación ó investigación de la ver^- 
dad: (i) jcomo pudiera condenar el que otros hicie- 
ran lo mismo en obsequio del Ser supremo ? Guando 
proscribió pues el celibato de su república , solo tu- 
vo presentes aquellos célibes que como dicen exce- 
lentemente los sabios autores de la citada disertaciony 
^sacrifican Iqs vínculos del matrimonio al lujo y al 
amor de la independencia , viniendo así á ser culpa>- 
bles para con la posteridad y corruptores de la gene- 
ración presente.'* (2) Mas cualquiera que haya sido 
ÍK opinión de aquel filosofo, es una solemne impos- 
tura, reconocida por Virey, (3) la proscripción del 



(i> San Agust, Hb. de Verá relí¿. taf. lll. num. 5. E$ 
verdad que allí mismo dice aquel sanco doctor, que Pía* 
toa sacrificó á ia naturaleza como para expiar ci fccajo 
4e an perp.ctita continencia : mas esto, segMn santo T^as, 
no lo hizo aquel gran filósofo porque juzgase que fuese ' 
pecado la continencia, sino por acomodarse á U errada. opi- 
nión de sus conciudadunos. i. 2. q. 151^ «, &. Lo mismo in^ 
dica san Agustín en el lu^^ar citado. 

(a) Cap. I,n (j>Lo#. 'ai*. • - . 

Aa 2 
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celibato por el graa Legislador de los judíos. *No 
estaba prohibida la virginidad, dice el doctísimo A- 
búlense, (i) en el antiguo Tí^stamento , siendo cierto 
que la guardaron algunos hombres y aun mugeres.'* 
El pasage del cap. ^ XXIII del Éxodo que suele ci- 
tarse encontrarlo, y dice así: No habrá infecunda 
ni estéril en tu tierral es evidente que no contiene 
una verdadera ley ó precepto, pues la fecundidad no 
está sujeta al libre albedrío del hombre j y así na- 
da mas signiüca que la bendición de Dios prometí- 
da á los hebreos con respecto á la singular fecun- 
didad de sus mugeres y aun de sus ganados, como 
claramente se expresa en el cap. ^ Vil del Deutero- 
nómio: tam in homínibus quam in grégibus tüis. De 
aquí la antigua y vulgar aprehensión de los judios que 
hasta hoy miran la infecundidad como un oprobio^ 
lina infamia, una maldición del cielo: malecUcta sté^ 

, tilis qtue non parit semen in Israel No obstante eso, no 
han faltado en aquella tan célebre como desgracia- 
da nación algunos personages ilustres, que elevan^ 
dose generosamente sobre el nivel del pueblo se 
conservaron perpetuamente célibes con aplauso y 
admiración de. todos. Tales fueron el invicto Josué 
sucesor de Moysés, el grande Elias, el i»ro4igioso 
Eliséo, el tierno y piadoso Jeremías con otros mu- 
chos que verás , Filandro , . en el citado libro ^ d^l 
doctor Máximo y en su carta XXII á la santa vir- 
gen Eustoquio. Y si quieres ver comunidades en- 
teras de célibes de ambos sexos, y no célibes como 
quiera, sino verdaderos monges y monjas anterio* 
res al Evangelio, consulta al P. Liberiovde Jesús en 

' sus controversias. (2) Yp paso á la ultima preroga- 



(1) Sobre el cap. XXX de los Námeros. 
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tiTt del matrimooio; i saber es, 

58 IV. El decoro... Este terminillo, amigo mío, 
no se halla en el exquisito diccionario de la nueva fí« 
losofía. ^Como el hombre de la naturaleza (repite á 
cada paso Virey) no es mas que un puro oninMl de 
la clase y familia de los monos , desconoce enteramen^ 
te el pudor : á ninguna persona se adhiere exclusí^ 
vamente: todas le son iguales: usa promiscuamente 
del otro sexo : y en una palabra y m conoce otra re* 
gla que el placer 6 la necesidad del momento. . . (i) ¿Pue- 
de darse un elogio mas magnifico ni mas lisonge- 
ro <ie nuestra especie ? . . • Pero i como es que ^'ea 
casi toda la tierra se han convenido los hombres eo 
prohibir la unión conyugal entre los parientes mas 
inmediatos?*' (a) El consentimiento uniforme de. 
tantos millares de pueblos de tan diferenties clif 
mas, usos, costumbres, religiones..! 2 no debe repu« 
tarse, como decia Cicerón, por el testimonio mas 
expresivo é irrecusable de la misp;a naturaleza ? (3) 
No lo puede negar nuestro filosofo que expresamen- 
te asiepta este principio: *^todo lo que es universal 
es obra de la naturaleza.'' (4) Lmgo por tal debe te- 
nerse la prohibición de la unión cof\yugal en los grados 
nías inmediatos de parentesco i que es lo que yo , Fi- 
landro mió, entiendo por decoro del nMtrin^téio. . . j 
vé aquí ya de un golpe derf iba(^o todo el degrada^i- 
te sistema de Virey, Desenvolvamos un poco esj/i 
prerogativa importante , y cerremos con ella como 
con llave de oro esta carta que ya se va alargando 
domasiado. 

59 Con efecto, es preciso ser im puro animal 



(O HUt. nat. pasMín (i) Id. lib. I secc. III. 

(3) Tttscttl. qq. h •mnhm timmHs n^tun; %^x ut. 

(4) Lib. IL scc. L * ,í ; _; f,; ; -^^ ^ 
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según la bslla expresión de nuestros filósofos, y care-» 
cer totalmente del instinto racional para no sentir 
desde luego la horrible disonancia que dice con to- 
das las leyes de la naturaleza la unión conyugal en 
el primer gradó de consanguinidad en linea recta^ 
ó entre padres é hijos. El amor reverencial , el ob- 
sequioso respeto, la profunda sunüsion que inspira la 
naturaleza misma á los hijos con respecto á sus pro- 
pios padres , son notoriamente incompatibles con las . 
llanezas del tálamo , y con la igualdad que exige la- 
sociedad conyugal. La historia ha eternizado los 
nombres de algunas jóvenes paganas, que violenta- 
das por sus padres no creyeron poder expiar tan 
horroroso crimen- sino con la muerte de sus mismos 
opresores, perpetrando un patricfdio para castigar uti 
incesto. Tales flieifoñ , según refiere el erudito Ful- 
gosio, (i) una Giane en Siracusa y una Medulina 
en Roma. Hasta Ovidio con ser poeta y tan libre 
coma todos saben, preparándose en el lib. X de las 
meta mor foses á referir el incesto y pretendidas bo- 
das de Mirra con su padre- Ciniras , duda el mismo 
' de la posibilidad de ~ün hecho tan repugnante á la 
naturaleza: si tamefi admissum sinit hoc natura vide^ 
rii llanáa, no humana, sino tartárea ó infernal lü 
furiosa pasión dé Mirra por su padre, y asegura que 
tan nefando artior fué un delito mas atroz que el 
odio mas encarnizado : soelus est odisie parentem: 

Hic amor est odio majus scelus 

Finalmente trata de ifnpía ^ la pretensión de aquella 

^ d^^sventurada joven que aspiraba temerariamente á 

la mano de i\i propio padre, y la hace, entre otras, 

esta terrible reconvención que^^es la demostración 

'más convincente ^e nuestro aserto; 



(1) Lib. VI. cap. I. 
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.•.•.••... \ímph virgol 

I Nec ^od corfundas ét yira et nómina ^ senfis ? 
iTu-ne eris et matris pelkx et adúltera patrisi 
i Tu-ne sóror gnati^ genitrixque vocákere /ratrisl. 
¿No ves, mozuela impía , 
Que tu infame pasión trastornaría 
Los mas sacros derechos y aun los nomlHres? 
¿Posible es que tuc misma no te asombres 
Al figurarte esposa de tu padre ; 
Amiga y compañera de tu madre; 
Madre de tus hermanos:; 
Hermana de tus hijos. . . ? , : 
¡Ó monstruo nunca visto en los humanos! 
í Que digo en los humano:t^ Atmde algunas espe- 
cies de brutos testifican Plinio y Aristckeles,' (5) 
que rehuyen invenciblemfente el mezclarse con* su^ 
madres, acreditánddo con notables egemplo?; poí 
lo que dijo Séneca: (6} , / ; . . / * 
Fer¿e quóque ipsce véneris evitanf nefas j.' M 
úenertsque leges insci'us servat ptidoff\ ^ : r . ,^ 
Hasta las fieras huyen por instinto ' 

De la nefanda Venus, y respetan 
Las. inviolables leyes áú 'dema ^ ' ■[ 

" Sin conocerlas.' .' . ' / '''^ [: '_^ 

- 60 Con esto, 'ámijjp lííio, queda , b^s^ahtf fíente 
castigada la, temeridad d^ íf omasio que ep )as te^eA 
antes insinuadas propone icomo articulo, do fé la si«r 
güicnte heregía > filosófica :. *'Creo qtie ningún imjesti 
es contra: el derecho natufól.'* SlM^ düdk^eP B\5ev^ 
f^staoradof del'dei^cíhó^íjuisd tcs^Hccer tí ^,P^]^ 
de ^óroastro ,; dfe quieh se Jicé que ¿e;rííitió*IoVa^ 
tüos enlaces entre padres é hyos; a lo que aludid 
Catulo cuando dijo : 



(t) Hisr. thim. líb; íH («Jl ^1¿ ító/jP^¡^/#.-^ 



í^ 
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Nam magí/S' ^x maireet gnaío nasiatur^ oportet. 
Pero aua no es cierto que aquel famoso legislador 
de los Persas les permitiese tan monstruosos ayun- 
tamientos. No hay duda que los usaron, especial- 
mente los magos ó sabios^ como refiere Sexto Empí- 
rico; (i) tnas tan detestable abuso debió introdu- 
cirse mucho después de Zoroastro, pues cuando 
Cambise^ se quiso casar *oa su hermana Mecoe, to- 
mando consejo de los magos te respondieron i •^Que 
las leyes; na autorizaban el casamiento de herma- 
nos con hermanas. . .'' ¿Cuanto menos de hijos con 
padres? Verdad es ^añadieron Ids astutos consegeros) 

"' : , . •• !' /' .■ j i * :. \ ! , .1 — n .^ '-' - ' " ' * ■ 

(i) Lib. II L cap* «4* Se debe no obstante adfertifi 
^ue ene autor profesaba la desatinada secta pirroniana 4 
•sc^ptica ^ue dudaba de tqdOf y asi su testimonio no es: 
de tnucho ][>eso/ Además, aun ne ut sabe, dice Mr. Anquetil 
tn el compendio de la historia u(i¡Ye{saI, sí el casarse 
los Persas^^con sus hermanas y aun con sus hijas era un us# 
común i toda la nación , ó mas bien un abusa de la' clase 
■las distinguida que no potas teces se vale de ^u prepoten- 
cia para hollar impunemente las leyes. Lo segando nos pa« 
rece mas probable/ (.0$ deljto> atroces que pugnan abier- 
lamente con los sentimientos de la ñaturflei^a», nu^ca puc- 
dfn ser el ^ariictcr de una ^^cioti» to miisn^o .decimo^^^de 
los' antiguos Bretones, 'si es verdad que, como refiere Ji|« 

^. liabia también' entre ellos U 
con otros loi hermanos, y hasta 
Mtres cum fritrib^s^ et fMrentes cum 
aviaba tal vez á aquellos hombrea 
lo estrechar ma^; los ^vinculos r de 
sus mas inviolables derechos:, sien* 
o se repitiese enere ellos la hor* 
^resa en el siguiente epitafio = 
Hirsilus bu jaceo \ mecnm AíerulU quiescst % 
^két s$r$r^ et ginitrix^ it mihi sfonsa fmt* 

ÍFícebíijt» de esnr losa " ( Qjie fué (tan buénd cómo ¿t) 

£1 hín Gi\ con ftf f(^^«b^Ir 1 S^ ^\^V^^^?^í ff ¿^rr y: es|o^a« 
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cctfl sus hermanos, aunque eran de distintas ma- 
dres. (2) Y así,- e? indecoroso y nulo por su natura- 

• > . ' .■ * * , • 

(1) insíit, th, X. de nuft. N¡c§l. 2. ad c§nntU. Bi^/gafor. Asi 
es que enere ios antiguos Indios deC Pera erari cáúi^dbs 
coa pena de- rQ^crce todos los adulterios é incastos con tos 
^ascendientes y descendientes en liiaea recta. Aconta hivt. mor* 
de las indias líb.^'. cao. 18. ', ' . ' > : » 

(i) Gen. $7v ,:, 



Bb 



Digitized by LjOOQIC 



X^ BSTADO KATURAt. 

le¿a el matrimonio entre Hermanos , aunque no lo 
sean mas que uterinos^; pues subsistíe siempre )a 
misma razón de ser una carne en su principio in- 
mediato. No ignoro^ mi querido amigo, que hay ilo 
solo publicistas sino teólogos que siguen distinta 
opinión, mas yp^^sin ánimo de ofender á nadie, sosten* 
go el partido que me t>arece ima^ justo y mas 'ad- 
herido á los sentimientos de W^^'/i/rií/éz/i jí^r bien 
consultada nunca inientey como' 'dijo el oráculo de 



siempre los miraron con horror, y este sentimiento 
se hizo en fin general en todas las naciones cul- 
tas. (3) Verdad és que entre los egiptioi como entre 



(1) ; tCYlt. XX. ^ • > ' 

(a) Ap. tibcr# i JcsM. pf Áíatrim. 

li) Táíxihicn entre los peruanos erraba prohibido d ca- 
ssmiento de hermanos coifi' hermanas, y fs falso que esto 
íucie pcrnijrido íun á los Incas'>' cerno' alguiios haá ciei- 
áo. Véa^c al i*. Acotu cAj el lugar citado. - 
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los per^ars se sostuvo l^rgo tkmpo fl «contrarios 
^a:gQiizo?o error, gutori^ada cgn el escandaloso eA 
geeiplo de 3u^ falsas incestuosas deidades : ^pero ad&n 
pás de sery contra \z costumbre común de los de-> 
mas pueblos, como se infiere de lo dicho , y lo afir* 
ina ejcpresamente Diodoro de Sicilia, ( x ) prater 
fpmmí^m iiUorum hómhwm moretn^ es evidente que 
t^ i^xecrahle abuso no se cpqoció:^Qtre ios persas 
basta . Cantuses siegiHi la insinuada respuesta de los 
magps^ y €s muy probable que de los persas pasase á 
)os egipcios cuando sucumbieron á las victoriosas 
armas de aquel príncipe amb^iosp y, sanguinario, 
^qr ip nw;i|ps ís ciertp que no ^ra conocido en tiem- 
pp^de, Abr^hítn,: pu^ consta djs 1^ sagrada historia^^ 
que qu^ic^o e^te' gran patriarca ocultar su matri-' 
roonip_ con Sarn^ dijp. qtte era su hermana^ j 
jidk^ «las fijé necesario parajque los egipcios y 
gerarítas sÍ5j)Qr^uai^e^fn:;á:que »o era, su mugen (2), 
pcuelia^ poacluyent^ 4^ (\\^ aun se; mirabaa entonces 
f^rppJocoqafatjbl^Jos ti%\jlm*A^ hermana y rnugeri. 
con que SQ l¿>9rarón después las mas célebres d^ida-^ 
des del gentiUsmoi .Ops ^ Juno &c. Et sóror et con-^ 

63 , Np:: disimulará una obieccipn que es el j)rin-> 
cipal appyq ; d.e ia opinioní cpntcacia :. i Ips prime- 
cp§_-hiJQi d0 Adán pp debiet?on cajsarse coa sus her^ 
manas. •«? Sin duda; porque no habiendo criado 
Pigs: mas ,que ua hombre^ una muger, no era 
posib1|e\^prppagarse. d^. otrP nipdo ; ¿y^así la extre-» 
i¿í¿ ^iie^esidadLÍü»o j^Atonce&. lícito la que sin ella, 
luihi^rai^^klpf* u& cümeift , como observó san Agustiti 



(t) llb. I. (^) >Bc&e$» cap. XII y XX. 

tí) iEaeid. I. ' ( %í.^ u .. > ... 

Bb 3 
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(i) á la ínattera <jue el hurto y el homicidio siendo 
de suyo contrarios' á la ley natural ^ se hacen no 
obstante eiCusábies y lícitos cuando no hay otros 
medios de evitar la muerte, <S defender la propia 
vida. Nó se infiere pues de nuestra sentencia como 
pretende Heineccioy (á) qlie todo el género humano 
haya nacido de incesto ; porque no habiendo sido 
criíninal la unión de los primeros hermanos , no fíié 
ni puede llamarse incestuosa, como sucede al pte* 
senté cuando la iglesia dispensa con los consangui* 
neos en el segundo y demás grados prohibidos. ¿Son 
incestuosos estos matrimonios ? 

64 Son en tercer lugar una misma carne con Ua 
padres, y por lo tanto naturalmente inhábiles para 
contraer entre si los afínes en primer grado de la lí^ 
nea recta, cuales son: i.^ el padrastro con la entena- 
da y el entenado con la madrastra : 2. ^ el suegro 
con la nuera y la suegra con el yerno. Cuanto ¿ lo 
I. ^ , como el marido y la muget son dos en ma cár^ 
ne, es claro que los entenados respecdViQs les deben 
el mismo amor reverencial y protundá sumisión qué 
á sus propios padres; y así dijo excelentemente el 
angélico doctor, *^que la muger del padre es tan iri-, 
c&pafc de casarse' con el hijastro como su misma ma- 
dre.'^ Uxor patrís á tnatrimomo repéllitur^ sicut per^ 
sofia matris. (3} La ley de Moysés prohitóa tan exe- 
t - ■ ^ ... • 

^ (1) Vi€iv. De¡ lib. XV. <:2f. ló.Vcdsüj apliqúese ftste 
Cí%o ia cfocCTtda 4Íe- santo TomaV prépuíesca en el núnt.' ^s» 
p4ies no hay 9u<t^ ^oe aqtd i<uefYÍtto unbieii ía^btuncail^ 
4eL Criador »uficitiH6uicoce mapífescada cdb aqiicilas>;pklaw 
bras r=. creccJ y mnltipitcdos^ no pudiendo escás por aquel 
cjUQiUf^ ccoer dcuo $iiULCa)ii).ciav6LÍQ¿.^0irrps h¡J9> fU 
Adau con sus hermanas 1 y según el vulgar proloquio » ei fUi 
^Hicn €Í fin, qulfrc (qs medhs. - . v ' ^ t •» f \ 
(O De off. H. «rt. C. Hb. li; cap. Ui ' ' ^ ^ 

(}) liect. 1. ia I. Cor. cap. f, .1 *1 : J^ v.c> 
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CARTA -ftt. MCÍfiBAO CONYUGAL. I97 

¿rabie enlace só pena «le muerte: (i) sentencia justi- 
iimsL que Saloinoo en el principio de su' reinado hi^ 
to egecutar irremisitiemente en su hermano Ado* 
liias por haber osado pretender la mano de su ma« 
drastra Abiság. (2) ¿Que de elogios no prodigó la an^ 
tiguedad proiana á la heroica castidad del joven hi^ 
pólito, que mas quiso sier victima del odio y furor 
de su madrastra que cómplice de ws incestuosos 
amores? Al contrario la escandalosa condescenden^ 
cia del rey Seku^^o que por complacer á su hijo An«« 
tioco le cedió su misma muger , mereció la exe^ 
crackm de todas las naciones civilizadas ; entre las 
cuales, como testifica el grande Apóstol^ era cose 
inaudita el casarse un hijo conr ia muger de ut 
padre. (3) 

- 65 En cuanto á lo 2. , es &<;!! apoyarlo con et 
mismo género de pruebas con que se ha evidiencki<« 
do lo i.^ He aquí como razona san Agustín: ^Sl 
el marido y la muger no son doá sino una carnej 
es evidente que la nuera debe s^t repjutadajK)r> hU 
Ja :" non áliter habenda est nurus^ ^utím ^a: {4) 
Moysés también juzgó digno del último suplicio el 
atentado de casarse el suegro ^con.te nqejra, contán- 
dolo entre las abominacipnes ^ 
Dios sobre los canáneos y\ot 
no conocían otra ley qué la J 
la misma Cicerón, después de 
Qe un4 muger con su yerno, 

mismas palabras que el Apóstol co^itfa el incestuoso 
corintio, exclaiba asíí f'O'iñcreiblé "^atentado de 
niugfer , nunca visto ni oidó hasta eílá l j D n;u/ieris 
sóelus incredibile et prceler, hatíg urMm ih omjii vita 
ipauditunú (5) ¡ Libertinos ! veis aquí I4 voz ó mas 

* <iX Levk. Xí. ^ (O 111* lUg* II. f j> > I. Ccx. V. 
(4. JLib. XXil. contr. Fau&t» cap. ^1, (5) Ot. pr%^4,liient# 
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1^ BSTAOO KÁTOKAl. 

bien el trueno de la razoii y de la Naturaleza. Ei 
orador romanp no habia kido á Moysés, ni á. lo* 
profetas. El Evangelio a^n no ex istia.. . Y ¿osar^* 
d^cir todavía: qüp el hornee Me Ja nafuralfza usu 
promiscuamente d^l otro se^pi que mo tietw otra re^lík 
que el placer i qué no conoce el pudor...i ¡Muntstcn 
« po tenerle! (i) ; - . » > 

.66;; Fjlrtndrp: creo hal^r. llenado mi objeta Na 
solo he dl^mostr^do el divino origen de la sociedad 
conyuga i tati Antigua como el mundo mismo, sino 
vindicado Jambieq jsus ni^as augustas prerogativas de 
los groseros errori^s y dt^radantes imaginaqi(mes de 
Ips n^ecno^ puWidstas y filósofos: resultando do 
tQdo Jo dicbo que.esa respetable sociedacl, .,basf 
esencial é invariable de la subsistencia djel^ género 
Imm^io, es sustan(úaUi\ente la misma «n §1 estan- 
do de naturaleza que en el político; pues en áftH 
bos f atados ^Q ordena. esíeficialrpwte á. unos, mis-» 
roos-finfts,.áL3ftbeí^la:iiautua ^|eQtuo3a asistencia d« 
Í05 confortes y; .fe, wcioníal educación de los WJQ^ 
que ye^áa^man imp^ift^m^^te ía incompartible unidad 
del tálamo y la.i>eípetua fstabilidad del vinculó; * 

í ' 1 - ■ ' i '* ' • . • ' ■ ■ ' ' • ■ ' 

(i) V¿ftse la^siguteiue P* D. I4a hacemos mérico de U ver^ * 
gonxosa objeccioniuñilada én U, total desnuden de algunos 
foquisimos salvagét*;. Lo$ 'mísfiíbs Viageros que la re« 
fieren , testificati que aquell os miserables i penas conservan 
la figura humana, pareciendo en su feroz aspecto )r brutales cos<- 
tumbres mas fieras que hombres, Y {hay: vale»- para citar unos 
sefes tan degradados colitra ia autoridad de todo el g¿ne-. 
ro humano 1 Y ¡hay justicia^ para in^pucaj á toda la esp^-*^ 
ipíe ia bestialidad de un puñado djC individuos casi equivo- 
cosl Y una imputación tah atroz ¿no basta para hacer á sus au- 
tores el objeto de la execración públicas Concluyamos con un 
axttiguo: ííon ^porut, ex4inüius JUis um ifftráth u inbum€^ 
ws 0b étqnés jnd^ikMs t^iMvkhm fcri nátitr^ ImmAmi. i^rpbff* 
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CARTA m. SOCTBDAD COKTTTGAL. Í99 

- Nkfñ heque iifficúHfu f^ükcris e^itíiima noi)it 
• •' Iñdálgepé ^aga: nut^iti son^ténque 'Maritú 
' 'Frcestat^ponsa-fidem^ nec wacla jugalia sohif. 
Pue^ la casta paloma, aimque amorosa, 
Aboprece la. venus licenciosas 
-' : » Solo '6 un amanee^ rirkle sm favores: ^ 
^' '-y Soto 4á míierte ^ompe'-feus amoreg. (r) 
"Basta por Jioy, amigo ¡mo. Ifísensiblemaite se ttx 
ido alapgáindo nuestra convensacioa mas de lo que 
correspondía á una carta^^ La variedad é iniportan*» 
<^a de los puntos que biemo& tocafdo, creo que mepo* 
Qtk ^yir de algima jiisciilpa; ct;^iidl> no^ apelo m 
^imé récuráó ^1 tápálomá^, é^ miestri fina aipil- 



sajyítges déla ,N^eya^.^€j?io,dí|^ Ips Qu?)[Q,s,.^s^gura 
.qu<j son. antropófagos y dice: ''qj^e adyinipe^^su (rfir 

halla en los pueblos mas civilizados de JSurofmz qué 
las Zelandesas no son.totalnierité ináfeiresibles, vpéro 
¿y^ >^ shfntfsnias'cimdescirfdéntiásob^^ un déco* 

rpc^ql entre nosotros los' ccnsórtesi [y ]qixeh^hknd(f 
un Oficial . ;SpÍicitado á una joven , se. le respon^if^ 
que la Itz ^del di a no. habia de s.er fqsfigo de k) qn» 
pasara mtre ^os (2> r-Que «sombro! . . l 



r4 



(i) Prardt''i:ii»tt''lib. 'XMl^ -(a) "Tooii^ %% pif. to.j ^» 
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, 900 CSTADO KATUllAI. 

68 {Quien peosira, amigo mio,liaIla(<t9n;ta r^« 
serva^ taota decencia^, tanta modestia^ en fin tan* 
to pudor entre los horrores de la antropofagia? Y 
^ q^e responderán á esto nuestros impudentes liberti* 
nos? |Nos opondrán el tíin cacareado tit3ertin^ge de la 
voluptuosa Taiti? til) Ms» cu^do^ fae?p cierto que 
aqutfUos isleños desconocefi el pudof :, <¿!$&: infíríría 
de este caso particular la general. ;as§rc|Qn de qiré 
no k conoce el hombre de La naturaleí&a? ¡Nueva 
lógica! Pero el hecho es que el impudor de los Tai- 
.tienses es también una caluoinia. Oigamos otra ye^ 

8,(3) 
;*,«« 
otr^ 

f. no 
ha^ 

pros- 
coa 

la a 

izgáp 

(i> Pequeña' isla del gran mar Pacífico, pero fumiüsisittra 
'en las relaciones de los últimos Viages al mar del Sttii'efi 
los que de ordíMrio se U'ptou como ana nueva Chipre 4 
jLimpsacov-v. \ :. • r . • ' 

^ (*) Ibíd.pag. 4loy.43i* . /, ^ • 

(}J Tales ftt efecto las babia repi^csentado^ el capipa 
VV^Ílis. "tas\Tait¡cnses, dice, vendían sus favores á 'nues- 
\rzs gentes libremente y en piblic§/* No obstante, M/¿ ^r 
itn errara dijo después Cook Id ahora y fiaés ciegantenc^ 
de I<y* Vkgeros^, aunc^ue se vendan por testigos de ti^ta co^ ^ 
ino VVallis, Yo no qoiero decir sip en^bárgq^ ,.quc V ValUs 
lufa M^veA^ado aquclla-.x^lumoia:- lo. que ..creo es que If 
ffiga^aotfi jiw |€»/w..Par<.mi aiWllo.Cilo.t)4>ia.!. ^ i ^ ^ 
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CARTA nx í 50CIBnA|> CONTUG AL. ÍOXí 

de ellas por las que se ven á bordo de nuestros na- 

ví^ AU' ií A U '. :^ /\ ' ) 

*" jobertmosí si queréis autorizar vuestra co- 
fradía conel^ vpto^de la Naturaleza ^ no os queda 
otro arbitrio^ qáé ef^- redirrir á la familia natural 
de los monos á la cual os gloriáis de pertenecen 

^ K^^^yoi ótra^ vez ■* Fflándro: 






Ce 
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\C-ARTA';CÜXRtó- 

, :^; DE LA /sOdlEDAD' PÁTRIÁ|tfcAC '!^ '', 

Demuéstrase que ella es él verdadero estado de pu* 
ra naturaleza y p^imit^vpi dehjfombr^. :^j^¿^ y 
extensión de la autoridad paterna. Formación de las 
primeras sociedades. Principio de socialidad. Servir 
dumbre. Imperio patriarcal. Siglo de oro. f^ida fj¿- 
mada. Gobierno de los Salva¿es : sus principios : di^ 
ferencia de su estado al primitivo i su pretendida 
felicidad. Paralelo de la vida salvage 
con la civil. 

1 Cuando el Soberano autor de la naturaleza, 
mi querido Filandro, desposó por sí mismo á los dos 
primeros individuos y autores de nuestra especie, les 
dio su benéfica y poderosa bendición diciendo: Cre-' 
ced : multiplicaos : poblad el mundo : no vagando por 
los bosques como las fieras , sino viviendo como ra- 
cionales en ordenadas familias, (i) La sociedad pues 
paternal ó doméstica es sin contradicción el fin y 
término connatural de la conyugal, (2) coetánea 
como ella al origen del género humano, y aun- 
que la segunda en el orden, no menos necesaria y 
natural que la primera , como queda suficiente- 
mente comprobado en las cartas anteriores* (3) Y 



(1) Genes, cap* I. (i) fínis mátrimonú cst fr$ies gent'- 
ravdá €t educanda. D» Thom. 3* p. q. %9* a. a» Pero no 
es necesario que los contrayentes >c propongan ese fin y 
menos que le intenten ^ como prueba allí mismo este sdn* 
to doctor , y mucho antes lo había enseñado san Agustia 
lib. ác k§n$ €§n]Hg. esf. 4. (3) Véause la L 7 U III, 
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CARTA IV. SÓéÍEDAB^ PATáíÁRCAt. '903 

^sí ^ ' dejando á uti lado por ahora la ingrata aridez 
del raciocinio, vamos, mi querido amigo, vamos á 
-espaciarnos un rato por el ameno y dilatado cam- 
po de la historia. Allí, á despecho de Rousseau, 
ífeallaremos casi sin esfuerzo el verdadero, estado de 
^pura futfurakza y primitivo del hombre con otras 
infinitas preciosidades, que se han resistido constaa* 
-temen te á las mas exquisitas y porfiadas investiga- 
aciones de la Nueva filosofía. 
t 2 Los primeros hijos del primer hombre vivie- 
ron con efecto en colnpañía y bajó las órdenes di 
su padre. La razoñ mas convincente nos hizo ver 
contra Rousseau (i) que no pudo ser otra cosa ; y 
la historia mas auténtica nos asegura, del hecho: 
Arrojado Adán del paraíso (nos dice) en castigo de 
su desobediencia á las órdenes de su ífacedor, y 
condenado i comer el pan con él sudor de su freí) te, 
(2) buscó en la inagotable fecundidad de la tierra 
los medios más fáciles y mas seguros de subsistir 
y de minorar. su desgracia. (3) La numerosa pos- 
teridad gcon que le bendijo el cielo , al paso que au« 
mentaba sus- necesidades^ multiplicaba también ^ sus 
recursos. Al punto <jue su primogénito Caín se lialtó 
tñ estado de ayudarte,' le alargó el arado, y des- 
de que Abel su segando hijo pudó cor^r, le confió 
|a$ ovejas. :Estos -hechos consignados formalmen- 
te en , el; pripcijáQ 4^1 Oénfísia demuestran, que la 
Agriculturji ry la^ Bas4orí$ fu^on sin competencia 
las pifinjerar artesr^í oficies en qué Se egeícitürorí 
los trtó prioíeros Hdmbrés del murtdo : y así J^ ttio^ 
dernb íaufór dtía historia natural ^l género hu^^ 
maño se mostró mqy inferior á su eppre;33, cuan- 
do con aquel aire de suficiencia que caieacteriza á 



■ y 



(1) Carti ti%. (O Ottt. nt/ ()> Zachar* cap. 3UIL 

Ce 2 
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^04 BSffADO NATWUt* ./: , 

los filósofos modernos, asegura que los hombres vi*- 
vieron sin el uso y conocimiento de la agricultura 
por mucho tiempo: sin duda, como insinúa el mismo^ 
hasta que Osíris, Baco, Triptólenio^ Ceres... U in- 
ventaron y enseñaron á los estúpidos mortales ; por« 
f]ue icomo pudieran (dice) los primeros habiiarues de /a 
fierra saber fabricar los instrumentos de ¡a labranza^ (i) 
jlTerrible objeción I Y ¿como (replico yo) 'pudieran sa^ 
berlos fabricar Osíris y otros tales 2 Lo que ^upierot^ 
iS se finge qae supieron aquellos héroes £%tnilosoSy 

tno lo pudo saber tan^bien y mejor el primer hooír 
re >, que formado inmediatamente por )as manoa 
del mismo Dios, debió de ser y fué en todos sentidos 
el mas perfecto, y de consiguiente el mas sabio d$ 
todos los homljres ? (2). . . Pero los poeus. adjudica*; 
^n esta prerogativa á Osiris. . . 

^Primus aratra mam sokrti fecit Osiris^ ^ 

^ Et ténerum ferro splücitAvit humum. 
Osíris fue el primero 
Que la tierra surcó con corvo hierro. (3) 

--r ^ : ■■ '■■ \ \ i 

, (1) Híst, ntt. Hb. I* i« «^ Virttfapoft sa error sobíi 
la aiicoxida4 de Goguec: mas <^stc utno Mip^^.U agricultiif 
ra conocida ya anees del jdiluvio , y perpetuada 4e&pttes )e^ 
las sociedades que se fijaron en las llaAiiras de Sennaar y; 
sus concornos. Orig. des íloix p. i« I. a. ' 
' (a) '*£! primer hombre; dice s:uito .Toaras , fué crtádd 
por Dios con toda U* pltaitttd de conocimientos que pítedeii 
fioaireoir á un hombre.'^ i» /• f, 9\* m.* j. JJna de^ lav prtie^ 
bas; mas concluientes; de la incomparable aabiduria de Adán ei 
el haber puesto los nombras mas propios y adecuados 4 
todos los aainaales volátiles y terrestres» como ^e refiere 
i* el cap« 1. del Génesis t : en lo cual por confesión de los 
fiftsnfios fiMsofba gentiles se acreditó áel.maí sabio de tod$s 
Us m^r^tUs t Wum fttisst ^mninm safientisímum^quí ^ttiMá 
frimut indidit fcbus. Pytágoras af, Augusí. lib* J. op im^>crl» 
contTr JFtrHan. cr tictn^ r.-^Tosc. qq« ^ *" 



digitizedby Google 



CARTA rr. Sdcn&AS MATRIARCAL. ^Og 

Nó hay duda: mas ¿y por cuantos niilloríes de poe*^ 
tas no vale un Moysés, el primero y el mas grave de 
todos los historiadores? Mientras nuestros sabios 
calculadores resuelven este importante y curioso po^ 
bkma,. nosotros^ amigo mió ^continuemos nuestra 
narrativa sin recelo marchando constantemente so- 
ííié los t monumentos ma¿ incontrastables ^él mun- 
cío primitivo. . . . 

. 3 Aumentada y prodigió^mente multiplicada Ir 
primelra Emilia ^e dividió en variasrjr^mas^: de las 
cúale»^ coma *jera natural y 1^ un^s se quedatcm én 
dérrájordélá cabana paterna, 'Ibf filando así laprS- 

dósie hab< 
ykron tai 
€e ide la 

mo y rustí 

mío dtscb 
treávjés\t 
bolamente 
tra fcfnfá 

5$fri$^<T 

iftáñti'i jporqfic'cn- iúkés iUmpos st bállá en los paiéés Té« 
cfiíió» i' la 'tsérra desde ióíídc se &é^ derramando el lina- 
ge. buqianp, j es héndétble que iadt'el^rmijfío dtl Muni^ 
fdi ai^i3M:'^mícws6 ¡ibtír'ttí úóiy. paite 3. NPcsta 

iap ■pitíáéi'^nkigútástd tf^'la agl^i^ultttfa dcbé parecer ei* 
báfiá^ á ^ttté^ icftexióné ^^ ^ue esi^ nVte nobflisnno debí6 
ser' la ocupación favorita ^ ^, ^or mejo^ decir, la recreación 
ordinaria del' hombre aun éú el felicisimo- estado de la 
Ihbcértciá; ¿orno" sfe infiera del Vapítufo i-^ dcí Gcnesii: 
t^íkii ^An Xmús MmtíCOí) fn púirádiso^éluftMtiiy'iJLi oper^ 

cii (PÍ'f¿itta^'crhico tcm, <i-tfi»e. tú'^' i 
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mera . población^ la primera cijudíid y. eLpfimefMra^f 
|)erio.ciel mundo bajo laraiítoridad natujral 4el pri- 
,mer padre, priníer géfei político y. pridncr sobera-^ 
no: (i>nias á otras les fiíe.fbrzpso alejarse coa do- 

"— — l: — i-í >.;,: y^ f^ .n x_^ — ,_^ — ._^ .■,■„. 

^ (i J. fin ducU que ^$ú^ l^n^ua.ge parece^ ^cxtrp ai^inentt 

rlíícülo y aun extravagante á' los' apasionados de ¡Rlous- 

seau que .np dudó dar al traste con toda su gtavedad^ 

fitosiófiet para burlarse de] r^r Adañ y de\tmfirddúr Koe. \0 

<gcan 6Ioio£»l {lO dignó orátulo del. mu frivolo rdt los{ 

^udcociaiy;:ó.,ejtijy#|qdi|mifW^..^ AÚe^o Wj^fB^^* ^Wfb 

tanto bastará insinuar dos verdades triviíes para todos los 

que no son Tsnrerafwenre 1nií^pe*Rr"cr la^MstoTiu irTurh-- 

^tm(Ufnc¡z, Jím^i^ : eíttfi.-A!* iww4fifl í<}xU?}r ; ««c^js'faínUiíif^ 

^ifeüpid^? >iii ^lgui|#,r,es|):qc^. >df fjpt^ffrap iciiíjl ^d poljtt^co^ 

-*%?^ft i<« f^*rtft ]4í^ ;fifiili]Wí., rA?ilHW!>W>f95%cion?$, ,^^ 
-cpjrri^nWi X.^osfíw.^ 4^si4^áft«aK?jaíV?/i:?A \a*!^w:?HYi<?v9ft 
-Wa?>PWíl't«e..inficj!»;«!tt Vl?(4iIiÚm*,fWá*eft^a,,^que;íaf jreif* 
.pión de I;if , priiner^s Faiwilía; ^bljo: U§ prdcne$ d^l fr^m^ 
, padre» su R»tMr«l^s<^eí(aiio,. &^ en. fC^ctp.ia prii^cra ciu^ 

<M5Í>í.U3Pir^pr^:iil9o^r4i|iAf. J5loVfiip?r injp^rio 4*1 m»A-! 
t^9v W4B¿fAiMr)§í6RCMia qtticM; ¿Wl9r»|c It jj»e4cridL$p¿i«i 

•MMCíví-M«^ft?rV'eJ: Í&)|i4^1 %i4c»i[|ív:^^í>y!/*^reyuSod9.i{ft 
ifjuesírqwíera*. lídícttrM^rrsWWSH tít«Ift$j íai|,jiistftf s^lft 
jcabe en aquellos «spicjtus /^^que^fli^ jT; s^perfi:ciflc$^¡flV5 
, tienen toda i c» . alma ea lov ^.enti4qf ^ y qaf J infíRESH 
.deiiniñ^s.se pagaii >de, pew ^p^ricvJM'.^W ÍBfPW*^ ^Wfc 

^. ^qU se ^b$ |)Qd.ríí| pf^gujitar^i^niK^AS^q^fO' .4s.f«9M«\ 
.^ía n^cesai^ip piirf:C0|i3stít^ifiU|u i;¡u4afl ó ^cp^lwi^ fjej 
;to aun,e¿fa pregyntit pvc^iA <>cio^-4í Hciií\?S^o£ ^,ft*2^ 

^dcspuej, de/r^íU^^ioBiniott 4e" Aguleyo que pjd? jiíívf 
:^<^#rw> /i¿r//9.y lílu^!^bYaHí*o, M?»»?, q^?^req^ii5fft.fr^ 

¿'f ^.^/'^íf«?4J^aHei)b5>Í!Wi# JW?í«nfr l^ ,.p^^.;JF .sfgarffiad 
exterior de ía repúb^áa ,f «V'* l«J^wquj5S^;/l^íft$,yeíyiq>5 
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• CARTA rir; "SééiÉfÍAn *Atltf ARCAt. ÍÍO7 

lor 3el patrió suelo para; ir i establecerse en diferen- 
tes pantos del globo. En estas entíg^aciones y maN 
chasípoi?'iin mitedo todo yerteo é ihfestado de fie- 
les ^ étitíátinto ^ohsérvafdor precisaba á aquellas fa^ 
Hilliás errantes á no separarse unas de otras; y 
cuando menos, cada una llevaba al frente su gefe, 
tVcvAiík conducía y gobernaba con soberana auto^ 
riáad'y cotbo' sie té en el fanioáo destierro de Cain; 
Este frátticida impío huyendo de lú tierra que cla^ 
ifíObáal^eielp contra éí\ no obstante las seguridades 
qtue habia recibido del mismo Dios, lleva consigd 
su nfiuger y sus hijos, retírase al oriente de Edén, 
y. ediíl^ alUalgunas ciudades gobernándolas con ab^ 
sóliito imperio, como príncipe y señor natural de áut 
moj^do^s^ pues siendo icNdds ó cuasi todos sus bí-^ 
Jos; i'éc nietos ,^ ^jgercí* sobré ellos todk la auftócidaíd 
ial¿rente al glorioso titébre de padíe ^ *autor uni- 
versai de aquella rama primogénita del linagé hu- 
mado. <i)iY he aquí, Fitettáücf, el segundo ímperié del 
uni<vejrso^iuDdádo sobr^ lá a^irto^id^í^^nbtural det 'Sét 
gundo de los *'bomBres*> lüjiJíSs * dudable' que pbr' él 
f>ropíb ^^stitó se fueron dbspi^s^ íiindáftda infinitas 
.poblaciones, ciudades y áUh iiri^rios 6 reinoá án-^ 
tcriortoente al diluvio, sirviiíndo dé ^b*se á todos 
«osT diferente^L estabteoimiefttaS' ^k'í^utoííidad pa^ 
temaL ' •-.■■ ^ ^'-i .• í::í..; :';: v í ..^«. - • ^ 

quot fr$babíiiter suffcert vtdeintur ad 'yíc^irüm'vífn vi jusi$ 
repelUndam. Elm. J. N. ct' G-'libi ii c^ip. f.' Adinitida por 
ahora esta regla (<)ue no carece de grandes dificultades,) ci 
claro; que no se 1^ puede negar )u^caíntnte el título dé 
ciudades 6,r^ábHcas á . las reumpfies .4c >. tas -jxEmitras h^ 
nnilias , pues sus fuerzan deberían seír i^uaief qqn cpru^ 
diferencian y cuando algu^n familia íue^e inferior á otra^ 
se podría compensar esa desigualdad por medio de alianzas j 
confederaciones , como hacen ahora las pequeñas repábli* 
cas.qne cuan circundadas de grandes imperios^ 

(O ^ca. W*iúié antiq. L.arS. J^lbr• JU, de Cqta i«ifi 
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4 Por los mismos pasos s$t repobló la tierra áesi- 
pues del dUuyia Los hgos ide Noé vivían y ^ti-n 
vaban la tierra coa su padre f y todos sus desceodienn 
tes formaban cqqio un^i sola gran &milia ha$ta quc^ 
emprendieron el QrguUbsó proyecto de la torre d^ 
Babel, (i)- 1^1 cielQ pastigó entonces su atrevin}ienta 
obligándolos á dispersarse por toda la tierra : mas eti 
esa misma dispersión cadfi lanülia seguia la bandem 
d$ su gefe natural Moysés nos ^ ha conservado basi 
ta los nombres( de* aquellos gefes y de ^. aquellas/ ;^ 
millas primitivas que repoblaron el orbe; peroja*^ 
más nos presenta una sola' familia acéfala ó sin ca^ 
beza. Semejante monstruosidad no pabe en Ja e^>e^ 
cíe humana. Yo no necesito empefiarme^n sígvk is¿ 
marcha progresiva de la$ Naciones en^su die^i:;genY 
da y establecimientos. Muchos, sabios han tomadd 
á su cargo esta empresa: pero como observa jüi« 
cíosamente Mr. Anquetil, \0») ^'la crítica que presii* 
dé á semejantes investigac^nes no e^ luminosa ni set 
gura, y de un . caos ioimeaso de erudición sok>; se 
sacan algunos hechos <0n;i^ confu»s.'* 

5 Hay sin embargo dos incontestables y cfecisi* 
vos para mi intento: i.o que ¡a dispersión de b$ 
descendientes de Noé nó/ue una dispersim total di 
individuos^ cual imag^ó Rousseau y algunos nue^ 
vos filosofantes (3): pues sobre ser moral y físicamente 
imposible semejante fenómeno, como se ha demosr 
trado en la I.^ carta, es claramente desmentido 
por la historia de Moysés y por los monumentos 
mas respetables de la antigüedad profana, que cons-* 
tantemente refieren los orígenes de los pueblos mas 
antiguos á alguaas de las familias primitivas con- 
ducidas y presididas de sus gefes. Se-*puedén Ver las 

■ ' ■ [ — " ■ ■ ' 

(1) Ocn. XI. {%) Cempcnd.de la hlst, uAívcn. al 
yrinfiipi^. (1) Vcasf U ciuea, III. Mto* t% 
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{rruebad •dé esiteh^cho innegable en el Génesis (i), 
en \?ís antigüedades de josefb (2), en tXPhaleg. de Bo- 
charte en Cálmete Erra, y otros infinitos autores 
-que haa; tratado de intento la materia •. . Que los 
primeros pobladores de la (jrecia, Italia, España y de 
otros muchos pueblos hayan sido bárbaros, salva- 
-ges, aiijtrQpófagos y todo lo que se quiera, no ej; 
jdcl.caw: bárbaros, sal vages, antropófagos y cuanta 
^e- quiera, ellos.: vi vían en familia, marchaban bajp 
la$ ótrdenes de sus gefes como los salvages de ahora, 
y estos gófes en Jos primeros tiempos no fueron otros 
que los padres ^.investidos por la misma naturaleza d^ 
los deregho^ de la soberanía^ 2.0 hecho que nq cede 
•¿en evi^eiipa^^l i.^, que^ i;esulta naturalniente de lo 
cdicjao,» y.:que es * unánimemente contestado por los 
- siütoíes mas respetables antiguos y modernos. (3) 
i_6 El. antiquísimo Homero, llamado el patríaf- 
^ca de la literatura^ dejó escrito que en un primiplo 
cada'padf'e de familia dio leyes á;su muger y á sus 
.. kij0S com después los reyes a las ciudades. (4) PI^- 

(i) Cap. X. (») Lib. i: 

(3) Véanse en la carca V; rcbasidas tas objeciones de Ldc- 
^ kc contra W.solfermdA áe ias primeros, padres de famUiás^ . 

(4) £s cambien muy notable aero pasage del mismo Hp« 
^ mero en <^el libro X de la Odisea , hablando de los antiguos 

habitadores de Sicilia*. Al mismo tiempo que los pinta me- 
tidos en sus cuevas, 6 vagueando por los monees^ sia 
ningún género de policial 

ífee fi^ra í^neiiUs fervení nee jüdlces tantim 
. Antra umbrosa ceiunty attisque in mántiáus étdes. • • ) 
. Ips SMone reunidos en familias, y á cada padre gobernando 
. en je¿s ia suya sin cuidarse de las otras. 

pisque sttos regfí i uxorem i gnatisques nec uUi 
In ammune vacas smas extendere curas. 
Asi traduce Heineccio este importante testimonio del mas 
antiguo de los escritores profanos , comprehensivo de los 
flos hechos, que aqHi esubíecem^s _) . . 

Dd 
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ton dijo: que en su origen no se .diferenciaba* la autOr 
ridad real de la paterna^ y que las padres insénsi'^ 

(óteles aBi> 
ño mmárqui-' 
?rdaderamen^ 
2) Y bastea 
ra 4e la sa«* 
i €ah gene- 
E^itieros; pa- 
ineccio síea* 
rio entre los 
^^<k=e de fa- 
mili^a era juntarxieute príncipe y* soberano dé k su- 
ya/ Pater-familifis simul erat prtneeps , et ímperons 
su(S. (3) Suscribe llanamente i esta aser<^|oil el sabio 
y juicioso RolUn 4icüen^Q en la infrpduccioh é la hisy^ 
toria antigua^ que ^«a íos primeros tiempos cada 
padre era el gefe soberano de su familia , el arbitro 
y el juez de las diferencias , y el legislador 4e la pe* 
quena sociedad que le estaba sometida: .• piochas 
mas numerosas estas sociedades ^o el.tr^u]^u£so de 
los tiempos , se dividieron l^s fapnilias en distintos 
brazos que irada uno teiúa su gefe.* .** Perp oigamos 
al ^ran Bossuet .4esenyjC^ver estas ^4éa& y fundarlas 
con la solidez que le éaractbriza. 
' 7 En el lib. If. de ,^\x Política ajrt i^;?«tableee 
por 3.* proposición': '^'Que eV pjiqfíer imperio ei\tre 
los hombres es el patertio ; '^ y después de algunas 
pruebas sacadas de la Escritura, continúa a$í> "Ha- 
biendo Dios puesto «n nuestros padres^ coma auto^ 
res 'que son en algún modo líe Questra vida, una 
imagen" de aquel poder con qué hito todas las co* 

■ ■■'■ « I ' II ■ I I - I , ^ — »yiMi^ I j fmma^m^rmm 

(i) I. De W- ÍO !• PoIU. 
(3} l>c. oír. kwsk. et CjiY. lib. U. c. L i« ITII.. 
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sas^ les ha transmitido igualmente una imagen del 
j^oder 'que él tiene sobre sus^ obras : por eso des- ' 
pues de dfecír en el Decálogo, adoraras al Señor tu 
Dios i aiíade inmediatamente : Honra á tu padre y 
á tu medre. JLstt precepto no es masr que una ex- 
tensión de lar obedienck debida á^ Dios qufe es el ver^ 
dac^ro padre. De aqui podemos juzgan que la pri- 
dRiera idfea de. nníndb y de autoridad humana les vi- 
no á^4os hombres de la autoridad paterna. •. Los 
iiombíes vivían- largo tiempo al principio del mun- 
4o , como lo testifica no solamente la Escritura si- 
no también las antiguas tradiciones... Por este 
-medio un gran numero de familias se veían reunidas 
Aajo ia autoridad de \m solo gran-padre, y esta 
miim de tantas familias presentaba una imagen de 
reino. Seguraniente todo el tiempo que vivió Adán, 
lé rindió Seth^ con toda su femilia una> entera obedi*-^ 
%hcik Cain, el primero- que violó la fraternidad hi^- 
xi&ana cometiendo un tomicidio, f«e también el 
primero^i sustraerse del imperio paternal. . . Los otros 

-hombres vivían en la campaña conservando la pri- 
mitiva simplicidad, y sin mas ley que la voluntad de 
sus padres y las antiguas costwnbres. Tal fue tam-^ 

-bien después del diluvio lá conducta dé muchias fa- 
'BiSias,» especialmente de la de Sem que conservó 
por mas. tiempo las' antiguas tradiciones del género 

' humano, así en el culto divino como en la forma 
de gobiernOi Así Abrahan, Isaac y Jacob persistie- 
JFon observando un tenor de vida simple y pastoral. 

-Libres é iiukpendientes trataban al igual con los r^- 
yes... Abjrahan hizo la guerra de su propia auto- 
ridad á los* reyes; que habian saqueado á Sodoma, 
los derrotó V y ofreció el diezmo del botin á Mel- 
quisedech rey de Salem, sacerdote del Altísimo. De 
aqbí es- que él ha pasado por rey en las historias 
pro£iaas.>.-Mas >en el fondo la vida de Abrahan 

Dd 2 



Digitized by LjOOQIC 



¿12 ESTADO KATüRAt. 

era pastoral: su reino era su familia i y á egemplo 
de los primeros hombres egercía solamente d impe^ 
rio doméstico y patermV^. ... 

8 Cortemos aquí, mi querido amigo, tan ^agra- 
dable narrativa para hacer una breve y sencilla 
reflexión. Esa tan grande autoridad de los prime-^ 
ros padres y antiguos patriarcal sobre sus respeo* 
ti vas familias seguramente no la hablan ellos reci- 
bido de sus ^ hijos ó descendientes, pues antes que 
estos se ^^ hallaran en estado de poder dársela, yi 
aquellos estaban en posesión de egercerla como au*- 
tores de su existencia. Y además ¿no es la cosa mas 
ridicula' del mundo el que Adán por egemplo no tiH 
Viese ninguna autoridad sobre Cain hasta que éste 
tse la quiso dar , ó que debiese esperar sü consentid 
miento antes de mandarle la menor cosa ? j No es 
la. primera obligación de los padres el dar buena edu- 
cación á los hijos ? ¿Y como los han de educar biea 
no teniendo ninguna autoridad sobre ellos cuando 
niños, pues estos no se la pueden dar entonces, ó 
no teniendo otra que la que eUos mismos les quien 
ran dar* cuando adultos? i 

9 Pero ¿á que viene eso? me dirás tal vez, Fi- 
landro : j puede alguien imaginarse . una monstruo- 
sidad tal como hacer dependiente de la> voluntad 
de los hijos la autoridad délos padres?... Sí, ami- 
go : toda esa monstruosidad tal cual es , cupo en 
la cabeza no menos que del gefe de los pubUcistas 
modernos, el famoso barón de Pufeodor£ Empeña- 
do este grande ingenio en rectificar las ideas dd de^ 
techo natural que él suponía ignoradas ó trastorna- 
das por los Escolásticos, redujo todos los deberes 
del hombre al gran principio llamado de Socialidad^ 

' porque se' ordena á fijar y estrechar mas y mas 
la'^ relaciones políticas de unos h ombres con otros. (\) 
'"' (f> Jbsce principio no dfsconocidiMle'Crccroii^ áOopu- 
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l^as sknáo una ve 
por, el t mismo íufenj 
precedió á la políti 
i l0s hombres que £ 
domésticas, eran.p 
beres y sin ley? ¿ 
l>r€^llev|irse mutuam 
les? ¿No, debíaii 1 
Jos h^jps respetar ; 
es , amigo , donde 
^u gran principio, s: 
4or aquel monstruos 
-datízji^o: porque n 
^r ^Ciertamente ; I 
.fiadres, y t^miend( 
,yorito de la naturUi 
ííos los hombres, 1 



-r^^ 



^do^j>or GrociOy y wtcnl 

Pufeodorf y sus secuaces'^ 
, /iir, se enuficia xi> estos 

hombre. está obligado i p 
.Entendido sin per j ¿icio y 
^, que la Naturaleza impone 

pfccb á Oíos y ,á ,H m^n 

II. num. 23^. nada es ma 

hecho el debido uso de e 
, referida carta. Pero poeten 
. edificio del derecho nati 
. listas, es un empeño tan ri 
, por base fundamental d.¿ i 

solo comprehendiese la ter 
> los menos importantes^ Tá 

~cho natural el principio 

propios términos á los mutuos debeies de los hotnbrcs íh* 

trc sí, prescinde esencialmente d« sus deberes para con Dios 

y para consigo mismos, que sin contradicción alguna son 

los mas importantes y necesarios, ^coipjO se demostré eaU 
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ia autoridad de hiisi padrea sobre hs hijos se funda en 
el tácito ó presunto consentimiento de Jos mismos 
hijos. (1) . • . ^ * 

' lo Una aserción tan chocante al común sentido 
no merecería mas refutación que el desprecio, si no 
arrastrara tras sí las mas ominosas consecuencias» 
Desde luego, á poco que síé reflexione sobre eUa, se 
descubre en su fondo el germen pestilencial y vene- 
noso de las convenciones populares i de éte' sistema 
exterminador que bajo el nombre especioso de pacto 
i contrato social disuelve todos los vínculos de la 
sociedad y entrega todo el género humano á los hor« 
ropes de la anarquía t porque si depende de la vo- 
luntad de los hijos la autoridad paterna, íat pri- 
inera y la mas respetable entre los hohibres, jcoa 
cuanta mas razón se hará depender de la voluntad 
del pueblo la autoridad soberana de los gobiernos? 
¥- ve aquí autorizados los hijos para no obedecer á 



'i',"? r"- 



(O De j/N. íib/ Vi. 



ision dé ¡los Socialista 
s: publicistas católicos, 
abios. V¿ase á Fineti dt 
incccio dt off. H n C. f 
é una pregirnca i los 
'e aislado jr sin cornu* 
cual ellos suponen al 
sin violar el derecho 
esos de la íntemperaa- 
insultar al Ser supremo? 
un tal absurdo. Luego 
e no habla con el hom- 
ro principio mas alto y 
a y perceptible á todbs 
:uacion en que se puedan 
V MALO , £T FAC BO- 
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)0S padres , y los pueblos para alzarse sietx^pp que 
^«e.les antoja contra sus mas legítimos Sol:^r^riQs, 
¡Tales lecciones , amigo wío^ dá la nueva jurisprur 
dencia á sus discípulos! . 

II. Pero en ¡os hijos ^ dice Pufendorf, siempre 
se presúmela voluntad de ser educados^ y de consi-;- 
jguieate de estar sujetos á sus padres , pues redunda 
en sil propia utilidad... En buen hora que se pue« 
da presumir así mientras son niños: ¿y sL cuando 
adultos resisrten la educación como acaece muy de 
ordinario ? (i) Cesando entonces la presunta por el 
positivo disenso , cesará consiguientemente la auto* 
.rid^d poterna ¿ y así los padres que castigan mode- 
«r^da^ient^ 4. los hijos tniviesps ó díscolos para h^** 
cerlos virtuosos y útiles al Estado, según el nuevp 
.^digo son unos verdaderos tiranos pues se arrogan 
una autoridad que np tienen, y al contrario los hi« 
jos mas obstinados en resistir á los mandatos mas. 
justos de sus padres no t^cen mas que usar de? 4^^ 
derecho. .* ^ .\. '^ \ 

13 Doy empero que no xesistan por la .'utili- 
dad que á ellos niismos les resulta de una ed^Cfi- 
cion racional; Como ésta igyalnjente la pueden jrtói- 
^^^ (y algunas veces meior). áp los extraños cjue 4^ 
sus. propios padres, po hay^ motivo par^ .adjiuiiear.á 
estos antes que á otros la autoridad de criar y edu- 
car los hijos: luego los padres no tienpn sopr^ ¿us 
hijos mas autoridad que otros cualesquiera extraños; 
y si absolutamente no pueden educarlos , ninguna 
autoridad tendráp sobre ellos, pues no^ha lugar á la 
presunta en este caso que nada tiene de metafísico... 



., (i) Aun en este caso pretende Ucineccio que séj^resu- 
m^ el consentimiento de los* hijos. Elem jur. N, tí, G* 
\ib. %. €. I. La contradicción es vis;iblev pero un absurdo 
no $c de£ciide sino co{i otro tx^yo^t. Al^s^us apjisum fnvofát» 



_/" 
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t>dy firiklinente, que aun en este caso y siempre, 
córttd' pretende Pufendorf, se deba presumir ef con- 
sbntífiiiento de los hijos en punto á ser educados 
prefecentexnepte,pQr los. padres : y ¿porque se pre- 
sume ," ó por mejor decir , se supone siempre el tal 
consentimiento, sino porque la misma Naturaleza 
está claniando -qi^e á los padres comd autores • de la 
existencia de sus hijos es á quien incumbe esencial 
mente el criarlos y educarlos, y de consiguiente to^ 
da la autoridad necesaria á este efecto ? No hay 
duda: .'^'Dios 'que depositó en nuestros padres (re^ 
petimos con Bossuet) una imagen de aquel poder 
con que 'hiizo todas las cosas, les ha comunicado tani- 
bienunat imagen del poder que él tiéné sobre síus 
'obras.'* ' ' . ' ; . 

^ 13 El respetp pues y la obediencia que los hi- 
jos deben á\sus padres se deriva inmediatamente 
del soberano autor de la naturaleza, y no es jnas 
' queúna amplificación de aquella misma obediencia y 
respeto, que todos, debemos á Dios como -á principal 
autprMe nuestro ser4 *pór lo' que dijo Aristóteles (i) 
' que ^debemos honrar á nuestros padres como á los 
dioses:" honorem paréntibus üt diis tribuere 
OPORTET. Y Plutarco afirma, que **el sentimiento 
público y ^general de todos los hombres es , que 
despees de' los dioses debemos respetar á los padres, 
no solo porque así lo ordeñan las leyes sino porque 
la misma naturaleza nos obliga." Ornnes homines pa^ 
lám pradicant^ primum Diis ^ deinde paréntibus ho* 
norem deberi natura et légibus. (2) i Para que mas. 



(i) IX. Ethíc. 11. 

(i) Vi ^ Mm§r. fráíem. •'Antes que existiere Roma, di- 
ce admirablemente Simplicio comentando á Epicteto , ya las 
leyes veneraban i los padres hasta darles el sagrado nom* 
' bre de Dioses 1 y por 4a respeto- Mamaban tangen TBlOS 
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^ilandro? Hasta ea la Enciclopedia de París, quinta 
esencia del filosofismo y en ei artículo Nobleza '^t 
reconoce formalmente derivada de la misma natura- 
leza la potestad de lór padres st^ra* k)s^ hijos* Así e^ 
que aun entre las naciones mas bárbaras y salvages 
los padres mandan y los hijos obedecen, no por 
píWto sino por instima. ^Los salvages . maS' solitarios 
é independientes (dice Buffbn) no de3an::^e. formar 
familia y de cstacmyetoi ástis padres. Un':> imperio 
con gefes, una familia con padre son los dos ec&tre^ 
foos de la sociedad é igualmente, los límites de la 
naturaleza. . . Asi , concluye este gran filosofo, 4I es^ 
fado de puru naturaleza es. mi estada existente y co^ 
tiocido^ y QO es otro que: el del salvoge que habita 
«íi los desiertos ,^ pero quq. vive en fiímilia, conoce 
k sus hijos , es conocido de ellos, usa de la palabra, 
-y explica sus sentimientos y deseos." (1) 
- 14. La existencia p\XQ% ád estado ^de pura natu^ 
raleza , tan controvertida entre los modetoos' ^^blie- 
ipistas y íiU^sofos , i^b es ya xip ^poUeoa., ^habkmda fi^ 
lo9úfwmente . . . Digo ^to,, FÜandro, para 'insinuarte^ 
que no solamente los filósofos sino también los teó«* 
logos tratan del estado de pura naturaleza, aun- 
^que en muy diferente sentido: lo cual es bi«i entien- 
4Ías para píiecaver toda equivocación en materia tan 
pilcada. JLqb < teóilpgos, acostumbB^dos á fref^irlo 
.todp á ua orden superior y divino^ consideran al 
hombre en el estado de pura naturaleza como des«^ 
4ÍUiido precisamente de toda atribución sobrenatu<^ 
-í ftl y gratuita^ y conyfénen en íjüe nunca existió 
*un tal $st^do^'porque«el primer hombre fue criadb 



^n^ (en griego) dignifica divims^ á los hermanos de los 
padres.** Del mismo modo se llaman en cascellaabj y c$ 
Tcrisimil que lo hayaanlos tomado >del griego** 

(1) Es{H VIL - -^ ^ '"^ 

Ee 
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en gracia y elevado á un fia sobrenatural , del que 
DO decayó enteramente por el pecado ; pudiendo 
así él como sus hijos conseguir tan sublime destinó 
mediante los auxilios de la gracia que pos mereció 
el Redentor. Pero los íijosofos^ amigo, no juos me* 
teipos en esas fonduras: abstraenk» enteramente 
4e toda atribucipn sobrenatural: M Ja .emitimos 
ni la ne^^cpó^,) porqué sétimos h fmpjct^; Qjua 
supra \hoSy réhfi ad ms^ La r^zpn sola pr^ide á 
nuestras investigaciones; j asi cuando contempla-^ 
mos .al hombre en . el estado de pura naturaleza, 
ceñimos nuestra consideración á las propiedades, re* 
lacjones y exigencias mas necesarias y cpt>naturales 
al hombrje ; no á un. hpmbre imagix^Lario: ^ quim6- 
rico como el jd^tio}>bes, Jlousseau, Virey, Puftn- 
dorf. . siop á un hombre real y físico, cual nos le 
presentan la natura feza, la historia y la experien- 
cia ; es^ decir , un anUnfU rofionaí social ^p' se^un ten- 
fio iptií^adá --:::?•-.:' ■-■■•*, r •'.-■ -í 

i¿ Ba^ ^fiste vdwicepto ht^ ^emp$tméo\ cambien 
,con la mayor evj4«ncía, que la sociedad conyi^ 
gal y la doméstica ó en familia constituyen esen- 
cialm^^ el estado natural del hombre , porque 
sin. ella» no puede ^ :en ia presente providencia, 
jconseryane, prap?ig;^e , y educ^rs^ cpñíio corres- 
()oñde á :1a salta icdignidad de \m ser injteligenté^ 
á la inmensa capacidad de sus facultades, y ^ la so^» 
benma elevación de sus destinos. Luego las rela- 
ciones físicas V morales que necesariamente e»» 
Suelve la ^ociecbd patriarcal, forinda sustancialtnén- 
iltei el. estado de^ piiiar r riat;uíaíe»» topiado ^ filcísófica- 
mente 5^ y los jreéíprpcps oficios de.ampr^ respeto, 
obediencia, jgratitud, &c. &c. que la naturaleza 
ínisma^prescribe á los consortes , padres, hijos, íier- 
"ibahós... repecxíváme|ijte, json íps primeros elemen- 
tos del código natural de^ hpmbre en ^ (¿ptuiaítural 
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CARTA IV. SOCIEDAD PATKIAKCAX. 819 1 

estado el ma» sim(¿e: cual fue sin duda ef de las 
primeras familias ^ principio del mundo, y por al- 
gún tiempo ifespues de) diluvio, pues oo reconocían 
mas sub^dínacion ni dependencia que la natural de 
la mugfer al marido (i), de hijos. 4 padres, y de 
todoi al Ser supreníOy cuyos representantes (como 
se ha prbbBdo>eraa los patriarcal ó cabeaas prin-^ 
cipales dff las familias. La existencia pues dbl estado 
de pgra natufraíeza, en el sentida explicado (el único 
verdadero) es incontestable en las insinuadas épocas, 
y coincide exactamente con el estrado patriarcal y 
primitivo. 

- 16 f£so na^^ede ser! ore replicarin á una voz 
todos los^ que «e precian df ihásfr4dQSj *'£s^ uif dog^ - 
ma inconcuso de nuestra escuela, que el estado de 
pura naturaleza excluye esencialmente toda con- 
vención, todo acta humana qoe pueda idducir Albor- ; 
didacion de hombire & faomisre f pcnr* maoíeia , dice el 



-^f y : Svponemdf con la comuif opinión' de los teéíógof » 
filósofos 7 pHblicistas la natural subordinación' de la ma- 
gcr al marido:, notificada por el misn^ Dios á nuestra 
primera madft en el paraho,- (Gew. jr) y Y reconoacída^ de ca- 
si tpdas las fl'acioflliit del oíondo^ civiliradas 7 birbarts. 
Mí t esto^ se oposie Ja* ^áiá^á de Ui d$f\i€x»$ ^vtt sos- 
tiMenr algunos filosojíbs 7 erudícoe con las pUmibtes ra«« 
Mnes ^ne sé pueifen ttt énr el Teairo critico del dóctísin^o • 
K^M» Feyjoóy con; i* disc. lé. Nada (repito) nos pcrjü«^ 
dica esta opinión. Loi m^s sensatos, aunque «eíososy pár-^ 
tidaríos de la i{(Ualdad'de las ampres con' los h^^nfbres 
no niegan, qur^á osfos los ha'^mtjofado^ \z Naturaleza en 
f^mtXr i^iuucíM f pmdintí¡it\ aunque > prebendar etnpaur ' 
estas cualidades cafacteríiticás de nuestífo seVo con la ier<m 
m9suré^ 9e$€ÍiÍ9%,y d^cilíd^ái tw ^vít diceiíque se aTcnifajau 
tas mugeres»- (Fr]r|. ihid) Enhorabuena* Dado de barato 
ese embate, tesulta ^rrnKpre, que ía Naturaleza. distingue^' 
tLhombrr con* amellas prendas q)>e ie^hacen mas a]||i^'pa^ 
ra mandartj j i |a JBUger cqtt das q^ue Wn otts propias fa^^ 

Le a 
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iaoiorul Pufendorf, ^ue en un tal testado, auii to^ 
madoi en su, mas amplia extensión^ no se debe ad*-* 
micic otra relación mas que la que forzosamente 
resulta de la semejanza de la naturaleza. Lue^ 
go, ó 00 existió jamás el estado de pura naturale- 
za^ á, es preciso, fijar su ex^tenda en una qxica 
ant0poi^ á todas las sociedades ^ pues no hay. una 
sola» sin : exqefMtuar la doméstica, que ño ise apoyis.eá 
el convenio libre de los hombres, y que no infiel^ la 
subordinación de unos á otros, con otras mil reía-* 
clones facticias y extrañas á la naturaleza conside« 
rada en sí misma..." (i) 

17 j No rse puede n^ar, amigó núo^quela con* 
secuenm es may ju^ta; iiecoella sola basta á de- 



rt obeilecer» La JétiüUi .y. 4a uueHUx son sin 4ada ctce-* ' 
]^iKc$.pirji, formar; ;uB Wtft fráixHco; la /fri^/rv:, Jawwt' 
tanciá y la prudtncin constituyen un buen superior. Sean 
pQes las señoras mugerés can buenas como se quiera : pero 
rccon¿i¿ans«' ^pr dhposicíon ^ei-Sobertoo autor de la ht^^ 
curalcza ^.destiaadas. á abedeeer* En esto no aparece ni' 
sMibra ;dc contradicción. Las prendas mas .nobles y mas 
apreciablc^e» si^mtsmaf no ^iempr^ s^onlai mejotes para . 
toda*. La scnciUtx y. gr^ podrá ser fbejor en* %i. misma que 
la \ru4fín£ié% Qdh ihidi) aunque spbrfe jesco habia* m«chj»'; 
que decir 2 pero el mtt semiUs conoce ' que. para: mandares 
meíor, masíuítil y mas necesaria la fritiintíM que la #e««> 
iiiUK Ma« dejaaxlo á ua lado las disputas, tr«o que todos Aos. 
conformaremos con Ja venteada de Maticiai: 9 

' 1 N9n ¿iücr JUirínt fsmha vir^ite fmteu 
Vttt igualar dos casados - 1 Que andar U reuger al iadOt 
No veo» Juana, ocrOv arbitrio ] I*ero detrás del marido. > 
(O Püfcndorf Df 7. N. et G. i^ i. i, i. er «/t*. Locke 
Gck. civ. cap. 1/5. Heinec* Di off. H. et €. f Di /• M fr 
O-, L %. s.i.t£.&Cm Es común entre los publicistas definir 
ci estado .oatucals €indUU hinúnitm Uttr a dqihUinm, MIH 
0Uf9m¿,i»0íH SK6áiém Mrkittí0, HtAunuf iñb¡iHiffm. \ 
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mostear: íafelsedad del antecedwite. "Ó no ha ekif«, 
tádo JÚ. estado de . pura natcnraleza , ó existió ántetJ 
de toda sociedad/' Lo mismo: signifikra uno que otroí 
y es como si dijéramos : ^ó no hubo contrato sgk 
cial , ó se hizo antes que hubiese hombres.'' La. so- 
ciedad^ como se ha demostrado^ es tan antigúameos 
1)10 el mund% y^ reconoccv^por isa autor ai misnur 
Dios que la instituya en el. paraíso. ¿Cuando pues, 
Filandro mió; cusmdo pwüeron extstii^. esos hom*- 
bres insociales que fingen los nuevos prometeos, sin 
otra relación entre sí que la. resultante de la seme- 
janza de su naturaleza independientemente de toda 
convención luimaha^ Solo estaba Adán, el primero 
sin competencia de tocbs Eos bombees, cuando Dios' 
le dló por esposa á £va , la primera tambietí y aunf 
la única muger que habia entone^, y que hubo des^ 
pues por algunos años. En este sagrado enlace inter-' 
vino sin diída. elmnituo consentimiento de ik>s con-*^ 
trayentes obligándose á h^ar vida maa?idabld: huboi 
pues ya entre el primer teoiiftré y la priñi^rá toü^* 
ger, desde la primera vcz',qL^ se viferon, uorverda^^ 
dero contrato que infició la mutua dependencia y. 
demás obligaciones an^as á la^ sociedad conyugal. 
Mas ese contrato y las velaciones á éLi?ónsigai^ites^i 
siendo connaturalea- al lK)mbré €amo jestá probaüo, 
es claro que nó pueden ser inbompactibfes con el as- 
tado de pura naturaleza , porque la Naturaleza no 
puede estar en contradiccicm consigo misma. Es 
verdad que suponen el libre consentimiento del hom* 
bré) mas e3e tnismo conseotimiaito, aunque liiref 
•s también tmural. Olamos al doctor angélico (i) 
explicar esta, que á los espíritus ilustrados á Ja mor. 
derna debe parecer , paradoja. ^ De dos modos (dipe) 



(i) Suppl. ^. 41. t* f«- 
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putde stt tmsL cosa wúaráUt ó porque se deriva at^ 
cesaríameate de los priodpiosi' de ^^ naturaleza, 
como eJ descenso de Jos graves (i) ; ó porque es coa- 
forme [k la inctioacion de la naturaleza aprobada^ 
por la xazon, como ei wsatrimomo y la virtud en et 
nombre. Asi dijo Aristó&eles, que.d hombre es por. 
su naturaleza animftl conyiq^al. Asi dice ei Digesto, 
que la unión del liombre y la muger es de derecho 
natural . .^ Así últimamente dicen con Buffon todos 
ios filósofos, que ^el matrimonio es el estado na- 
tural del hombre después que sale de la puber^ 
tad. ^ (2) 

iS Siendo pues esta una verdad tan trivial , sa- 
t»cta y admitida de todo el mundo, ¿de donde 
provendrá, Füandro , el empeño de los publicistas 
y libertinos en exduur del estado de la naturaleza 
la sociedad conyugal yidoméstica? No es dificil d# 
averiguar. Los lib^tinos no quieren ver en el hom- 
bre de la naturaleza mas qtie uts puro amnuüv diga*:^ 
\^.€Í hombre^ mina d^ Vicey hijo legitimo del hom^ 
hre-'Salvage de Rousseau : y es bien claro que á 
un animal de esa calaña ño le está bien el sa- - 
grado vínculo de la sociedad conyugaL Los pu- ^ 
Uicistas insistea siempre' en su dogma favorito 
ét la perfecta igu2»klad de toácfs^ los hombres en^ 
el estado de la naturaleza: al cual definen conditio. 
kóminum inter se aqualium. . . (3) Consíguientemen-* 
te excluyen del tal estado, como has visto, toda, 
espedie de sociedad, porque esta no puede siÁsistir 
sin alguna subordinación. Ve aquí todo el misterio** 
Unos y otros^ proceden consecuente á sus prii^ 

(1) sustituímos esce egemplir af del éstnse natural di 
ü iUm0, de ^ue Usa santo Tainas, por no ofender la de- 
licadeza de los físicos modernos, (x) E\pir, Xlll. 

^3) Vrasc la aota^ al oúou i« .; . 
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cipios: pero siendo estos á cual mas absurdos, se* 
guQ he demostrado ^o las cartas anteriores , es inu* 
til deteneroie á rebatir unas consecuencias que no 
pueden ser mas verdaderas que sus quiméricos pria- 
cipios. 

< 19 Sí: quimérico es, si alguna cosa lo puede ser, 
el hombre salvage de Rousseau: quimérica es tam* 
bien en el mismo giado la pecfecta Igualdad de 
todos los hombres pasados, presenta y futurps: lúe* 
go el estado de la naturaleza, cual le defíneq nues^ 
tros sabios regeneradores consecuentes. á estos prin-> 
cipios, ho puede menos que ser lá mayor de las qui« 
meras. Y si eUps se coQfproiaa con «ste Jallo (de lo 
<]ue alguoos (i) no cstia muy iüstantes) no disputa* 
Temos de voces i pero seguiremos constantemente la 
juiciosa regla de BuíFon, que prohibe el recurrir 4 
^suposiciones fantásticas hasta haber apurado todo h 
real que la Naturaleza nos presenta. (2) Sobre este prin<» 
cipio dkc^rriiQos ^sí: el estado real mas sei;icíllo 
•en. que la Natur;^leza y la historia nos presentan al 
-género humano desde sus principios, .es la sociedad 
4oméstiba y patriarcal, como se ha demostrado ea 
esta carta; luego en la tal sociedad y en las rekir 
clones insepjarabíes de ella es ¿opdejjebe reconocerse 
el.verdadero estado de pura naíurale;za, desechan- 
*do como una stíppsidon* fantástica el quimérico ; es- 
.'iád^ó de inspcialidad, igualdad é independencia que 
£ngen los precursores y secuaces del lo^maQ^tQ ¿y^ 
nebrino, . i v > :. í ^ 

ri 'fiíí féieÍTftssuni$ ; i .*. . ¿ .^* . k .1 . . . . > 
•'/ Cánéi^ de 'ingris^ et fte ctíf^^ 

<i) Swártr Itistic J. N« cjl 6« part. t. t¡t. ». EllAl^fito 
Fufeadmf no se acrtyiA á proponer su si^^ema sinoi^oiiiio nria 
*Íccioo é bipócesis': ii ini0$ f^é0Bs\.. Vfásé, to tarta It)U 
*>»>«• 1^4. (») Eipiar. Vil. . , , i ü. - : ; 
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Tuvo Russo sin ¡isorga . 

Un soberano talento 
t : Para hacer lo negro blanco 

-. Y volver lo blanco negro. 

20 Ya ves, Filandro, que en el cuadro que 
te he trazado del estado de pura naturaleza^ no 
-hago mérito mas que d¿,láa relaciones inseparables 
de la sociedad patriarcal insinuadas en el núm. 14^ 
-y que versan precisamente entre aqujellas personas^ 
^uc unidas estrechamente con el vínculo de la 
sangre 9 pertenecen á una misma familia^ según 
define esta voz. el célebre jurisconsulto ülpiano 
,(1); á saber ^ padres, hijos*, nietos &c. Consiguió- 
intérnente quedan excluidas de ese estado las re^ 
¿liciones de amos y criados^ y con mas razón las de 
señores y esclavos, que compoúen la sociedad Ha- 
inada herilx porque si bien es antiquísima y se 
halla ya en uso desde-el tiempo de los patriarcas (2), 
Jejos de pertenecer á las primarias atribuciones de 
la naturaleza,;^ la violenta en cierto modo y envile- 
ce sometiéndola seivilmente á una autoridad ej(tra^ 
üay y así dijo san Agustín, (3) que la servidumbre siem- 
pre ^$ efecto de/ la desgracia ó pena del pecado. Shr^ 



(1) Familiam (Ifcimus piares personas , qoar sniit su bu^ 
nius potescate, auc hatiu-a^ aut jure sujcccari utpuca patreiq« 
'familiast filium-familias, nepotes, et deinceps. £• ly^. 9.Ae 
'ntefk. sipifk» 

(a) Gen. XIIL y sig. 

OX ^t !• ffi* in. Qíhsk Iq cstis im paUbc^s atñala éste 
gran doctor el verdadero origen 4e U ur^ídupbre^ especi* 
almente la perfecta ¿ de ísíUvUuí en iel estado de la 
rntnralexa. Algunos autores no quieren reconocer en éf 
^ otros esclavos mas que lo^ prisioneros de-guerra t en la cual» 
^ dicen^ que estando al derecho natural puede libremente el 
«fnce(tG^ Saltar lívida á los vencidos » ó reducirlos á per?» 
petúa scrvidiunbre^ pu€> lo^^fpní^mo h^briaA hecho elloi C|i 
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7WPu$ out abadversitate ^ aut ak iniquipate^ esí.. I^a 
- eíi^ifíieqcia confirma €Sta verdad: n^die s^ sijijet?. á 
rsérvir, sino cediendo á la imperio3a necedad qiie 
carece de ky. (i) , 

.21 Verdad ^es ^qi)e 1^ naturaleza misnaa {xarece 
colocar á.algmjpS; homJDíies: en esa triste gecg^ida^, 
,pci)rao|dolos dei Jk>s oiedios.ó de los t^^atq^jn^ef^rífV^ 
para $ubsis|:ir^ é para gobernarse a s^ misiqqst l^|(jap 

■ I ■ I I iii ■■ I H I I I I I I .1 II , t ^ 

. ^ V * - -^ i I 

icatfi trocado, (Lpcke., 
üo satisface. Dq UmisQn 
Zelanda para, justificar . 
*sus enemigos. Es precis 
derecho! legítimo para d 
cualsolo se verifica ci 
es injusta t y esu es. h 
hfifuhate. La otra CA^^^ 
jcia z éh ádvirsitátn fpr 
dad i que uno por ciilp 
de haber de entregarse s 
tentar la vida de cero 
sion de los bienes, deb 

^de medios 6 dé tadustria. De cualqpier modo escuna cdefiieJÜL^ 

€ia grande y sufícieote.para jtistilic^r la ^ujecioni á !l9;^rii9^ 

pehosa esclavitud ,; pi5rqcie elgraa prÍAcipip^ de la pi\opt9cf^^ 

servacion exige, que todo.se sacrifi^né en obséq^üi^ ^,9 Ig, 

vida, excepto el bien público ú otro de supc6or órdcn^ 

T sin duda que i este principio debe atribuirse én' grail 

parte la prodigiosa multitud de esclavos que tuvo Abralaaf^, 

^s su eéaero de Wdáti^nquila y pacífica Honíe prD^or- 

.^ooaba id bácer prisioneros de gaerra.*' £n. ib i^necá.j^ütae 

.«os reifiei<e de él la Cscfkara, no> bjiq.un }0l^,-^ikXi9^ 

pero. La desgracia pues y la guerra ioju>ta ^n^^ás vcc^^^ 

der^s causas de la esclavitud en el estado de la hatu^rlleza;» 

(1) Así sucede regularmente I mas esto nró iAípiw qul 

^alguno voluntariamente se sirjcte á servií irotro, icomo 

.Jacfih^á Lab^fl V ep cuyo caso, cediendo él mismo^ de^^il 

derecho, no se le hace ninguna injuria. |Ka/f|f^j; nim^fií 
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' movió á Aristóteles á decir, que ^'ciertos hc^ntos 
nacen destinados para servir á otrós¿" (r) iPüftii-. 
dorí y Rousseau se escandalizaron de esta aserción 
del Estagirita , liiirándola como ever&iv» de los nías 
imprescriptibles derechos de la humanidad. Mas la 
'degradación de átgunos individuos no puede perju- 
dicar á^los derechos de toda la esjpecie. ^Érhombne 
es libre por su naturaleza, dice santo Tomás i por- 
que está dotado de razón é inteligencia, con la cual 
puede gobernarse á así mismo disponiendo de su 
persona y acciones." (2} La privación de este don 

Erecíosó en algunos individuos desgraciados los iíihá- 
ilíta para vivir como racionales , como hombres, 

nos 
del 
im- 

si- 
lue 
bu- 
tiro 
si*- 
ína 
es* 
ib- 

-; Mi En^ todos estoa icasos la. servidumbre aptitu-^ 
rifw/^^stá Bhas ó manos claran^ente indicada por la 

;ría • unía- inhumanidad ptetenv 

e por el hecho solo de* nacer 

efectivamente siervo de otro 

ot^o.cualquieF^ por ese mis- 

{i) I. Polit. lect. j. (3) Ibld. 
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mo l^eíáio adquiriese el mas ijaínirno: d??echo á 
dominajrk» La Naturaleza ©os inííiT]a^ 4a mas 
tierna y oficiosa, cona^iser^cipn hacía esos $9res de- 
gj^td^dos, y de ningua modo aos aut^riz^ 4^ Ue- 
tízt Vx medida d$ $u desgracia despojándo^^^ df 
la libertad Cuaodo el sacrificio de :esta pi;ecior 
t^, victima sea Jie<;e$9rio para, eoas^yar la yid^ 
eSos /^t^rájti ob%ados 1 hacerle sometiéido^ ¿e% 
did^meote á la^ disppsícicmes siempre justassd^ 4 
diymú providencia i p<^o serán injustos y tir^np^ Iq^ 
que le acepten con otro fin que el de cooperar ^¡cGr7 
mo iastrumentos de la mi^oiji soberana prpvifienpia> 
al ^livig^ de la; bumaiaídad df^graci^uáa^ De e^ 190^ 
do; la- dominación mas. afespíuta ppdrá ser ju&ta y bet , 
ilélkra; así como la: esclavitud^ mas, dp^rad^ntei po-í 
drá ser tolerable y permitida por la Nafuraleza: pe-r 
ra siempre será cmt^aria á su prkmra intención^ par^ 
servirme de la expresión de santo Tomás: sérjoitus 
uf (mtra p^imam M^^ if&tura: <ij; x.esto nos 
basta para ej^duirla d€il,.e$(adQ 4^.pma qaturaleza^ 
sino comoiin enemigo .que la destruye j, al menos 
9ank]( un extraño que la desbonra. £a, i^na palabra, 
aoügo mio^ un p^dre gíAernandcj ep gjgfe á sq mu- 
ger y á sus bygí> tal y^? íaipb^ á^ sus nietos •.. 
he ^qiíí todo ei iíftoda del verdader^,.e&t¥Ío ^^\. P""^* 
naturxdffz^ pkit^do él natural pof eí^ divino lípme- . 
ro en Iqs. siguieotes versos de la Odisea. 

Antra umbrosa colunt^ ahisque^ in mont^bus ades 
Quisque suas regify:Uxgre^^gruUQS§ue.j itec ulli 
In corntrnine vacat ^ocüts j^xté^dere cur^s¿ 
Aislado qn ÍPadre anciana en sucat^^ña, 
Ó pisando orguilQ^o 1^ nio^itaña, \ 
. El, cetro empuña, y^d^ií^ey^eras Jey^ 



■ u ■ i^mtjjL ' gf ■ J'H. -r 



(1) 104. d. }^. a. I. -^ , : :n.l J {i) 

Ff 2 
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Si8 ISTADO HAiVíiAL. . 

^ ' ^Gúal los mas fieros y temidos rcyc»^, 

• • ^Á 9U muger é hijos qUe al momento 

• \ Obedecen coa dócil réndimifeüto. ^ 

' «3 Lá memoria de un tan sencíílo yá biertas 
Itices \rentutoso estado, transmitida por los descendí- 
tíntes de Noé á todos los poetóos del liáiverso, sirvió 
dé- plantk ^ las Wz&rras ^ tórftacicescas pinturas, coa 
ig^'e* lós^ritiguos ¡íoetas celeferárón su tan decsmtado 
^ighHle ofv. Mas^ntre los infinitos disparatados sué* 
fk)s con (Jde, según sm costumbre, disfiguraron la ver- 
dad, se ^cubren algunos' rasgos muy verdaderos j 
conformes á loque lasJüstorias mas fidedignas nos 
cuentátí de las costumbres primitivas durantse el go** 
Irierno paternal Taks sóri los siguientes ion quft 
Ovidio comienza su primorosa pintura de la {«riaie^ 
ra edad=r (i) - . O 

Attrea prima sata e^i atas\ qua vkdice mHU * 
*JSfk)trte 'suh'sihe lege^fiderk ^ rectúm^uá colebat. ' 
*-' ' P¿éj(í^ m^PuÉque aheranti me verba minantiafixo 
f Mr^ líghhúñíi^ : neo sup^l&x 4urbA^ timebas : - 

' Júdlcis órasui: sed erant. sine júdice tuti. • - 
/ Nándtím ccesa suis , peregrmum ut viseret orbem^ 
''■^"" MgmibM.^ in líquidas piñuí descénderat undasi 

• — NuHaque mortates proeter sua littóra noran»^ 

^^'' '\¡Vhndum pt^cecipiies cingebané $ppida ybssieiv^ :^ 
*•'*'' Afe/í galeee^ non ensis erant : siné ffd¡itís usu ' ' 
Mollia securce peragebant otia mentes . . • - ^ * 
En la primera edad afortunada 
*' Dé todos fuera Astrea respetada: '. 
El terror d<5 las 4eyes ignorado, i - 
c ' ¥ áej se¥érO'juéz-el ceno aifiado. ' 
Aun fio supiera íiavegar el ' pinóí ' > 
.Ni hiciera el ^hombre el alto desatino 



(i) I. Mctam. ftb, III. -i «¿^ -H ^'^ r f^i U) 
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í/ De confiar su vida á fragU kño. . > 

: : Auaino se viera el malicipso empeño , , 
-*ja :. De ásQiii]»ar tasudUd44e$'l3CH) murail^^ ., } 
: > f Y de. ^mpinadats torres .ctoroq^lJíi^i , ^ 

, . Ni de armarle )ea«il.dftflo lo¿ Iwn^aíjos^ r 
Cual si enemigos fueseUySieiKio hervíanos* ) 
Todo era paz entonces efl ^1 suelo..*; : , 
-. ¡Qhlíitomai Diosav ^tcáid^j í^lto «eU>! , 

^ - 24^ Se isietíta b¿a cjueiííl: origiiial flet §st$L ,^xeeq 
dehtó ¿oíadroi ' jm fuede s^r i ¿^o, que . $1 ; estado |:yr^ 
niitivó ó pbttíaooal''^ ení di ,i5ue npj hahia leyes ni 
üun^tcadoá d^aües^ pues Ja.aqtoridad paterna j sus 
msMkktoá. suplían por todo. La pieilad, la |:ectir^ 
tU(}, la ^t^mplanza^.k fiongalidid^r d candpri y ln 
aeádUe» j d^ n las dai^i^b^;r en^ sin duda^ '^eationr 
0^ mas coómmés ' .que ien;i : Iqs ; tiempos pogt^jio-^ 
res* Tanifioco era aun c^^otífzido el peligroso arte 
de navegar^ el malicioso^ designio de foirtifícar las 
eicKkdds^ el^usa petnicioso.derlas armas ofens^yag^ de 
teopas . arnegtadafs^ de ^otras .cieci Cosas^ q\}t íg^, i^a.^^ 
licia vde los .bcHOobres hisokde^pues. Q^ce^arij^'. M9.s 
es £alsoqqe^=(r)^ v.\ \ % . ; sL . u ^ ' * 

jfíme javem nuili sMgebaM arv0 colotn: 
Nec signare quidém , ata partíri limite campum 
i IFas tr&ii in-me^umlJiíwr^lMn^ te^us 

Omniá libttiusi^ nklhypasc^fi ^ f^e}^. , , / 
V - .: En el idmédoisig¡tí\ por «wpguno..; í j f , . j 
El caJmpo ni fuéjarado^ ni/njpltííio: - 
í Ni el señalar ce* lindes oída uno 
^ Su parte, 1 4 (dividir fije permitido: 
. > Sei^vian aL Qcwií)un !sia mi¿do alguno; 
1) 'lia .tierra daba fl:i|{oiiíP^dida."<2} . 



(1) Virg. Gc9fg, lí ' í%N r: .? ^ 
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Si se exceptúan aquellos pocos instantes qiie duró 
el felicísimo estado de la^ inocencia ^ jamas la tierra 
franqUtó sus frutos al' hombre siaéií ñxetiá de su^ 
¿pres y trabajo. £sta fué AsC ^usta: peria ¿oa que 
Dios castigó m rebeldía. ^(iV;Asi es que Adán, 
Caia, Nc^^ &c. egercieron iá ; agricultura, como 
se observó al principio. También está demostrado 
contra Hobbes y-Rouss^au, que. desde et; princi- 
pio del mundo se fUéáfatroduoendo la tdiv&ioa:de 
metes^y prpi^edades seg^n se fúeix»^ multiplicanao lad 
fómifias , por una consecuencia ^aturü^de su ándás*^ 
tria y dó las primeras ocupacipaes*. (2) La camoatí 
dad pues de todas las cosas en el siglcr de. oro M 
tina imaginación^ sift fiindamento. Aqnque sñQ pm 
di6ra decir coíi Laetando^ (3)'qwe la mehte.de los 
poetas 6n -esa fiécidto no fue exeicdrí la/ distinciaa 
de propiedades, sino pocnierar la mutua bOTefifcencia 
de los primeros hombres que generosamente se frant 
queatmn cuanto tenian: cum^. haberles non háhénti'9 
blis\largé^ cópios^úe donarint. Pqrúo demás,. ya se 
sabe quií • . ■. . ..... j ¿^* j- Pictoribui atífue poetis í 

Q^tdlibet audendi semper fidt cequa potestas^ i 
Pintores y pbefia» • i Salvoconducto para 

Tienen de Apolo " j ^ Osarlo todo. 

25 Cuanto haya dur^o ésa afortunada edad ; el 
estado (digo) de pura naturaleza reducido al: go- 
bierno patriarcal, no ^es fácil definirlo de un modo 
claro y- satisfacltorio. Lo mas verisiniU.es, que á 
lo menos en la familia de Seth se continuó isín no- 
table alteración hasta el diluvio ^ p^es no se puede 
dudar, como decia antes el «efior Bos^et , que todo 
el tiempo que vivió Adan^ le estuvieron^eQtéramen- 
te rendidos y sujetos el virtuoso Seth con sus hijos y 

(1) Genes. III. (1) Carca L §# I. 
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-nietos, á quienes lá Escfittira llaoía, )5iyW de Dí^s 
> por su eKtmordíúaría piedad. Muerta Adah, le suoe- 
-dio en el imperio paterno el mismo Seth: á este ^1 
reKgioso Enos... y así sucesivamente los demás pa- 
triarcas de aquella raza privilegiada hasta I^med)^ 
de quien dice Jósefo, que haítíendo tmidQ el frm-- 
cipads 707 (ños , asocié en. el gobierno á su hijo AW 
-que ya pasaba de 50b. <i) Lo mismo babia dicho 
de los patriarcas anteriores á Lamech , expresando 
.que vivian con sus hijos y nietos, cum Uberis ^emm 
suis vitam agebant ^c.z de donde se infiere]^ que m 
impetío ó fa^ncipadú/exsL meramente /wiíer«o, Noájí 
en la raza de Cain. £ste impío, bien lejos /^4e eSb- 
-car mentar con el castigo visible del ]| cielo grabado 
^n su frente, como si se sintiese agitado de las fu- ^ 
tias del infierno, se abandonó (dice Jc^efo) á todos 
los excesos de que es capaz un hombre desesperan- 
do. Hí zose f qerte , en una de .. sus ciudades ^ mudó 
la antigua y sencilla forma de. vivir, y puesfo á la 
frente de una banda de ladrones atropello ba á todo 
el mundo, no tratando mas que de aumentar sil 
|)oder y sus riquezas á expensas tie la justkria y de 
la libertad de ius hermanos^ (2) Siendo esto así, eis 
-preciso confesar que el imíperio de Caín, ,biea que 
paternal en su origen, degeneró en tiránico; y 
constándonos de la Escritura y del mismo j9sefo, 
que los descendientes de aquel maleado no fueron • 
mejores que si^^/pad,re , podemos' su^íier . ¿^ríbgu?- 
4q eii; eljcon.^e^j^ctip a .sy. malcíito. jrazaj él, justo ^ 
suave iqupecio: patf iarieaU Y jio^ b^y? ws, pptícias y Jfif- 
landróy ien ésta 'materia hasta el diluvio. 

2:5; ^Desde aquel. borroFOSQ" catástrofe hasta la 
soberbia etobresa'dé ©abél,'^y%n-er'tóomento misftib 

j ' ir * ■ > ' ■ i 1 i i i iM . . " ^ • I 

(O LA. I. .Antif. cap. )U. , (>) 4b» á|U U. ; 
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de la lempresa, lá sagrada bistbriá Dosrqire¿enta4'h>s 

- iiescendieates de Noé reunidos: en las dilatadas llamt- 
' ras de Sennáar, hablando todos tina misma lengua, ac¿^ 

- mados de unos mismos sentimientos y formando u-- 
.na gtAn'£ami\ia: er^aut^míUrra Jabii umusy et ser^ 
• mófiuffí^ eorumdem. ' (i)^'Et3, pues el imperio paterno :«! 
4nico que había entohces en ehmundo. *©c aquí os 
que todos* los imperios > políticos, aun los. mas aa- 
tiguos, datan su origen déspi^s de la dispersión, 
lios portentosos cálculos de los caldws ó babilonios, 
egipcios, chinos Scc. no merecen mas que el des- 
preció ^): y V es' cosa averiguada y cierna entre to- 
dos los eruditas, que las dos primeras monarquías 
de que hay memoria, fueron k de Nemrod en Ba^ 
bilonia y la de Cam ó Mezrain en Egipto ; y to- 
dos asihiismo convienen en que su data no sube 
i»as allá del año 114 después del diluvio: el mis*- 
rilo ea que sucedió la dispersion^i según Calmét. Ss 
verdad que otros atrasan algunos años este memo^ 
rabie suceso, pero en la misma razón atrasan, tam* 
bien la época de las indicadas monarquías... 

- ' í^ Dispersadas las: primeras familias repobládor 
-ras del orbe?, contjtíuó el gobierno patériml én la 
de Sem, hijo 3e Noe , de cuya insigne piedad i, ce^ 



(1) Gen*. X^. No és para omlcída Iz ingenhsé exposicíoa 
^ue hace Vircy 4c este pasagCp interpretándole del s$lQ'len-^ 
^ua¿e di áccion que nos es eornm eon todas los émimaiek.Lib. L 
^. 4, Por manera qae s«gun este 'micYo escriturario , loi 
i^ooibres toctós enutieron sin el ü^6< lie la pa(|ftM&i' ccrci 
de dos milanos. ¡Raro desoubrimientol No obstante,^ 41 itúsoip 
allí níiismo dice que el »^ de lápulébré nácU.tu e¡ ano de 
léu frknerss /4«wVwx. .^ puo^yer^jidqfaawj;^^^ hablar ^i 
efhesios, ^ 

X»).. Véase la disertación del P. CoXmttjohre Uexeelen^ 
oiá de U historié de los judíos: y d discurso del señor Sos* 
suet solN^é lé^ hist^U itíirperééi: f. t «. ¿poca u A . ( ) 
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dio decíamos arriba de Seth, no es permitido dudar que 
permanecería constantemente uriido y obediente á su 
anciano padre para asistirle y consolarle en su vejez. 
Lo mismo, reápectivamente, debemos suponer de los 
demás patriarcas hasta el grande Abrahan : del cuaí 
y de sil hijo y nieto, Isaac y Jacob, es innegable 
que á imitación de sus, antepasados conservaron el 
imperio pátetnal y doméstico, como dijimos antes 
con Bossuet. Con la muerte de Jacob ácaedda el 
año de 2315 de la > creación del mundo expiró eí 
imperio patriarcal; si ya no se habia extinguido quince 
años antes, cuando a^uel patriarca se estableció en 
Egipto con su familia sometiéndose voluntariamente 
Á Faraón. No duró tanto seguramente en las otras 
ramas de la familia de Sem, y menos aun en los 
descendientes de Cam y Jafet: pues ademáá de las dos 
monarquías de egipcios y babilonios ó asidos qué 
ya hemos citado, casi contemporáneas á la disper- 
sión de las Naciones, desde el tiempo de Abrahan 
se ve ya un gran húmero de reyes y reinos, aun- 
que pequeños, bien consolidados, con sus cortés, 
ttdpas arregladas , generales de egército, &c. (i) 
Hasta en la Grecia se hallan ya los famosos reinos 
de Sicyon y de Argos. (2) Y aun debiera ser mas 
^tiguo el primer Imperio español, si fiíese cierto, 
como siente el P. Mariana al principio de su histo- 
ria, que fué fundado por Tubal hijo de Jafet - 
no sin providencia y favor del cielo. . . Como quiera 
que sea, es muy sólida la observación del gran Bos- 
suet : ^Que habiendo visto los hombres u^a ima- 
gen de reino en la reunión de machas familias ba-^ 
jCTla conducta de üñ Padre "común, y experímen'^ 



^(1) véase t\ Oíncsis desde el cap, \u 
(O ' U^t li Crónka de Euseblo* 



^8 
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tado la blandura y suavidad de un tal gobiernO| 
fácilmente se inclinaron á formar sociedades de ia-> 
milias bajo la autoridad de reyes que los goberna-* 
sen como padres (i)« Y aunque no es dudable que 
muchas familias en su dispersión conservaron largo 
tiempo su primera independencia bajo . el antigua 
régimen patriarcal, á que las inclinaban la naturale- 
za y^ la costumbre ; con el trascurso de los siglos 
todas las Naciones 5 de grado ó por fuerza , adop- 
taron por fin el gobierno civil y político, como ne- 
cesario para mantener la paz y el orden entre di- 
ferentes familias : y así cuandc^ los hebreos pidieron 
rey á Samufei , alegaron el egemplo de todas las 
Naciones del mundo : constUue nobis regem , sicut et 
universa habent nationes. (2) 

20 Sin embargo, si damos crédito á las relacio- 
nes de algunos ^viageros y geógrafos, todavía se en- 
cuentran en África, Asia, América, y en las re- 
giones mas septentrionales de Europa pueblos y na- 
ciones enteras sin leyes, sin policía y ún gobierno j^ 
ó solo con el pat^cnal y doméstico. (3) Entre las, 
infinitas relaciones que se han publicado en- esta 
materia, merece muy particular atención la que á 
mitad del siglo pasado impriniió Juan Anderson 
en Hartiburgo con el título de Descripción de la 
Groenlandia. Allí se dice que aquellos salvages, *yes* 
de que nacen, viven en la mas absoluta libertad é 
independencia: que Iqs niños no reciben ninguna edu- 
cación ó enseñanza de sus padres ni de nadie: que 
nunca se les habla de religión, de leyes, de magis- 



-^) PoUt. lib, II. art, I. prop. IV. 
^ (»>-!. Reg, cap. VIH. 

(3) Asi lo creyó el sabio Fineti sobre la fe de! Ander- 
son Y de Hooke Vt fríncip. f. íf. et G. lib. }\ fdf. VlU 
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trados, ni de otra alguna potestad: que cada uno 
vivé á sü gusto ^ y cuida únicamente de sí mismo: 
ique eü suma, entre todos reina una igualdad tan per^ 
fecta que ninguno puede contradecir a otro^ y menos 
mandarle la mas mínima cosa.^* (1) iQue concepto ha- 
tes, Filandro mió, de esos hombres sin crianza, sin 
•ujecion, sin religión y sin ley? Sin dúdate cos^ 
tara trabajo creer su existencia ; y cuando existan, 
ios reiputarás por unos bárbaros, feroces, insociables, 
y salva la figura, unos bestias... así, así como el 
hofnbre^salvage de Rousseau. Pues, amigo, sábete que 
fct has errado de taco. Oye el sitúente panegírico tra- 
zado por la misrhamano: = 
* 29 Ellos viven en una paz y concordia inaltera- 
ble: ignoran lá envidia, el odio, las enemistades, 
tas traiciones, la disensión, la ira, y mucho mas, 
las violencias, los robos, los homicidios.,. Nunca 
mtieven guerra á sus vecinos : sus armas solo sirven 
para cazar. No se ven entre ellos mugeres públi- 
cas : nun los que no se casan guardan la mas 
l^rfecta continencia: no hay uno solo que incite á 
acciones menos lionestas. Los daneses solicitaron un 
tiempo á acunas jóvenes , mas sin efecto. ; . Los 
casados se guardan una fe inviolable: no hay noti- 
cia de un solo adulterio. No son menos respetadas 
las "propiedades^ Todo está abierto: no hay cerradu- 
ras ni puertas ni arbas : y sin embargo nadie echa 
mano á lo de otro, y se ignora hasta los nombres 
de rapiña y de hurto. Finalmente , la fe pública y 
privada sé observa allí con tan escrupulosa exacti- 



(i) 2 Cono se compone esto con la 'violencia basté í$s 
filfes que según Mr. Crantz se emplea con tas moza$ pa-*» 
ra que's^jca^en con ips que gulereai^us p^rei?,His^ B^n«i 
idc los TÍágei como iS. pag/ »57* 

Gga 
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tud qué jamas se ha oido que uno engañase á ofro...^ 
Basta, amigo. ¿No te imaginas estaje en el paraíso 
terrenal conversando con nuestros primeros padres 
en el estado feliz de la inocencia? No: unos hom- 
bres tan puros , tan honestos , tan desinteresados, 
tan sumamente dulces y pacíficos, que no sientea 
siquiera los movimientos de la ira , de la^ codicia, 
ni de la concupiscencia, no- t)ertenecen seguramente 
& la masa corrompida. Unos hopibres que por sí 
mismos, sin los auxilios de los detnas ni de la reli-- 
gion, arriban á ese supremo grado de virtud, ó por 
mejor decir , á ese portentoso cumulo de las Y^^^^t 
des mas heroicas , deben ser hornbres de, [Ot^^a masa 
que la nuestra, y una nueva .especie d^ j7re¿r¿tow/- 
tas. La historia de los pfitríarcas hejireos nosrofre^" 
i cuadro luminoso de las virtu^ 
;, mas allí las luces nq están exen- 
té las sombra^ como en , los gro* 
)S pinta Amíerson. Los poetaS; con 
iQ no acercaron á retratar^ su e^ 
Dtros colores ; y es mucha befa 
Evangelio mismo el no haber des- 
, común de los hombres ni auij 
aquellps. sa^v¡age^ están libres pp? 

,.. ■ ;•' ..•"•.':• -'-^ ■ '■ " > 

30 Fero cpusolemofios^ Fijiíndro;; eljnismo pa«í 
negirista deja escapar de (;:JLiandQeií ?u^uidó algunosr 
bellos rasgos que descubijén el vei;ííjadierp ^ar^icter^ 
de sus héroes, y a confiesa que 119. con^rvaiji^ ninguHi 
sentimiento de ¿ratitufir^ 1^^^^ ?Hígíé\3f ^^c feP^^ 
que han recibido dé los daneses: ya dice que en vez 
de^ ^tnpstrárseka, . obligados^, les .roban sin esrnipiila 
cuanto pueden : ya cuenta que habiendo caido 
ijtó kifeliz extran^ero^ení su^ m^nos ," al pu1t«:o fe >- 
chardff en 'tierra , cubriéronle de heridas , y apíi-^ 

cándo^^sus'inhitínattaís bócSs borjitáméñte lé- füerofli 

.\-. ¿ íj íi Qíi.A '.'^l'^i c.T^^ 
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,thxq?ía^ la" sangre. . 4 . (i ) ^. ^ r 

iQuod genus hoc Jiómimml iguat^ huno tam 
y bárbara mor^m 

Permittit patria i ^Hospiti^ prohibemur arenal 

¡Que gente es esta, ó cielos! ¿En que psutf 

Tan bárbara. costumbre se tolera? 

¿Es posible que á un náufra^ infelic^ 

. Un puñado de arena se k. niega? , / 

Así exclamara yo aquí cpi^ Virgilio ^ si .no liul>ier# 

prevenido mi admiración otro célebre g^(^rafo (a^ 

asegurando, que aquellos inofsrais^mos salvzgts ,soíf, 

unos bárbaros , fieros^ itKJbmabks , dolo^of ^ Jiediqndas 

$bscems j sin pudor... Confronta, am^o, este púay 

|dfo con el otro, y concíjialps s|,pi5iedés.-(3JI ]^tr¿ 



- (i) JEneid* lib. I. (s) Blaeu m Atíann. 
. (j) ' La mism:^ Inconsecuencia nofó ^|r. Oi» la li|irpr^<t 
Ja relación át Mr. Crantz extractada en el tony» iS'dj^ 
tmpendU de la historia general de íosViages, Al p¿inc;piocpa^ 
l'ecé que te oye hablar á Andersón y despaes á Blaiu, ex- 
cepto lo del- impudor y porgue dice ^'que 4ds grotnl^tidói 
tienen por máxima salivar las apariencias jr eritar él esdm^ 
dalo.!* {i Quien esperara halUr entre aquellos bárbaros' t^tt 
refinada política O Esto no obstante,. (m^ C9tri^j j^llof ^.a^q- 
^un^^la relación de Cr^mz yiiberiino^yfrouifi^taSf ia4r^nis,f 
3ue sé yo que mas hfni ^ento ^u,e ábúen seguro novse xuir 
ara' mucho, de- ja/o/^r las apdrkncfks,.» Cuanto al goBier^ 
fto,- Mr. Cr^nifz parece estar de acuerdo cotí A^nderson íes- 
j^to^a negar4es^ todk fopma de' gíobiernó común ^^ palíticoí 
Hingnn gefe^ óice i' domina' alliíPtto supéii^ el gobierno pai. 
i^raali afirmado ¡expreííime^íícfj i 4»^ ^««¿tf^*//«tíf»• MnirH 
dfdyfiJfre. sH,ffmi]ia.\, l^i^uf ^ .¥^<»?^P^9Wfe '^^ 1% f*^^^>f 
fa igualdad' ^\xc'Í(^ ati;ikuy^9 Atyler^on i f, sy-i^^st<^ se ju^| 
fa la Viái errante que Jievaii ^scgujn Cra^t?, re4ult^r¡|' ultU 
ki^i^nte i que esos b'á'i!bai*¿s edil que' táiíito irDivJo hátí "heíi 
(Jip tlguops modernos» p«xcnccen-á,aqttflU ríase, dr %2\m 
vages que, como se dirá después, divididos en pequeñas 
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tanto ya adviertes, que si es precisó desconfiar dth, 
toai?rativa dé Ahderson en punto al carácter y cos- 
tumbres de los groenlandos, no lo es menos en lo 
qué respeta á sü policía y gobierno , pues igual- 
mente piido equivocarse en lo uno que en lo otro. 
Y sin duda se equivocó, si es verdad , como se lee 
en el- diccianariü geográfico universal de don Antonio 
Vegas, que aquellos salvages ^'convocan sus asani- 
bleas al son de tambor , y que tienen sus leyes fun- 
damentales por las cuales deciden las querellas, que 
terminan con el canto y el baile. . . ** 

31 ] Leyes fundamentales I Asambleas convocad asi 
QueTeíIas petcrítorisimtnte decididas I ¿Pliedc conce- 
birse todo; estjo^ y^un nada de esto sirí alguna 
forma de gobierno político? ¿Quien manda to- 
car el tánibor para convocar la asamblea ? ^ Quien 
la preside, llama al orden si es nüeniéiteír , y la pro- 
nt^'i ó disuelve ? } Quien decide las querellas ct>m- 
j)eliendó á; la^ partfes' á conFdi-riiárse con sü' sénteni- 
aá? Quien rW¿/Ví^¿í', óbligatídoi á la' obséi'vanciá 
de esas., 7^£rj /undamenta/es f ¿Quien íinalmep te las 
sostiene contra el toirrent^ de tas pasiones y del mal 
egempkí, puesre^ la Groenlandia como en todas 
^rtes será ciefll0,tqye > *- ; ^^ ■ * 

^ Nttimur in "vitHum semper^ cupimhqar hegata} 
Es un axioma inconcuso, que de nada sirven \á$ :le-^ 
yes sin una autoridad pública' que las. haga respe-^ 
tar. (i) Esto es lo que. constituye esencialmente la 
siociedad política.: luego no > pu¿de negarse su exis- 
tenda entre* ios groenfandos, si tienen asambleas^ y 
ieyes^ eomo, dictf Végas^. Y |eáte mismo nos qtiieííé 
fjersiíadSr todavía,' qué" viven sin magistrados y siú 
sujécihnl Tan impUcatOnp nae parece esto como lo 
■■ - - • • - - ■ ■ . ■ *" ' ' - ■ ■ - - 

<«)w|ltg«s tlis^i tiftagUtrata inAtllc». Plat. lik^lFi. 4i ítg. 
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^ue dice «n seguida ; ^crecn en un Ser supremo é 
invisible, al,cuaJ no le tributan culto: pero hablan de 
él con mucha veneración^ y le hacen qfrenda^ de carne 
y de pescado sobre una coca siempre que van i pes<* 
car ó á cazar :^^ que es decir , todos los dias , puesr 
que únicamente $e alimentan y ocupan de la caza 

ía^ diarias no son algún 

la muchas veneración con 

¿Ó se puede concebir 

in alguna especie de 

crimine ab uno dUsce om^ 
ios escritores, ciertamen-» 
r de aviso para no crees 
varios viageros y geó- 
frafos tocante á la absoluta incivilidad de las nacio^ 
nes bárbaras. Algunos no se fundan mas que en ru^ 
mores vagos, y parece que no escriben s^np para di- 
vertir ó hacerse admirar refiriendo cosas extrañas y 



(i) La contradicción es tan clara que ni Mfé t>e ta 
liarpct con ser Cldsofe^ pudo dejar de notarla en Mr« 
Crantz» de cuya relación extractó verisiniilnicnte su artí^ 
culo el señor Vegas. La culpa pues recae princípalfnente 
sobre Crantz. Y <qne diremos á la autoridad de es- 
ce misi§ner$ que se nos dá por testigo ocular ? Es irerisimil 
^ue solo pretendiese negar á los groenlandos aquel culto 
regular y público que se estila en todos los pueblos civi- 
lizados: si ya no incidió en la grosera equivocación de mu^ 
chos viageros, que por no haber visto entre los salvagei 
trmplos» fiestas ni otras prácticas religiosas que se acos'^ 
tumbran entre nosotros , ya se figuraron que eran unos 
hombres sin religión y sin Dios. Así han pasado por ateas tnu« 
chas naciones bárbaras muy superticiosas ; cuales son en 
efecto los miamos groenlandos según los pmta Mr« Crantz* 
Véase el tomo i8 déla citada ^vtoria de los Viages* 

(s) Mñtá. II. 
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iraras , sean 6 no verdaderas : como el italiano Píga- 
ftta en su historia^ 6 mejor. Novela de los Pata- 
gones, y otros infinitos. Otros se complacen en ha-¿ 
cer inducciones generales sobre hechos particulares^ 
dando por usos constantes y comunes á toda una 
ftacion los caprichoso desahogos de*á:lguno ó al^^" 
gunos individuos: de lo que puedes ver varios 
égemplos^ en Buffon (i). Otros finalmente queriendo^ 
áuplir la felta de noticias positivas con sus pro--' 
p\ts • imaginaciones que llaman conjeturas ^ deci- 
den del gobierno y costumbres de los salvages por' 
sus ideas y preocupaciones , ó por indicios y apa- 
riencias insignificantes ó equívocas. Dé aquí la extra- 
fia •'facilidad con que tantos viageros forman rela- 
ciones muy individuales de las costunjbres , leyes, 
religión y hasta del idioma d6 los salvages con solo 
haber estado dos ó tres ^as entre ellos,'' como se 



. Xi)'"^P^* VIIL No pu«da ounos-de copiar «qifí algu^ 
fias de sus palabras para^ qae se vea el poco aprecio que 
te 4ebe »hat:er deJat .réláctones de algunos viageroi ó his- 
toriadores , empeñados ^n desacreditar al hombre nacorat* 
ó inciví4ii|do sin otro fandameiico .que algunos hechos par«' 
tículi^es. **Cierus Klacioaes » nos dicen estos historiadores^' 
conen á sus encmigo$, otras los queman» '7 otras ios mu- 
tilan: unas CiScán continuamente en guerra, y otras pro«' 
curan vivir en paz : en unas se acostumbra que los hijos 
maten á sus padres cuando han llegado á cierta edad, y 
en otras que los padrea coman á sus hijos. Todas estas 
ki&torias en las que Us visgens se detienen €o» tanta camfU^ 
unti4y se reducen á unas relaciones de hechos particulai^esf 
y lo que únicamente significan es , que $iefto smi^age ha co- 
mido á su enemigo, ^ue 0iert9 otre le ha quemado 6 mvk* 
talado, y que mi etro ha muerto, 6 comido i su hijo &c/' 
iftgrégues^ esta importante observación á lo que hemos di- 
cho en la caru I. S* t* JCMtra la pretendida tahumanidai 
ác los sláivages americanos. ^ . --^ \ 
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tífítíi^ en Ja relación del último viage al Estrecho de 
^ügálimes (i): añadiendo, que **los oficiales de la 
fragata dé S. M. (que hizo el dicho viage) habienr 
do por espacio de dos meses y ^ medio tenido un trar 
^o continuo con aquellos indios, á pesar de su coua- 
tp solo pudieron tomar unas noticias muy escasas 
í|e su gobierno y costumbres." - 
- 33 I^ precipitación ó ligereza de los viagerps en 
esjta parte ha Hígado á tai punto, que algunos se han 
persuadido á que estad aquella nación salvage no 
tenia ninguna forma de policía, solo porque no vie^ 
ron allí monarcas, palacios , consistorios, guardias... 
cxyfño en las naciones mas civilizadas. Esta observ<if 
ctQU es d^l célebre Mascow en sus not^s < á Pufen^ 
4orf, y la comprueba cpn el egemplo de los cafres, 
4 los cuales Volter y otros escritores á penas les 
üejan mas que la figura de hombres ; siendo así qui^ 
Pedro Kolbio que vivió largo tiempo entre ellos, 
ipstiíica que tienen su príncipe ó presidepite, el cua| 
gpbi^rna las diea: y siete tribus en que están repar- 
^0%^ y qi^e ademas cada tcibu atiene su ge fe par7 
ticular, dependiente del común que preside á la 
Jíacion y á los egércitos- Asimismo en la citada 
icelacipn (kl último viage al Magallanes se dice d^ 
los patagones que habitan en el Uanp, **que aun- 
que .W€n errantes como^ los árabes y obedecían á unq 
q^iie, era de mayor corpulencia,^ manifestaban qu^ 
era su capitán; palabra de la, cual . ponocian per- 
fectamente el significado.'' ÍEs verdad que de otros 
faidios que habitan en el mi?mo Estrecho, se' nota 
que ^'no.se advirtió en ellos señal alguna dersqbpr- 
dihacion que indicase en alguno mando ó. superiori- 
dad;'' pero á esto precede la siguiente ingenua 



(O Pág: 3í7.\ 

Hh 
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confesión : •'Nada se puede afirmar de sos con^li^ 
tuciones civiles ni forma de goWerno.'* j Cuanté 
mas sabríamos de las naciones bárbaras, si todos los 
viajeros hablaran con la misma franqueza í 

34 De la tierra del fuego pasemos á la def 
yeloz á los países (digo) mas boreales de la Euro- 
pa, donde, el chocarrero de Voltaire <lijo , que era 
mas fácil haMr una manada de lobos que una foííe^ 
dad de hombres. (1) i Gentil donaire ! Ni hay sdcte^ 
dad sin hombres, ni hombres sin socfedad. Entre 
las eternas escarchas de los polos son raras ó nia« 
gunas ó desconocidas las sociedades huoKuias, por-^ 
que son alíí^ráros ó ningunos <S desconocidos tes 
hombres: pero en los polos como en la línea y dcMufiíí 
quiera que hay hombres, hay también' sociedadéí^ 
cuando no civiles, patriarcates. Éste es un bethd 
atestado por todo el mundo, y reconocido formal- 
mente por el mismo Voltaire en ^l.pasageque pro- 
dúdmoi en otra parte. (2) Y coriJefeeto, los Lapo^ 
nes ibísriios <ie cuyo egemplo sq sirve este hombre 
dé contradicciones, y que verdaderamente son íes 
entes mas raros de la Europa , testifica un sabio y 
juicioso geógrafo moderno , que viven repartidos 
en familias , teniendo cada una al rededor de su 
Casa uña gran porción de terreno i^ue la está Beña^ 
lado pira su cultivo; que abtaxarón la religioíi crisc* 
tiana á mediados del s^lo XVI , y qu!e tienen igíe-» 
sias, ministros del culto, Jr escuelas públicas. {3} 



<i) Hisc. filos, cafp. IH. {t} Carta ll 5: x; 
' (9) '^^ J^^i Válesete, beoeii¿cia« de }a Congregactai 
^le san. MaiBiro^ en su feogr^jU UsíMím tomo L Este «abio 
murid» i mediados del siglo pagado. Su geografía » según el 
McdMuarh histádíJ) fMrifipii de los hombrfs $lHs$res ^ •'es una de 
las mas detalladas, mas metódicas y mas exactas^*' ^uc habíi 
entonces en Francia. V. Vaissete. 
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:CMao Magdo añade, que también tienen y respetan 
.mucbo á sus presidentes ó magistrados llamados en 
vsu lengua Bergchára^ que quiere decir hombres de 
los montes^ á los cuales regalan pieles preciosas y 
varios géneros de pescados , ya por liberalidad, ya 
Ijor tributo. Nadie ignora que el vasto pais cono- 
to con el nombre d^ Laponia está hoy sujeto, 
parte al emperador de Rpsia, parte á los reyes de 
Suecia y Dinamarca : y casi todos los países del nor- 
te obedecen también á los mismos soberanos, los 
que no han descuidado de introducir entre aque- 
llos bárbaros la civilización de las costumbres con 
las luces dd Evangelio, Finalmente hasta en la Is* 
landia hubo desde"* el s^lo X dos obispados católicos, 
y al presente hay ministros del culto luterano. El rey 
de Dinamarca, á quien está sujeta aquella grande is« 
la, tiene en ella un Virrey y dos colegios para la 
enseñanza pública fundados por Federico III, co- 
njo refiere el citado don Vaissete. . . . Después de 
esto, Filandro, jno admiras ya la vasta y exqui?. 
sita erudición del oráculo . de los nuevos filósofos? 
i No te parece que el gefe de la literatura moder- 
na tenia tan buenas noticias del norte de Europa 
Como de Madrid el otro monsiur^ que en el isig^o pa- 
aada escribía que las casas de aquella gran capital 
ño tenían vidrieras? 

35 Se puede pues asegurar con bastante firme- 
za, que no «olo en Europa, mas ni en todo el mun- 
do conocido existe un solo pueblo ó nación propia- 
mente tal en el estado de pura naturaleza y sin 
ninguna forma de polifcía. He dicho un pueblo . . . por- 
que no niego que aun en el dia existan eut el dicho 
castado algunas de las muchas familias, que especial- 
mente en América andan errantes y dispersas por 
los bosques y desiertos sin reconocer . otro gefe (af 
menos permaneate) que el p^dre ó cabeza ^e (:ada 

Hh' 2 ^ 
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familia. Este es el voto del célebre Baffbn. ^EníírC' 
los salvages,^ dice, (i) se encuentran otras tantas 
diferencias como entre los pueíilos civilizados: pues 
unos forman Naciones bastante numerosas regidas 
por gefeSi otras sociedades mas pequeñas que se gor 
biernan por usos (y sin duda también por gefes) i J 
otros en fin que viven mas solitarios é independiaa-* 
tes que ningunos otros, pero que no dejan de fbr-í 
mar familia y de estar sügetos á sus padres.;. Asá 
el estado de pura naturaleza e» un estado existente 
y conocido, y no es otro que el del salvage que ha-* 
bita en los desiertos, pero que vive en familia.'' La 
seguridad con que habla este sabio, Naturalista, que 
poseía á fondo la historia de las Naciones, no nos per- 
mite dudar de la verdad de su aserción. Y reaímen-^ 
te, casi todas las relaciones de los viageros suponen ese 
estado errante de algunas tribus salvages sin uniQa 
6 sociedad permanente de unas xron otras: pcMrima- 
llera que aun cuando se juntan no parece que es 
con el designio de formar ufT cuerpo político, sino 
por un efecto del acaso ó por alguna causa even-* 
tual y transeúnte. 

36 En la descripción del Magalktnes^ hablando de 
los irtdios que habitan en la parte montuosa de aquel' 
Estrecha, se dice : *'Que es difícil asegurar el número 
de que consta cada tribu ó familia, y discernir «i 
cuancíó sé juntan 60 ó 70, se consideran todos pa- 
rientes formando una sola sociedad ; pues solo se no- 
tó que cada ocho ó diez viven en una choza, y pa- 
rece tjUe^ aunque e^tén muchos mas unidos en un 
para^e^ cada familia se compone de este número, 
y* cada íma cuida particularmente de su sustento^ 
educación de «us hijos, y de su choza y canoa. "(2) 

^— ^- I ■ ti ' ... I I— — ^— V— i^»^— — ■«— — i— ^i»^— Wl 

1%) KeUdoft dd últtáb Viagt &c* pag. 34lt 
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íEn ^ el ci tardky dicciooack) geográfico miversal , sé Jefe 
4e los Eskjmaks yi Mskimaos::, pueblo^ ^vages que 
hábitam las partes msús septcotnoriales de la Atnét- 
rica , que ^'cómo nación errante y dispersa eñ pe- 
queñas rancherías, ocupan un terreno inmenso (has- 
ta ¡a mas cercano al ^olo) cay b, población se rédu^ 
ciri á cien aldeas sí se reumesen.en m cuerpo de na* 
fion.'' Dt los habitantes de la^báía de Mercurio 
en la Nueva Zelanda , sé dioe ón el pcimét viage dd 
célebre Xook jal-rhar del Sud^ rxjue m estelan some^ 
tidos • 4Í^ rdhgm g^e {poXiús^^ ^^tví noticia tan 

decisiva'^no se enuncia, mas qqe rCG[nio:una cot^tura 
razcpsbte; y alli mismo se iüabla deiin gran^^ino 
situado en 1^ rmsma;Zplaadai(r)^ , ; 

3*7 Mas tarminante resta el P/ Ácosta en su ex- 
celente historia násaraly moral de las Indias. Tres 
generaos de g<;>bierno dice haberse hallado entre los 
indios al arribo de los españoles.: ^El.-priftiero y prin-^ 
cipal y mejor (son sus palabra Üa ¿do de reinoi ó 
inonarquía^ como fue el de los Incaá y; el dé Mo- 
tezuna. .. El segundo es de behetrías ó comunidades, 
üonde se gobiernan por consejo de müchoS^ y son 
coma concejos* Estos en tiempo dejgi^rra eligen un 
capitán^ á^ quien toda una nación ó provincia obede- 
ce. En tiempo de paz cada pueblo ó congregación 
se rige por si, y tiene algunos principalejos ^ quien 
respeta el vulgo. (Se ve aqui una imagen, del gobier- 
no aristocrático.) El tercer género de golHerno es 
totalmente , bárbara (sin policía), y, son indios siA 
Itíy ni rey rii asiento, sino que andan á manada» 
como fieras y sal vages. Cuanto.yp he podido; com- 
prehender , los primeros moradores de estas Indías^ 



(O Hut. de ios Viagcs por Mr* J^cltcliaipe, coino^#. 
pag. til sig. -^•' í • -i 
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AieroQ de este género, como lo sok^hót día grah 
parte de los brasiles y ios cbiriguaüas , chundho^ 
iscaycingas y pilco^ones y la mayor parte de los 
üoridos, y en la Nueva-España todos los -chichi- 
mecos.'' (i) Según esta narrativa y clasificación de 
gobiernos^ el último qo puede serjnas que paternal 
ó doméstico, y así es consiguiente su existencia 
en aquellas tribibs ó familias independientes que 
aun hoy dia midan á> manadas sin ky m rey ni asi-^ 
entox pues dado que algunas de las que menciona 
Acosta, estén ya civilizadas, nq tiene duda que aun 
hay dia hay muchas por ¿:o»íttíi/^íir. 
c 38 M^s esa)9 familias ó \manadas: errantes , ya 
anden dispersas, ya;juniía»,\ ¿forman por ventura 
'un puebio átmdnation^ro^xzmtnts, tal? Nada me- 
nos. Pueblo 6 nación son términos colectivos que 
esencialmente significan la asociación permaneote de 
raucha$ familias con leyes ó usos constantes bajo 
un gefe ó gobierno cualquiera ^ porque , conío ob^ 
serva Buffon^ *'tod.a nación que no guarda regla ni 
ley alguna, que no tiene gefe ni vive en socie- 
dad habitual, mas bien que una nación (ó pueWlo> 
es un agregado tumultuosa de hombres b^bai^ps ó 
independientes, que no obedeciendo mas que á susí^ 
pasíiones particulares, ni pudiendo tener un interés 
común, son incapaces de dirigir sus acciones á un 
mismo fin y de sujetarse á usos, constantes ; para, 
lo que es necesaria una ser^e de designios motiva- 
dos y aprobados por el mayor nún^r-o", (2) ó biet^ 
por uno solo que presida y gobierne la multitud, 
prescribiéndola leyes ó usos constantes y uniformes, 
%ue encadenen los intereses particulares en la ten- 



(i) £spir. art. VIH. 
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dénciá al bien público. Esta unidad 'de fin y de go 
<bíerno sin la cual no puede haber pueblo ó nación, 
propianiente hablando, se advierte clararbente en las 
behetrías ó comunidades del los indios según la des* 
cripcion del P. Ácosta; más no se descubre rastro 
de ella en los indios del tercer género, como tam^ 
poco en aquellos salvages (tal vez los xpismos) de 
ios cuales dice el citado BulFon, "(jue se feunea por 
}o común sinsáber porque, se se^ran igualnieate 
siá motivo algunar y su gefe (cuando le tienen) 

deja d ' ' ho ó por el de ellos.^ Es 

pues r n hay familias , mas ña 

vn solc I estado de pura na^turai^ 

ie¿a.j>; el temple de la d?; Vol#- 

taf^'e e e casi toda la Amérkr) 

€JX' ese penas se eincuentm aun 

en I9 mas enmarañado de las sélvai^ 

3^ Pero aquí, querido amigo, me es forzoso ha* 
icért¿' una advertencia muy importaníte. Aunque ei 
estado de^ iesas^ famiUa^s satvages ;sóa el de pur;^ mt- 
tciralesía en el fondoV no debe equivocarse con el 
estado primitivo (i): error muy grosero en qué fre* 
fc—— — ^^^1— — II lili 1 1 ■ I — — — —— »^»<ifci^i— > 

(1) En el diccionario privatiTO^de la nueva filosofía f 
has adeptos son constantemente sinonomos $sta(i9 ie nattérk'* 
r^lexA > istádo primtiivo^ ^pmbM natural > kombr§ orf¿innl , how^ 
hésalvase^ homhrr Jibrt^ h9mh9 independiente ^ HOMBK i üRT, 
Sirva de aviso .^^ Asj tuvo mucha razón Virejr para de« 
cir en su disparatada disertación sobre el joven >allra^9 de 
Avéyron,que **el estado primordial de nuestra especie ei 
h base escnciartnr^wí'^stiál^a t^do el orden social/' Tín^ 
do él cae en tierra ^ij se '.iijiaivoca ^1 escado >>/»l^i«i 
con el jaiv^9:i pero; todo él, sjc fcosjcicM deshecha t-io moñ»« 
truosa equivc^caicíom V.case la jcarta I* ^. ^« Qt*c^9 *^ "®? 
tache pues de nimios á demaviado prolijos, cuando con 
tanto empeiío insi^^ttmos en fijar la idea del verdadero e^ta^ 
do depura naiuraU\a y'prímíiivo del homkre. NuniUMm satis di* 
cienr quúd nnnqunm sdtis diHiíUn '' '•.;.-♦ 
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cuentemente iácúrren, no solamente \oi filósqfbi^ 
5Íno tambiea. escritores, juiciosos y jesi>etable^ 
cómo el' de. la citada descriptioa (MI tM^géMmei^f 
rSi en ' eL universo ( dice tratando de. aquellos iri- 
dios que dijimos hallarse probaWeínente en el esta> 
do de pura ^turaleza:) tsi en ¿L'éniv^erso existen 
Üombres que ^ hsillén Qn ,eí prmitiVQ i estado de iéf 
vafádrcUezUy son.shi dudií etstos indica , los mas nÁ± 
serables yi estólidos de ,ta4as las ciriaturas .humana^ 
nacidos para gastar sus dias erizantes jen únoss dé^ 
ftiertos horribles^ sin otra habitación que una des^ 
dichada choza... cuasi en cueros vivos ^dtstitüif 
dos de las coúiodidaides que . suministran jlaSvartes 
4ú3i% groseras^ fkltos de. todos lós^ nK^dioa:^, mé(adot 
para pi^eparar .su alitTCnto.. . llt Jtodokodai p la |cf 
reza Hegan al sumo ; grado» ebttíe «ellosvL JNose* ady 
virtió en su trato el menor rastró; deaul^ religi(íso.¿¿" 
-Tal es elhorrofroso. cuadro qi^e , generalmen^ se 
mupone sei^.sjiBDO.el prigiqal^ áLloi£Qf$id$ trasloa ik^ 
ául primitiva' estada :de/nue^teíi*;e^jeQ5<íí Siípcrficiaa 
labsurda y :sín' átmno.de Aiti^^bieñiciJ Renias^oaQEf 
nos Irasta el ori^n denlas «osas:: eplAquellaCí' |wñb- 
meras iamilias. formadas „ por la misi:m.na£ur<ikía, 
iralxnní^ degi?ftd4dtó''p€«Íaxe<áíKsa€íOflljai-p^ qrbvi- 
eio^ eS'Sifl duda<:alguiia:doiide^i:dcbdniio8 eet^idkrccl 
-verdadeVb festadp -priürithro^del^éttem ^htífiía<to; ¥ 
bien : ¿"há^' por ventura él inénoí ihdi¿lo:tn los' rtío; 
nümentos oe ía'abtiguedací Aias te'nitítá y fidédig^ 
lia. de haber sido" esa vida errarj^t^ , :Í^^B^^l y des^licha- 
da de.los; salví^^s et^sw^.-jde ^^íPíwjEj^roí potór 
¿ore* del' orbe ? Es»vteijdadqae lasíiilo nsoáaroíi: los 
griegos 5 kí cetebraróa lospláetfesi anpiguraj lo impo- 
nen loS fflosofós moüernósj' fó'úrée-siíT' examen to- 
&> el mundo: pero nadie lo ha probadb, y es im- 
püsiWe £rt:obarjo^ pórc^ue nQ*'so!J[o' es infuíidada sino 
. desmentido pi^r 'la evidej^,^ ;/..[ Z^i^^:^ '..., ..;: 
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40 Abrase el Génesis: y á las primeras páginas 
se verá y* i los hombrea labrando tranquilamente 
la tierra; edificando ciudades; ofreciendo sacri* 
ficio% al Ser supremo ; arreglando el culto pú- 
blico; inventando la ílerrería, la Metálica, la 
Música y demás artes necesarias y útiles á' la 
vida (i); formando^ e^ fin un sin' número de ¡so- 
ciedad^ estacionarias, que unidas con los mas es- 
trechos vínculos de la sangre y gobernadas por 
nsm respectivos gefes, presentaban la imagen de o- 
tros tantos reinos cuantas eran las principales fami- 
lias/. . He aquí el estado primitivo del hombre : cual- 
^quier otro es preciso que sea posterior, aunque por 
jÁg\im seniejan^a con el primero sea ó se diga na* 
tural: y esto es cabalmente lo que acaece en las tri- 
Jbus salvages. La independencia en que viven algu- 
nas sin mas sociedad que la doméstica , las hace mi- 
rar como monumentos subáistentes del estado de 
-^^püra naturaleza; mas si se comparan sus costumbres 
^ con las de los póm^ros tiempos, el mas preocupa- 
*4o se verá precisado á confesar qué se han alejado 
' infinitamente mas del estado primitivo que las na- 
ciones cultas. Y últimamente , cuando nó aprecié* 
- mos en los primeros hombres mas que el genio crea- 
dor con que inventaron las artes mas necesarias, y 
aun las ciencias mas importantes y difíciles, como 
testifica Josefo, (2) nada mas se necesita para ha- 
cernos conocer la extravagancia de quererlo^ con- 
fundir con los salvages, y aun para mirarlos coa 
i asombro, y aclamarlos con Virgilio: (3) 

\Magnánimi héroes^ nati melióribus annisi 



(I) Gen. IV. 

{%) Antttj. Itb. I. cap. IL ()) iCncid. VI. 

íi 
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Inventas siquidem vifam excoluere per artesg 
j4tque síA inémores alias fecere merendó. ■ ' - 
¡Héroes prodigiosos ! 
Que nacidos eñ tiempos mas dichosos^ 
Con numen soberano 
Para consuelo del linage humano 
Las artes inventaron, 
Con que su nombre y fama eternizaron, (i) 
41 No niego i Filandro, que la vida nómada ó 
•^ambuIante tuvo también sus apasionados en los pri- 
meros tiempos. Este género de vida , sobre favore- 
cer la natural instabilidad y desidia del hombre, de- 
bía ser muy cómoda en una época en que poco po^ 
• blada la tierra , por todas partes ofrecía Iridios in- 



(1) La Invención de las Artes se ha mirado siempre con 
vazuí c<^oio ti último esfuerzo dp| ingenio laiqiaBQ* . I«os 
-anfi§uos gentiles veneraron ccm^ á dioses á los que. creída 
habci inventado la Agricultura , |a heáiánz ^^ U ÍAúsIcá 
la Náutica, y hasta la Ccrragería, Ccrcs» Minerva, Apolo, 
Escuiapio , Ncjjtuno, Vulcano... no tuvieron otros mé- 
' ritos para su apoteosis. Ni hay dificultad en que cfectiva- 
"tnenté esos famosos personages, ú otros tn diferentes páí- 
vs^s Jiayaa inventado é perfeccionado notableme^e aun aque- 
v,llas arte« qué consta haber sido conocidas desde eJ prín- 
.4:ipio del mundo: pues aunque Noé y sus hijos las conser- 
varon con el género humano en el arca,' y las egercitaron 
y enseñaron después á sus descendientes, no es dudable 
que algunos de estos, al paso que se fueron* alejando de 
^u principio, fueron también olvidando á abandonando aun 
las artes mas necesarias .á la vida^ como se ha visto y 
se vé en las naciones salvages. De consiguiente, se hizo 
forzoso con el trascurso del tiempo, ó que los hombres 
volviesen á inventarlas artes, 6 que las recibiesen délos 
que las habian conservado. Esto último fue lo j[ue mas 
coniunmcnte sucedió* y **al vtmo&, dice el señor Bos- 
suet , que.ttOdd.>ieae de aquellas tierras s i empr^ habita- 
das, donde los^fuhdamcntoV lie las Artes permanecieron si- 
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mensos, en los cuale^ sin ningún trabajo se podían 
p03tor€dr numerosísimos rebaños. Asi fue que Adán 
aplicó su segundo hijo Abel á la pastoría como el 
primero Caín á la agricultura : pero Abel vivía con 
su padre que como labrador hacía una vida seden-» 
taria y quietas conque no puede servir de egemplo 
á la nómada, ^l autor de es^e géaero de vida, se^^ 
gun Mo^ísés, fué Jabél quinto nieto, de Caín, (i) 
y así el nacimiento de . la vida nómada correspon- 
de al siglo VI ó VII de la creación del mundo: 
luego en ningún sentido puede llamarse el estado 
pfimifivo del género humano. Aun después del.:4ilu- 
vio Noé y sus*feijos sé dedicaron á la labranza (2); 
y úo se halla un solo egemplo de la vida pastoril 
y ambulante hasta Abrahan. Los progenitores de es-r 
te gran patriarca vivieron sin duda en poblado, pues 
Taré su padre habitaba en una ciudad de la Caldea,, 
donde probablemente hablan residido también • sm 
antepasados (3) ; y cuandg por orden de Dios abmi 
donó aquella ciudad, se estabieiáó eo U de Arañan 
toda su £similia,la cuaU^e mantuvo allí largoi tÍM 
empo después, según consta de la historia de Isaac 



-«4- 



cnpre cq 4a. sen" Disc. sobre, )ía^hist« tiniv. p* t*z La pri^ 
ihcr^ invetícion pues de los Arces mas necesarias .y mas 
¿clles se debió incontescablemence á los primeros hombres: 
y < todavía nos los querráa pintar nuestros sMbhr como 
tés mas saiyages de todos los salvagés , repitiendo sin rer- 
gitenza con sti patriarca Lucrecio , que (Üb. K) 

^iiHbuí , it $f^lnt €orfUf vestiré ferárum ? 
Ni sabían calentarse» 
Ni cubrirse con pellizas ••• 
I cieru que se hülUn $/féfreséis 
^ Casas que 90 esiin, iscritasí 
(r) Gen. lY.. (») JbíiL JX. <?) ¿en. XL 

li 2 
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y de Jacob, (i) Y si estos dos patriarcas vivieron se- 
parados de su estirpe, lejos del tumulto de los pue^ 
blos, en un país extraño, pastcMreando sus ganados 
de valle en valk y de desierto en desierto, sin país 
Bi domicilio ^fijo, alojándose en cabanas ó tiendas 
portátiles, fue por mandato expreso que recibieron 
de Dios en la persona de Abrahan, como herede^ 
ros inmediatos de las promesas , y para significar^ 
dice el Apóstol, que esperaban una ciudad eterna' 
fundada por el mismo Dios : ct^us artifex et condi^ 
tor Deus. (2) 

42 Mas ál mismo tiempo y mucho antes 
que estos ilustres personages, por motivos tan mis- 
teriosos como justos, llevaran ese tenor de vida 
errante buscafuio la verdadera patria (en frase del 
mismo Apóstol) y viviendo como huéspedes 6 pasa- 
geros en la tierra^ habia por toda ella una iníini« 
aidad de familias fijas y sedentarias ^ de ciudades 
famosas, y aun de imperios ó reinos bien cimenta- 
dos^ oomo noté en otra parte^ y solo puede ignorar- 
lo el que no haya saludado la^iistoria. En una pa-*' 
labra, todas las naciones del itaundo según fueron 
civilizándose adoptaron la vida estacionaria, y ha- 
c^ muchos siglos que la nómada no-es conocida 
sino entre los bárbaros y salvages. Luego estas dos 
clases- de' gertties' no ekisten en [éf exwíe? 'p/'/^/ir^fw, 
pues la vida ambulante es posterior á la sfedenta^ 
ría de los primeros hombres, y la SAÍvage es íina.de-; 
gradación manifiesta aun de la nómada primitiva: 
dé lo que es fácil convencerse confrontando las gro* 
seras y brutales costumbres' de los < salvages con la 
ilustrada y religiosa policía de los antiguos patriar- 
cas. He aquí como la describe Pleuri (3) en pocas 

(I) Ibid. XXVir. (») Hcbr. XI. 

(j) C^scuttibres. de ios isracUca^ parte I« 
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palabras: ^uhá grande libertad sin ótiro gobkrno* 
que el de uk* fabre que GOR^tirABA ctna M0-7 
KARQUÍA ABsaiuTA EN SU FAJfixiA: una Vidal niuj; 
i^tural y nkiy cómoda, coti grande abundancia! 
de todas las cosas necesarias, y un gran desprecia 
de las superfluas, en un ttabajo honesto acompa- 
nado del cuidado y de la industria , sin inqui^ud y. 
sin ambición^*../ añadamos: un siogidár esmeto elL 
rendir al soberano Ser el culto n^ats puro y pías 
sencillo, y en practicar todas kis virtudes domésti-^ 
cas y sociales, mayormente la hbspitaUdad mas ob« 
sequiosa con todo el mundo. ^ Les conviene , Filan- 
dro mió, este retrato á los s^vagesi Acuérdate :d& 
los habitantes del Magallanes, y no podrá» dqjar . diít 
exclamar atónito:^ . . : , * 

¡O quamtmfuec NkAe NhAe éista^at ab iüal 
- 43 Yo también, amigo, mé veo precisado á renr 
dir aqaí otra vez ( quizá la última) el debido home- 
nage de admiración á la vasta y selecta erudición do 
J. J. Virey, que anoyado en la siguiente estrofa 
del Metastasio: , 1 ; 

¿fe la cetra nm era . . .> 

t)^ Amfione et d'* Orfe^y gli uomni ingrati 

Vita ^arrian perieuhsa é dora 

Serifca, Dejj setfza kgge^ é setizn mur^f. /i) 
ño teíiiió cómpErcimeter su - reputación íflósófica afir- 

I . ' I I ■ M i l I I ■ \ III ^^ J I I ■ I II I II 'M I III ,1 

! <iX Este tieftíHWÍ4nip> Meom , JMli^n^ fs MW^dcr i% 
afuctllos vcr$<M 4e Boracia ^q %^ foi^c^i, .5 v ^ 

Diitits etAmfhhn thebann tindifr sreis -J » ; , <, 
S4Xé moliere $•%$ UntAdjínis &c» r . 

Pero «im adfoiuda (pr^h). la civilj^cipp de los Traces' por 
Of&o'i f de los Té&aoos por Anfioa 9 i.^^ÍQ^c^ dea^ui 
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maüdo, que i los armoniosos acentos délas divinas li^ 
ras de Áci^on y deOrfeo se debió la civUiracionde los. 
primeros humanos y la . fundación de las primeras 
dudades* (i) iRaros descubrimientos! Séguneso, Aví< 
fion y Orfeo fueron mas antiguos no solo que Abra* 
han en cuyo tiempo ya había ciudades y aun reinos^ 
sino que Cain primogénito de Adan^ que fundó las 
ciudades de Henoc y de Náida (2); y en efecto soló 
así hubieran podido civilizar á los primeros humanos. 
Pelro por desgracia es ya una verdad trivial y añe- 
ja demostrada por la mas detenida confrontación de 
la historia sagrada y* profana, que aquellos célebres 
iniásicos con toda la turba mtdta de héroes imagina-^ 
ribs que se {^lerdea e^i la^ obs(^ira noche de la fábu«* 
la, lejos de ser coetáneos á los primeros humanos^ ni 
alas pf4fñeras ciudades ^ íuerón muy posteriores al 
gran patriarca Abrahan y aun a Moysés, como pue- 
des ver , Filandro, en la Crhica de Eusebio y en la 
&uiad de Dios de saq Agustín (3X En la misma Gró* 
nica verás que cuafldo aparteieroa en el mundo An-, 
fion y Orfeo, ya contaban muchos años en la Gre*<^ 
cia misma los reinos de Sicyon, de Argos y de A- 



la iacivlüzacion de codas los bombees si no hubieran exís* 
tido aquellos músicos? eSoñá eso Horacio? Y cuando lo 
soñara , i un poeta cristiano no debiera avergonzarse de adot>- 
tar tos sueños de nn poeta epicúreo ^ Aquel osútIo tadt^ quid* 
libeí áuiendi . • . que tomaa por divisa los poetas , i no de- 
kt Respetar á lo menos fas lefe> <lo la verisimiUtiíd f 4ei 
decoro? Y ees verisimill ^i décéi^e§a á un crisi^^no'fa |* 
sercioa de que sin la lira de Artfion y de Orfeo los bom« 
bres viviríamos todavía como bestias sin ley y sin^Diose 
Esto á la verdad 

^on himines^ non dí\ non túncesstn C9lnmnég. (Hor. lA.) 
(1) Hist.. nat. Hb« IL (a) Aatiqaic. llb. L cap. IL 
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tenas, por lo menos, (i) *. ir\ . t' / - ^i 
44 Mas dejémonoi de historias^ d^ que^ .nuestro 
historiador natural se le entionde bien poco^ y\apele« 
mos tconformándonos con su humor al tesúmonio 
irrecusable de ^ los poetas. ¿Scm^ron jamás estos que 
anfión y Orfeo civilizár(m\ ¿ los primeros. ímmanos ? 
Nada menos. Antes que ¡iniíaesen aquellos* tan de- 
cantados guitaíti(ítás,< yá'' €lí:TÍejo SatumiQ abuelo 
de Anfión y bisabuela de 'Qrfeo segonia' fábula (2), 
daba ó habia*d¿»do i leyes k Ibs* pueblos y ^oberná« 
dolos con tanta sabiduría , prudencia, suavidad y 
justicia, qué su ibli? reinado se Uamd /Or ei^i 6 si^ 
glo de oro. Testigo abonaido, si alguno lo ^ede sef. 



^ (i> No es poiíMe fijar el tic¿ 

tieron \Anfioüi y Oifeoi pero '%^ : 

atante. yfirUitpiMtiid.iJI jjriinciro; ai 
fundación di Tcbas. Según Éuseb 
ba$ después de 1^ muercV de Josu< 
inec, en el ano d6 s^iíi: luegc 
fijarse la existencia de Anfión. Va 

según refiere Cicerón i» d9 nát. deor^ Mgi seciondamente 
su existenciaJ^'Pe^ó supongájfnosla:* Todoi.cofiyieiv^ en que 
fué unf\de los qtie aconipañar^n *á)Ja$o^ ^n^la n^niosa ex- 
pedición át\,TiUwn9 df ^Khf y.qup[ está sucedí* en el reí- 
nado de Laomcdontc > padre de Príamo en ctryo tiempo fué 
Troya tomada por los griegos. Pero Príamo era ya éhtotí* 
ees muy viejo ^ según Virgilio ? podemos pues suponer 
que x>rfco vivia cien años antes de la ttmia^ 4^iTroyaiiJa 
cual comunmente se fija hacia el año de »Bio de la crea« 

-cioft del mando^r en tiempo -d« J4pt4-4^uz. ^eJL^rjgcrl; y 
^*i la existencia de Orfco vendrá a coincidir con la ju- 
dicatura de Débora háeia los años «7 c^. Oe ^dos invdos 
se palpa el garrafal desp opositen de Virey. 

li) La Micologis l^acc i Orfco hijo de ,>^pplo,jy^ 4 este 
de Júpitcn S'AÁfion, le stipond hijo^dc Jjífilfir ( q^icjó f^ié 
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JÚ gran Virgilio en el libro VUI de la divina Eneida. 
J^rinms sé ^éreú venit Saturms Olympo... 
Is germs indóeile -^ ac áispersum mimibu^ ahis . 

Camposuit^ legésque dedit • • • • 9 

Aureaque^ ut perhikenty illa sub r^ge fuere 
SmculM : sic placida piptdas, M p0ce regeba(. 
! Saturno fué el primero 
Que del Olimpo vino. al Lacio fiero, ^ 

Y IdS' bombóes juntando 

Que erraban por kts selvas divagando , 
Leyes sabias dictara, 

Y con prudencia tanta gobernara,, 

r* Que su feliz jDei^na^dp , . ' 

La edad 6 siglo de oro fué Hamado. 
Verdad es que, este gran poeta supone, que antes de 
Saturno los higmbres andaban dispersos por los mon« 
-tes sin artes, sin: poUda,. sin costumbres , maiite<« 
ttiértdose dé las frutas silvesjtres j ^ de la caza^ 
: (^eis neqüe mos^ rieque-cultus -era$ ^ ne^ jÁñ^ 

.^xtf ; bompómre opes norm , áut párcere paríot 
: Sednamij 0t^ aspér victuvenatus alébat. 
-i :• iSifi Igres^ sin costutftbries^ ni s^mbc^bíip, . 
t-n »o (^i atesorar i^abiaQi)' ni. guardaban 
\^ ' 'Lo ya áílcjáifidot solo en íin vivían ^ 
' £>e la caiá ó Mlotas que cogían. 
Mas esto nada significa , porque el poeta no habla 
^de los primeros humanos y sí solo de los habitadores 
del Lacio, pueblos antiquísimos de Italia (i) i y ai^i 



(1) El tniímo lo dice expresameate : utiímqni voauri 

Máhiti hls qumiism léUuhtti tutus in ms. 

Segtin todas las apafficncias» estos pueblos» Uamados illa- 

■ytliittsi %íbn tos üisiiios que Cicer0n.(i. iektvnt.) pintó co- 

«Bo unas fieras a y á los^uc Eánio citado por .a<iQ Geróiu« 
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cft dd tofk>9>, siendo coroun o|»nioíi que cuando 
aportó á ella Saturno,, ya reinaba allí el sabio y 
pudentísimo Janp que le acogió favorablemente ce- 
^igpdolp. upa part? de , $.U3 ,e^t4do3. Así lo insinúa 
elio9}isaK> Virgilio (i)í y^?í lo acreditan, dice ej 
eri^íío Lactancio (?) , l^s antiguas ipgdjaHas qw re- 
presentan de un lado . á Jano bifronfe 6 con dos 
caras, y del otro una nave en memoria del des-r 
embarco de Saturno, como cantó Ovidio en los 

, p^r Bona f^stéritíOS puppim formavit in are » 
. í , Hjspitis' niveneum^ testifieata dei. \ 

^, , La fi§l. posteridad reconocida 

- ; Pequeña nave en bronces estampara. 
Que del falcado numen la venida 
i . K) . A.los futuros siglos atestara. 
- 4§ Pocío demás, el menos versado ^n la bisto* 
tía conQcer'que; Virgilio nada ma3 dice de los JÍbori* 
ghes]^ Italia que lo que cuentan los griegos de 
filis^^u^toneSy Tácito de los Fermos de Alemania, 
Avieno délos Beribraces é Indígetes^Esp2iña^ Sa^ 
iHa^ío y Mela 4^ varías naciones de África , todas 

m^ (^t* éuí íHeeam} ¡liami c$sc$i* Pero esio$ .Cascos cnu^ 
4riierofl. $ia duda muy, distantes de la fiereza y rusticidad 
^e les imputan Cicerón y Virgilio > si es verdad que» co- 
mo refiere ea la citada carta el doctor Máximo» se cor- 
respondían epistolarmente sirviéndose de una^ tablitas muy 
usas ó de las cortezas de los árboles; aut tn MtUtis i Itg^ 
W €iti¡tUliSy mtt i% eortkílms irbérum muiuá ' epiíiolarum pülíh^ 
^^$Ua mt^íAkaní. Estos coia^i$s e/fxitf/nrietf snponen deoesarit:- 
(fneate el u$o d^ la escritura. Que ¿m eonsiuiese en le*' 
tras» ó en cifras, ó en otras cualesquiera figuras > no nos 
interesa: de cualquier modo que fuese» arguye en aquellas 

frentes un grado de civilización muy supelrior al de todai 
as naciones salvages. ' " \ 

^*^ (i) Hanc .fa»us'fatery háw Sáturnus íMidít urbi^fu Ibid. 
(O Divin. Institl lib. I. cap* 13* v. ^ . ;; 

Kk 
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I^s historias de los salvages de todas partea, iái é9^ 
pccial délos de América.. i En una ^ palabra, Itf 
que era preciso que sucediese i casi todos los primero^ 
pobladores de las islas y <de los páises mas' dktantes 
del Asia, cuna y semillero del Hnage hlmianoí fo¿^ 
qiíe los unos olvidando ett la inniensá y fatigosa -trái 
Vesía de tantas regiones, montes, piráníW>s, rios, ma!^ 
res . . . las artes mas útiles y mas indispet>sábles i lá 
Vida : los otros hallándose ienJos incultos parages á 
que arribaban, de resultas tal vez de algún baufra^ 
gio /^ destituidos dé los ^¿idi0]i más Hebesarios-para 
egercitarlas ) sin ganados, sin simientes, «in ins« 
trumentos ... i que habían de hacer , Filandro mio^ 
aquellds desgraciados sino comer bellotas ó lo que 
encontrasen , perseguir las fieras que de t^das partes 
los cercaban , ocuparse finalmente en la caza ó en 
f3L pesca, se^un lo permitiesen sus circunstanc}^ y 
las oportunidades de lói sitios? ¿No\ harían otrA 
tanto nuestros filósofos én igual casol He aquí puék 
el verdadero, pero triste y desgraciado origen de 1^ 
'Vida salvage tan.poiuJeraaa del romancero gínebrí- 
ína: y ce! ascendiente iriresiistifetó de-k educación 3^^ 
la c os tumbre , l a oíatlya^ i nsu per ab le infelirii ia d d e 
filgunos teirretios íncapax^s 6 iagtktos v¿ . I0» stjt^otn 
del cultive/, un carkcfter naturalmente fero¿y ua^de^ 
seo indomable ate libertad é independencia, la fáltá 
de . trato y comunicación pon los pueblos civilizados^ 
la pereza de algunos* conquis|:a4ores \qm a e^penr- 
sas.de la humanidad ambiciouai'on li íanesta, glpi;jiii, 
-de un heroisi^o desiruQtor .. . ^ks son^amigOv mk^ 
l:ts caucas físicas y morales que* perpetúan ese estado 
t m degradante y afrentoso á la especie en un sin 
liúniero de ^Naciones barbar¿ts, tan distantes del es- 
tado primitivo, syderd térra tiidistatií,^ et flámm^ 
l^af:i^^Y sin duda infíaitarneute^aas, dignas de lás« 
tima que de envidiíi, /^ .i *.* ...• .! .* . ;.; 
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r 46 iTodo menos eso! gritará impaciente algún 
apasionado de Rou^eau. Aun aquellos salvages que 
rúas infelices nos parecen, como los .indios del Ma- 
gallanes de que se habló antes , son en el fondo, 
Q^üó& • infelices qiie noso.tros según se colige de^la 
<ÁV3id^ de$cripci<mj {l) donde se afirma: = ^'Que 
viven .contentos ún e^endec la esfera de sus de- 
seos tXAs allá da los que pueden satisfacer: que 
00 sienten con viveza la falta de tantas cosas que 
siendo vcrdaderaróente en sí de pura convención, 
fX hábito ha hecho y^ entre Apsotr os d^ primera ñe^ 
c^sidad; y ^üe no$ av^í^m sin duda en que ter 
niendo tan pocos apethos , ts muy i (uerosimil que los 
satisfagan todos. Es incakulahk (se añade) h que> 
ganan en estar exentos de la inquietud de los con-* 
tinaos é inútiles esfuerzos para satisfacer la muí* 
titud 4é d^eos de nucstip^ coras^ofies. Acaso :eator 
aolo cocppeiisar las incomodidad^ de su amarga sVs 
twcÍQn> y tiene entre ellos y nosotros la^balaiifi 
2» áel biea y del mal en la proporción que nos. la 
(}a la naturabza." = (2) No tfene duda que el au«! 
tot de esta deseripcian ne lóuestra muy ^vorable i 
la sue^ de. ^qUdloi» indios, mas es preciso distin-^ 
guii^ en, mmvm^im:él historiador del filóse^. Coxná 
historiador. f le damos eníero crédito, porque ea. 

* (1) lat mismas refleiíon«^i« "ihserlan en cf extracto dcí 
ptíikicir via^^ d# Cook ^por Mn Béy^^ la- hátp« , qliiéío his calí^ 
íka áé^ muy fiips¿fi(au Temo í^.f* %xs. Mtv De la lurfe 
Mi^^mtf\pii»ffi, 5» hi tdrié, ó, -cfíropeodií^ hisjortal Je Jc^ 
Xlagcs dehc leerse con la criUca que prescribe S. P^l^l*;, 
cuando dice: Frobadlo todo : tomad lo bueno, I. Thesal. V. Si 
en efecto las tales reflexiones son de aquel célebre mariho, 
itos conten^taremos con oponerle ^os dos pasages del múma* 
^ttc citamos en los números 5 (^ y ¿o .de esta^ carta* ^ ^ 
- (a')¿Paitv^U*-fk j; ^ '• ^ .--> ' -• ■ ^ "'• 
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26o B»ADO WATWIAÉ* 

efecto relata sobre buenas memorias y ^^ tenemos 
motivo para dudar de su fidelidad en redactarlas: 
pero como filosofo ^ deferiremos á su dictamen sola* 
mente en razón de sus fundamentos. 

47 Ahora bien, nuestro Historiadot cuenta : ^Que 
antes de llegar al puerto de la hambre se habla en- 
contrado en la playa cinco de aquellos indios, cuya 
desnudez^ estupidez é insoportable hedor haeian mi^ 
rarlos con tanto horror como compasión^ pues viven 
en la mayor miseria: que no es ponderable lo asquero^ 
so que son^, pues ademas del desaseo de sus chozas 
siempre llenas de las conchas del marisco y de* los' 
desperdicios de lo que comen, hacen esto m&mo 
eon cuanto cria su cabeza y con otras inmundicias 
de su nariz , y así no se podía estar mucho tiempo con 
ellos sin detrimento del estómago: que no tienen ins- 
frumentos ni vasijas para preparar la comida : qué 
eimen cruda la cante de la^ toninas, biifeos, lobos 
mariaos y ballena», ^aunque esté podrida y fétida^ y 
que de su grasa hacen^ una especie -de, a^céy te eoa* 

2ue de continuo se untaní lo que dá motivo á que^ 
esde muy lejos se perciba la tdtüda de estos in<fío$,' 
ct^o hedor es insopóntaUii (\aé P^ fnétodo-de vida eM^ 
irutaP^ y que se vé de^ ordinahoá los hbmbrés ün^^' 
utdos ep ' cuf lillas -qué tes su > situiacíen ^favorita ^ al^ 
rededor del fuego^ 6 tendidos^ en las playas^ en tanto 
que las mugeres estari en un continuo aTan para éT^ 
fustepto de l^.,i^iji^;: ^qu^ í?P.f?^ mf9iiSKñ^(if- 
doknt^ y\.t^r^zq^os:\q» la^o^<kd ^^mi^i^um^ 
oaracter^s iúniversaies ^^el i hombre ^^ ñt^Üenfr cabidOt 
én$re'>ellos^ que amian cuasi^ en cue'tis'^'vivd^^ destituí-* 
Sos- de^tódas^\las <;ofhodiÍíades qti^ ^^tíÚntívíütí^ldti 
artes mas groseras , sin otra habitación que unas des^ 
d¿chadas chozfls en .Jas^^que . el vientp, , la ,Í[Ujy;a y la^ 
nieve ¡í^ri^tií^n, BeFoío<j(W:I¥IXt^:'que n(f}s^ (¡mgio 
su trato el menor rastro de culti^ relijffiosoj. sqkj se 
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CARTA IV. íoorí»Ai>iMTEiARCAr. atór 

ñot¿ que cuándo les dtmle alguna cosa, aplicáa l^ 
mano á la parte incomodada y después soplan con ella 
mirando al cielo : Que en fín son los mas miserables 
S estólidos de las er i asuras humanas y nmidos para 
gastar sus dias errafites en unos desiertos korribks*.., 
Y* si tal se presentaron en la estación nías benigna; 
de. aquella conáarca^ iá que angustias na estarán ex^ 
puestos en lo crudo de un invierno de nueve meses ^ pr la- 
vados de la saludable vista del sol por i8 horas jf. 
con tantos aumentos de penalidades y ninguno de los 
medios de resistirlas V 

48 Así el historiador i y yo te confieso^ amigoi^ 
que á la simple vista de un cuadro tan lastimoso y« 
degí^adante de una porción de nuestra especie, casi 
me lleno de rubor; y estoy firmemente persuadido 
á que no solamente aquellos que gos^in de algunas 
conveniencias entre nosotros, sino hasta los mas 4ea^ 
dichádos fK)rdioseros se^ correrían de entrar en pa-^ 
rahgón con los tales indios, k)s mas miserables y 
estólidos de todos^ los hombres , tain asquerosos , tan 
hediondos y tan indolentes , tan sin rastro de reli^ 
gion^ tan en cii^ros , tan faltas de todo v. . Sintió bien 
la fuerza de este contraste nuestro i autbr cuando " 
mmediátai^hte afiadió esta rdléacion: tan obvia co-: 
mo-^ida: ^^Este triste objeto del espido rudo de lip 
especie fkmañd és la mejor respuesta á los extrava* 
^««¿!^j, que disfrutando todos los: bienes de la so- 
ciedad no cesan de deelanjat contra eüa, sin dejar 
pí)l? e*c^ de^sér los que lá buscan coin naas ansia^" 
¡-'Nadaí ruáis juiciosoí- |N¿da tms^fiksáficoi ^IBs puesí 
tífut extravagattcid"gx¿f^t^^^ tóivage á la 

civil. , . . 

' 49 Pero después de una decisión t^n terminan- 
te, j no es bien extraño que 4 renglón seguido se de* 
je eñ'fíéi ía balanza del bien y del nMl^eiart sto^q^. 
ttos^y esos í^misflios salvageslos^^y "miserables y 
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estótidús de todm ka criaturas hümam^l iCamo li^n 
de ser los mas miserables de todos los hotntKres, si 
la balanza del bien y del mai esiá entre ellos y noso* 
íMS en la proporción que ms la dé laxnaíuraleml Eiv^. 
ese caso. todos somos igüsün^i^t^ msetabks ^ ó i* 
guatmente felices ^ y xíq hay razoo-de preferir nu^s^ 
tra condicioa á la de eUos, ni la vida social á la, 
salvage: de coosiguiente W estado rudo de la ^pe-^ 
de humana en aquellos indios no es un objeto triste. 
para un filosofo^^ ni puede servir de respuesta 4 los 
que declaman contra la sociedad ^ ni ^$to$ lio^lmei^te*. 
pueden: con justicia llamarse extravagantes ^ ^ixmq 
inconsecuentes^ cuando con ímta ansia buscan esa mis^ 
ma sociedad que tanto desacreditan ••. £s á la ver« 
dad muy sensible que un autor que poi: todas partes 
Mspira moderación^ exactitud, critica y buen jui-' 
"ció, en este solo pasage se haya olvidado de sí mtis-^ 
- mo, dando sin querer armas á los enemigos dejar 
sociedad, /tuando ioa tendidamente ejui^erai (aafo.lasi 
ventajas de la vida salvage, que 4 ser verdaderas 
no habriií/kurdíes en el mundo para coronar á Rous- 
aeaiL Sin ánimo pues de ofenderle en lo mas mí^ 
siime y confrontaremos llanamente sus asertos con lo^ 
principios de . la sana filosofía para quitaj? este a^i--; 
dero á los enemigos del orden.. í : 

50 I. Esios desventurados indios (se dice 4 la 
pág. 355) viven contentos fin extender la esfera de 
sus deseos tnas allá de lo que pueden satisfacer. . . >íiir, 
estro historiador al. principiar á d^cribir.i^sos misr 
moS; indios (pag: 337) coiifiéá^ frapcamente^ qMe por; 
ser 'su método de vida, tan brufal y sus .sociedades^ 
tan cortas^ no se pudo venir en conocimiento de mas 
de lo que se presentaba á Iq vista.. í ¿Podia presen- 
tarse á la vista la esfera de ks deseos M< aquellos 
salvages éh toda su ^xtension^ xn^yortí^^^ no entj^n^ 
duendo' m una palabra de su idiomg^ QOtñQ gmi0Q^^JÚ 
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CARTA W.^^SbCnnADmk^TmAKQAL. ^^ 

fiíiSflió?^ |<3iiántd m^'ftcii efap^^^ sit J»rf 

figian 'y - constkucionéi iiPikx xjae na fcoa)|N:éheaK 
der toda la eífera de $us desees} Y no obstante 
#ecónóce el autor, que no se pudo nveríguár cos^ 
j^oiitiúa acerca dé los primeros puntg», tps^ cuales 
sin duda ^\g\xñ?í podían presentar^ ¡á U viúa :w^ 
diante los actos extetíores que indicaran Si3s4iisoo 
y costumbres tanto polítkras^omo religiosas. Lu^o 
tnuchp mehos se pudo sondear sus corazones has4 
ta saber si vivian vontenios sin extender stis deieot 
^as allá de los ^í? j^ían farísfacer. Yo no dudo 
i]ue los dt*seos<del honíbre salvage sean mucho mas 
limitados que los del hombre eiy^izada^' como 16 
«on sus ideas, según el vulgar axioma: 
Ignéti nulla cupido. 
JLo que ai eñtendimiirnto no se ofrece^ i 

La ^ voluntad ni la íanja^ ni aborrece, ^ 

- • ■ ' ,^ V ^ \ V , ■ ^ . j ;^ j V . • i . } . , ,1 , : , 4 

^^ ^i ' Pero sin sáliSr %fcta esfeta^d* güs icortoscrao» 
cimientos, es pr^írisd que les ' OCüriraiP ün graii> nib 
mero de objetos que exciten sü apetito, y que nú 
"siempre, podraa conseguiry ¿k. .pof4"é i^ptí^ sa\ 
fuerzas,^ ó por la oposición de, sus vecinos, ó por 
t)tras^ cí&n causas. Nada mas^náturak' X.os'fealvages 
de HoradOi, áünqae táti bozales 'que^'tioisabi^n/ líay 
blar , reñían y 5e dakmt de ptáikdui y aun de palas 
por la cama y las bellotas: ¿-¿wiítóm /i/^í/e cubilia 
propter pugnaban^. La joven salvage que el año de 
-1^31^ paftfCtó en los^^ bosques de «Franda cerca de 
Chalón del Marríe , ni) í feriía fhas que la figura hu- 
mana, y sin embargo trabícJ- brava; peniteiida con 
lina compañera suya y no amenos salvage que ellai 
con motivo de haber hallado las dos un rosario 
que cada una qvieria para sí, y al fin la. disputa vi* 
n3 á parar en: guerra declarada que no se ter- 
ti^la'd haáta aiieíkí ; una de^' ellai? éií e! cátnpb de 
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batalla bañada en ^u propia sangra» (i)Á est$ mod^ 
por limitados que 3ean los conocixmeirtos de lo^ sal^ 
▼ages, de esos pocos objetos que conocen, es indis? 
pensable que se originen frecuenten^ente entre ello^ 
apetitos y {H?etensioQes ÍDíipo$mes ó cof;itraría5 \que 
les turfaaráii\ áu rq>080 tan .violentamente , acasa^ 
como i los.hocbbres civilÍ2ados> ^De ^giquí provie-j 
üen las guerras ó deba:tes casi -continuos dd 
unas tribus con otras, á que Ulloa atribuye en par- 
te la sensible disminución de los americanos (£) ; ai 
se puede atribuir á otro peincipio la destrezt^ cqn gis^ 
9t¿an nuestro historiador numejan sus armas los iur 
dios dellVIagallanes, y 4as ckmrkes que conservaba» 
muchos de ellos. Últimamente, siendo hombres esos 
indios aunque incilizados y bárbaros , es preciso que 
su corazón sea como el de. «todos los hombrejs, un 
abbmo de deseos siempre, renacientes síq fin según 
la sentencia de Aristóteles: infinito concupiscentice exis^ 
Mtte:>hopme$ ifrfimtardeséderanf: y así no se les pue-* 
de conceder en buena filosofía la jingular preroga*- 
tiva de no tener más £¡^a$s fMf Us que pueden satis^ 
fiíoer^ wk fioc consigiüente; la de vivir siempre Con^ 
tentos. \ ^ 

. 52 IL A^d; shmten con viveza la falta de tantas 
iu>sas que. siendo verdaderatHenfe: en sí de pura conven^ 
cim^ el fUdnto^ ha hecho ya erare nosotros de primera 
necesidad.. . Norabuena: pero sentirán con viveza 
la falta de otras muchas cosas á que están habi^ 
tuados, y que no siempre la$ tendrán al menos con 
la abundancia que quisierí»i : v.^gr, Ip^; mordiscos que 
•son só. principal Alirtiemo.y cuya care^tí^i en ciertos 
ftiemposj dice nuestro historiador que los ^obliga á 
cambiar de sitio y á traer una vida errante, Y ¿quien 
-duda que sentirán tWos /Con tanta viveza la falta de 

,— .p- .J-- i "" , ' ^ r 

• (1) Véase la rel^dao de RacÍBeal fin de U uru »•, 
'sobre el hombre." <x) Eatr. VfUir- ^ 
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9^'^márí9e0r)cotíío opsotro^ la del pan^ (x) £1 su- 
ceso .de .la salvage. de Cbaloa demuestra que , aun 
los salvages ma$ estólidos sienten con viveza las pri- 
vaciones, .y que^fíl vez son mas violento? en la pro- 
secución de sus apetitos que los hombres civilizados. 
Sk&> hla^QOeñtilandOs dic$ Áadersoo, que de prdinario 
presentan un aspecto melancólico arrojando muchos, 
suspiros. iPojrque, .sino porque les faltan las cosas quq 
apetecen con ansia^ y cuya privación de consiguien- 
te, no ; piueden "d^Jltr de sentir con mucha viv^zal Pe-' 
1^ sia salir de lios indios del Magallanes, nuestro 
tustomdor joiismo nos ofrepe un egemplo bien no- 
^ble y, convincente para naestro asunto. Con rer 
ferencia al marinero Tome Hernández cuenta en 
la pág. 334 , que habiendo indicado a uno de aque« 
Uos indios que Sarmiento era el capitán {palabra que 
tilos comprehendian perfectamente^) el tal indio se irritó 
•n extremo hasta darse golpes en los pechos dici^n-t 
áo^ que él era el capitán . . . Aunque este hecho parece 
ridiculo á «primera vista , es muy serio en el fonda^ 
y de él se infiere con evidencia que aquellos salva* 
^%Xz,n estólidos saben sentir con viveza ; que apre^» 
<áao Icowo i nosotros los bienes de pura convención^ 
<pué$ no pod^ iser de. otra especie la capitania de 
«quel indio) ; que no sufren competencias de autori- 
<dad y de. mando; y para ^ecirfo todo de una vqz^ 
que no es desconocida entre ellos la ambición msís 
exaltada, tal, j5 puay parecida á la que piató Luc^- 
;lio\en los dos mas famosos competidores al imperio 
-deRoito: (2) 

(i) Con efecto, Mr* Cook atribuye la poca población 
éc la Nueva Zelanda á las frecuences gerras que tienen 
entre si aquellos salvages, motivadas en parte de la faíta 
ite pesca ( su principal alimento) que se experimenta en al* 
launas estaciones; Hist. de los viag. t. to. p. 74 y ?$• 
i : (A> Dr.bcU. civ. Üb. !• 
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Necjam quisquñm fkrre f^est , Cesárw priof^m^ 

Pompejúsve parem. • 

Yá ni Cesar primero , 
Ni Pompeyo coosieate compañero**^. • '" 

53 Te reirás, Filandro, ó ma^ bfen tt habrás csnü 
candaKzado de ver comparados" tan célebres perso-* 
nages á un indio desdichado^ asqueroso ^ estólido; cua^ 
si en t:ueros, . . Pero amigo y si yo los coniparase en^ 
el yestido, en la política ^ en la táctica militar^ ea 
la grandiosidad de las hazañas, ea el numero y mag-* 
nificencia de los triunfos. •. fuera justo tu escándalo^ 
ó tu burla : mas aquí no gratamos 4e nada de eso, 
áino solamente de la ambician eo cuanto á no sufríc 
igual en el mandoj y en esta parte segur^niente Cé- 
sar y Pompeyo bo pudieron ' mostrarse mas intole- 
rantes que aquel bárbaro, Su extremada irritación ai 
oir tratar de Capitán á un ei^trangero, es ua len-* 
guage natural muy expresivo que denota su deci-* 
dida resolución de no admitir colega en el imjp^rioj y 
-equivale cuando menos 4 este lacónico discurso: 
•''Aquí no hay más Capitán que yo ; ni pertóitici 
que ninguno se arrogue ese tratamiento en mi prc^ 
^^encia,'' jY ese hombre que^saba blasonar así dfc 
su autoridad entre \inos extrangeros cuya presencia 
«debiera aterrarle, j seria indiferente á los uitrages é 
•desacatos de Iqs suyos? ¿No los fentiría con viveza J 
trataría 4¿ castigarlos severamente } siendo su ma>- 
yor sentimiento' el no poder tal vez verificarlo á^ su 
satisfacción, y aun mucho mayor siq duda, si se vie- 
'se despojádp de su tan"amada Capitana ^t he ftc- 
' cion preponderante de los díscolos? ¡Cuanto ^c 
.estoy de lo demás qué sé deja entender,; nó de* 
[be,d(i haber , Filandro Wo^ en esa* bprdas de saj- 
vages que á nuestros; filósofos se les .figuran; a^* 
los de la paz y de la frafiernicbid ^ foüyá^ solo) Jas 
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CARTA ly,- SOCIEDAD PATBT|iKCAI« 267 

Yf n. : .poTr ' defuera; t ( í ) 

.g(4 IlL Convendré no obstante en que ellos no 
sienten cún viveza la faka de muchas comodidades que 
Sf gozan en ¡a vida civil. . . Pero ai fin carecen de ellas; 
i*j est^ no es ya un maLgraiide? Sin duda, puesj 
ipd^ye la privación de :Hiik:hos y grandes bienes tan* 
%o florales como físicos. Poi: ventura ¿no es un 
bjen^jfisico el ajeo y la. ligapiega del cuerpo que tan- 
^o cqtuluce á su salud, á su decencia y hermosura?. 
I Ño . es taipbien un bien físico y rtiuy grande e\ 
cultivar y ad^r^ar^l esypíríiu con los conocimien^ 
tps m^S; itgpoi^f aotes de la3 at^es y ciencias , tari 
propiof iieíQa ser.vracional 4 inteligente ? ¿No e$ 
im gran ^ bien üfsico y* njor^l juntamente formar el 



.■••■'■•• / ■ . 

^ 0)i íPwité .^Iptnf^.c^mploy W :tol gfaeiiUii4o$ qut 
pa>aii entre I9JS :víageros modjQmof por los sántonu (para 
ápclño asi^ dcil^ salvagcs^ Las vengi|n2as ^ se dice ^n la 
citada historia de lós'víages» son entre ellos constantemen^ 
te hereditarias y se perpetúan entre las familias. •• El que 
entidia 1% mayor destreza, ó fortuna de otro en la pesca» 
ké sorprende pescando, vuclea su Kaiak (barqulahuelo) y le 
*?pwiW:^n,Jíi» ojidfts^, Los amigos .del mperto^ se pr<par%n ^ 
ia. venganza: di^^mulap epiperO;hast^ iiallar .un momento 
favorable. Entpnces^ auqque nay^ pasadp 30, anos, arremeted 
con. furor al homicida y le dan una muerte cruel: tal veíe 
íte haceti ^edazbi y le cotnen el corazoVí . : ; Las mugeres rara 
yict se casan á gusto. Los divorcios son bastante frecuen- 
"ttu ^A^lgnnos maridos dejando -á sus mogeres, se van der 
-M9Íf9%iif^4^i ios montes Jiuyendot fafr..$i]Qmpr^ derU.se^- 
/^(4^^, La^ Kfugeres abandonadas jde si^s iviar¡4ps,;ó j^bup 
^ridas'vdel -mal tcatamicnto que Us da/i dios, y Jas.s^c* 
^i[i\(qu€ tratan a las nueras como' ¿ esclavas^) ic Vch gVe- 
Viiadas i 'buscar un amo ó á frostituitse ^ 8¿c, Id ahorai y 
ponderad con el soñad' r de Ginebra la fraternidad, con- 
cordia, tranquilidad, igualdad, libertad, felicidad de los 
--Tílva^er: mr iptmrmu» ^acud dttírtá mfnm. T t xi. tu rt. 
Jib. IV. y:- .; o ,; >^ 
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i^ CSTAXX) WATURAC > 

corazón, ó rectificarle con la práctica de las virtü-' 
des mas sublimes privada* y políticas? i No debe 
asimismo reputarse por bien físico y moral del hoai- 
bre todo lo que eleva, perfecciona, amplifica sus 
órganos, sus facultades y sus potencias naturales de: 
alma y cuerpo, proporcionándoles la consecudoa 
y d gote de sus respectivos objetos? ¿No^ és 
en una palabra un bien físico y digno del hambre to* 
do lo que le distingue y sobrepone á los brutos? Todo 
esto es indudable en principios filosóficos : y también 
loes, que todo ello^Se cncijentra en la sociedad^, y 
¿rasi todo falta ert los bteques. -^--Peró sUs móriado-2 
res no sienten con viveza esafaku. '--* HJué 'im^brtal 
£sa misma irisensibüidad es puntualmecW^ d -colma 
de su desdicha, como efecto de su incom^arabh esta^ 
iidez y* brutalidad según las espresiohes del" Autora 

Íorqüe i quien mas desdichado, dice <el gran ^ ^tbso* 
b Agustino, que el 'miserable" qué nó >ient^ í siS 
propia tniserla? (^¿/rf ením misefius^ mísero 'pon p^^ 
rwfte se ipsunñ {i) / / " • '; \ - \ 

SS ^^'' Sin eoibargo nuestro autor avanza, 
t]u^ nos aventajan sia duda en (pe temenda tan pocói 
apetitos es muy Tm'isimii que ios satirfagan todos^,*x 
Juzgó demostrado lo con tra/-ióv'y así és inútil in^ 
.calcar mas sobre este punta Mas aun cüahip ^ le» 
concediese gratis i aqu^^Uos indios eí , ptiv^egió i 
jiingun mortal concedido de satisfacer todos^ sus 4^ 
seos; limitándose estos al sustento y demás neces^ 
áades ó inclinadones animales con un tal iabando»- 
' no de la razón y del espíritu ^ que es lá parte ní44 
prindpal y distinguida del hombre, iqú^yéniaiá taá 
' ¿preciable sería esa á los ojos de cüajlijuj^ra Blosofo 
que no haga alarde de ser , como Horacio, Epicuri 



(i) i. Confcs. XUL 
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CAUTA 11r.^MCIJnA» MTftIARCAL, 9^ 

* g^ff^ ^porcys I i No tó «a cabalmente la gran ^^k 
tisfitccion é^ los brutos? iNos avemajúrán tambkn 
estos, de quienes no hay duda que tienen aun menos, 
apetitos que los indbs del MagaUan^s^ y, es mach$^: 
mas vermimil ^ los satisfagan todosl y x 

^^ ....... i .\Sic^ dum iíompcmre magna 

Nil 'Oeritus parvisy aquabilitate pudenda 
Depritmre humanmn temas genus^ aiqueferinam 

Comicere in sortemi (i) . , 

TAsí se inferna al hpmbce? jatro? ultrajeí 
' :> Compuse ai civil iíron el salvage 

I No es ya ahatic sus nobles atributos ? i 
i No es querer confundirk <jon lo? l¡n:utos? 
Co^en , gozea enhorabuena esc^ indio^ de tod^, 
esa satisfacción y felicidad bestial; que ningún hom-. 
bre que sepa apreciar su dignidad, l^. concederá, 
por eso la mas míninia; ventaba., A4 V^t^oira natuq 
Jumy diifá con Séneca: pataiJMS ako.fin he tiacido^^ 

56 V> V^to itsj^cqhjgpueganan^^llossah 
en estar exentqs de la inquietud de los continuos eínu- 
hkslesfuerzoÉ para: satisfacer la mltitüd de déseis^de 
nuestro^ cordjcon^s\ ,k nuestro Ijistoriadór filosofo le p^ 
t^miimabulab^ i^sag^j^iieiaji^^i'y^^^^ ^p^f,%:^^ ^.f^?; 
td^:*.siiicsa pretendida uMsmim (¿J:i*U<aS9 ??,^^?? 
^rdHdera> pudiera ¿tftbukwáiaf^refkjÚQi^ yÍFÍW 
tie ^qüfellós bárBarofe^^rhis sierido^^eftciOY c<ín» qchit 
líesáV' mismo •'de su^fofundá eit^ÉiÜkz é'4iidolencia^ 

Í!e«»s^ laa cu4e*TStígürAJflfqí;?^fio?^^.de^,ün 

klfemas'iHretendidaK -^rc^^iitks dc,lQS^«aiv^g^»\PiJ€íT 
deri en mañera' aí^tik» c?oíni^hsar<hs vetáatd^%i ío^ 
comüáidadés 4e su afharga situación ^ y menoB^ir^^er 
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€h fiel lá balanza' del bien y del mal émre eikrjn^sfíH^ 
sotros , pues aunque por entrambas partes haya^ de 
Hen y de mal ^ y mas de raal que de bka , hay ^ 
iafinitos-bieaes en la, sociedad de que ahs^utamea-^ 
te se carece en las* selvas, y ou. hay üo. j^q; hiea. 
apreciable^ i^lido eit las.' selvas de ^ue no 5e gQze.c^a, 
la sociedad. Esta sola verdad, innegable que ésd. re- 
sultado vde todd lo que Ikvo dicho, basta paca preci- 
pitar la balofiza i^/ ^/V^ ajbatiéüdola sin resistencia 
á -el lado de tas sociedades civiles (i)i aurtqije tam- 
poco niego^ que eusíi ^ adoleced de xiiercoscákhaques 
desconocidos en^os bosqi^si^.v: ./ r í t\t 

ST ^ ^^"5 replica aquí Rousseau^} la privación 
¿k esas petialidades propias de ^ la veda social i M 
compensa abundantemente el goze de los placeares i iO se 
necesita para ser^ feliz mas que no desear nadal.... 
Ta eh otro lugar he pi^atado taa^ . exom vagante pan 
róáoja (^): pero no ^^o menos de .copiar jaqjui la 

•' :' ' — —.^ -,-: — \ ' , ■ -'^ ' ' ;- ^ 

* í • ' . . , -, - . 

(i) **A pesar de cuanta puedan decir en favor de Ta 
yida salvagc hooibres que gozan de los dones de la natu- 
raleza ,. en una ociosidad voluptuosa, la civilización. seris 
clerumefite una fdkifiHí¿ para aquellos i qtiittits la Nattt*^ 
iraieza ingrata á pená^ súMiüiktra lii^freatofara su s^u^sisi^ 
tenciai ^que^^te vem obligiilo;síjá^^«fVÍNc unos ii^crp^ 
para aoMpei^céc 4e ha^ilN^**' T>les $on codos 6 casi todos 
4ps salvagies; Cooktelacionando su primer viage en el 
ao(no »o .de^jÜ, hist, gen., ya ^it. pág. 7^- 

íi) C^t^ í. lifina. 41. íío'dudóque al bir ésta proposicioiu 
"¡dirán mUchos'í' tíéíie Iraifón ffétóstíto.^Waiy éP rotirtdo^tUcett 
ittisnto etjtfc felyét'dPfhá 9^h4íOJébU»'n2LÍz»^¿d mféissi^áesr' 
7% ifííi^ií^^'toif*^ /(Mareiat «pwf, Hl^. X.) Ef v^td^id^u^ 2^ 
-IUbllí«í hndgo^ pcr0 nn.fi^í^^ np 4eb,c lubl^ir con ei^ul- 
*gA,^i9tndo el lenguage dcJ vulgo es equívoco ó impropio. 

Tal sucede en el caso. No'desiar nada\ hablando con pro* 
4^itdad, nada ma^ .^'j;^^f Cij;!fJ!i'lJ1^5^!. carencia de digs eo 

cual se halla con todo rigor en los scfés inamñíados é 15- 

sensibles. ¿Son pues dUikiÜ l(l^)troliVoi);ia>-ilKáa$4>fcc.} 
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CARTA J^ ' ^CTlftAOcfi^aí ARCAL. ^I* 

el mismo argumento en el artículo VII de su £$|nL^ 
ritu. ''SI eso es así, (ref)one incontioe«ti) digamos 
igualmente que es mas dulce vegetar que vivir, nch 
deseáis nada que satisfacer Ji:iiestr0s deseos, y dor- 
mir Coa un sueño apático que a)^ir los ojps para 
ver la hermosura y sentir: el deleite: cdnsíiJttamc^ 
asimismo en dejar á nuestra/alma en el embruteció 
miento y á nuestra inteligencia. en las mas densaa 
tinieblas , en no hacei: jamas uso de una ni de otra^ 
en hacernos inferiores á los brutos, y en no seirvfr* 
nalmente mas que unas Q^a^as de materia informe 
que yazcan adheridí^ á la ttóFra,./'*TaÉf ¡afrentosas 
inducciones ¿no demuestran por sí misitias la noto- 
ria falsedad del principio de donde parten , y por 
consiguiente la de ese sistema anti-social que equi- 
para y aun prefiere íla vida sal vacge ala civil? Mas^ 
tste breve : paralelo ; yedan^. otro íP^s «^ ^jisQiy i i^^ 



Luego habló mal Rousseau que deb¡6 hiblar como filosofa. 
Los ñlosofos, si se exceptúa algún extravagante, codos han 
colocado la fühtdñi no %\\ Ja carek¿$a de deseos , uno ea 
4a f9^sidn\y gu^é de todos^ loj ^bisnes^ qué ne jm^n ^des^^ 
iStérxth ^^iit^imPitfi eumulaiét^ikQnflMMm\6kmfÍ^xh^CÍQy7vísét» 
:Vl V. De' aquí se Hgue el »^ desear nada, como á la sa« 
jiid p^rfiqcta es consiguiente la* exención- de codo dolor: pero 
i no bcría una extravaganci^definir la salud por 1^ mera ca«* 
7enda del dolor? De esa frase usamos para Vignifiéar que 
"Ihlgunolii nnierto: [Nádd h-di^^é^'f.v^ unat^ahbrai -el ik 
'idiiMirnádm \^éT vlrtúJ^,. ¿ifúr^gúSur' ft del Sumitíi bica , aub» 
-^ue nb, ^a^tiilij^e iá'ieHrid^d; dq} kóa^re^i U :4up0aa i, |>e«> 
no dfsiat nñdú por in>en^ibílidad , e>cupidex> ó apatía, e9 
la m^yor miseiu en un ser inteligente que soío puede vivir 
conociendo, am^ado y 'go^Eanifo. Rousseau tomó el ko desar 
nada ^ la_seg^unja acepción para sostener la incomparable 
¡tciiTuiad de su i?©»ír7-¿fi//tf , como sedijb'^én^laTr/ cartaf 
y 4»í jui FtaBi féi m aUraCal su^.i^ser^ton.^tcxpfí^a^nt^..) 
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*5^ " "^ l»riIDO 'JUTOTTAi:, 

tt^nbs impórtame • que fcesenro, Filaodrp^ para kiv¿«í 
guiante. • > 

^ 58 Entre tanto congratulémonos, mi querido ami^ 
go, de habarnos remontado coa la brevedad y st^^ 
guridad que has visto», hasta e/ verdadero estadía 
primitivo de nuestra lespecie , á donde no ba podi^i 
do arribar la nueva filosofía con las suUimes y alanw 
bicadas especulaciones de muchos años, en que suda* 
vit et alsitj y lo demás que dice^ Horacio, (i) ex-» 
cepto lo de abstittuit venere et vino i porque es t\x 
mSxima fkvorita 

JV^ Lencee^ sequi deum 
» Cingentem viridi témpora pampino. {2) 

Seguir alegre y presurosamente^ 
Hacer continuos fervorosos votos 
Al dios risueño que de sus devotos 
Ciñe con verdes pámpanos la tírente, 
^^uedemos pues conformes ea <}ue e¡ hombre origimt 
no debe buscarse en las selvas, sino en el paraíso en 
donde le puso el Criador: no vageando solo á la 
aventura por páramos y bosques , smo reunido ea 
familia viviendo quieto y tranquilo en las vastas y 
jdeiidosas llanuras de Edén y Sennair : np paciendo 
yerba , ecmrnwdo Ix^ota , pei^siguien/ip. m la& fiemas, 
6 dejáhdose podrif en utia eterna ociosidad ,< smo 
alimentándose con los copiosos y sazonados fruto» 
de la tierra que cultivaba con su industria, rega^- 
jándpse con la sabrosa leche de los auipejrosps re^ 
Isaño^ que criaba^ y egercien^Q eiji sencltl^s y,. as^%- 
idas tiendas las artes . mas . 4^iles á la 7 vida^ i ,. no^^fir 
« tíítlniéme abandonado á ^sus caprichos, é 4a indepeo^- 
'deilcSa/al libertinage^ sino dócil ala razón; some- 
^tido al. suave imperio de la autoridad paterna, y 

. ■ I f 11 ■ - li ■ ■ ' ' " ' i I I ■■ 

• -. 7> iTi ^ ] - . ,, , vi.. ' í . , 
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CARTA . IT;í OTCIfiDA© *FAtalAllCAI. «SJ^ 

^bWiéntt á' las leyes del Criador^ á quteh^ tribtiíúbk 
•^debido h6menage^de gratitud y ádoraéioa <xm pút 
íbiicx>s y solemnes sacrificios. - • '*» 

59 Tal fué el hcMbre eriginal ji prif?niw&:^ t<A 
?el ^verdadero sigh de ^fú". tal el tan decantado eít 
^tado^de pura "nmuraletía^ porqua tal fué ineontésta:- 
iilaitienite^el .de las p^ imeras* ík^riálíad, bstaciotüldas y 
nómadas , que antes y después del diluvio • poblad 
ron el universo ; tan diferentes en punto á policía, 
religión , moral , y todo lo que distingue al hom- 
bre del bruto, de esas miserables hordas de salvages 
que pasan inútilmente sobre una gran parte del 
globo, cuanto los mismos salvages distan de las 
naciones mas cultas, y de la pretendida felicidad que 
les imputan algunos filosofantes , ingratos á la so- 
ciedad, sordos á la razón, ciegos á la experiencia. 
Testigo el mas abonado que se puede citar en la 
materia; el mas célebre viagero de nuestros dias: el 
incomparable Cook , en la relación de su segundo 
viage al mar del Sud redactado por Mr. De la har- 
te (i). Oigámosle hablar, y cerremos esta carta con 
1 ^teral irresistible testimonio de aquel héroe. = 

60 '^Todo espíritu bien formado, acostumbrado 
á reflexionar y á poner cada cosa en el lugar que la 
corresponde , reconocerá sin dificultad que la vida de 
los salvages tiene menos de humana que de brutal; 
que sus placeres son bajos y momentáneos : que su 
miseria es habitual y comunmente espantosa : y así le- 
jos de envidiar su suerte , se felicitará por los pro- 
gresos que han hecho en la civilización los pueblos 
entre quienes tiene la dicha de vivir, y mirará con 
desprecio ó con lástima á aquellos sofistas atraBiliarios 
que dominados de un orgullo feroz y de la manta de la 
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^74 BITADO WXrVfLÁL.' 

irtdepemlencuíj na ctswt de ptfn^krarms . la prttihiidM 
/ííicÉdad del hombre arante al través de hs bos^^ 
si$T£jfA CAPRICHOSO T liATADOJí ^ quc colocandb 
ti estado sal vage sobre el social > borrada para skm« 
pre el solo carácter que noi distingue de los otros 
animales. ^ '=s, No se puede decir omls ni mejor en taa 
pocas palabcas: coxigu^ ¿ Dios, Filaadro^ bástala 
liit' 



'■'A 
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CÁRTÁ QUINTA; 

DE LA «OCIEDAD CIVIL. 

i" '■• r. - • ¡ _ t ^ 

' ■ ■ / 

Ptir alelo mire el estado patriarcal y civil . Demuks^ 
tmit la nece^klad y las ventajas del segundo^ y se con^ 
duye qu$ él solo kajo la paternal autoridad del Go*^ 
tierno monárquico foTfM ^r verdadero estado natural 
del hombre. —Impúgnase ef contrato social ^ y todo ^/ 
sis/ema de las convecciones popular i, s. Explícale' eí 
tfefdadero origen de la Soberanía y de los Gobiernos 
$ofétíi^úSy Of^igMS y modernos- Prerogativas del mo* 
- nórdica. Jftíta idea di^l demücrdtico* Conclusión. ' 

. \ . . ,.- . . .. , . 

I Sf ikqdro^miot Ikgamos. al punto mas in* 
teresanf e de nuestra cprrespóndieneia. Rebatidos los 
desyairi^4o$ sistema? de los nuevos /pijibiicistiis y^r^ 
kisofo^: fijado el destino natural de nuestra especia 
en la vida social : constitujdip «I bortibíe ep>l seinp^ 
de la sociedad doméstica como ^J^m pf0pi<a elepa^-^ 
ío.,.. solo nos. falta colocarle ea la. sociedad, civil 
cpmo en su centro, para completar su feUciidad y 
acabar nuestra erppresa. El cwffc»so. . tropel de ideat 
^e^sde Iq^jo se pre$e©t4n.i «íi eSpíritifi: Ips ; vvf 
vís^nios: deseos^de, convwcer yhtarftnquilizasr ^1. tuy.o; 
^'í^^^moii^t^ñQÚ^ ;y^a^^termií^fS^ ^t^ 

y?z. par^ siemprje, nuestros dalc^s coloquios . . , íiodo 
en fin me pranostíca la insufrible pesadez de esta 
íntima ^c^qñyersacionp $i el ser Tft {pítima 09 ja myj^ 
dje.disci4par Los que kf€nis^\ í«fV^^ ákcH w píá^tir- 
co, w MciertathÁtd^^irjje'^'c) ..-.^' -^ ^'^^ ^/lI* 

Mm a • 
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f76 ESTADO NATURAL 

Sepe vale dicto , rursus sum multa loquutus, (i) 

Mil veces té á\\^\j4 Dios.] I 

Mil otras te dij^ \j4 guarda.. \^ 

Que no sufre el corazón 

Apartarpe, .de lo que ama. ^ " 
Pero ahorremos instantes, y entremos en materia 
principiando por el parakio que te ofrecí en la pasads}^ 
* 2 Los publicistas rtiodétrtos discuten coii ardor: 
¿ jrf cual de los dos estados , natural ó civil ^ se d^hé 
dar la preferema'i Este pabkítía célebre ^ que á» 
primera vista parece una cuestión adiáfora ó me-.. 
tafisica, se ha hecho muy serio, interesante y necesa*^ 
tío, desde que Hobbes (2) y Pufendorf (3) por un lado 
se empeñaron en deprimir el estado natural pintándo- 
le^ con los colores más feos , y Rousseau (4) con sur 
Virey- por el GOfttrario se obstinaron en desacfeditáá 
el civil, ensalzando, cou toda.su elocuencia: las vai-* 
tajas del natural. \ Tanta est discordia fratrum I 

3 Yo no te sabré decir, Filandro, quien desati* 
nAba^ttlfíts. Yá has visto sus sistemas ... Todos *>n 
á cual mas absurdos. Por lo deoias rio hay dud'a^ 
eu que- Hobbes y Puf<índorf proceden ma$ consecu-^^ 
entes: pues suponiendo con el primero, que^ t\ es- 
tado natural es la guerra eterna é irreconciliable dé 
todos con todos, claro estaque riada le fiílta para- 
ser un verdadero infierno (5) ; y en la hipótesis del 
segundo, iíirtgiéndose un hombre^ ^trojadtt, cual 
ftaúftago, sobre* la tieñ?íi, désnudov'sri^líido', felaes- 
to á toda& las inGlemencias ún ningíuít hurñaño soi^ 
cor/tí.^-t ¿puede figúi^erse estado'^ masrúnfeiiz y de* 
plórabtef Menester es t4írtáment« :Ctfrte¿r Msta^ dtf 
sentado <íomun para n¿ á>ñiDc^rlD. No obstante / el 

' (O Ovid. Tríst. i 'é¡e¿.''j¡Í.' *(i) t>'C CÍve^ CÜt). I. 
^^ (3) De offic. tífc^^ll.U (1^ Dhctírso'sobr^'laJcsiáuál^ 
4lad de los hombres. (5) V^%t Ji^^^caNa X^ V^b ' .^^ 
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títSculo' del siglo XVIÍI lo desconoció. 'Habiendo' 
adoptado generosamente al hombre de Pufendorf^ 
lé creyó nptoriamente agraviado con la ingenua! 
éonfesion de su padre; y constante siempre en lá 
idea de oponerse á todos 'É6s sentimientos comunes," 
.í<ktuvo*''cOn el rtfáyor éfíipeño, que no pudiera ima-i . 
ginarse una criatura mas feliz ,' deplorando las ascP 
oiacioHés polkicas' cómo el único - origen de iodos 
sus males y desdichas..^ I Tan trabucadas tenía 
el hombre las ideas! ¿Cuantos 'con nieiíoí motivo 
son tenidos pó¿1&cos sin hacWles agravio? 

4 Los autores sensatos <^ue han tomado interés 
éft'éktf íífi]|HÍrtahte"Iid, huyendo de unos extrerftos 
iguaímente viciosos, convienen eh que el estado* 
natui*álró díe pura naturaleza/ que es decir, el pa^ 
tfítíreáijSi^^ütñ ^ queda demostrado eñ la carta ante- 
éedént* 5^ ñi es tan dichoso como se figuró Rousseau 
á su h<aiibi*e salvage, ni tan' desdichado conio pre^^ 
tenden sus ^contrarios. Pero llegando al punto de la 
dificultad, esto es, al cotejo del estado patriarcal con 
éí civilj se advierte -auA en los publicistas mas apre-^ 
¿Sables tsna^ pasión 4ecidida |>ór el^ primero (i). EP 
cgém]^ló de aquéllos^ pandeé 'pérsohag^a que'conser-' 

■ .. q ■ jj , i n, ■ ! > j ; » -j . ft i. j I .; ¡ ( ,1 í ii 

", ^1) í véase á Mascow en $u$ notas i Pufcndorf, y'á Hc¡-*^ 
ncccio ch 16$ eicmj de /, H. et G. lib^.i, cap, i. Este se 
ií^\ci^ Cotí iras tWérVá.Siív embargo, leyendo ^u pafalc-^ 
lo del estado natural con el civil , ^e vé claramente que 
hiciin af la^i ral a n za h ácfa ^tftprimgro , y-nodeja Ja tneirof 
duda el siguiente rasgo con que corona el parangón: '*£1 
•*tado?xifii''Cstí sájmU coios 'íosvíñconvcnientés dclína- 
tural, pero no e!>te á todos del civil '' €n' ci secundo nAi<9 
eiiifc^r<»ipíttc> c4' iútrn^íUTií/m, que- Ttaida Ugnifica , Aipuevta 
kir.alafioiirta^aieévpmittcé).^ ifcl retéricoí jurista qui^o »l ycí^ 
rebi^ziií i-ífs^í/ su lopií^íafl porno cnocar con los Gobicruos,; 
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iráodos* en el ^ito<)o pcimitírp d<d j^cro hufWDO^ 
como íe explicó en la citada carta , gc^rnaban c^m 
3pbecana a,utoridad sus familias, y cierto aire de U* 
^r^a^ que & pritnei:» vista prfsseata á aquel géaerQ 
de vida ) de^luoibran á lis; ineac^ reflexivos ^ ,h^sc$ 
É^Q^lps suspirar iiutf i^troiKe poi: va oueyo oi?^ 4ft 
cosas á que no les es dado >arril>^. ^ \ ^ 

Ni$ifnur in vérítum semper^ (mpin^if§ue $k!g0éL 
No sé que fatal prurito ; 

Nos arrastrará loi^adoj ' , 

Por lo iilisiqo que es o^d», ; , 

: Mueve ro^s ' ^ apfstlto^ : > ; : , ;^ 
5 Mas la falsa. @k^H>fia iqiie na pue^c TQprw^ra^ 
de haber omitido nada que pudiera conducir á su cri^ 
ininal designio de iasncraccionar Iqs puel|>los;, ha sa-^ 
bido bien aprqveqharse de este Jl^nQo, inyit^o-t 
los con el mas editado fanatismo 1 baíqer irevíyi¿ 
en todas las partea del globo el gc^erno patriar* 
c^L ¡^Déjad vuestras ciudades! gritaba el g^fe di$ 
los ilimimuhs: {Abandonad vuestras villas! rQae^ 
madlas! Bajo la vida patriarcal no había villas tú 
ciudades } y todoy eran iibtes, iguales y felices,'' (n) 
£1 mismo espíritu 1, respira U skruiepte a]i;rp|( i^iecti* 
va del delirante Rousseau: ¿ *'No estarían mejor los 
benAresHiO' t e ni e nd o-que-temer- ni e spe raf-^ na-> 
die, que no sometiéndose á otros de quienes hayan 
4e recibirlo toao, sin que ellóSf se obii^uén á; darles 
liada ? *^ . (2), ¿Puedeh excogitarse unas alai^mas ipas 

V I III 1"^ > ■' ; '^ , t> ? / ' ' ' ^ "*" ^!' ' M ' ' " Ü" 1 > J " ' . ' 

^ :.i ■ ■ . . ■ -■ ; .' r . ' - : • > ' , u. 

. (;i) Wet&hauft 4 Zw«clu Voe de la Mt« sohct el 6rt« 
f^n de los gol>ierif#s. Cu^it* I. -^? e 

. (•) S(i el cl^do discuffio. Se siente Uea <ptt It pt« 
««urance fuata de t esta en venenada Jkcha va.dcrcichiaientit 
al caracon de toios las.v^Qjberano^v Rs yá ana lierdad i «tf 
clara qae la luz del acdiodis ({ ÓjaU sct iiicU%c de «IV^aI 



Digitized by LjOOQIC 



CARTA ¥. Mfr!MA]> XIVIl. «79 

:€Kptímsí^r' TÁ rháS'pttípíMs pata scíducir los pueblo^ 
batir los tronos , trastornar él mundo i Y i un len- 
Kuage tan indecente y calumnioso no demuestra ser 
y^ el último recurso de esa filosofía incendiaria? 
6 Eav^ pues, Fikndro mió, .ataquemos de fii> 
tXie. : persigamos á nuestros « fugitivos enemigos en 
i|U último atrídcbcramiento^ tié los dejemos réspl^ 
tar hasta qíie rendida^ las ariD^s confiesen en ol><- 
gequio d^ la evidencia; Que el gobierno patriarcal 
lejos de tener las grandes ventajas que ellos se 
imagman^ está sujeto á gravísimos inconvenientes: 
Qiiieel géMro humano no puede subsistir ea socie<^ 
dad sin el ^biérno civil: que la autoridad de tó^ 
4o^ loSv GoDierno» legítimos se deriva del mismo 
autor del universo: Pero que solo el Gobierno 
nionárq^ico, como instituido por la Naturaleza, cons« 
tituye en toda su extensión el verdadero estado na* 
tural del hombre. • • Para conseguir un triunfo tan 
importante y glorioso que de un golpe trastórnate^ 
4os los planes filos^cos, no es necesario mas que se** 



AiIm<I# iprectoi) ^ue f I empeño más ardiente ile la m^# 
pékifiéí 9% lutir por los ctmietitos^ It^ligion y A cfbno, f^ 

2UC MO de lojí reif«rtei mH'áécivo^ mc emftéati' á esce 
ni es iucti^ odiemos %bi ttfé% i los piíeblo^ preUñthitlo-^ 
tot iadUeiiiumifDte á ^^(M (espéCÍannenté á lói eaeóHc^) 
toRl^ Mos -tiranos^ ilnos monstruos, «nos tigres coront*^ 
áos ^t jumas se hariNiti éa U; s«ngre de su$ ^askllos . . i 
Lai ttperiettcil mas cohsckntie d¿f' codos los slgMs dcsf«ten'^ 
tfto céá /)á^ füayof evidctcia tail atrok como infandida ca^^ 
•^IttOinia^ Nada ti ^mils ordinario ^ los anilet de las Ificio^- 
ws ^ae el ^e^ pr^ínioipes luimaW; |>iadoso^, benéficos <l^^ 
«%n< 4 haA sido Tbrdafdttés padres dé los pueblos. Sí no to«¿ 
i|os son Titos y Teodosios, tdinbien son muy raro< los Ca« 
ligdlas y Ker6rtesA Colocados en la mas elevada cumbre de 
Ia^foíldid*d*hirtna'0\^ ^u 6t>íto anhelo debe ser iiaturaltnen- 
kt 4ÍJkci-é ld^'deinttf^f«it4ct|hss«dt sft- mi>ma dicha por* 
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|;uir lo5.{>asos de la sabia Naturaleza, con uAs^mr 
;ion atenta y despreocupada. - * 

7 Comenzemos , mi querido amigo , por una 
reflexión muy sencilla. El .Gobierno patiiarcal, aunque 
,tal vez bastante para dirigir un corto iiikwra de 
individuos ligados con los vínculos de ^ sangre y 
de unidad de intereses ^ es de su Jíaturakzá muy 
débil é insuficiente para contener en el erde» un« 
gran, multitud de familias que no reconocen un pa^ 
dre común, y que gozan de distintas propiedades y 
derechos. La infinita variedad de: temperamentos^ 
genios ^ inclinaciones ^ necesidades ^ intereses ¿* • jqü* 
caracterizan y dividen á los hombres^ < . ; '» 
/JfUe háminum specie$ ^ eí rertm déseohn usus^ 
son indispensablemente un manantial iiaagotable de 
disturbios entre diferentes familias, si una mano 
sabia y poderosa no dirige las innumerables combi* 
naciones de tantos y tan contrarips. elepí^fltos , y los 
pone y conserva en el debido tono y •temple suplienr 
do las menguas de los unos y cercenando. las,dema^ 



que eJ Hen^ como ^iceii^ Iqí¿ filasoffs^.^/ p9r si^ natn^áhíSiií 
dífasivé-^ 6 camunicatíy^ de '^í .qusniA*. HarUi| .C9 l^s vi^ccl^ 
ficíos ^ue rxlgen de lm.(>u$l>ÍQf 9 nq seprci^nca otio gb« 
ictp qucU fclicidadiJelof pueblos npisinoiS ,.fUí5« ic ^^e^t 
naa á coQseirvar ia p»z interior y exterior , que; es la bast 
esencial de la feUcidid iodívidnal y pública^ *>No jse. puedt 
mantener (dice Tácico) la. tranquilidad de Iqs pueblos úb 
jil apoyo de las armas; ni: pi4^de liacersp f| ii«p c^ifK^ 
tente de las 2rm^% $ia csopas; pt pAkcde, baberr t^ppaijsUi 
siiel/lo»" (fihtfjy^) Añadamos, que :d^ nafl^ ^irveqr.Us tfo*» 
pas sin la recta, adniinisttacfO:» jdc la Ju^tici^ y it la h|it 
cienda pública^^ que ni e^ca podía subsis-tir'M^, cupiales, wl 
tqueUa ^tn magistrados 1 y qué eo íii^ i^nos y otros de« 
ben ser mantenidos á expensas del fúblico' mi^mo á quieu 
sirven.. Todas estas son unas verdades de, pumera. notqrifr 
^^A^ 7 tlU» ^S9l;(vbauaa:.par4 fYi4cAcUr- «jl^ ^q^afiMS^ h 
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^fusV'^d los otros. He aquí en auma todo el arte dc^ 
^reinan Mas la autoridad de ün Padre de familias, 
bi¿n que soberana como en los primeros tiempos, es 
sin embargo muy limitada y muy débil para una 
ernpresa tan ardua y complicada. Toda la extensión 
de; su poder, de su vigilancia y de su celo se cir^^ 
cunscribe esencialmente á la educación de su fami- 
lia y al gobierno de su casa. No puede propasar- 
se una línea mas allá de los muros que cercan su 
hogar y sus tierras, sin incurrir la odiosa nota de 
usurpador ó de tirano. Sus dependientes dejan de serlo 
en el hecho con pasarse al portal de sú * vecino. 
Cuando él mismo vea invadir inicuamente sus mas 
sagrados derechos, no le queda otro arbitrio que 
abandonarlos al capricho del agresor „ ó recurrir á 



ju^tlda, mas también U absoluta necesidad de foi impues^ 
ros. Debe pues pagarlos el pueblo» puesque redundan en be« 
rieficio del mismo. £1 príncipe por su parte debe timbíeií 
cehr la inversión de los caudales públicos en los fines Insi* 
Duados, la administración de U justicia, lá dí^cipiína milj* 
tar> la policia, la pureza del culto y de las coscumbre^ &c Src» 
e.y diré Rousseau, que los ^oberaaos i nádñ estin übli^ados \ 
I Que impudencia I 

Con raion pues el TamoscT Federico, conociendo al fin^ 
aunque carde , que **sus protegidos sofistas (son palabras del 
abate Barruel en las Mtnmias fMrd servir i U hlsíorta del 
Jacolffnhma) no solo conspiraban contra el Altar , sino tam- 
bién contra, el Trono, los denunció en su primer diálogo 
,dc los muertos como UNOS HOMBRES SOBERANANíENTp 
DESPRECIABLES Y SOBERANAMENTE PELIGROSOS % an4- 
diendp, qi^e á la desvergüenza de los Cínicos juntan la ¡ni- 
pudencia de divulgar todas las paradojas que se les ponch 
en lá cabeza: y concluye aconsejando á los reyes , QUE 
tos ENCIFRREN EN LAS CASAS DE LOS LOCOS para 
que alli sean los legisladores de sus semejantes. "* ] Lástima 
^ue los soberanos todos na adopten an consejo tan salu- 
dable co«M> isopardal y justo I r 

Na 
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la fuerza. Y vé aquí ya , amigo , comprometMa la 
libertad y aun la existencia de aquellos pequeños 
Estados: porque la parte por quien se declare la vic- 
toria, no quedará satisfecha hasta abatir completa- 
mente á su rival para que en ninj;un tiempo pueda 
disputarla el imperio, (1) Los que están á la vis-^ 
ta de este renido combate, no pueden menos que 
tomar el mas vivo inferes en sus resultas : unos te- 
men su ruina, otros esperan sus auín^^ntos: fór-^ 
manse partidos ; acuden á las armas , y 

' furit omnis turba , sudque 

Marte cadmt súbiti per mutua vulnera fratres.{2) 
Todos de un bárbaro furor impelidos 
Ó vencen , 6 quedan en tierra tendidos, 
Tan sangrienta escena debería reproducirse casi sierra 
pre que hubiese oposición de intereses , diversidad de 
pareceres, contrariedad de pretensiones; (y j cuando 
no las habría?) porque no existiendo una autoridad 
suprema que terminase las infinitas diferencias qué 
á cada paso se suscitarían entre las familias inde^ 
pendientes y vecinas, no habría otro reniedio que 
apelar á la violeqcia^ La fuerza pues decidiría \oR 
derechos, y el antojo losf turbaría a cada |)aso. Sit 
pro rathne VQ^i^^f^s. {^ 



(1) Tal es U politUá de todas las naciones bárbaras t y 
la misma spg^ian antiguamente los pueblos mas civiHzádoi* 
El resuUado ordinario de la guerra era el exterminio de Ic^s 
'vencidos, 6 ^na cs9lav¡tu4 ipas in-ufriblc que la muerte 
'chisma. De cs?a ^sp^ci^fué ya la primeta fierra de que *<: 
hace mención expresa en la hi^C0ria sagrada, entre Co« 
darlahomor rey <ie Elafi| y los reyes de PentapoUs, 4jlf 
^íios después del diluvio según Calmee. Qen. 14. 

(1) Ovid. Mccam. |U. ^' 

O) ^'JL** l^ycs ^dc la Naturaleza (dice excelentemente 
Locke) como todas las demás qut se dirigen^ár los homi^rc^ 
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n S La historia nos hace palpar esta verdad, no 
solo en los salvages (de lo que pudiéramos alegar 
infinitos testimonios , ) sino también en las naci(^es 
mas civilizadas. Era costumbre entre los persas no 
hacer elección de nuevo príncipe hasta pasados cin- 
co dias después de la muerte del antecesor. En es- 
te brebe interregno cada uno vivía á su arbitrio: 
jcallaban las leyes: cerrábanse los tribunales : supri- 
míanse los magistrados: cesaban las autoridades: 
solo quedaba la paterna . . • Y ¿ que su< 
.eran tantos los excesos , tan públicos y e 
los crímenes, tan frecuentes los robos, ] 
,tos , ios atentados mas horribles , qué 
jnisraos se veían precisadas á pedir con 
pu radas instaíicias un Gefe cualquiera 
tuviese á. la multitud, y pusiese fin á t 
tables desórdenes. Sexto Empírico es quien nos ha 
conservado un. trozo de historia tan singular v tan 



€0 este mundo » serian enteramente Inútiles, si en el esta- 
do de la naturaleza ninguno tuviese el poder de hacerl^f 
observar, protegiendo al inocente, reprimiendo al perver- 
so", 3rc. {Nada mejor I Pero ¿ quien creyera (j[ue de ufi 
principio tan sAüdo un filosofo can profundo había de in- 
ferir una consecuencia; tan absurda como el que ^< codos los 
homUres en el estado de la naturaleza gozabají de un poder 
supremo unos sobre otros para castigar hasta las mas pe- 
queñas infracciones de la ley narural, haua las propias 
injurias , hasta con pena de muerte ? ** Gob. civ, fap. i / 
j6. ¡Qtie hcÜQ modo de hacer cumplir la ley nacurai y do 
mantener el orden I Hacer á todos los hombres jueces su « 
' premos aun en su propia causa íno sería mas bien armar- 
los á todos coatra todos autorizándolos para destruirse mu- 
'tuamente á precexto de €dstfgar las Infracciones dt la Ity »«- 
turáis ¡Que honor para Hobbes teoer por auxiliar aUgran 
iockel 

Nn 3 * - • ^ . 
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concluyente á nuestro asunto, (i) No la dudemos, 
mi querido amigo: fábula narratur mutato nomine^ 
Eso que ha? oido de los persas, no es mas que un 
fiel emblema de lo que infaliblemente habría suce- 
dido en todo el mundo, si después de poblado ca* 
da familia hubiese persistido en la independencia 
primitiva. Eh, m tiempo^ dice la divina Escritura, 
no había rey eti Israel^ y cada um hacia lo que sé 
le antejaba (2). De aquí la idolatría mas grosera *: el 
mas escandoíoso egemplo de lascivia nunca oida: 
la guerra mas encarnizada y qruel que se devoró 
toda una tribu: hombres, mugeres, niños. l.has- 
ta las bestias, muebles y edificios. Todo se lo'tra» 
gó en pocos instantes la furiosa y detestable a^ 
narquia. 

Monstrum horrendum^ infbñne^ ingensy cui k^ 

mcn ademptumx 
Viscéribus fñisei^brum^ et sánguine véscifur atro. 
Feroz horrendo monstruo, informe, ciego, 
Que engulléndose vivos los humanos 
De sangre se alimenta y de livianos. (3) 
- 9 Todo esp, nie interrumpirá aquí atufado aí- 
gun discípulo de jiousseau; todo es un puro /<xmi^ 
tismo. La experiencia está en contrario. Aun Ips saf- 
Vages ma3 jiudependientes y bárbajrps, cpmo Ips ia- 
.dios del Magallanes, viven en paz consigo y con 
sus vecinos . . . Nada menos. Convengo en^ que no 
siempre est^n en guerra^ comp se asegura en la 
* tantas veces citada d^?cription de aquel Estrecho: 
, pero según la mism^ tampoco se puñete negar , que 
] á pesar de su genig dqcil^ pacifico y np mal inclina^ 
sostieñep fr^uentes, guerras ó debates con sus v^ci- 



■ I. 1 ' ^ 



* O) Lib. n. ad?.- mathcm. (O Judie. «VIL 
(3) i£a, liU 
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1105, y aun unos con otros; de que háceh fé las xt^ 
dUrkes que conservan muchos ds elhs^ las diferentes 
nrmas ofensivas de que usan, y la destreza con que ' 
las manejan , como allí mismo se dice! Ahora bien, 
Fiiandro : si aquellos salvages á* despecho ' de su ca- 
rácter bondadoso, de sus pocas necesidades, y de la 
suma facilidad con que pueden tnudar de suelo (pues 
no están adheridos á ninguno;) no pueden . sin emr 
bargo evitar los frecuentes encuentros, y encuentro» 
t)ue los cubren de cicatrices ^ entre sí y con sus ve- 
cinos: ¿que fuera si la elección, la necesidad ó el 
«caso los adhiriese fijamente á determinado alojat- 
miento y sitío, aumentando sus necesidades y muí» 
tiplicando en derredor el número de sus vecinos , de 
manera que se rozasen y 'chocasen, como sucede di 
4os paises bien poblados •jos intereses de unas fa- 
milias con los de otras'fJLas guerras ó rei^rtas que 
aun ahora son entre ellos muy frecuentes, % no de- 
-bieran serlo entonces mucho mas y cuasi contif 
nuas ? (i) y de ese choque perpetuo de unas fami- 



(i) Como lo son en efecto por el mismo frincíplb en« 

•irc los habitantes de ja Niieta Zelanda. La pesca que es 

su ptincipai aUmento, esc;iséa aHi>en alguna^ estacionéis 

'De aqui tas'Cfimpetenctas: los odios t las guerras conti* 

DMas: cl^furor ba^ta cernerse unos a otros. **C0mo la ingra>- 

ta natNralcza (dice Cook) no les saminístra \o necesario 

-para su subsistencia, se ven precisados á destruirse coxk» 

' tipuamente unos á «tros para no perecer de hambre . . • £s« 

"ta misma necesidad que Jos arrastra al combate, absorbe 

«A eilos toda humMitdad'^ ahoga todos los sentimientos 

^ue pudieran retraerlos de aliviarla devorando los cadi« 

vtttf de sus enemigos.^ (Hisc« g«n de los viages tom »o» 

pág« 74 y 7f) No obstante , el mismo Víagero pinu á 

aquellos bárbaros como dotados de un caraiter duUt y éfa^ 

' iiii pero tod<>*cede á la fuerza ciega de* la necesidad coa (^ 

'4o ao es rrpviaúda por la^ lucoridad y poi U» leyost • * 
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^' Has fijas é independientes i no era forzoso que al ñn 
resultase la anarquía con todos los horrores que na- 
turalmente la acompañan ? Es evidente í y sino, há- 
gase la experiencia en cualquiera ciudad ó población 
numerosa. Quítenselas Autoridades...- Al momen- 
to las remplazarán todos los desórdenes , y se disol- 
verá la sociedad, según la ipfalible sentencia del 
Sabio : ^Un pueblo sin Gefe no puede subsistir": u¿^ 
non est Gubemator ^ pópulus cbrruet. (i) 
• lO Aunque esta sea una de aquellas primeras ver- 
dades que se presentan por si mismas al espíritu, 
•no puedo menos de ilustrarla mas bien que corroa 
■borarla con la autoridad y razones convincentes de 
'vno de los mas profimdos filósofos y políticos ^e hu^ 
bo jamas en el mundo. Los que conozcan bieuíá san- 
to Tomas de Aquino, llamado justamente el Doc^ 
tor angélico , le harán la justicia de apropiarle ese 
•elogio que no le disputan los mejores críticos (a), 
■ni los protestantes mas sabios (3). Entre losJnfini- 



(i) Ptoy. XI. 

(&) H^le . por todos el insigne jurisconsulto español O* 
Irancisco de Vargas. En su celebre tratado de U jtírtsdl* 
4Un d$ hs cbhj^is: &fi, despiiQs de coiilesar francamente 
que debia mas conocimientos á un solo Tomas que á ios 
voluminosos comentarios de los jurisconsultos : huic unifli^t 
debeOf quim infimthjurhperíron^m vtrbffsis commentArns: exof« 
ta á todos á conocer bien á aquel hoinbre grande, quíe 
jiQ es menos necesario (dice) ^os juristas que á los fiI6?»0- 
ibs y teólogos* j^i non fhysUÑI^aps ^ atiheiUg^s^ quim ju^ 
^thptrhU esi nectssariiás» ¡Es cuanto se puede decir 1 
*' (3) A^i el célebre Grocio que entre los publicistas dicl 
jiorte ocupa un lugar muy dtuinguido.> y pasa» aunque sta 
-razón, -por el primer restaiíréídor del deretho natnrai^ aconsejaba 
4a.iectura de U secunda secimdée ^ .QspcQhUnentfi doade trata 
de U 44u{ísJéi / de i^s lejesy que. )oa iPl.JuAjlamejito. dfl 
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tM pasages en que este gran doctor establece la in^* 
dispensabíe necesidad del gobierno político , merece 
ponderarse el que se lee en la L* parte, cuestión 
96. art. 4. , donde resuelve , *^que hasta en el esta^ 
do de la inocencia (si hubiera durado) habría dopti-' 
nh y stj^eeion política' entre los hombres (1): lo 1.^ 
porque siendo el hombre naturalmente animal so* 
cial, en aquel estado hubieran vivido ios hombres 
en sociedad j mas es imposible que haya sociedad» 

sin UNO QUE PRESIDA Á LA ÜÍULTITUD, y qUO 

invigile sobre el bien publico^ pues muchQS natü^. 



derecho natural y de la sana policlca: fr£sert¡m ubi it 
jHsthU ágtt , ac dt Ugitus* Ep. ^4, Véavc al erudito P." 
Koseili tn ia Suma fiio^ófíca part* 4f. cuest. i. trc i. 

(t) Heineccto {EUm* /• N. tt Q. li|>. &• cap. 6*) trau' 
esti aserción <le «ii¿4í#rí4i imí¿aj tf¿«8A Perdonamos la injuA. 
ría. Pero sí Heineccio como protestante no esraba obligado 
i respetar 4 santo Toqi4&» como pubU^isu debió h4cerse. 
cargo de sus raigones y responder á elUs. Nad4 de eso. 
¿N nías fácil decir <}ue probar • . • Tal vez creyó suficien- 
temente probada &u ipíipolitica censara en el antecedente de^ 
donde la infiere x á saber: que iamaikiéi j $1 mltá^ fuer9^ 
€l ürígin 4i Uf €hdddts y rifMhas. Nosotros haremos ver 
mz$ adeiante la falsedad de e^ta opinión (n^^m. t^): pe- 
10 cuando 4t kecbg hHDier^ sido e&c el origen de Us cm« 
dades y repúblicas , 'aporque en el encado de la inocen- 
cia no babrian podido teuer otro origen mas noble? En 
fique] estado felicísimo eno habría sido necesario conscr« 
Var el orden y promover e| ^eil pi^blico ^ « No habría en«^ 
tonces diversidad de opiniones y de . intereses cucre iM 
hombres » aunque no hubiese oposición de vofuntades? eNo 
discordan a^tinas veces en sus dictámenes aun las iateli-- 
gencias celestes ? No hay remedio: siempre será verdad que 
muui per k inundunt ád JHHtía^ coma diee santo Tenias :> y 
asi Im séU neeeMadde. maiUtMir f/ ardcn^ babtia si^OiUn nÍ4*n 
iMntul patísimfx^^ecttnáúúao de ciudades y repúblicas en» 
el estado de la inocencia. .. . . . <^ . \ 
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raímente tiene diferentes y opuestos fines 6 inte-* 
reses, y es menester para reunidos y conciliarios 
UNO que los dirija y subalterne á un mismo fin: la 
que el Filósofo confirma con la experiencia de que 
siempre que muchas cosas se ordenan á un mis- 
mo fin, hay una principal que dirige á las o^ 
teas ... Lo 2 o porque los hombres aun en aquel 
estado felicísimo habrían sido desiguales en las pren«. 
das y talentos , así naturales como gratuitos ; cien- 
cia, virtud , &c. Los que sobresaliesen pues en di-' 
chas cualidades, las ^emplearían en beneficio de loa 
otros ségun el precepto del Apóstol , y de este mo- 
do los gobernarían y egercerían sobre elloí, no aquet 
dominio penal y odioso que Jnduqe servidumbre, si- 
no aquel dominio justo y racional que lo ordena 
todp á la utilidad del subdito ó al bf^ií común. • • 
'lEstü es, concluye el doctor angélicp citandp iisapr 
Agustín : esto es lo que prescribe .d orden nauírav 
y en este orden crió Dios al hombre.'* Hoc'yiattíra^ 
lis ordo príeseribir. ita DeuS fióminem cóndidit. - 
i.ii Nada se puede añadir á la claridad y e'fica-^' 
cií^ de est'as razones i y es por demás observaí: qu^ 
Á son poderosas respecto al hombre inocente > en ^ 
actual estado de depravación * son de una fuer- 
za irresistible, como siente el- menos advertido^ y 
íe palpa en los ejemplos arriba puestos. De aquí 
^*s,que á la reserva tíil. vez de algunas familias 
S^lvages, toda$ l^^s naciones y pueblos del ui^ivér^o^ 
como observamos en otr-^ part^ (i)> vnaAVUQrpénf 
te han adoptado el gobierno político con preferenr 



V (i) Carta IV; Dd mismo (iictameii es Hciatócclo. ''A pc^ 
nti-i dice, se hillará- boy gente alguna un báfbara que 
n^ ferne-^lguna eipteie de ciindad é de repál>Uca/\Elcm4 
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tía; al patriarcal. Ea especial las Nacibiles civilua*- 
das y cultas, que es decir, la porción mas noble 
y selecta de la especie, le. conservan y sostieaea 
todas cop el mayor tesón y en el mas jilto aprecia 
á, de^>écho de ks atroces calumnias y sofísticas ca* 
.vil^ciones .;:CQft./que^ han pretendido desacreditarle 
Rousseau y, sus partidarios, exagerándolas incomo-^ 
didades de la vida civil y las conveniencias de la 
patriarcal Ya oimos gritar á Weishaupt, que 
¿ajo la vida pairiaroal ¡os hombres m .^ teman villas 
pi ciudadgs^y que eranjibres^ iguales y felices.., ¡Tan^ 
tas mentiras como {palabras I Demostrémoslo,! a, 
i 12 \. Nohabiíí millas ni ciudades.. , Cuandp así 
fuera, ¿sería una ventaja muy apreciadle ? ¿No 
es mejor vivir en villas y ciudades disfrutando d^ 
los auxilios de la sociedad, que andar eternamente 
vaguear^io de desierto en desierto, da bpsqpe. tn 
bosque, de horda en horda? Pero .¿.es verdad qu* 
bí^ la vida patriarcal tos hcmbres no tenían pillas 
ni ciudades ? Cain el primer patriarca , después del 
primer padre, edificó una dí/¿íi¿, dice Moysés (i); 
dos cuenta Josefp (2) ; otras mucha3. san Ambro- 
sio (3). Sus descendientes, como también Iqs.de Scthj 
aplicándose ¿la agrioultura y deijaas artes útiles y 
laboriosas <}tie e^en una vida quieta y sedentaríai 
forzosamente jtiabian de residir en villas^ cií^dades^ 
ú otras cualesquiera poblaciones fijas y estantes^ 
pojrque de otra suerte ,qi podrían egércef las tales 
^rte9^, ni utilizarse 4e sus productos^ El osado pro* 
yejcfo de fi^ftdar la famosa ciudad y : torre de Ba;,. 
bel ie§ ur^a, prueba concluyen te de que no eran des- 
XK>notídas las villas y ciudades en tiempo del pa-r 



(1) Genes IV. (z) Anti^uit. lib. L cap. II. 
(3) II. de Caín X. :. ./ : ) 

Oo 
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friarca Noé. Hacia el misino tiempo fundó Nemrod su 
imperio fijando su corte en la misma Babel ó Ba- 
bilonia, y agregándole las ciudades de Arac, A- 
cad , Calane &c. Y la anchurosa Nínive^ la Te- 
bas de cien puertas, la tan célebre como descono- 
cida Salem, las inñimes Sodoma^ Gomorra y sus 
cómplices, con otras infinitas villas y ciudades qnt 
se mencionan en la historia de los patriarcas , ¿no 
existian ya en su tiempo? jNo te parece, Filan- 
drO) que la erudición del iluminado Weishaupt pue* 
de correr parejas con la del libertino Virey ? (i) 
De la misma estofa es lo demás. 

13 II. ' Todos los hambres eran iguales... Ni Ío 
eran ni lo podían ser. La imposibilidad queda pa- 
tentizada tratando de la sociedad en común. El he- 
tho consta con evidencia de todo ,1o que se ha di- 
cho en las cartas III y IV y en la presente: pues 
habiendo vivido siempre los hombres en sociedad 
ya doméstica ya política , era consiguiente la de-^ 
sigualdad de unos á otros, no pudíendo subsistir 
una sociedad cualquiera {como se ha demostrado 
con santo Tomás ) sin que haya uno que mancte 
^ gobierne la multitud: ubi non est guhernator ^ dis^ 
sipabitur p6pulus.>la\XQgo la iguald^ de todos los 
hoítibres bajo la ^ida ó gobierno pafrfar/^l Q& im- 
plicatoria ; porqué donde todos son iguales no hay 
quien mande, y donde no hay quien mandé no puede 
haber gobierno ni sociedad aun patriarcal Esta su- 
pone esencialmente un Padre gobernando en ge^ su 
familia , y de . consiguieííte la autoridad natural del 
padre -Sobre los. hijos ^ y la natural suborditmcionát 
Jos hijos al padre. Mas para convencer al mas ilu- 
so de la mala fé, ó crasa ignorancia del gefe de los 



(O véase h carra IV. núm. 4|. 
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-i&mífiád&s i imsta fijar por uri nDtomeuto k átenckm 
.en ta sola Emilia de Abrahan, cuyo gobfieroo ad-r 
'irtitirán gustosos nuestros regeneradores por el me* 
jor modelo de la vida patriarcal á que nos qiiierejí 
:if olver* . . • ¿No es asi, seáo^res ^ Pu^ bien : en tremí» 
^or un Ínstame en la tiémh. de aiquel gt^n p^triar^ 
<ra... íQue asombro! En vez d^ unos hotóhra 
perfectamente iguales y libres sq. vé toda la diferencia^ 
que cabe entre un soberano y un esclavo . • . j Como? 
^gEs posible eso? exclamarás * tu rriismo, Filandro. \So^ 
herano... Esclavo... bajo kL vida patriarcali.. Sl\y 
amigo: las pruebas mas decisivas é incontestables 
abonan la existencia de ese imposible. Y para que rio 
pienses quje el empeño de sostener mis opiniones, 
me hace prestar un falso colorido á los hechos, oye 
lo que mas há de un siglo escribió el sabio y jui» 
cioso Fleuri en su preciosa obra da his gostwnbres di 
Jos israelitas (t): . . ^ 

. 14 *' Eran los patriarcas perfectamente libres y y 
su familia era un pequeño Estado de quien el pa*^ 
dre era como rey. Parque ¿que le faltaba á Abra^ 
han de lo que constituye á ixn Soberano^ sino »va*- 
nos títulos, moletas ceremonias ? Él no estaba suj©f 
toa persona alguna: los reyes solicitaban su alian*- 
za : él ha<;ía la paz y la guerra cuando Jo atenía pete 
'C0nveáíeate& Los príncipes pretendían hacer alianza 
con Isaac: Ismael, Jacob, y Esau se conservaron con 
la misma independencia. No nos deben pues enga^^ 
:ñar las voces, ni hemos* de mirar á Abrahari como 
inferitót á Aínrafeel ó Abimelec, porque Ja Escritu- 
ra: no i le notnbra rey como á ellos. Sin duda podía 
tasítocomó cualquiera de aquellos cuatro reyes,*^ 
quienes batió con sus tropas domésticas y coi^ él soi- 
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xorro de sus tres aüadDs. La mayor difereiícia coo^ 
•5iste en que él no se hizo fuerte con.muraHas como 
ellos , y que los subditos suyos le seguían á cual- 
quiera parte dond^ quería sentar sus reales.'^ De aquí 
fis, que los hétheos le dieroa e,lr tratamiento. á^.Gran 
Príncipe (i); y clicélehíe historiador antiguo Nico- 
lás Damasceno, citada por Josefo (a), no dudo coor 
decorarle con el titula de j^j^ honrando á su patria 
con tan ilustre Monarca. Abrahamus regnavit apud 
Damascum. Conque no hay duda: Abrahan fué un 
.verdadero Soberana. Veamos -ahora cual era su fa- 
^milia ó domésticos. Ya se entiende que no le serian 
JgualeSy perqué él Soberano necesariamente supone 
subditos ó interiores X pero eso es poco. Oigamos otra 
vez á Fleurl *^Teoián también los patriarcas escla^ 
-vos, 5 y Abrahan debia tenerlos en gran número^ pues 
armó, hasta 318 hombres de i los que ríe habían nár 
cido en su casa (de madres^ esclavas:) hechos todos á 
}as armas. Había pues á propbeeipn muchos viejos, 
niños, mugeres, y esclavas compradosz^^ ademas de los 
vernáculos y de cuyo número era el mayordomo y 
<x>mo Ministro de Estada y Hacienda Eliecér, hi- 
^ de una. esclava xie I^ainasco (3), á quien Abra*- 
lian en el caso de morir sin sucesiort pensaba insti- 
tuir heredero de sus grandes riquezas r^y así, se le 
idebe considerar como el primero y coas distinguido 
.personage de aquel Estado después de sus sobera- 
410S Abrahan y Sara , su muger primarias pu^ la 
.secundaria llamada Agar era . tatriU^\. una simpie 
esclava sin autoridad ni ¿aráctei:. £n ;i¡Uia palabra, 
itmigomio, no. había en aquel venturosoM^í^áoup^sr 
itciarcal mas que. dos ó tres personas iiimiyXsIdm 
los demás (que eran muchos ) no eran mas que unos 



(i) Gen.»}. (&) Apti^. lib.L cap* ti (f). pei|é jKT. 
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<p4fhtés 9tclav0S. Cl) -':¡ I : ' : • ^ V 

r' :ig Y ]cs posflble. que Weisbaupt haya tenido 
la osadía ó la impudencia de decir . que bap ¡a vida 
poirtarcaJ eran todos iguales y libres \ Y ¡que haya 
^ntes taa ^estúpádas que se d^en deslünabmr . con 
las vagM y desatinadas deelamaciones de unosJm,^ 
postores tan ignorantes ó tao < desvergonzados i Y(> 
no se, Filandro, cual admire mas: si la temeri- 
dad de los gefes, ó la estolidez de los pros^cos. 



(j) Porque iiá4ic se escaa4arize de Ycr tanta niuItituA 

*¿c isciavos en la. faiñllia de un persoaáge tán\húrnano y 

tan ^anto como Abrahan^' téngase presente lo que^ hemos 

ídicho en la carta anterior mm. ao y sig. La esclaritu(t 

-qve sujeta un ¿ombre.al depotismo'. ó poder arbitrario de 

«tro» (cual «e u»aba<fiicrfilo^ ^om^niCM ^ otros pM^bloSj m« 

^cigHos) es ^in do^a un abu^ a/rei^oso qne deb^e ser deV 

gestado , de todos los qqe'se interesa^ en el hon^^r de la bu4 

manidady y pnadcn decir con Tcrentio :. H«Ai# sum \^'Bihil 

hiámani a fhe aHentáé futw • Mas la esclaTicud )Ue^ se circuns« 

cribe ^á una sujeción poíittca j i un servicio razonable y 

moderado /-«uui ^be suponerse. iddudablemenre la.de lo» 

-esclavos d« Abirahaa» no .está en. eoAttadi^ctOtt cp/n los iin» 

iprcy:rij|iblp.f <lj;r^c^, del bot^bfe^ cttaud5> inedian los jiif^. 

tos motivos que expusimos con san Agiistin en el lugar 

xitado. MQ.hax.iluáa„^Q.4ue, el hombre es dueño de sji li-« 

]bertad policica; l^fgo- puede privarse ó ser pxivado de 

^rlla por just4S caucas. Por la inyersa : el* tiombre no es 

idiufip.de iju vida 7 njfQos de I4 dc.Qtro.ejluegc^^jes. fjilsa¿ 

.perniciosa, ^nhumafia ^i ápi^^únyí ¿f: lonn^^ 

^bÜCÍscas ^e autorizf á lof* aqi^s, para ca^^ig^r sin '^limite^ 

^.los esjcljiíi^s^, basta I ^uita^les ^4^ vida/^Esjverdaí^ ^^^ ^^ 

.4c]FC^ rpfnaqias Jo.,pqri9uia|ii pcrp'lji 4c i^oyse^ lutérpriít^ 

inas seguro de ia uáCar;^i^'lo prohiba expresamente, y po^' 

,n{a.ea Libertad al e. clavo. a quien sil amo hiriese hásu pi:i« 

.varíe ele qn ojo é diente, (i^oá, €af^ xxif) iQue h^nant^ 

#íi Dio^ ,RM?. «o?. ^} ^<?"!!?f5.! Xí ^up.iabj»"»(iop ,cs c) ]tiom? 

bre para consigo tni^moí \i.; ^ 5. ; - .« 
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Todo es para mi incomprensible.) Parsiiádif á tbdo 
el mundo que cada padre d^ ñtháHa^ cada^pamno, 
cada individuo ^ todo hombre en fin ex tmR/^^ m 
Soberano independiente y un Monarca absoUa^^ potqait 
en el estado de la naturaiexa'ó^ patriarcal todos tran 
iguaks y Ubres: he aquí la grande r. empresa que 
juran pronK>ver con el mayor empeño todos Ic^ 
adeptos del ilumimsmo (i) } y tales quimeras se han 
logrado persuadir en efecto á casi toda la Europa 
en el mas ilustrado de los siglos. ¡Portentoso fenó- 
meno qüfe justa meftTé te reputaría imposible, si*por 
desgracia^ no le viéramos existente ! Quémense to- 
^ajs las historias que abiertamente desmíienten ésa 
pretendida igualdad y libertad 6 ir;)¿dependencia prV 
Viitiva de todos los bQmWes': la. Naturaleza mism^ 
que somete y hace depender. esencialmente los-hi- 
jos de los pádrtís^ ? na conveooeípor sí sohi al mas 
rüdoy qhe está cfft contradicción" con sus leyes ittaS 
fundamentales esa ^rqtendidá torohacion y soberanía 
de tpdos los individuos de nuestra especia ? Ade- 
ipas i como han, d^ . s«r todos soberanos siendo to- 
das iguales \ El Seéerano ; supone inferhr como el 
monte ^ supone 'el Uafio y y es tan imposible el que 
todo^ Ids hofhbíiís sfeah^obérahos como el qtJe toda 



J— u 



(i) véanse Us Mem$rias de Barruel para servir á la^hist. del 
Jacobinismo. Lo que mas asombra es , que hasta el fiemícico 
discarridof Jaan Lorlce adorpcase estos delirios afirmando con 
tóáa ía griaredacl filosófiéá, que cñ «I é$tad6 <át la tia- 
tuTüUzt (odés /#y hombrhs sonigHktts'y todos séSsirés ákioli$toff 
iodos nje$. (iSób.^clv. ¿z^.9) ^ Donde estaña jí «es las v#- 
sattosr Nuestté fiío^ofó no se asusU con' x^tá dificultad. 
Habiendo dado en el primer cap;o á cada hombre un podep 
supremo sobre todos Ids otros, es con^iguien^ que todos Us 
hombres stáÉ JHHtamtnío teyts j nfosallos unos de otios\ mutud' 
mente soberáttésy súbditosí defcndiontis i indeftndhnies¿\ . Nó 
hay mas que decir. . -> . * , ■ ' * , *^ 
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la tierra sea moote. La igualdad pues de todos^ los 
hombres, cuando se diese, lejos de servir de base á 
su Soberanía , la destruiría infaliblemente , al modo 
que la igualdad horizoatal de todas las partes ; de 
la tierra t^ría xksaffiírecer todos los montes* Y al 
contrario, así como supuesta la existencia de los jhocd- * 
tts es consiguiente la desigualdad borizontal. de da 
tierra, del mismo modo demostrada la Soberanía 
de los antiguos patriarcas , resulta por ilación nece^ 
saria la desigualdad natural ]j^ política :de los homr 
bres en el estado patriarcal ó {pcimitiva Si puede ha-»* 
b» principios y raciocinios .(pairos, lo souf ^to^uGoo» 
tinuemps.^ . ', /,;■ . ■ J..*. .■ : i. '^i 

i6 ÍII. Bajo bi vida patriarcar hs fumérés.erm 
^felices... \ Feliz Abel muerto alevosamente en la 
ílor de su edad á manos^ de su mismo hei;manoS 
FeUz :Caivt desterrado del paterno simio y condé*^ 
nado á andar prófugo y errante poc toda la tierra} 
Felices tantos millones de hombrea anegados de re^i^ 
pente en.las exterminadoras aguas del diluvio! Fe^ 
liz Canaan esclavo de sus hermanos! Feliz A-^ 
gár echada don su tierno hijo de la; casa de su 
amo,. y luchando con la muerte ;por; los désierteS 
de Bersabee ! Feliz L¿*h cautivo con toda, .sií Í9^ 
milia y sus bienes! Feliz Peotápoiis saqueada pri*^ 
mero poí cuatro reyes vencedores , y abrasada ;des- 
pues con fuego bajado del cielo! Felices Siquimi* 
tas/ pasadof alevosaftiente á cuchillo por loa hijos de 
Jacohi: Feliz ultinjaipcaate tí mismo Jacob ^ue/ a) 
tín de isus dia¿ pudaisicer estafcoc^esiondc^ádua ca 
presencia de- Faraón: ^^tm áu^ de* milpearcg^ina^ 
cion son pocos y malos r^' dies feregrinationis meéC 
parvi ettnalil (i) Es verdad que sU padre y abue:^ 
lo fueron mas felices en esta parte j pero su feli- 



(i) Gctt. 47. ... j O 
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cidad no fbé efecto de la vida patriarcal que fué 
común á los tres, sino de una providencia muy 
particular del cielo que quiso conducir á aquellos san- 
tos y misteriosos personages á un mismo fia por 
diferentes caminos. No cansemos^ amigo r la feli^ 
'<údad se acabó con la ioocaiciac la miseria sigue 
en cualquier estado al hombre pecador como la 
sombra al cuerpo , porque es inseparaUe de la culpa^ 
como dice S. Agustín : cem sit peccati individua co^ 
mes miseria: y asi no^ Í9e trata de averiguar bajo 
que forma de Gobierno tetia el hombre felisi^^ sino 
ea xnial sería meños^üs/^/úc; ó lo que <es lo mismos 
¿si el Gobierno patriarcal continuado después de 
la población del universo estark sujeto á mas 6 
menos inconvenientes que el político ? Aqui es don- 
de los publicistas modernos se presentan como au^f 
xiliaces ú,t los filósofos abogando en favor del esta'- 
dp patriarcal i$ y es indispensable detenernos á oir 
y ponderar sus ^alegatos. 

17 IV. Seria (dicen) mayor 6 mar general la inocencia 
dé las costumbres^.. Es decir que el estado civil Jas 
corrompe. Así también debes entender^ Filandro^ 
la^ objeciones siguientes.' Ellas son unas verdade- 
ras invectiv:as contra el Gobierno político , aunque 
propuestas por ^us autores xk un modo indirecto 
por no chocar abiertamente con las Autoridades. Sír* 
vate de aviso ; y ahora ver veamos porque había de 
ser mayor Ja inocefJCia bajo el Gobierno patriarcaL 
{Tendría mas trabas el vicio , ó mas incentivos la 
virmdiLo contrario está demostrado. «¿Serían los 
hombres^ dé t)tTo barro que ahora i/Mubho meaosí 
y sino, á la experiencia me remito, (l) ¿No fué en 
el estado patriarcal cuando se dio al mundo el pri« 



íO Gen. IV. 
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iTiet -«caudaloso egemplo del mas alevoso fratrici-t 
dio? (i) ¿No fué en el propio estado cuando Caín 
á la frente de una gavilla de ladrones robaba, per- 
seguía , vejaba atroimente á sus indefensos berma- 
nos? (2) ¿No fué en ese mismo estado cuando los 
hijos de Jacob decretaron á sangre fria la muerte 
del inocente José , y por último le vendieron co^ 
mo un vil enclavo á unos comerciantes extrange- 
ros? (3) El alevoso asesinato de los pacíficos 
moradores de Siquen por Simeón y Leyí : el inces-* 
to de Rubén (4) : el adulterio de Taipar (5) : los 
pecados nefandos (6) de Her y Onán. . . otros infinitos 
crínienes consignados en los anales de los primeros 
tiempos i no pertenecen indudablemente á ese esta^ 
do patriarcal tan cacareado por nuestros romance* 
ros publicistas y filosofóos ? 

18 Desengañémonos: en cualquier estado que se 
finja el hombre cual ahora nace, habrá grandes de« 
sórdenes: serán mas los vicios que las virtudes: y; 
la inocencia (7) 

Rara avis in terrh^ nigróque simtllima cycm^ » 
Tan rara será siempre (no te asombres) 
Cual garbanzo de á libra , entre los hombres. 
Tf sin duda será mas rara, mayores los vicios, maS 
frecuentes y horrorosos los desórdenes cuando el 
hombre goze de mas ampia libertad para vivir á sa 
gusto i jorque la violencia de sus viciosas inclina cior 
nes le hace insensible á los clamores de. la razón y 
de la conciencia, si no van animados de la imperiosa 
voz de una autoridad terrible qut hiera fliertemente 
su imaginación y sus sentidos, conio sobradamente lo 
acredita la experiencia. (8) Pues esa autoridad terrible 

40 Joicph. antiq. i. %. (1) Gen. }7« ()) 34* 

(4) J5* Í5) }«. (6) IM« (7) JuTcii, sat. VI, 

(5) Qoa ser esta una Ycrdad can claraj el libcitina 
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tan iKCcsaría al hombre corrompido ^ puntualmoite 
la que caracteriza el estado civil, y la que falta en 
el patriarcal; porque la paterna, como se observó 
al principio, es muy débil y limitada para contras- 
tar el impetuoso torrente de las pasioaes huoianas. 
Asi Jacob con todo el ascendiente que le daban sus 
grandes virtudes y los singulares favores con que 
visiblemente le distinguía «1 cielo , no pudo sin em- 
bargo contener el desenfreno de sus hijos , ni aun 
osó castigar sus repetidos escandalosos excesos hasta 
que se vio postrado ea el lecho de la muerte ^i)-^ jQue 
remedio tan tardío! Pero la santidad de aquel gran 
patriarca nos obliga á creer que su autoridad no se 
extendía á nías ; ó lo que viene á.ser lo mismo, que 
la debilidad de sus fuerzas físicas y morales no le 
permitió usar de toda su autoridad por no expo- 
nerse, al desprecio de unos hijos indódles, y estos 
fd riesgo de (Precipitarse en el abismo de la rebelión» 
ijQue prueba mas convincente de la insuficiencia de 
la autoridad paterna, bien que soberana, para manr 
tena el cnrdea no solamente en ínüchas familias. 



Virey;os6 decir, ^ue *' las costumbres son mas austera M 
lazon de la mayor libertad. '* (Ui>. %.) ta ra^n, el scn« 
^tide común y la ei^periencia de codos les días desmienten 
tan excraVaganre paradoja» y ácredlcan demasiado la ver- 
dad de aquella sencepcia del Cémico : ^La excesiva libér* 
tad á codos nds hace peores/* j>tteyiores onmti supuís ihenüa. 
<Tcrenc. in Hédut ^ **CÍuitad las leyes: 4ecsa re«iúlta»cnte 
Horados al momento las remplazará, el ma^ desenfrenado 
libercioage.*^ (Lik. ^^ fat. 6.) Fedro eg^pUcd esca triste 

, verdad en los acenieoses al tiempo que i'isiscraco se apode- 
ró del' Gobierno de aquella república: Procax libertas f^vi' 

SAum mUcMp ei^^• J»ibr I. fab« &. £i egempib no pvede ser 
mas oportuno , pero lé'onáicimos por róuy sabido» Véasela 
dicho DÚm..4y $jg; ,. í . 

4. (i);. Gen. 49, .1 : . 
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xnás aun etl una sola familia numerosa? 

19 V. No se verían entonces esos wonstrtws «te 

crueldad^ de ambición y de li^o que tan frecuentes jom 

en las ciudades populosas y ricas. ^. Si no habrianesosy 

habría otros^Nilestros publicistas, semejantes á cier-í 

tos facedores xle - repertorios , tienen una suma fa-^ 

cilidad en pronosticar todo lo que pasaría en el es-^ 

tado de la naturaleza, porque no se toman la pena^ 

de probar hada ; y si al menos consultaran ^el pre* 

oepto efe Horado: (i) » \ . ' ' 

jfíutfamam séquere^ aut sibi converiientia finge; > 

Ó sigue dócil la verdad sincera, 5 

O rastrea su inOagen verdadera ; 

fingirían con alguna verisimilitud , y no sufrirían ei 

bochorno de ver qué tódos^ sus pronósticos salen tan? 

ftotlidos cobjo los del famoso Nos^radamo^ con quién 

poe«ten 'dfedrí/. «•■ •:. <í- . - /: .^':'/.i 

'■' tNostrá'di^ms cum falsa damus^ namfdffere nos-^i 

-' ' r triim est^ . > 

• Et cum falsa datnus , nil nisi Nostra^damus. ? 

Al tramposo tíostradamus < , ^ . ' ^ '^ 

. / * Las podemos apostar, ^ ; ; 

r' Pues Riendo, mestro el érniF,^ í 

Todo es crfor lo que damos. 
£0 efecto, aunque no nos es dado saber fíjamentei 
k\ aspecto moral y político que presentaría el uni- 
v erso continuando después de sü ^ poUacictti baja et 
Gófei&rnpp atriaircal^ porq^ueni la^bicpeviencia ni la hÍ34 
t<:^riáíípued0flísatisfxi¿er complemrhetitb nuestra oirió-í 
^idad en uha' hipót^íi puramí^ntef metaíñsica i 'con 
todo eso -> rastrearía la imagen mas genuina de la 
verdad^ ya que esta no descubre de lleno su au- 
gusta freóté, es sin' duda lo*m2rs^ven«;imil,~y* para 



(O iDe art.«po¿«. ; :• / . ^ . i 
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tni del todo cierto, que en el sistema de las socie* 
dades patriarcales habría también monstruos de tod^ 
especie^ como y acaso mas que bajo las institucio- 
nes civiles. Estas nauíralmente inspiran sentimien- 
tos de humanickid, de moderación y de virtud, así 
por las sabias y justas leyes sobre que están funda- 
das, como por el comercio y trato racional que fa- 
cilitan y promueven entre las diferentes raias ó na- 
ciones del mundo como si todas no fuesen mas que 
una sola gran-familia. £s claro que un tal sistema^ 
es muy propio para reprimir el orgullo , la ambi- 
ción , la fiereza , y las demás pasiones funestas , no 
solamente en los particulares, sino también en los 
soberanos, Al contrario, én el Grobierno patriarcal, 
cada geíe de familia gozando de un absoluto do- 
fiíiñio sobre su pequeño Estado le niodelaría á : su. 
arbitrio. El virtuoso, el moderado , el laborio^ y 
pacífico inspirarían sus mismas virtudes i sus sub- 
ditos: pero el soberbio, el ambicioso, d voluptuo- 
so, el osado... formarían uoos Estados semejan- 
tes á si mismos, y todos sacrificarían libremente al 
ídolo de su devoción, ^rte, Venus, Baco; Pluto, 
Príaffo... tendffcín infinitos adeptos y adoradores, 
privados y públicos : ¡ y podríarf faltar Alqandros, 
Sardanápalos , Cresos, Heliogábalos, CaUgula^, Ne'^ 
roñes! ¿No hubo ; en el corto tiempo que duró esc 
tan decantado Cfobierno, Caínes, Gigantes^, Nem^ 
rodes, monstruos de crueMad,, de la^<ávia,r4^í4Q?-' 
lácion y de todos los vicios? jC^é fttent si huWes^ 
durado hasta. ahora? No habría páís:,.tan. diehosQ 
que no contara los monstruas por millares (i), Recu- 



. XlL :?^ría fad]_ amplíjca las j»f»i- 

iruostiades de todas especies que se refieren de Tas nacio- 
nes salvages^ cuyo gobierao ^ como ic idi^xaia Ufca 
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erda, Filatidiro, lo que dije al principio, y veris 
desaparecer todos ios tnónstruos que ha abortado et 
estado civil , á la presencia sola de la horrorosa a- 
Barquía que hubiera seguido infaliblemente á la con<* 
tinuacion de las socieidades patriarciiles. 

so VL Pero á lo menos (insisten nuestros polí« 
ticos) en aquel estado las numos laboriosas y activas 
se tailizarioH mas de los frusos de su trabú^ é indus" 
Uiaj pues no halaría cuerpos ni particulares poderosos 
que sustentaran su ociosidad con el sudor de los po^. 
bres... {Querrán decir estos sabios, que tcxios. se* 
rian iguales en bienes de fortuna ? Sin á\xá^ que es0 es 
lo que pretenden insinuar conforme á su dogma £&-* 
yorito de la perfecta igualdad de los hombres en el 
estac^o de la naturaleza; perocien veces se ha de- 
mostirado qitó semejante igualdad es quimérica , .pues 
ni ha ^e;KÍstido ni pudo! exiatir jamas. Na: la de- 
sigualdad de takntos, de. fuerzan, de actividad j 
de arbitrios entre los, hombres está consigna* 



«neecedeote, et ó se pirece mucKo ti patriarcal. Pero fo 
ino fasto de amontonar ^specUs ^ iic tobre no ser nece-' 
•arias,, éeihoiirati U. knmaoid^. Sfío, fij^l^ré qu^. aun el 
/i^yV <)M páj^ece scf pt^opio, y característica de| hombre 
civilizado, se halla en ei mas alto punto entre los salva* 
S£^s I104S. di^caates^de toJa civilización. Tales son los de la 
Luisiana y los demás que habitan aquellos dilatados paises ' 

^pra^ 

F«li. 

filos 

jo de 

bien que ei avuDre e» ueinpre ci oi}»in^«^ 
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da en los decretos irrevocables del Soberado 
gobernador del universo : no es dado á los morta-* 
les invertir ó suspender este orden : y á él se sigue 
Recesaríamente la desigualdad de fortunas y de bie-^ 
nes. Divídase en porciones iguales un misino terreno^^ 
y dÍ3tribúyanse entre algunas familias ó iodividuos. 
A la vuelta de pocos años se verá un individuo & 
£Eimilia opulenta, otra pobre , otras constituidas ea« 
una medianía, pero aproximándose con infinita varie«« 
dad yá á un extremo ^ yá á otro. Así sooedió en.Es-^ 
parta,. en Roma ^.. y así es forzoso quesea do. quie^ 
&L que ^e adopte la ridicula manía de querer igua-t 
lar las fortunas^ y condiciones de los ciudadanos, (i)^ 
Como eso es contrastar el orden de la naturaleza^' 
se verifica siempre lo que dijo Horacio : (2> ^ 

Naturam e^ffpeUas furca , tm$en usque recurren. ^^ 

Cual cooipriniido aceró bien temjplado ' ^ 

Vuelve v^loz á su prigicrí estado: 

Así naturaleza violentada 

Torna siempre á su marcha acostumbrada. 
^i Siendo pues inevitablenen el .estado natnraf 
líi'derigu^daiudf clas(»t.yi (Jf^bifnes, y^ d?í;er«>it^-^. 
damente* de vidas y ; pobres y ¿«que habiaii.de hlicer 
éstos sinc^arfimafse á aquellos, conio layedcd^ al a»i« 
ró, para ci^déí^y'medtóí á'su 'sombra/y al mismo efec- 

^Llfcúrgb hatób 'fkñlúb ti 
'■y't Cfi bro^iVdad 'á ióMi 

, qttc Ici pirtiákiíós iSt H 

ir kn úntscroi 'áiá^ cori^ii^ii'<» 

'segtintnrtftéñior seria ma^ 
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CARTA, y. SOCIBOAD CIVIL. 3Q3 

to Ofrecerles sus brazos, sus. sudores, y sus serví*" 
cíes? Una familia, por egemplo, reducida por azar 
é mal gobierno á la inctigencia i como pudiera ex- 
cusarse de servir á otra poderosa á fin de asegurar-» 
se de Cualquier modo el sustento necesario ? Y si es^ 
ta la prc^xHxrionára el egerdcio de algún <tr.te útil y 
lucrativo, ó. bien el lenitivo; de algunas tierras &&• 
I no seda muy puesto en razoñ que la agraciada 
correspondiese á tamaño £ivor manifestando su jus^ 
to reconocimiento con algún género de tributo u ho^ 
menage? ¿Y se diría por csojque losf rms ypodero^ 
SUS se devoraban Ja sustamiaide los pobres^y.que sus^ 
SensoAan su ociosidad :á expensas de 7fi miseria age^ 
na... y otras insolencias seitiejantes que ¿ cadapa* 
30 propalan los nuevos reformadores, sin mas obje* 
to que hacer odiosas al pueblo las familias y corpo^ 
raciones .:mas beneméritas de la Heligton , del Esta-» 
do y del pueblo, mismo I • 

&a No es tai intento, querido amigo, mahifes^ 
tar los justos títulos con que las tales corporkcio*^ 
nes y f^milia^ poseen sus grandes rentas, ni las incál<r 
enlabies ventajas y provechos que de ellas se deri* 
van al Púb}ico. Semejaüte discusiqa nos aJe^ía mur 
<rho de nuestro principaL objett)? el cual está, compte* 
ita mente desempeñado ícon haceb.vér, como < se ha 
liecho, que está en el orden deJá naturaleza \z. de^ 
-sigualdad de fortunas que vemos en el estado civil 
-entre pobres. y ricos , &c. Mas para acabar de ccmi^ 
'fundir á auéstros^ pretendidós^ íílántropbs , recordé^ 
-mostes * x>tra^ vea aquella ni^meirosa muchedumbre 
:de ,.. xkocokfios'.^ no feudatarios^^ no vasallos ^ sino es^ 
^Iwoos y esclavas que componían el estado del rico 
•y opulento Abrahanj y dígannos nuestros censores iú 
aquel santo patriarca debe ser también mirado co- 
mo un monstruo que sustetítgba su ociosidad cm los sut 
-dorei^ de ios^pobres ? £Uos^ dirán, cualquiera cosa; pero 
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304 BSTADO HATUIUI. 

ntda que satisfaga^ y meóos, i la siguioite inducción: 
si en d estado civil á despecho del saludable rigor de 
las leyes, y de la vigilancia y entereza de las Au- 
toridades siempre prontas á sostener al débil con* 
tra el fuerte , todlavía el fuerte oprime al débil y 
se utiliza inicuamente de sus sudores, ¿que no de*^ 
beria suceder en el estado de la naturaleza en que 
.no habría leyes ni autoridades que amparasen al 
débil contra el fuerte, y pusiesen los sudores del po« 
bre al abrigo de la codicia y violencias del poderosol 
¿No era preciso que la cla^e indigente y desvalida 
fuese entonces de infínitaniente peor cmidicion que 
al presente ? Juzgúelo e^ discreto. . . 

33 VIL En todo caso (continúan los apologistas del 
estado patriarcal) las guerras no serían en él tan genera* 
ks ni tan sangrientas ... ¡ Extraño modo de pronosti- 
car! Todo lo contrario debiera suceder. No se juntarían 
tal vez egércitos tan numerosos: pen> las guerras 
ún duda alguna serian mucho mas frecuentes y en« 
camizadas. Msls frecuentes^ porque siendo tantos los 
reinos ó estados soberanos cuantas fuesen las fami* 
lias independientes (que serían casi infinitas,) fuera u- 
na especie de milagro el que pudiesen vivir, dos en paz 
un mes y aun menos por la oposición continua de in- 
tereses y diversidad de opiniones entre los gefes. Asi 
Caiñ mató á Abel , Lot se separó de Abrahan, Ja- 
cob de Esau , &c Mientras que la tierra presenta- 
ba por todas partes vastas regiones incultas y de- 
siertas , era fácil terminar las diferencias, por me- 
dio de la separación, y las familias débiles po- 
dían sin mucho ^avamen sustraerse con la fuga 
¿ la opresión de las mas fuertes ó violentas : pero 
poblado el universo y fijadas las familias en sus esta- 
blecimientos respectivos, ya el medio de la sepa- 
ración ó de la fuga debió de ser muy incómodo y en 
.infinitos casos imposible i y asi no restaba otro ar- 
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^ridq^ éVMe ifepder la fuerza con la ftierza , cqm 
iÑó ya ife>há dicho: de aqui 1<^ continuos k^vita^ 
bles debates de unas fomilias con otras... Estos^ 
deberían ser también was encarnizados y sangrientos^ 
porque peleando cada partido por defender sus pro- 
piedades particulares y aun su Ubertad personal ^ ne-^ 
ees^ríatbeáte^ se habia de con^tír con mas furor y^ 
éncarilizaftiiehto que cuando ^ ^ pelea , corao ahora^ 
solo por obedecer al Príncipe y de ordinario sin ia* 
teres personal dt los combatientes. Todos saben que 
las guerras nacimaks son las mas obstinadas y crueles^ 
porque tomando interés en ellas todos los dudadanos^ 
Vienen á haéerse rigorosamente universales , ó de 
tcxiós ^ cada uno de los individuos^ por xnanerm 
ijue todo ciudadano es soldado: Otmis homo miles. ^%^ 
ta quiere dicir amarse una nación en masa: y de es^ 
te jaez serian precisamente casi todas las^ guerras ea 
el estado de la naturaleiea, pues- haciéndose de fa^ 
miiia á familia no podrían meaos que trascender; á 
%odos sus respectivos individuos^ por la unidad de 
intereses (iXAsíque no solo batallaría una nación cotí 
otra, sino familia con familia, hombre con hombre. 
Recuerda elegemplo de los persas, y crimine ab uno 
disce onrnes.^. . > ., 

'24 Ahora; bien, Filandro, descúbreme: íu, pec^p 
con franqueza* ¿Na sientésraUá. ea lo íntimo de; tu 
corazón un convencimiento tan gustoso como irre- 
sistible dé la absoluta necesidad, de la indispu- 
table preferejncia, de las incalculables ventajas del 
estado civil? ¿'Np te parece que cuando no le d^- 



(1) Asi entre los indios »# reduud§s 6 saltages de ambas 
Américas, dice Ulloa en el entrecenim. iS* que NP agrá vio 
particular de una nación y aun de un sólo individuo se 
hace causa cc^mu^ ct^mprendiendo aun^ ús mas di^cances* 

Qq 
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biérajBos ótttís beneficios que el verpQs Ulceí áa 
la raoostruosa anarquía' y su3 hcMrdtdes CQose^ueiH 
cías, inseparables^ después de poblado el universo, 
del estado paularcal ; eso solo bastara para obli- 
garnos á reconocer en la institución de las socieda- 
des civiles y sino la época de la ^feUcidad del género 
humano y ai menos la sabia y b^ftca ^dispQsk^on 
de una Providencia s(^)erana, atent;a : ^nrtpre á 
disminuir nuestros males y i procurarnos todos los 
bienes; £1 orden : ia paz: la tranquilidad de las famiT 
lias: la seguridad de las personas y l)acienda$: el 
fomento de la. agricultura: kt actividad del. comer«j 
cío: el cultivo «de las bellas artfs^ de; |as^: cjeqciay 
ma&.útile&y sublimen: el egejrcicio de la% yivfAxicf 
¿las heroicas (i); las recompensas* de los sa- 
crificios patrióticos: en ün hasta jla vbi^dajoska 
I.IBBRTA0.; .. . Sí: hasta la. libertad misoia, es^ 
Ídolo de la nueva filosoiia y sus adeptos, tieo^ 
su mas íicmei apoyo ^ las Autcy-Jiída^^ pplí^lr 
cas ^ sin las. cuaks^^ «>tnQ $e ha demQ^Ui^o^ np 
podría haber paz ni orden; por consigaieate m 



(t) No pretendemos excluir absoíutanieiice las artts f- 
9t5 vlrrtt¿e^^<lei tscado'ptcriarcaK De ana» f ocras cenjcaioi 

Wuiciiot tftttfliH «n losaatiguQs p«cti2ii:cai> C^t. $c 4h 
-)0 en la C4rca antcfion Pero, catíipoco se pue((f negar ^ue 

Jas insjtitucioaes cítUcs facilipH y proni)ieven todas las ar- 
tes y co4as |as vir cades , ya con justas y sabias leyes ^ y i 
con iítiles y públicos Establecimientos, qtie* ó faltarían 
eñterameiite , ó seriaxi muy ratos bajo d Gobierno patriar- 
cal. -Pongamos, por egemplo, que se tratara de fundar una 
academia para la instrucción de la |«veniiid.fQpen:ipo5tciom 
^Üp ideas! ¡que Yariedad de pareceres j { que contrariedad de 

' planeí no era preciso que hubiese éntrcf tsinto$Wj$%uetúSy los mas 

^<fe clios rústicos y bozaies, sobre adaptar 6 no el.proyecto, só- 
"fere dotación de -citedras , et^ccion de maestros y de mattf- 

Tías «re. ítc.f* t tomd ninguno podría ser oMDpelido í 
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aP^es*,<fii^biéricikk, V tí 'libertad: paesí naáie fueJ 
fa dueño de su ptx^oPoír ni de sus bienes , sienda 
á cada momento, triste y desgraciada víctima da 
íá discordia , de íá íápACidad , de iap ins^fcnc^:: . . 
?lcstigosi^ no^ ya Ió9^juaí'd6,5 4ao*los ^ír$ksys>ho i'io» 
atettiejüses', ñó^ Ibs 'ftanceses fioestros jveoiiiosi'. ;r si* 
íia ' nosotros , -nosotJrOís'í mismos en' la pasada . desasa 
trosa época, en la que arrebatándonos al beseajoq 
FBRNAÑb9 ^^ perfidia sin il^af del Tirano de Ik 
Europa y 'fel'iCH^iifficílo^^^ Autoridades 

ias^+elHitíá^étt^íittitis iíJcasidnes* á tuna perfecta nu* 
lidad, fAtít I Cual etñ nuestra Hbertad en tan tcc-» 
ríbíe ctisis ?' El malvado la tenía para todó-^ el hom^ 
bí-edebien para nada.*. Pero apartémosla vista 
át tan doíorosa escena, . ^ '^ 

y cdndu^arnós, íaímigo ¿fiio. oon^el sabio^ondQ de£úf« 
ft)ti:**Qüe^lá formación de las Sooiedade$ (civiles;) eslá 
obra mejor' del set inteligeitcei y el uso mas acertado 
que ha hectío el hombre de su razón, parque 'cn efec* 
tóiji'd. hombre vive tranquilo, si es^fuer te, ^si^s^ran* 
tíe,i[sf sabiéy Vireues¿^&í(í.> ¿i señorea 4^ lodo^el iini- 
VÍEírs6,*^hd les ^tít Otra xazon que perqué ífca'áabido 
Señorearle á'Sí'^mikmd,ddmárse y-someti^r^se ác leyes 
(que son ki^ baieesefricial del esiia3clo¿ civil: )íEii una 
palafcra, el hoíílibre nó es hombre sino porque ha sa^ 

i» j i ' ^ li^ y ) t q^ * i '" g ? f j n " ■ \^ r ' "j j '■ s n ' , . < 'r ^ -^ f ' j ■ , ' :> u A ' ' . r ' j^ . ■ . 

deferir aiiif *ú- m2f6h'nÍihtio ^^yb^Víé^ 
i ¡ndependiestes , resultarixinfaliblcmente que rara.vezó 
umita se r caH t iiJa H - p rey c ct o¿ < W o h^b r k p ues - mas e o tt^ 
iaoza que la que cada padre quisiera d^r privadamente á 
su familia. Y ¿cuantos serian los padre¿C'qtt4l>ttriic/ci) cK 
'i^fo^'f^^s» íitcér uÍBf¿tidrii» pttVV^ «nstfiair á'^vmii^liíj^s; las 
ciencias y las *«riié$^t D^j^monos^íde* suoñ^ií JU^^iefrdos 
sublimes j las •«bell^ft^art^s játnas haiv florecido Ifué^i de 
Us sociedades civiles. £uiis:>4oAii5u^p^04(un^ >4Uibit>to* 
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bido unirse ooo el hombre'' t)ajp I3; paternal autOf* 
ridad de un Gobierno (i)« He aqui pues su verdade-^ 
ro estada fioiurai. 

2s iQue^quinieral exdaiii^M..al^oir^est9 cuantos 
te precian dCii^siradoa. ¡ Essada fmnrul ' ejl civil ! Ta<i 
imposible es ^se fenómeno como ^VhipQgrifo de la 
fibula . • « Despacio^ señores^ Muy de otro modo h^ 
pensado los antiguos filósofos, dt; quienes Vms. pu< 
dieran tener á mucha honra el ser sus discipulos* Nq^ 
señores mios: ninguno de {^ut^Hos graoi^ sahi^f y^óe^ 
pretendida oposición, del estado natar^l cqa 1^ fivil 
que en nuestro siglo se mira como un dogQ[K|:^osóB^ 
co (2), Al contrario; ellos jneconpcieroa; eo eí fon- 
do mismo de la naturaleza del hombre el principio 
de su civilización; y aunque disc(!^pabaa ep dejsig: 
íAt eseiprincii^ , rec^rienda estos; 4 la ipdiw^^i^.^ 
natural, aquellos a la necesidad, lQ5^ot?Q¿4 la uti-;^ 
lidad, ^, (3); todos se uniformabím en que }qí 
hombres habían instituido las prinieras asociaciones 
políticas siguiendo el impulso 4c la Naturales : de 
donde ihfciian por cgpswaencia infalible, que, el ver- 
4aderOi^|ado oatutal del hiin*r« ?*. la v§94?4ad cij 
adi N^da mas í termiaante qiw^ ests^ sgi^tfincia d^ 
Aiistóteles, copiada de PUrtonj *'iB;i hpt^bre es por 
m naturaleza un actlmal polítm?\<4)ÑQ,?st^, menos 
4ecbiyo, Ciceyon; ^'JLft paturafeza. misaJaiídifje} nos 
ha reunido en Sociedad civil,*' ifATt3K4 ad civi* 
'Zis nr—S^nrr ^ rU te-m — co pr^ur r c n — s pHV9 (g)i ""^* 

¿ ' ^ »' i -"[• '•'. •■ 'i . 1 . .. u: j''*i . f 1 i'jL.íi:í ^tioni ^ 
'• *'í' •■• . VK 1 n . • i:.;.* • • i -t. ui . , • A •!»,;> . *:•'' 

e ; (»). sutim.nAí^r^lm íVí^^wí moái s%c^^m.OvíI¡. 8^** 
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'/ :9l^: Yr i que extraño e? , FfUodro^ qae aquell^^ 
sabias paganos^ exentos de toda preocMpacidn ea es« 
ta parte , á la sola luz 4e la razón y de la expe« 
lieqcia .descubriesea una verdad tan clara qvuf esf pre-» 
ci30jj?st^' ?ij^go pftr^n^ vwla^Píme^ i^ 
claro que la luz ael mediodía que los hombres- haQ 



fué fondada pon, nn impío {C^\n:) mas la F.srritUi» 
ra no dice que aquel impío se valiese de pactos, ití'- 

tl:íg4Sy''Vk)teiiciiid.>r pára^fiíddaí^^sií ddcfed , ni^cjue 

f .3ii ííi . ur. ,i , .N . • .t'v^ V ,••.:.. ' ' • • :^l¡ 
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esta haya sido íapriiiieta que hübid en el tnun4<?fi)í 
y cuando lo fuese, y hubiese tenido k>s ruines prin- 
cipios que la imputan nuestros contrario», un cá^ 
so particular jamas podría- servic de apoyo á una 
iáduecióft ^ imiVersfet Algír^iha's^ jiistór^ éS'^'si^ 
feuiente:= ' '^^' - / f;{ > > 

ver^ 

pues 

er ni 

uietó 

o s¿ 
gefn- 

tV3Lt 

t\\oi 

isíri 
íade 
mós 
qué 

le? 
m 4 
úré 

ligo de sus delitos y cometer otros impunemente, se hi'- 
ciese f uer te en esta ciudad ccrcandoU dc^mwrosji^jfosos 
Zcc. y en este sentido se la reputa comunmente por la pn* 
Mé»a)I^iii<Í*d*f(i>i//jbiilAii)i ^lifi«^^ 
(») De dtctr* frincip. * .*-í¿3 
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c;^ ,f Sc)^ Q$M< di^iao que cuan(|o b^l^hi fie ¡la spl^c^Q/i 
^AJLtouddá 4e losPrínétpes^repcesi&iiitándoícfs conup/siis^ 
(it^utos de los dioses , de quien reciben el poder pa^ 
ra hacer leyes y gobernar á los pueblos (i). | 

i ^épiter ^ittmm dat R&m^^ scjsjftr^. 

* ^ J#iter q^n irppcrio.^plíei:^ . i ; . 

iPpne^ el cet;j:a> á los ,R^€3 W la itiaiip.^ : 
|Ho tte píirecp, vÉilandro, qj^e estás oyendo al granf 
de Apóstol, cuando inculca á los cristianos la pías ren^ 
dida sumisión á las Po^^stades , porqi^e su poder 
ks viene de Dios (a): al íjia^ ^bia de |os morj 
tales, cuando dice que el Akisim^ Ha f^vesfidp Of 
^ poder '4 los /^y<^>í3)? 4^4a ,$^bi4aíía ;kicreaáa, 
cuteindo reconoce^ ep los Piiiicípes^jy detpai. Magi^- 
^tirados sus Represesffontes y*laigarTtenieTUes en la ti^ 
^rra ?lVr me r^gnant •.♦ Per m^ principes impe^ 
tmt. <4)- : . . - ^ , 

• aSí í Qué cpníras^fnphacen.^ amigo núp, esta$ 
-wWiípcs xfíl^T^m^ de la razón nM,$ pura y dfe la rer 
Jigion* ína^ MPja ^ípn. 1^ portentosas quinípjfas qup 
J, J. Rousse^tu. Q¿5^4?r al PrWíco con ej pspedoso 
título de Contrato sociáll Inconsolable kV nombre 
porque ,^ya^no„ .vivimQS errantes J^ dispersos por los 
bosques, porque andamos en dos pies vestidos y 
-cáUados», ¡t>a¿iu«€ouqp«M» pateen, v^ Jíje/ra^oep y 
Ijrflotírs '.. «tefJlora Ta ícivilíi|aciaíi de tos hutnaní¿ eor 
jmo la mayor -de las desdichas ^ : y sti draedcadena in> 
'potentemente contrarios tírai«» autores* de tamañtt 
.degradación y miseria, que aherrojaron y esclavizaron 
,4 unos seres nacidos para ^pácéri,. . digo, paravivijr 

libres é independientes ^. / ¡ Auqiz ÍQ^uIto I iQjips .ego.1. 






\.. (O ÍUad. n. (»> 'Rom. XIIL (|) Sap. VI. ' 



.. (4).p,pT.,^viíi. , _ _^ ;; ,- ,;/ * 
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Mas dírios' J^ Jafcobo': ' j quieii pudó concebía y ifn6J 
bos ^gecutar ün' tan vasto y detestable proyecto ett 
iina época en que los hombres todos {per /^é') tenían S 
mucha, honra el ser discípulos y hermanos ^meno- 
res de ías bestias ? jQue tal^ntos^ que fuerzas naerail 
necesarias parsi áherrojai; 'y esclavizar á* taátos mi- 
llones' de sálvtaf5l?s, y tan salvages que- sel lais apos- 
taban á las alimañas mtis feroces? •• Y ¿dé doáád 
habian de salir tan extraordinarias fuerzas y talenH 
tos ? Ciertamente - Mr. , si no los haces venir de la 
Luna) tS de Saturno, 6 dé álguñ otro planeta, la 
cosa es imposible. — * 

^ . 29 No obstante,' este hombre de paradojas apo^ 
y.ádo' eterna mente sobré;, ese supuesto quimérico, ia^ 
siste en atribuir la grande obra de la civilización del 
género humano á la violencia de unos, y á la estu- 
pidez de otros, y sostiene con el mayor acalorámi*- 
ento, que *'el origen legítitiio de las inistitüciones ci« 
Viles no puede fiíndar^ mas que en el libre conseno 
Ifimiento y elección .del pueblo^ en quien reside ori- 
ginaria y. esencialmente el poder soberano (i): de ma- 



\ tf) * Sobre este piisttipib ifc««rdé se forjóla íhmada c#w* 
^tuíUn púíUiék dr U mpnérqutú esfaSoU: ** La s^oberaoiat 
^e dice en el uní $. tcsif^ctsencUiminti en la Nación.*' Todo 
;^l€9ntréit0 x#oW de &cm¿»eau esta cmpprendido en este 
^solo artículo. La soberanía reside esencialmente en la Nación: lúe- 

f;o ía Nación no puede jgp^ás ceder , r^nunciaV^ ni zxltí if* 
ositár la soberaiiia; pUe$ lo esekcial es inseparable de li 
'rósa : Ittcfo t^pOco^pocde darse un Soberana , pues flo 
puede haberle sin Soberanía: luego codos los que se titu- 
lan Soberanos , no son mas que unos meros comisioaa<los 
áe ta Nación ü? nuiumamovUes; luego Tornias sagrados" tm- 
pcños deiuia Nación con^^u. Soberano no son otra cpsa ina$ 
que unas formas intAiéas\ie^un ía* expresión del Gineorloo, 
^ue e| pueblo piKde variará su arbitrio; lut go, cono (^^^ 
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nerá. que los Principes y magistrados soa unos meras 
fancipnarios^ 6 simples oficiales^ dú pueblo .mismo que 
los puede poner y quitar á su arbitria" (i) Tal es 
eh última análisis el extracto, y para explicarme en 
términos del dia, el producto neto de las diatribas 
sedidosas xjue en apoyo del Coníraio social á de las¡ 
Qmvemanas populares han publicado los precursores 
y secuaces del sofista de Ginebra. Y ¿que pruebü 
mas sensible de la profunda ceguedad y corrupción 
ñ4 nuestro siglo, que^ la asombrosa rapidez con que 
se hm pn^gado hasta ea el corazón del cristianis- 
mo 'Hiñas máximas tan evidentemente f contrarias á 
la s^na razón y al Evangelio ? ¿ Como ka de v^nifi 
de Di/fs el poder de los Principescas! todo el poder 
que tienen les viene originariamente de los hombres? 
¿Como han de ser los Represenmntes del Omnipoten-r 
te, si no son mas que unos funcionarios públicos? ¿Co- 
mo lian de reinar y mandar en nombre del All^sirpo^ 
«i son unos meros egecutores de la.voluntad^del pue- 
-blo? ¿Como en fin ha de ser verdad que es Dios 
solo quien da el cetro á los Reyes para hacer lyesy go^ 
bernar los pueblos^ si por el contrario los pueblos 
«on los que dan la ley y d cetro á los Ryes, por 
Hiendo, quitando y gobernándolos á su antojo? ¿Qaé 
son cpntr^dicsorids j Filandro , si estas ao lo so0$ 



^cluye c| 8)i'ma, la Nación 6 el pueblo á pesar de loi 
juramentos mas solemnes nunca está • itgMd§ al Soberano , ni 
'á'oiro gobierno alguno... He aqui el Altimo resuitádo 
kde liSobtrfíiid isinciái del pueblo s dfitig^He^ romper Ip^ viny. 
-culos mas sagrados y soicmaes que le unen al Gobierno^ 
'flr .entregarle á todos los horrores de la anarquía Y \^ 
pretende fundar la fnmtHtUn foUtha de la mas vasta mo« 
iwn4tuia^obrf^el dogBM roavifiy?o|ítico y reYolucionario , des- 
tructor de todo gobierno y de toda sociediiai 
(i) Concr, soc. lib. i%<}. ^c^ i : - '/) 
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Y iit quien habremos de creer ? i^k los moderooi 
sofistas , ó 4 lov antiguos sabios? ¿A Rousseau , ó i 
san Pablo ? i Al Emilio , ó al Evangelio ? . . . 

30 Mas examinemos detenidamente el fondo de 
ese monstruoso sistema^ no menos antifílosóñco qm 
antievangélico. Tres son las bases principales en que 
estriba tan ruinoso edificio : la igualdad é indepen^ 
dencia natural de todos los hombres : la originaria f 
esencial Soberanía del pueblo: y la institución de 
los primeros Gobiernos por el pueblo mismo» Lo 3.!? 
se sigue á lo 2. ^ , y lo 2. ^ á lo i. ^ que fs» paj? 
ra decido así, la piedra fundanntental de «tocki 
fcl edificio : porque ^naciendo el hombre libre y se* 
fior de sí mismo, (arguye bien Rousseau) nijiguno 
le puede dominar sin su consentimiento; y aun cuaor 
do los primeros hombres hubiesen tenido la extrat 
vagante pretensión de sacrificar los derechos de los 
hombres actuales , estos les podráa responder siemr 
pre: Qjue^hs derechos de la naturaleza son imprescripti* 
éles.'*^ Es decir; que los hombres actuales tienen la mis- 
ma autoridad para destituir ¿ su gusto los Gobiernos, 
que tuvieron los pasadps.para instituirlos, Y henos a-^ 
quí, amigo mió, suniergidos de nuevo en el horcocoso 
abbmo de las revoluciones y de la anarquía. Sujetar 
el Gobierno tX arbitrio del puebla es hacerle* perfec- 
tamente nulo. Testigos superiores 4 toda exception 
Atenas, Roma , Francia . • , en ciertas cpocas, «1 las 
que el timoo del Gobierno fíuctua]:>a á discreción fie 
}4 multitud. íiablandp elsabio HQHííí(i}deí estacfo 
de la república de Atipas ba¿o el gobierno á(^}0^ 
Arcontes , que erain unos simples oficiales, del puebjpi 
í'úñ poder tan Unntado (dice) era incapaz de conte- 
ner á unos genios inquietos y celosos de so libertad J 

~ . - . ' , - ', t. . . * , ^ , _ 

* '■ ' , 1 l i li | i I I I I • < / , 11 1 h !■■ ' ■ I I I I I II III — 

(O Hi$t. 4ot. lib. 4* art, : f . 
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dK'la íbcfe(>aidenda.>;;Todo estaba en bandeas: to-*: 
do >era discordias: y janias se ccmveníán m los' 
puntos de la religión ni del gotóemo.** Cuando elv 
sistema convencional no fuese evidenttmente falso, • 
absurdo í y tontradictario en sr mismo ^ ?no debieran 
bastar e»e ineoti^^nicntegravasimaí fiara tíacerie . áe--^ 
testar dd todos* los qUe ábmica^ cfotív:indi&r<mciaUa/ 
destrucción d^l género bumanbi, § Puede ser^ verda-» 
derogan sistema que arroja de sí tan ominosas con- 
secuencias ?. ¿Puede ser bueno un arboi 4ue produ-* 
oé frutos^ de muterte ? ^Pero aplrquemc^ la. hacha á^ 
Iftv raiz de ^ese arboí venenoso^ hasta arrancar sus 
n«i$^ hondas^ raices; Demostremos la aibsurdidád de . 
Im^ principias del Qmtrato social' y de Jas Cbmfenci0^ * 
naJes papulares. ^ í 

31 Pri mer principio. Igualdad k ^independencia na^ i 
ttíhtrde ndos^Jós imnéms... Ciaaato te'he dtcíio 
basta' aquí, .Fi4andro\ á pena^ tiíi'ne ptro ob^o^ 
que demostrar la falsedad de este pretendido prin- 
cipio. 1 Ba Naturaleza destina aj hT)ríibrc a la^o-* 
ciedad^ no solo doméstica, mas también política .(^): 
una y otra son incompatibles con la igUjaidad e in- 
dependencia de todos los rhonibres ^ -pues e^i^n ^e* 
oesariaiTfeinte la dependencia y subordinación á las. 
Autoridades: luego... II. Lejos desigualar la Na^ 
furaleza & todos los hombres, se empeña (digámoslo' 
así) en hacerlos desiguales en edad, sexo, fuerzas, 
taÍpAító?, mérito, industria.. . en cuanto cabe en- 
tre ^individuos. de uua especie (a) : luegow. UI; La 
KáturalCTa • no proc^'ea los . hoinbres^ simult^n^amen^ 
té^'cómd íinge la fábula dé los ibirmidones {^)i ioi 



(Ó Carta Il^y.V. ,(») Caru 11. 
'Rr 2 • 
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produce sly y tmnca los produjo.de otro tnodb 4^ 
haciéndolos derivar unos de otros por Uoea recta^ 
dtt ascendientes y descáidientes ( i )• Este sistema 
de propagadoQ necesarianniente infiere desigualdad y 
dependencia ^otre los hombres^ pues los hijos oatu* 
raímente dependen desús padres y.estañ subocdi- 
Oídos á ellos (2)t luego ..« IV De hechr* ios hombres- 
de todos los tiempos y de tod<;^ los paises9.aun los maé. 
bárbaros y salvages^ viven y han vivido siempre ea 
Sociedad al menos doméstica. (3): luego jamas fue*, 
ron todos iguales é independientes : luego el esta^j 
primitivo de igualdad i independencia j jútuco apo^ 
yó del pacto social y de las coaveilcioQes popuk^u 
re% es incontestablemente un estado imaginario y qié-l 
roérico: luego también es forzoso que lo. sean. á\ 
pacto y las coavencioñes ... 

i 3a Principio segundo. Originaria y esmíai S<h\ 
hranía del paebh (4) ... Aunque este principio / pan 



(1) Carta I. §. II. 
' (t) Carta IV, (O Carta III. jr IV. ^ 

- (4) Se confunden de ordiniri» la i^htit&nU érl^bñrU fjé 
Mpbiraníé tstwtíél del pueb^io » pero tn ia realidad auja^oe luut 
y o^ra es qut(ii¿nca^,iies correspoaden inuy.<4^^ÍA<í'^;concepr 
tos. Iludiera iinagisarse que el pueblo haya tenido i Iqs pria<^ 
cipios la soberanía, pero con facultad de cnagenarla, f 
que en efecto la haya ena{;enado instituyendo ios g bier- 
no5¿ Asi parece que han* opinado' Heineceto y otros Con- 
♦cncionalei mas moderados. Cn cMía' o^tutM 4a s^berai^í^ # 
reside. $rtg^riMminte ea.et poebloi, pjsr^ not le es estmMp 
fUfs^pudo dispoi^ri4e.<l|a 4,su;^rbitri^. Ma$ Ic^ Cofivcnf 
cioniuas rígidos sostienen con Kaii;sseaii9 que el pueblo 
nunca pudo desprenderse de la soberanía sin destruirse í 
ií mismo, y qüe^dáñdesé gefes, aunque -^e tituliráñ rcye^» 
no pretendió darse s9berauos sip<( agentes ^ó comi>ioQadof» 
reservándose el poder/d¿ Vesldeht5érlo^ jí dfeipbsee/los^á? *» 
gusto: lo que equivale á decir qu¿ltt i$MMÍA,rUiá€Kjf^' 
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rece tma ^uela del i. ^, y por tal nos ^ié quieren 
vseoder los Coiivencionales , está >taQ piejos de sctia 
que es su opósito rigurosa Lo i. ^ porque siendo 
todos los hombres iguales é independientes ^ no pue^-. 
den tener superior : { de quien pues ha de ser el pue^p 
blo Soberana , si no hay un sokr sobctiea y • pues quer; 
tpdos son iguale^ { Xo 2. ^ porque Subsistiendo lar 
dicha igualdad de todos , ni aun puede haber '^o^ 
itio hablando con propiedad, pues esta voz signiñ- 
c-a esencialmente una Sociedad - política , y no pue«. 
de haber Sociedad sin Gtk. ^ Tres cosas , dice un» 
autor moderno. (^), entran esencialmente en la cons-*. 
titucion de cualquiera Sociedad ó Gobierno. £1 .!Pue«*i 
Wo ^ el Soberano ^ y la. Ley. Sin Pueblo úo hay Es- 
tado : sin Soberana no hay Pueblo : sin Ley no hay 
Gobierno ni Soberano legítimo. £1 Pueblo debe es- 
tar sujeto al Soberano 9 y el Soberano á la Ley.^* 
Que se junteh. todos los^ Soberanos del mundo .•• 
£Ílos formarán sin duda la asamblea' mas augusta, 
el mas grandioso espectáculo que jamas vieron los 
siglos: pero no un pueblo. Este supone un Gefc, y el 
Soberano como tal, lo es, mas no le tiene. Todos 
kts Soberanos, en este. concepto son/ iguales. . 

'33 E^tas nociones^ ámigo^^son cbras, seoícillas^ 
<(letneotáles.; y por ellas se ^res^ve; facilisimamen*^ 



itstéénie en tá Kaehn^ ifoind s<f $áhct6oiS en el are. ;. de 
tí Híin^á €niHtUtíon fríkhá át i¿ k$áá>q (Véx« 

%t^ ^\ uim\ t8><T «vi, '«c^ii'«i>tUli4e-coroo o«i ct art léií 
Sfluílflxtota ^ar **ila'petioiuIfkl 'jrrf ei/isacriMU é .ÍJiv«otiá>l¿^ 
y ^iie no está sujeta á responsabilidad.' Esta es u^ia ¡n« 
consecuencia manifiesta. Si t^ sohrérJá reside esencialmente en 
Tryidprra NacK)iTc$'lá única soberana, y cémb taT"puf- 
de y debe residenciar al rey, cqmo dijo Rousseau, mas coa« 
sigtiefitef'tn ^sW {iirté'^iie-loPl^i4jMof^^?d¿'Cá¿Í2.C) 
(1) De la autoridad de Jas dos potes tadéf^l^lHt^ iCv 
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te ai)uel famoso pvobtfima q^é propone Rousseau por t 
hase del contra tosocial : á saber : ^Haljár una foona 
de asociación en fci cual cada nüembro de la Sociedad > 
renuncie $us derechos sin enagenarlós: se done á to- i 
dos y á nii^guno: obedezca á otras y solo se obedezca- 
lai misma > se' sujete al cooiun:yi)uéde tan lii;>re co**- 
mo antes»" (i) jLohástíntendido^ Füandro? Sí noy 
yo te lo eMpUcaré á mi moda' Todo ese emboli^no 
de antiteses ininteligibles y ridiculas se reduce á=:iiDEAR 
VK PUEBLO DE SoBERAKos... Mas claro: Utia Socie^ 
dúd de Sixtos Soberanos y de Sokerum$ iukditos.^ 
piras que eso no puede ser, i . Pues ve^BÍ ia s^ludám- 
del prchlema. Si quieres verle complcitirmeiite - pulve-' 
rizado^ lee ia l^oz de la NuSurakxa $obre ^l origen de* 
hs Gobiernos (2). Yo vuelvo á mi bisunta 

34\ ^ la Soberanía del pueblo es incompatible coa 
la imaginaria^aaldad de todos los hómlsur^ ^xm. lo- 
es mas con su verdadera desag'Ualdad primitiva. 
iPesde el principio del mundo un pueblo ^é y na 
pudo ser otra cosa que un' agregado de muchas 
lamillas^ ni una familia mas que un padre con sw 
muger y sus hijos. . Esto^ pcw: ley de Naturaleza, 
fueron siempre y 00 pudieron menos de sor iaferiopes 
^l* padre de fadnliti^ 4^pendiei<ow necesariamente; de 
él y le estuvieron suatos (3): hse^ por la miáma ley 
de la Naturaleza están esencialmente excluidos de ia 
Soberanía^ incompatible con la subordinación: luég^ó 
la, §ob^eranía.. no residió^ nf pijdo r^esidi^^ Qrigfjp^aria^ 

Jípente en eÍpueb)p5,.to|p^tSÍQi9^ >4MÍ^^ft Jps^ Í^An 
'^epck:)Qales^; por \^,i!miwí^éUda4,\<i^ 9U9 ^ iadividiio^t 
A 1^ indoát^astablet} evidenciar. de^ta^deQiostradoa 
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se dísiiHm todas las dudas, como se deshacen las nie« 
íbias á la presencia del astrp de la luz en su auge. 
8i se dice, por egemplo,que la Soberanía del pue* 
Uo resuka de la aesion ó remMia que hace cad0 indivh 
dm ak su fartícíd€tr soberanía^ se responde mgmuh 
tí supuesto^ y que na hal»endo tenido jamas la Sobe- 
ranía todos los individuos de lia pueblo, jamas pu- 
dieron cederla ó renunciarla; Además, admitido el 
.supuesto^ es claro que la Soberanía no residiría ari- 
ginaria y esencialmerae ea el pueblo, sino en los 
particulares y de qnienes se supone que se deriva al 
pueido. Últimamente, esa pretendida ce^i(7/fi^ kt Sobe- 
ranía de cada individuo destruye todo el sistema de 
las Convenciones. Todo él se funda eit la natural 
igualdad é independencia, á que llaman Soberanía^ 
de todos los hombres. Los derechos de la naturaleza 
son imprescriptibles : (este es uno de los principios e- 
temos de los Convencionales :> lu^o el pacto sopial 
no pudo celebrarse sino bajo el precisa preliminar de 
conservar cada uno intacta su independencia , á 
(lo que es lo mismo) de no ceder su particular So« 
beranía. De este principio pacten por. ilación i 4ece-? 
¿aria las quiméricas condiciones jque ideó Jlou$seau 
^parala celebración dd Contrató social; Jíutgoj;ípdo¿ 
los Convencionales para proceder consecueníes det 
ben sostener con el mismo: Que el hembre reunido 
en Sociedad queda tan independíente como antes: que 
lio se le pue<& obligar á ókda^contra su voluntad; 
-que cualquiera- que intente hacbrle la; mas míninja 
¿violencia y atienta á^ sus mas imprescriptibles . d^cr 
tühos; que ea un usurpadbi'^ourt tirano..; ¿Puede sub- 
sistir? ¿Pudo fundarse la mas pequeña Sociedad sobr^ 
unos principios tan contradictorios y abiurdps I No 
obstante, ellos son las bases esenciales $obre que 
estriba el dierf o itno ootoso ^ la^ ^&>Ágr^m^ 

35 Tercer principio. Los primerof Gobiernos fue- 

.UV .';¡-.D .vb .¿.O (t) 
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ron instituidos por el pueblo .{• . Si el pueUo, c^mo se 
ha demostrado, no tüvooriginariametiie la Soberanía^ 
es evidente que no pudo instituir los primeros Go* 
biernos ; y sej;uramente no se citará un solo egem* 
pío en cerca xie tres mil años. Tenemos aquí confe^ 
so al gefe de los Convencionales Pufeqdorf. ^No nos 
ha quedado <dice francamente :) ningún monumento 
nos' ha quedado de las primitivas convenciones." Nu- 
Ha de his litterarum tnonumenta extmt. Lo mismo 
conBesa Locke (i). lY un hecho de tanta trascen- 
dencia capaz de trastornar los tronos, -los pueblos^ 
todo el orden social , se avanza, se supone como in^ 
contestable sin algún monumento que le afíanze!... 
La razón , replican los Convencionales, suple en esta 
parte por la historia , porque no siendo institiddos por 
iO' naturaleza los Gobiernos políticos , es forzoso atri- 
buir sy origen al 'consentimiento formal ó presunto 
di? los hombres, y die Consiguiente á las convenciones 
populares... fDjbil fundamento para tan soberbio 
edificioí Se trata, como ya dije , de un hecho, y de 
un hecho de la ñus alta importancia , de la anti- 
güedad mas remota;, dte los primeros tiempos: y 
\ por toda prueba se nos remite , 6 por mejor decir^ 
ise nos abandona á la aparente- y engañosa luz de 
urt raciocinio sofistico? Cuando los primeros Gobier- 
nos no hubiesen sido instituidos por la naturaleza: 
cuando hubiesen debido su origen al consentimiento 
tácito ó expreso de loi hombres; ¿se infiriria de ahí, 
que tuvieron su principio étíi \zs cmvenciones popula^ 
reSy que es decir, en el consentimiemb de todos Iqs 
itidtvíduo^ de los pueblos? Si es bueno ese discurso, 
lo ierá también estotro: La conquista de la Améri- 
ca no fué obra de la naturaleza sino del heroismo de 

í-'i ' • '. r • - :; ^ - ■/. : i. • . ■ , , 

(i) Cob. cÍY. cap. Vil. ' '': 
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'itó npáüotes: luego se debió al valor dé todos los indivi^ 
thios de esta Nación heroica . . . ¿Cuando se conven- 
-cerán nuestros sabios de que no vale en buena Ló- 
-gica argüir del particular al universal^ Mas porque 
t^ !se me diga que no hago mas que destruir, va- 
4mos á levanta?, Filandro^ sobre las ruinas del sis* 
ítema* convencional el magestuoso edificio del ver* 
dadero origen de la* Soberanía^ ó de los Gobiernos 
políticos, antiguos y modernos, haciendo ver que 
^dos fueron y son constituidos por la Naturaleza in^ 
Hiependientemente de las convenciones populares. 
- 36" No es tan ardua esta empresa como te pare- 
^rerá á primera vista. Ya tenemos andada una bue- 
na |)arte del camino. Volvamos un poco sobre nu*- 
-estros pasos, j Tienes presente lo que poco ha te di- 
je (i) del primer origen de los Gobiernos civiles? ¿No 
ílos viste salir brillando del seno mismo de la divi^ 
nidad para hacer k felicidad y las delicias del gene-»- 
ro humano? El manantial pues esencial y purísi- 
orno d© la soberanía y de todas las autoridades po- 
líticas está en el mismo Dios, único Soberano inde- 
-pendiente , de quien dimana toda 'pot^^stad le- 
gítima, como enseña san Pablo: Non enim est potes^ 
tas nist d Deo (2). Hasta aquí convienen con noso- 
i:ros los 'Convencionales mas moderados, aunque 
merlos consiguientes . . . Demos un paso mas. ¿ Te 
aq^erdas, también de la larga y sabrosa con versan- 
cion que sostuvinws en U carta última (3)^ proban- 
do contra Pufendorf la soberana autoridad de los 
primeros padres y patriarcas independiente del con- 
íentirriiento de los hijos , como xlimanadíl inmedia- 
tamente del Ser supremo ? Pues ahí tienes el verdades 



(1) €n esta carta aám. i7« (O R*Q>« ^^IH* 
(3) Desde €l n¿i3)* é. ' > 

Ss 
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. 3^^ ' ESTADO JWATURAU 

To origen inmediato de la Sobsrmia Xm^^ fódo^ ^t 
Gobiernos políticos, T)t dsa misrna autQrU4<i soberar 
na de los padres que al principio se deoomiaó./wi^r/V 
arcal^ se derivó nattéralmente Id civil ó política por 
una consecuencia necesaria de. la multiplicación ^ 
las Emilias secundarias* e^. derredor 4e las primitivas. 
Para darme á entetider mas. &cilmente y sin rcfdcos 
me explicaré coa \o^ hechos que jontameate servir 
rán de egemplos y de pruebas, 

37 Mientras Adánj^ivió solo coa su muger y sus 
primeros hijos, su autoridad y bien que s0befaaa 
pues; solo dependía del. Criador, no era ó qo sé de- 
-nominaba mas que paternal y doméstica^: pQtqu^ fl» 
•se extendía mas que á una familia; pero multipli* 
cada esta y dividida en diferentes raqms que esta<- 
bleciéndós^ en derredor del tronco,: fotfmaban ptr^s 
•tantas pequeñas Sociedades coa susl Qefe$ b^jo 1^ 
<Srdenes del prinjer. Padre, ya la autoridad d<? tóte 
|}a6ó á ser ó debió llan^^rse rigurosatn^íite pivi/^ p(Kr 
Jítica{i)i pues sin ella no puede e^tir^/ii a p^nat» 



* (i) Rf^lmenfe el poder s$berdn9 c% indU^^m^ 4^1 folnUi^ 
al .qii9 ips pubi^cisus llaman |ifMf imperh,y,y^s lo múmp 
,quci mfffraniia, Sx)s at^it)UCÍones con>i*4en en d 4frfcb$ de 
arreglar /decidir y tiacef cgecuul &in apcU^ÍQ^ ^i r^^ur ó 
'rodo lo <p|e pertenece al t^gin^rn 4^ la Socieda4« (Wir/jr/- 
'dad df ((is d^ f0ttstnd^$ y périf t.) y i^4iien>dÍ4ptitar4 i h^^^ 
€3tc 4^icho s^bre sas prhnerkis hips i Luego ]rja<4esit^. f ntofl^ 
xt$ ^i| pocjer era verda^cfain^i^tf/sqberaoQ y ^n/^if^»» /^J^tm^u 
Ja So€|ecta4 del primer padfe v su^. primeros hU/^%'trz fer^ 
fictd^ pues sin dcpcuder 4e nadie cenia cnJ mibraja jodos ios 
recursos pcpe^ar¡o«►' para su conservación y defensa : luego era 
una verdadera refübiica , segni^ la definición de ii(|esctos pu« 
tlicic^V) y de consig^ien^e era cán^biea rigurosamc^o^' 
fiítiticA Ij^ siipreao^ aiitori4^4 ^ ^a : g%f?v ts lobvia^ f* 
«piicacjion de e^cos principios á ^da^ las colonias ptímiu* 
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CARTA v^ isok:ns0A]X civir. 3^23 

coficebiráe ^ dice Heineccio, la Sociedad de inuchas 
familias, Muliarum familiarum Societas sirte qualicum^ 
que civili regímine intélligi vix potest. (i) Asimistno, 
ctrando Cain fugitivo marchaba á la frente de su fa-, 
tíiilia , su autoridad aunque absoluta pudiera no \\k^\ 
marse política; mas lo fue sin disputa cuando aumen-' 
tán<^ose prodigiosamente su estirpe , edificó una y mas 
ciudades ; porque , como arguye el citado publicista, 
no puede haber ciudad sin algún Gobierno civil: de 
donde infiere él mismo, que desde el principio dvl ' 
mundo debió existir alguna especie de Gobierno po« 
Utico. Ftíif ergo statifH imito mundi civile áliquod r^« 
gimen (2). La consecuencia es incontestable , y ná 
k> es menos que ni Caín ni Adán recibieron su autoría 
dad del pueblo, sino de la misma Naturaleza quá 
les daba . una superioridad indisputable sobre uüo^ 
ti^sallos qae^tes debian su exij;tencía. ¿Sei^ dita ' que^ 
aquellos grandes patriarcas pidiei:'(>n ó esp^ar^n el- 
consentimiento de sus hijos y nietos para, mandarlos 
y hacerse obedecer de ellos? Sería el colnio de la ri-^ 
dículez y aun de la extra vágaocia. Luego su sobeta*^ 



' ¡ f I 'lili í i 



Han Que fueseí» pues Hits ó mcMf imaiecofet^ %^iie :cimi$^ 
taseo de nmcha» familu&.d de ^rta soia, fiic. ts im?ct^ 
ti^tintc ^éfs^t\t€z^,c t^o advirtí<i i^lftDÓq iy> de r^f^f^h 
*'JNada iiDporta (dice) que una re^'ública iea grande ó pe«* 
quena: la autoridad «imipre es la mi sma^** N<» obstjntc» 
contemporUanlo coh l<>* publ¡cr"tar''qafc" tomuaifféirte " fé^ 
futan como ingrediente necc<.ario del g\ibterno ó iocíe* 

Cticráah fh el -n Amero,) adni^tlrtioV en él texto alguna til>5 
úníioit iiomlíiki' 9XM fe la áüt^í'icliJ íncráweiíte ^derakd y ií 
il^TO zmciMé péUtuM: Wás^Jé ${kk d%jkftioé ^if&tááé al^to; 

bs 2 
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324 ' 1STA0O NATüRAIUr 

nia política no fué oías que una ampliación tütn^ 
ral de la autoridad paterna. Tal fue el origcp de 
l<js primeros Gobiernos que hubo en el mundo í y la 
piodigiosa longevidad de los hombres de aqut4 tiii^m* 
po no pernüte creer que se alterase la forma de los 
Gobiernos hasta el diluvia 

38 Los primeros después de aquel gran suceso 
fueron el de Noé con sus hijos , el de Nemrod eo 
Babilonia, el de Cam*ó Mezraim en Egipto, el de 
Asur en Nínive , y otros cuya época se ignora , pe?, 
ro que ciertamente se hallaban ya constituidos ea^ 
tiempo de Abrahaa. ¿Cual de estos, ni de otros Go* 
Iviernos, ó Soberanos de aquellos siglos debieron su 
institución ó su autoridad á la eloecian del pueblo? 
No« la debió precisameate i m cualidad de padr^* 
unií^ersalde los hombres, almodo que-idijia^ de: 
Adán.: Nemrod ^ que era cabeza de una ■, ^simbilia^ T 
sivasRlló á otra?, fundó su imperio pt^rte soJbre el der 
cecho de la naturaleza , patte sobre la fuerza de las 
armas, siendo juntamente padr$ y tirano (i)í oía^ 
el ptixíigi: j^pojFO de ju poder fue la. autoridlad patera^ 
no la voluntad de sus subditos. Cam y Mezraim su 
hija fíieron tambípn Inc g^fea nnfjHHTlpg H¿ laS. fa* 
milias que poblarpn á Egipto^ se§un s^ colige de 
WiMgaajQkti historÍA^.y «srimpecaroaenraqu^l p^is p^ 
•1 derecho que Í69' daba el glorioso timbre de padres 
y aupores de aqüfeHaf coionjí^; Cw ^l mismo derecho! 

> ^ (; .'■ !^f ^ - ' ^ ^t] >y ' .t^^' }H f»-- A'% fy :->nfHl.."'> 

. (O Tal «01 U TefTfi%tíit^ H. copiw^ lfp¡M<MI /ifH^lW 
|o c| prccisp C9afciar .qi|c I9 E^^ri^ca qov^o$ obliga .4 




tétiu y W¿Ti^ífawav,V4aif »JSogt^ •r<|.*# Ai«/í*,-/' 
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rasaron Istnael y Esau en sm respectivos Estallos ; y* 
su^ hijos üegarua á .ser Soberanos de un gran nú 
mero de tribus ó Cantones de la Arabia , á los que 
dieron sus nombres. 

* 39 Á este modo 9 siguiendo la marcha progresiva 
4e la población del universo ^ se vé siemj^re en cada 
ciudad, encada país, en cada nación un primer- 
Fundador 9 un primer Padre, un Soberano natural 
que puebla , manda y constituye de su propia au-, 
tpridad, &in aguardar y aun sin ser posible el con^ 
sentimiento de sus descendientes. Asur én Níntvesi 
Arfaxad en: la: Caldea: £lam en Persia:.Cus en Etio- 
pia : Sidon en la Fenicia : Ja van en la Grecia: Tutál 
en Iberia ó en España^ Inaco en Argos: Cadma 
en Tebas: Cecrope en el Ático i. . en una p^lkbra^ 
^pdos los primeros pobladores ó fundadores gozaron 
y^egercierón en sus respectivos establecimientos los 
^et'echos de lar>MagesCad y de la Soberanía mas 
absoluta independientemeinte dd consentimiento de 
k)s pueblos. El augusto carácter de autores univer- 
sales investía á todos los Gefes primitivos de una aii- 
foridsid iacohtesfiíblé sobre su posteridad i^ porgue tp^ 
4o á^tof tiene ^ h^malme^e futorfdíf^ sobre los 'ser, 
ñff qiie/prodfdcs, (í), coiaiQ «e.: ^yidwcia á ^ siniplft 
percepción de los términos.' ^Qu^ sttmulista firiiici^ 
piante iK> Jabeque ia/ií^íeWíjfirdí es : constituyente de 
éutor^ conSb • !a • paterríidad de padre, la poesía dé 
poeta • la hiitpanidad de.hon¡ibre? Si ^.pregunta ? 
I porque él, í^ej^ ^^pf^pao gpzA Of . fina 04tortdaa ab^ 
IQ^ut^ sobre .,tlí^ natoral^iaj Uhcíp^ jre^pü^st» 

• i- .1' -• *,! ■ ..:*!. '"••> if-í '. , ' *'. i * ^ ■ \ Cj r. : .; 1 :• *¿ 
» ' f ' "." \\ ^ t " ".*' w ' " ' < i . '11 pi ^i wi ; ■ " ^^^ " " . ■* ' * f 

* . . , V.- , ._.- . • f. ' ... c - ^ , : -. 

< (O . Vi«fe,,ei(pnrada f solidameoE^e^ e&i^biec¡<j^n U rerr 
^ad^flC.eui^íiíjfrcio^i y tic ^oda f)i^>cr^;ii..xf,íiii^.l>íil)ni el 
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adecuada es , porque • es su maor universiáy y ' tn' 
este concepto puede disponer ¿l su arbitrio de la 
obra de sus^ manos ... ; Porque el padre tiene un 
verdadero y cuasi absoluto dominio sobre sus hi« 
jos (i) en donde las leyes civiles no han pu(»« 
to trabas á la autoridad paterna ? Sin duda, porque 
siendo los padres atoores^ aunque menos principa* 
les , de la existencia de los hijos , estos se conside* 
tan por ley de Naturaleza subordinados en todo á 
los que en calidad^ de ataores particulares de su ser 
les han dado todo lo que son (2). • ' 

' 40 Lo mismo pues se ú^íb^ decir de^ los autoret 



(t) No solo entré las naciones bárbaras, como es no<ñ 
torio: auo ^rtr^ tos antiguos romanovs, pérnis', ^alos f 
¿tras naciones moy civiHiadas podían I0S ,patt,rcs' dlspónf^ 
4c ta libertad y haua de\ laUkh-de *lo* ¡hi/Wf. Entré lot 
chino« aun al pre^nte goxanr de :iina absoluta aítitoridad %^^ 
hrc ellos; sin duda porq'ie se consideran los híjo^ como» 
lina propiedad de sus autores. E te qoncept^ c%tá funJado 
en. la naturaleza: pero siéndolos hijos unos>ere> rafi«/u^ 
les , y bajo ^^ta cgnsíJefacion iguilei á sus padres, n? 
pufden enos dispo^rr arbltrarí .m-ncc Af la líbertal ni ^^ 
k'Tida de aquellos. Su déminid'p^es debe H mirarle á ^^ 
dominio puramente >«/l/l(9is/escÓ! ¡es 'ordénalo ú la ^^}^^ 
educación y bien estar cem;>oral y espiritual 4c los Jii;«» 
mismos, como enseña saqto Tomais itn. i. im tif. 4, ^h 

(i) e " Qú^ importa, dí^ce Eptcteio en cl'^hqulrídi<^5^^^ 
*37i qóe niie tVos páJfes sean-imi^is? ¿a^, N^iuriícia no w 
Si «Hírffr á ftuisst+oís- f^adres ^ér^^é sWbüi^sViitió ^^*7 
son nue tros padres < e«^to ef, dice su comentador Si«'p*** 
ero i los sutvrrr ér'rwrnrm'nhtfnzia^'^if^fwrs''''^ ITfn:^ He 
IM}UÍ el yerd<idero origen de la patria potestad sobre t^n* 
to Tian cavilado íos pirÉííitistas ih(i(dernos.*'£)los^snío Ái^^^ 
i I0< p^re^»Hiñaí indalenf'dr aqneí» poder 'cV^Ü'^ué^Srízí' ^^*? 
lis cm^é^\ 4e$^eomuní¿a'jlintniíi'eiitr ufib^j/árté dfe^la^<oBiífa^ 
autoridad ^ui el-ntnc^^B^t íodááí^us^hírii; Viaitál^i"*'" 
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j^ffivefrsftks-J^t^p^c^o á sus .niet<B;>;jíí?piet08 Sqe% Xft- 
^aos^síps les dt^en el ser, y de conjsigviteate amor^ 
x^sp^to y. <?bedkncia, C0»DQ á suspires y ^fiovQ9 
jciaturaljes. * Y á estos sagrados . deberes . religiQsaipenr 
*te í>bscrvft(ías ea la sei^iilez j¿e losprirflitivo^^ tif 
^mpos s^ 3Íguip , . que como :w>t^ PÍ^itoav AQ9 par 
jdre$ iaseosiWe.m^ntei se f ueróii h4c]en4a ?> iJ ^fjf^ J^i^ 
xtenominfiDda reyes: ex pÁtrib^sf^mUias pi^líf^mfyfir 
tos. r^ges. Yerdíid consignada en lo^ an^le^ d^ tpdí^ 
las NacioDes, pues todas ijcglpc^ia á lí| érjt^qte de sus 
ireyes 4 sus.i?^p§ctivQS fii9dad^,res^':yei^rén4<ílOs^jutth 
4tí^rJieaíe..a?ma^4 ?JíS i^^t-^i.y pfitP^fQS-fejfeírtqQ» 
Aun mas decisivo que su ^me^írp ^ §^ .«I- K^tagitif 
-ta (i) tpi^íido dicie: -^qpe ^itiimperio p^Serne fue¡Seal 
Á los principios: que eh Gjbki;ao político se deri- 
vó del doméííico: y que ultim^rneiite la di/eren^ 
'4>Ja4el rey ^Á:h$ Mbdit9s esdicfaM'p'J^ri^NíUumleza^^^ 

-círT. Proposición ciertapi0OC^* abswrda^é jtidígn^ d« 
tua -tga gri^n íilQíofo,.^ tio^pc^er la 0u$úml(iá feal é 
(Píúné^qtfipa derivada mmecUatameme de la paterna^ que 
fi$ líL sola vdiQtada por la Naturaleza independiente- 
jtaeot^íde tf34a-coOvencUíni Jii«jpíaD9, ^" / 

^ : 41 :Jad9. esk; teo«^ ^sma m^^ , repone os^dar 
<inei5te,' ; lí0cfee> :{« )r , El ; ^^t p^t^rno «s c^muá 
4 iguaieo l9s do^ perdices íjí a^í la;Jey de Dios iof 
distintamente nos manda honrar padre y madre. Pe- 
ro el poder n^W^quico remide .e^eiícialmente ep uno 
solo: luego este; no. pudo d^yvarse de .^u^l. Mas : el 
pod^ p3^roo eomo fiwd^dQ.e^ derecho d^ ^fUr 
re/¿i expira, cftn: la, ininoiridad de loshíjoá: pero la 
^SHitorid^d política bsiJQ cuíilquier* forma deGobier- 
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' '' >B$TAI>0 VATKfKAi. ^ 

nó es de su niíturálefca permanente y fieipetúa co^ 
mo la Sociedad misma : luego &c. Después de tódó^ 
aun cuando los hijos voJaii$mriámefiíe se sometieron al 
imperio paternal^ janiás los padres pudieron hacer 
ieyes , hi castigar sus infracciones con peñ^ de 
muerte: dos caract^f^imprescind>bl¿s de la Soberanía: 
luego esta difi^ esehdalmente de la potestad patera 
nafire.:. Vé áqui, amigo miopías alan^bicadas sú^ 
tilezas con que el Pensador inglés pretendió arrostrar 
<la incontrastable firmeza de las pruebas históricas y 
-filosóficas (}iie áp^iyán^^r^áestro sistema.^ Hagani}oi 
«er brevemente- la j/áhidáádt sus Éfoüatos^y la fUtí* 
lldad de sUs raClddníbsl^íJ I ?>.'■ . 

: 42 1^ Et poder jiOfefrtó es igual en el padre 
y en la madre... Eso deberá entettderse precisamen- 
te cuando se trate de impugnar el alto origen del 
Gobia^no monárquico; porque en tratándose de esta^-' 
blecer el buen orden en el doméstico, ya Locké 
^ismo reconoce t^nt no es-^asl, y que la misma Na^ 
turatsna adjudica al padrie el derecho dé gobernar ¡^ 
decidir^ como al mas capaz y mas fuerte, (i) ¡Raro 
privilegio de nuestros sabios decir si 6 no según It^ 
venga á cuento! Pueden sin duda apostárselas á loti 
poetad griego^) á los eualeSf por testimonio de Mar* 
clal est fáhil n^gatufhi todo les estaba bien. Per* 
nosotros confesamos ingenuamente con el mis- 
mo , ' que 

Aohis non licet esse tam disertis , 
^ Q,ui musas cólimus severhr es. {íty— 
i^o tíos son germicidas \k los quiÉ profesartios . 
• £sas licencias | MuSas < nías sériiis. 

' 43 Reconociendo pues con Locke y con la co- 
mún opinión de los publicistas y filósofos (3) , que 



(O Ib. VI. (O Epigr. Lib. JX. 
(i> créase la caKalvV>«8i.' t^ 
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d& d^cUic ^ gob^rn^r, consiguien teniente negamos la: 
pretendida igualdad del poder paterno en los dos se^^ 
XM. No Jiaj6 diJd^ ^» íjue la mi^er participa:; de él 
COD<Y<sspcíct0 al gpWerno jpwnómico de la familia^ pc« 
rolsu^poderií^t^ natqraíiaafente sub^rdijaaík) al del. nía-; 
lúdo como Ciibe^a d^ la ^uger s^^kxxx la expresión de 
san £ablo (i). Asi es que los antiguos patriarcas go« 
berodbaa coo tan absoluto ioiperia sus familias, que 
¿ Iás,itíi4gier«i^ x^o 1^ ^ca permitido ni aun. admitir ó 
despedir wm^crwi^vm e| c^is^ntíaíiento.de^UíS. ma-*. 
»idpsi{d).iSara ob94^<?ia.á Abrahan con/o á su ^emr^. 
y.saa Cedi^ : intima á tpdas las.mugeres la imitación! 
de tan bello egenaplo <3)..D^ los Ciclopes, antíquísi-. 
xnos moradores de Sicilia, dice Homero que reina^i 
km , sobrje sus mugeíes i^qa^fnqote que sobíe ^us; 
hijos; fisgue suatn f^gi$ u^0remr^ gmuésque. (4^^ 
JEtttreJos.antigpps gajos, rc%re JuUo Casar que 
Ips.maKÍd^tteni^li ^1 poder de la vida y de Ja mu- 
erte^ no sQlameQte sobre sus hijos,, sino también 
sobre sus muger^s (5). Lo propio sucede al pre- 
9mtQ en todas. 1^$ naciones bárb^,ra$. La suprer; 
macía pue» 4^.;ppdei; paterno jfe^dep^fu^ar y ex-, 
«Jmivameat^eíni.el i^re^ Ni á e5ío.se/Op<Mie elprer 
€€00 étk^mm iwiisfintamen/^ áfo9 paiilr(Si:^u^$^é^K 
|?e entender iCon lia ;debi(k prepcdTcioa , y sin perjui- 
cio de:ía jsupeíior prerogativa del gefe nato de la 
£amMi?4v4v^^uwi^S«w\E íiQínbmrel pr/n^iero. ifi/o- 

npra\p4Hrm :imm ^rrnatreif^^ fmP (ÍX A ;este.m.Q.. 
4p Sf £ros(iti|títtt8,-^nftbÍQP:> ^>fííw ai Rejyjy á sut 
wimm^f i ifmfk9\^^li qtmi praceUemiy y á los 
minmrw famqtHin^, ab €0 Míssis ("i). 
i^ li.^ 



-t-T- 



(0 1. C«r. XI. (%) Gen. XVI. (j) 1. Pctr, j. 
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^; 44 Yi)íeii:r presuma «ti el iógar' dtad» ntoéítril 
filósofo: segud eso ¿que Será del poder paterno eá 
aquellos paises en que una muger tiene muchos ma^ 
ridos á un mismo tiempo.^ iQü^ 9 ^o donde se se^ 
paran los casados ^ y los hijos sigl^eii 4 bi -madre 
y están bajo de su imperio i ¿ Que V «í ^ padre 
muere durante la minoridad lie los hijos?... Muy 
curioso está Locke. Si hubiésemos de satisfacer com«- 
pletamente á sus preguntas, en vez de una carta 
seria fNreciso escribir un libro , ^ na pequeño. Es^ 
trecbándome pues lo mas poáble , respondo lacánW 
carneóte : que en el primer caso, como se infciogea 
las leyes primarias de la naturaleza según lo^ dictior 
en la carta III, no es de extrañar que á de^echo^ 
de las mismas se divida también la autoridad pater- 
lu, al. menos en el hechi^; aunque en el (krechoy as^ 
como una muger no jpuede tener mas de un rnati*^ 
do, y una familia un padre, así una solo de los 
maridk>s (el que fuere 4égítimo^ si alguno lo ñiefe> 
deberá reputarse por único depositario legítimo det 
poder paterno. En el 2.^ caso, según se enuncia 
en la pregunta , se supone que e^ marido' ^itenutidaí 
al poder patetno y le Cede á la mügefc* pei?o seme- 
jante cesión ^y rehunda' son ctítitratías^ al derechos 
natural que 'impdn^á'- los padres la imprescripcit^ 
' obllgacion^ de educar á sus hijos. £ai el 3.^ iqaé 
difícultad encuentra Lcícke con referencia á la cues« 
tioi> presente? ¿Es ^ iw tai ^S(f el poder fonr^ 
mU recaiga ^en la fnadre i que es$ii mMÜe en gefe ^ jt 
ks hijos, estén obtíg^iks Áobedecérlai {l) ¥ ^que 
inconveniente hay eú todo eso ? {< Guantas vecSes 8# 
ha visto en manos . de una muger d céfiro, no dd 
una familiasioo de ima gran Nación^, y aun de. u^i 

(1) Ibíd. ^ * '^-'^ ^ ^^' 
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da á la oáehce Catalina en auestrc^ dia&? Pero 
solvamos ya á los argumentos principales. 
^45 1Q.9 Xía pa^stm polífic0 ei f^rmmeatei la pa* 
íl^grM.ittíHpMiiii*^.^VÍ9d¡i jíjefiog* Ella w e«iend^ 4 
W hiJQS^, pinos, baaietos..^hiista.d ÍLiftaitto:;y si 
Adán tesocitára, él tendda un derecho incontesta* 
Ue á los homenages de todqs los hombres. Empero 
distingamos : la autoridad paterpa puedet considerar- 
te ó como doméstica y, priv4da , ó como patriarcal 
f pdbiicíu Bajo el primer aspecto cesa con ra^p^^tQ 
1 los hijos, desde :4¿e estos se ca$aa , 16 itoipan otta 
estado que los emancipa y substrae á la vigilancia de 
tus padres cuanto al gobierno interior y económico 
de tus familias 5 como lo significó el mismo Dios 
cuando dyo:: que «/ hombreyd^m^^ 4 sus padr4s y s$ 
pmiaria á suwmger {i). Mas en la segunda acejg^íoc^ 
-estando á la sok/ley de la^i^at^ra^eza^, el poder de 
fes padres sd>re los hijos y sus descendientes perma* 
-oece y dura á lo menos todo el tiempo que esto^ 
fiórman ün cuerpo de. Sociedad con el padre comun^ 
<uaiito al gobierno exterior y político; porque no pur 
dknda pasai;4e las faíioilias;^Mnida$ $in una autorir 
,dad pnbUc^v la viníSJTia joattM^l^í^ cmn^a^que est^ 
Mtomtidad.^^^ estar eni las manps del üu^^ univeff- 
M^^ y en este concepto gefe pato ;de todos sus des* 
-itendientes.;£)eaqui es^ qu^ccomoconüesa el mismp 
JUjcfeev •¿«o.iios iprioier$)^ut\<WÍ¥?s del mundo y c^i 
4os/]SÚ9eslxilaeL^a;:no.esw|^ pablados ^ separando- 
^«i >laa ¡£»fi¡iUbé ir f:V^fti^'áifiC«pajf;^fSa5 a*^ np 
Isabitadiisi, í>et p#dfc^ se íha^la pripcipe de su familia 
y goberBador d^ < sus hijos ^UiO solamente en los pri- 



(j) Macth. X;X, 

Tt a 
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35t ^ »wii»»*irAiítTisit/ -^* > 

Meros ftño^ ritió tamfeiai después ;.ú ^Rcsr^^té ettBü 
iM j^adres* Insensiblemente^ Se hicieron los^ iponarcai 
políticos de sus familias; y como vivíMu largo tiempo 
y dejaban herederos capaces y dignos de sucederle% 
insensiblemente fueron ^chando los faodaíhentqo^^dc 
los reinos hereditario^ 6 e}ectUroSl'^(I)«iMGl€b\^M^ori 

46^ 3. ^ Pero (replica, muestro filóMíb) esta Soi^e^ 
rama ■ de los antiguos* patriarcas m se ftmáaba en t^ 
gun derecho de ios padres j sino simplememe ^n el consea» 
timiento de tos hijos... |Tal es el empeño de nuestros 
filósofos! deprimir^ abatir^ aniquilar la auteridad 
paterna', el mas ürme apoyo de la sociedad y de| 
orden, sometiéndola ^l consentimiento, á; la. volcmí» 
tad, al capricho de los hijos*. • . En esta carta y «a 
la anterior he refutado sólidamente, -mi querido ami*» 
go, tan absurda como perniciosa doctrina* Ahora noe 
contentaré con requerir á esos^^trastor^adofés <fcl de^ 
rechdi y de todas las ideas, í^"^ presente a iui:>^sak| 
hecho, un^lante , un easoíunico,^ ea^el que^ los pa*- 
dres de los primeros tiempos pidiesen ó aguardasen 
el consentimiento de su6 hijos y nietos para man^ 
darlos con soberano imperio . .\ Sia duda que redu^ 
tridos á tan temible aprieto se verán &rX2KÍos:áí%r<^' 
'p^tir la ingenua confesión de W^tktiéoi£^ i^hMa 4e Ms 
Viuerarum' étoriimema- é^ftím : . i ^^yo-anferirc á^ éUa^ 
"^UeS jamá^ 'se ha ^iMd eüel mmido dn tan xmg^ 
rtruoso fenómenoí qiie los padres siguieron siea>pct 
-mandando y los hijos obedeciendoiHo^^ virtud de 
^ígun pacto quintótico , í|i^ por un^^^feitó 4<^i<^ 
tintó natural raétonal , <^^n oaec^^ad <le^daMa{vea- 
^ipAes ni auñ^ dé disouiteos^ íio^a % ^Js^podrer^Icic^ 
í:a superioridad sobre tós hijos , 3^ áí los ,hijbf rdefe^ 
rencik y subordínadóii á los padresí y que es ;ui^ 
paradoja^ insostenible la aserción de que toda la au- 

(1) Ibid! .XX .lim.í (i) 
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«fiéiriad I(M los. {3^di?es sé fonda en :elrfrfrml^)^#M^ 

teht¿ y desvalida iófíuicia. ' £sa reclamación es itmy > 
rcíerta y muy justa: mas ¿porque se dirige á los pah 
*dces<antei que á otros? } Pcffique^^ sino porque cUm 
'ñoá ' Idi Mtores de la eaistctiaa de sus hijos I^Prcs» 
<d]id¡ei«io d¿ éste. coBceptso ^' ¿<qud tienen los padft $ 
-con los hijos oías qui9 otros cualesquiera? Luego tí^ 
«1 derecho de tuteia^ sino la alta prerogativa de at^é^ 
res de la vida dé los hijos es el titulo vétdadei^oi 
legitimo, imprescciptible de Iz.autvriiüid paterna: : au- 
toridad de suyo ilimitada y peqietuá, pues no SQtd 
se extiende i toda ia. vida de Jos hijos, sino tam^ 
bien á los hijos deloís. hijos hasta la liltixna gdnerat- 
don. Natósque m naforum natos ^ como dijo Aris*» 
tételes (i). Ni á esto se opone la efnuutcipacion de hi 
i^'ox I adoptada por ías .teyeá civiles, pcnrque estas 
^uppnen la cesión 6 consentimiento de los padres, 
de cuyos derechos están investidos los Soberanos, co- 
íno se dirá después: .....'• ! - < ). 

47" 4.^ ^os antiguos patriarcas no podián hacer 
t^es :nifMfmif}flr penfl de muerte... El pódér^ legisla- 
-Uva y r.¿ lalíQ 4cfpc^0 )^m^^c(4evid(^ y f^erte^saa 
das priméias.íatríbuciooes d» lá>StíbefacMa9 porque 
^on 4ndi9pensabiesvpafáíestáblecar'y ^cobsc^var el oc- 
. den en eualquiera^ Sociedad (i^V-Siendó púe« les ari- 
'tigUos psyttiarcas verdaderos soberanos y monarcas 
.^b^plutx>s/,:^cpcnó^se ha, demostrado, es corisl^üi'enle 
ifl qMí3íestuvi^se;i iftvp^tidos de aofijbpk poderes. ''C^- 
i4ai pa^re (dice el ss^bto RaUia)'^ra ep aqu^jíos. .ticm- 

-.'..". M t- I ..... M r :. .-i, ."> f ' . ) ' ■» í : . í • í V ' • . . 1 

* (O: PoUr. K ^ • . w t^M 

• (i)^ N«ccsfec^t^ mcum summo Mr/^rf> ccnjuncca une jura <^« 
'fft ^rfft<Ui.ca<)ciP<}uc ad Ucu appíuapai* ncc lun; jtt> i^t 
.^ttiiiliiidiCfifiirib lcg«* a(lmi cr^i.fi^s7JW4i<. ir']llig^ndi, ,^ ^■il^jL'^ 
,^Q^,.éUm^ h M^jci S.f éik k^it AJA. ..u ..*.4i.u-¡ J- . .■ 
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pos et ^Scbemko de «n £im¡Ha ^ «1 Jiiw dé ü» iBfr^ 
rendas que ocurrian, y éi Legisfaídot de la peqüefiii 
lOckdad que le obededa"" (i). Así Abrahan dio la lej 
de hi drcundsíon 4 sus descendientes.: Jatob pro»- 
feribió la idolatría ea su familia: Judá fulminó se» 
ttnda de muerte contra Tañar conv.endda de adul^ 
t«rIo< Este hedió sotojdemufcstca que habia p^s ca* 
pítales eil aquel estado patriaccalfy una autotidad pil^ 
Mkra que las bada egecutar sin apelación ni recur* 
fO (d). Disputan los publicistas, ¿si esa autoridad so» 
Verana de los ^tiiaccas nada de la patria p^éstaAl 
£s claro* La pacrifi potestad se extiende á todo lo 
que es necesario para mantener el orden en la fami<* 
)iA, E^'las fórailias indepéndietites , cuáles eran las 
de los antiguos patriarcas, hubiera sido impostUe 
mantener tjí orden sin una autoridad soberana: lúe* 
go esta se derivaba* iamediaumente de la patria 



(i) Incrod. i Is hlfioria antieua. 
(%) Se puede concc5ur la legítimidid de e^ü senteocit» 
rc5pccto que viviendo Judá con «u padre Jacob» solo ctc 
podía tener los derechos de la Soberanía. No obstante» 
-ftc hace creíble que aquel anciano patriarca hubiese ya des- 
cargado una parte de &u autoridad en uif hijo á quien 
•itestinaba para sucesor del impesio,: |d« otro ipodo» T#a^ 
.lubria sin djuda iprotcsudo Ip incf>mpeuncia del juts , apt^ 
lando á su le|it¡nio Soberano que no estaba muy distantei 
y los criados de Judá se habrían excusado 6 al menós 
DO se hubieran prestado á eeccutar una sentencia notortanen* 
t<nu)acon la ficHidad y precipitación que' se infi«r^ áÚ 
'•agrado texto, ^m )8. f inaJiacMaíi h ca xreible q«e Juái 
.5Uarj. atto^ane la soberana, . autoridad jdc un modo tan es« 
trepitoso y en un caso de tanta consecuencia, cuasfá pres«ii- 
cia de su mismo padre? Como quiera qucífuese'i elliecbo 
'iolo por si miimo convence que en aquel Estado patriar- 
'Cal lubia leya y whú éut^rUáá fihihá para hacerlas egecaur 
'háMa coo' J^e»4w tti^ nümkrte. €a c^tio c#nsifceaf*tsenkij«Une»K 
las atribucioues del ÁiMé tm^^rié.^ Véa&eialcái al^uum. J1« 
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CARTA r^ ^smittuyi «mt. ^jj; 

potestad^ á:^pM mgor deéir, m» la- amum potesf^ 
taid paterna^ ajostada á las cirdinstancias... 

48 También (replica Locke) Abel;^ Cain^ Noéf 
f otrc^ patriarais .ofjnschtroii saciifieios al Todopok 
daroso : {\se dirá por eso Jqi;» >ei isacérdociá era iár! 
Iieceoteá^/l^ autoridad paterna? £h estei caso taácm 
los- príndipes deben' set saaerdotdf ^' jhiésqiie en utiea*^ 
tra opinión su autoridad es ^ misma que la de loi^ 
antiguos patriarcas, {r) Sí^ itér^^la asarnaccs etiiei! 
^oodo, pprqúe iKfit^^y ^úbrsi'aeuieeivan de^un fa^nxn 
tteiiicipfo, ^ ordenánri tw^fi^hib fin, y tíecRflr|>ocr 
EH^e esendai la uáklad indirisihl^ del poder t pefo em 
mtnester distinguir de tiempos. £os^«Qtiguo4i patriar-^ 
cas hasta Moysés vivieron txí la ¡^ de Unaiunalexm 
que no determina fijamente ni el sujeto ni las fun- 
ciones del sacerdocio; Exigía^uer la soberana exceso 
lencia y santidad de tan augusto ministerio, f^e 
sC? irbser^aM * Ms 'péinc^ks dabeaas de lasr fan^^ 
Mai5 

y, T\ 

púa 

el[ s 

grm 

ceso 

padres ni' áios príncipbsf ,' les es peítiiitid& egereér 

las sagradas funciones del sacerdocio! A^^5'í//j^Aí¿irf 

Síumitsibi hon^enij sed qui VQCft^fJ^AJ^^e^^^ 

^0^'arh\l2%u ^..« ., . .; , -. ...; . v • íí;í ..*. ab -?. V.: i rtx'^ 

';49U QuetienKiSr pi^s> amigo .«lia^ «P quQ Ipspria 
ixiíg'r09' padres del genero hiiíaMiio' ^fueron riod^daye 
blenVente ios- primeros soberan*ds y véfdadeifes flio* 
narcas : que también lo fueron \X)S géfés /jírimíii'-' 
vos ó, . üHtores universales á^ Ij^s^. pri^liei^s ; farniliíí| 

••('0^ IfcM; ^X^)^ «cbr*^W- **. >^ ^-'\' ^ -.iftv^ *U r*tta^ 
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qtat ' aoter y* después 4¿1 dihrrio pofcM^otí 'el? ^m«^ 
verso: que ni unos ni otros debieron su Soberanía 
al consentimiento e^pieso ó ticito de sus hijos ^ y 
si solo' Ál aufpistD carácter de ^padre&.qi]^ >por ^ 
fiñsmo ks idaba* míul tautorádad indisputable sobre 

todos sus deseendiént^ei V'^l^^^^^^^^^t'^^^-^ ^^ 
Riisma autoridad) patecáaves^de^ donde > te debe e]^ 
traer el verdadeco orig|eQjd&>t6dai laS:Autóri4ades 
políticas , y, se9ala4amán^ d^ >a.«eal y; xnoiíj^qui- 
QM. De este! moda tet a/ecifica^ comí tod^i^^^^edad 
la grao ien^ncid áúcéqpésAcAiii^Ju^ ^/^^«^.^inr 
m^ avenga de piot :(x)c . pikesqike elúinisttio .Dios es 
también .ia:.fueiite> dé .todavpatcfcnid^ s^^n q1 wk^ 
ma Apostci^ ex qm armas putérnitas mnHruUur. (2) 

-i(Ó . Sen 6icme. bien h c^níormída^ ;<lc nw^W sistfmt 
«jtfi la i|o|Ctriifi^ ,de s^a Rabloi peco al mismoii tiempo Jit 
•s posible dejar de 'percibir la oposición de esca celescial 
doctrina con el sistema de las ¿ouveMchnes» fía hay pétese 
tád qHiít§*vtniétdi DUs^ dice aquel grande apostoi^=^ T^iá 
fétuud t}iene^$ri¿lbtáimeitn' dei fitMi claman los^Gonvencio- 
nafles. f Quí'4|séiii»cia un chocante para los^ab^penttfa^. 
«i..foBdo.d&ia& ceiiasJ Decir fue t$da p0ífsí»di,víini ^r*^ 
Wfíminti def JfUHf,t<{^ivl\c i^^sp^ ^^^iyí^zn^ í^ ffteiud^ 
fi>< 'tüfflf de pips % di^tmPtralmcQte opuesta á jía.de.^an Vablo. 
En efecto, ^olo en el caso de que el pueblo tuviese or- 
den ó'^omi^!oird¿Di¿Í¿'^aÍá constituir las potestades , se po-' 
dría salvar de algún modo, que estas vhnn$ dé.-ÁUé^'i' íaí^ 
aé' é# asi ^^ iti $Ut^azrjBÍü<:mfiipí^vík^ 
$ü¿^ priiicipiosi'csieltjoiof dueño priopictacío » ^el/árW^co abn 
fOlu^a.de^ U^fut^ad^ l^ue puede 4isponer de leHa. á su an- 
%fi}9^ ora sea dep9utando.el poder en uno ó ipuchos según 

Íyiera > ora q^uedandose el sqIo cou todo el' poder, 7 nom- 
fahdo represetitánées ó' agentes ^ue le egerian erfsú nom« 
bre^ Es bien claro que en ninguna de estas combinacicnes 
se verifica con propiedad que laf potestades asi constítuiclíS 
^(»en de phsy ^ que venpt dp^Dif^.ff /^Mfr ¡m^i tif»»f»* 
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CARXA» r. SOCIEDAD CIVIL. ^3^ 

í -50 >é Estás ya satisfecho, mi querido ^migo ? ¿Es- 
tás coavdta<rido de Ja incontrastable firnjé^a de es? 
tá importante teoría ? Pero aun me temo que no, 
y que i pesíN: de. tan repetidas y convincentes ra- 
eoi^es tpdayía^ ) te queda aliar dentro algún escrú^ 
pulo: porque, (dirási) dado que mi sistema polítir 
cb s« jplausíble y ,s6lldo respecto^ á los patriarcaa| 
y pfcimcros soberanos, que solOf gobernaban uaá 
gran familia ^ 6 bien un corto, número de fami-r 
lias procedentes de un naismo tíonco, de ningún 
modo parece admisible con respecto á aquellos gran-» 
des monarcas que á. la fuerza ^^C; alza ron con e) 
imperio de muchas naciones , - provincias , reinos. . . 
y aun menos cop respecto á Tos actuales soberano» 
y gobiernos, que no descendiendo seguramente de" 
los primero!} patriarcas ó cabezas de familias, ni 
habiendo sido constituidos por ellos , ¿ con que tÁn 
tulo les han podido siKeder en la autoridad pa*» 
terna?..* _ r 

51 Confieso, anfigo, (para que veas que sojr 
ingenuo) , que .«ta objeción es juiciosa, y que no 
carece de dificultad^ por faltamos en gran parte los 
anillos de >(lá: cadeiaa que. esljibpna á ia^ autorida* 

'''-' - '' "- ''^•'' Z ^ ' ' -- ■ ' ' ^— 

K • ^ .u h •-!> '.j s/; ^' ^ ;. i" '\\ ::: 1 , V .; ■ ' ' - • \ 
H^glmpsla palpar. con des egemplpf. Si im príficlpe r<ga«» 
lase' un diamance a lin privado suyo para que dispusiese de 
2l á su gusto,' y este agraciase con k\ á algún amigo, ¿po- 
'dria decir el alaciado que el principe le habia regalado et 
litimkfltéf'^Nb' sin duda: para eso'sería p#lici«o queeJ pri*^ 
jVflM^íh^iesleitecíhúdQieocargo especial íd«j príncipe. 'h\\vo\%A 
j||D{:<i:u|Midpif'i|n ip^blp;:^e>u pf$|i<> na^vimieiito nombra un 
Hg^nceió ap^de^ado .qMC; vindique 6 promacva^us' ¡nx^tsc^j^ 
aunque el Soberano hubiese autorizado at pueblo á el^ efetOj! 
ninguno dirá que el' tal agente rccii>ió sus poderes di^'rcy^ 
m que \e<tá inscítoidb' por ih siuo pdt ^16 el jíucblo que^ 
c«(^Mtá¿danicfice le tUémbrói^y^que pod#á dc&ti^i(9¿^^^iHioy 
4o quien»;:- . , ,■ l. _ ..'•'. . \ k^J\^'. .v:.!:^;?: ^x.y 

Vv 
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338 BSTADO MATURAC^. 

des modernas con las antijj^as, y 4 estas con las 
primeras. La historia nos abandona aqui firecuen^ 
temente, y solo nos ofrece de cuando en cuando 
algunos hechos aislados que i manera de relim- 
pagos no nos dan mas que ima luz pasagera pa** 
ra hacemos mas sensibles las tinieblas. Sin embargp 
para quitar á los enemigos del orden todo pretexto de 
calumniar á*las potestades actuales, objeto princi- 
pal de su ojeriza y de su malediceqpia , haré ver 
con la solidez y brevedad posibles , que mi sistema 
no se adapta menos á las Autoridades modernas que 
i las primitivas; y que á pesar de las continuas 
terribles revoluciones que tantas veces han trastor* 
nado la constitución política del globo*, todavía la 
autoridad paterna marchando * magéstuosamente al 
través de los siglos y de las vicisitudei de los itnr 
perios, se sienta hoy sobre dorados tronos, como en 
la? primeras edades sobre montones de céspedes ó so* 
bre la verde yerba ; cual pinta Propercio á los pri* 
incros magistrados de Roma: * 

Centum illi in prato scept senaius erat. 
Tendidos en un prada 

Cien rústicos formaban el senado. 
_52 Para salir airosos de tan noble _ empeño, nos 
bastará ,^ Filandro, tomar la corriente de donde la 
dejamos. Vinculada Ik Soberanía en lá cualidad á¿ 
Patriarca ¿ Gcfe principal de cada familia, fué coQ- 
qiguiente á. lí^ multiplicación de tantas familias ior 
di^peodientes: 4a asombrosa oiúbiitud^de r<ye;iMelosy 
SoberAnosi quei se ménc^an en > ki > his tocia antigua^ 
f agrada y ^ofimai A pícnas hiibia' wia dudad d ^ 
braqbñ ^considerable, que no tüvieí'a 'sif rey. 'lia in- . 
femé Pcntápolis en ciiicó ciudades cdiitába cinco rc- 
Xés. En el corta cÜstrica d?l,pai^ 4?. C^na^ncoa- 
qwiatado .por Josué ii^bja^tf^iata y\,|ín<)h ^Xz, Grc^ 
da, testifica Aristóteles que cada ciudad .tenia ^ 
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CARTA .V. 90CIIDAI> CIVIL. 339 

íey (1). Lo propio áfíraia Tácito 'dé la aotígua Geri 
manía: quot pagos ^ (ot feré duces {2)... £n una pa* 
labra ^ toda la tierra presentaba ¿ los principios de 
sa población casi el misnx) aspecto político quie o-^ 
fteeen^eia el día ¿ los Viager^ los países ineoos ci^ 
vilizados 4e Asia^ África j America , dundt^.el nú* 
ñero ^de Gefe^ soberanos ise ajusta regularmente al 
de los Cantones ó ti ibus ; como pintó el innractal 
Srcilla al fiímoso y no domado Arauco (3) : 
•J i Veinte leguas contietMii sus mojones : 

Poséewle diez y Iseb fuertes varpiKSi ' . i^ '! 
De aqcá debia seguirse naturalmente la con&siipn y 
la discúrdía por ¿1 continuo inevitable choque de las 
pasiones é intereses: de aquí las perpetuas intermina^ 
lites dimensiones y güeñas de unas familias con otras: 
de' aquí' últjimamence la ¿espantosa anarquía que^.te 
dciferibíi'ánte& ■ > > . • i : •-. 

^ £f3 Para ocurrir i tan insoportables desxkdenes, 
^fué necesario, dice el sabio RoUin (4), fiar á uno 
SOLO todo el gobierno para reunir debajo ámnui toU 
uutoridad todas las cabezas de las diferentes famüias^ 
á fíndex}ue el que la egerciese, gobernándolas coq 
uniformidad, pudiese mantener la tranquilidad entre 
todas. Á este efecto, la idea (pje conservaban y la 
experiencia que tenían de lo suave del Gobierno pa-> 
terno, los movió á escoger entre los mas hombres de 
bien y los mas prudentes á aquel que debia gobernar 
á^ los <>trps^ sin que en la elección entrase la ambi-» 
don ni la intriga; pues á la soberana autoridad so^ 
lo <stubíá a^uel cuya iama.de virtud y moderación 
cxe<día á la de los xitíos^ ;0omo testifica Justino (5). 



-^^ 



^ (}> tá Áráiíciua , canto í. (4) í ktr oiJ á' lá hist; aftC. 

Vv 2 
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340 BSTA1X) tLXTüJ(.ÁL. f 

Para condecorar lá nueva Dignidad, prosigue RolKny 
y poner al que la egerciese en esudo de hac^ res^ 
petar las leyes, y que pudiera dedicarse enteramente 
al bien pablíoo defeodiéndole de las^ violencias que 
intentaren los vecinos, 4 ló& ckidadanas mal cooteoi' 
tos, se le dio el nombí^4^j aer., se k'^rigió tía irí> 
no , púsosele el cetro en la mano:} . ^ y iBoalotiente te 
coD&uron un [xxier . absoluto paca adoiiaistrar la 
justicia, poniéndole la espada en Ja mano á fin dj^ 
que pudiese reprimir lasinjusticíaa y icastjjg;a^ los de* 
licos...^^ He aquí el prindpio de |Qs.Qo¿/afv»x ¿lectivos. 
^ 54 Nuestros adversarios^ conviatendo !sustancisá¿ 
mente en el hecho, creen veren.él:la épocát dsüCoBk 
trato social y de las convenciones populares. Paro 
les sucede lo que á los enamorados ,r que como aobr 
servó Virgilio^ saeñania que^iquíeren;: ipsi séHsoah 
füa fingunti pues es mas claro qiTe la hxi.ásXMedao^ 
dia^, .jquelas^ grandes eiecciatleá de que haÍ2lám<^ y 
que admitiiups sin tepand íxhi fibocitajioi RoIUiti, ftas^ 
Sttfit^ Ja Voz. de la naturaleza^ y lo;i autores croas 
piásicos^^ nada tienen que ver con las convencionei 
popularei^e fingieran; Pufendorf^^Rousseau^y .sus 
sectarios. í- Estas» si^^iupcaien anteriotef ^ri ^i(^a ór^- 
denv social , vagando hasta éníbijces los iiofiíl^es ► er- 
rantes y dispersos» por laSvieWas. Nuestra eSecdones^ 
al contrario, suponen los^ hombres reunidos en femi- 
lias y formando un sia número de Sociedacfes pá-» 
triárcales, xjue en eiibndo eran otoas táatj^Svpequeii^ 
monarquías* Además, el ipteten4i^¿'>pactOiíwk¿a4c» 
erée ser obra; de una multitud iqtfornfeey^e hofi^res 
entecamente libres,, iguales^ Mdepeadiedtes^ sin^ley^V 
sin gefes , sin autoridades . . • Se ha probado , ó na- 
da* lo -puede" ser; ^uB-en ningún tiempaxxistiennrnr 
pudieron existir hombres de esa. laya : ,Que desde^el 
prmcipio ^elj^m^q^p hy^o ^^^y^MtS^^^n^H'i 
tretcsí y que por lo tanto nunc^ .^^fftP .Qfif^s^fP 
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9»^po9Íbte$ bs asamUems ^o^nilares á efecto de coná» 
tituir sustancialmeñte ^u3a Autoridady un Gobieírnoj 
uúa Sociedad cualquiera». Tot^o'estu ^ supone ea.las 
ptiraeras. elecciones 4^ los pfakidts Soberafi¿t&, en - kk 
fmishQmx^%.'AeiiaL$rañ^^ eil^o§ afreglo^ 

de: las «tíévaaí A^totidadeai yí! Gobiernos jdectii^osi 
pUei:t!odo i6i4<(^ra^;d^ los GefeS y Aftiíocidades^ peen 
exigentes 9 qiie áDiies dé la posibitickidaifrtlaf eoá-f 
^^nciones gobernaban con absoluto imperio kis pequé4 
£^2ks^ Sociedades; qiiQ:.ípo^ jderecho natjural tes Tstíkbmi 
spmeridafe^ comb áautücc^ de su cíiixenciíi..\ .. ;t iJ 
^'^5 rDtjestarclaseí fuero t?i indúdatíementeV las fii4 
pwsas^^ dcccioo«c'de>Deydc|es rey denlos, medos^: db 
J^D^tíís y SicDoq inaca^beos, pVíncipes de Judá, de 
JFáramundio i:ey de los fraftcos-. ..iquese bampreten-i 
flidoíakgar.cft apoyó de las eleccioneá populares, (i) 
yiquftj<íto«irvj(eq:de Justifica!) el rpranósri Oví* 






■-••■' í .' i ■ ' * , ' ^ -^ 

(1) Otro cgcmplo alega Hcineccio (de J. N. ct C Ilb. 

» . cap, V.y cii U intronizáciéti efe (l¿tnaloi el cual , '^egua 

reAeré Dioñjno'H^lkarnisee en el )íb; 1. de la« Anihutéft^ 

que<6^ hat>ja.^e ^áp^iat cnfht 9upva c^l^lW^ Pero e^^ta qo0^ 
suicaí $i se Íii2a^np fue pas.^tte|U|ia ^cf coa4e^ 
cía 9 ó mas bienj uaft estratagema é¿ .aquel aituta principa 
para afianzar mejor su autoridad sobre los nuevos yasallosi 
db lo que h^y muchos egeníiplos en ¥a bistoria. Con efecto, 
lísongeado el pueblo con aquei ;jlp!ireiTCC ctoítqtAo ^e-irf 
^£91, ke adamó' pác'Su^Jtif icení4t qtay^ií enaiüaiemoi pro* 
tesMi^do; >oiemA^ii¥efi(e/ q^ie (w^i Jpierfeofttranfaiinai'dieJCif 
bicrno/Hf aq^í en iuqia; \o que.ciikepfar p^Í>Í9«jri;fr5^;iKri* 
vio n9 dice una palabra I ni a la. verdad se . hapc ^'cr^bie 
ttná política tan fina en un botpbre criado en Uf '^efvas, ,y 
can feroz como el fundador* díc^ Roma.. Pero aun admhícía la 
#elácíort de eiónWo, tque; *e '4ijfiete de eí'ía^ én fHoi^'dt 
)m eteccjaiiitk po)^tafei?i£Í 'íj^^bti» 4ltt IKtaifü^í ^pefoniAl 
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dio: Caiissn: patrocinio^ non bona^'pejor erit: Sm entraf 
m ios pormenores de aquellos grandes sucesos, unn 
sola pregunta basu á patentizar su impertinencia. 
Los medos antes <le Deyoces ; los judíos antes (te 
loQatás y Simona Ips francos antes de Farainutido..* 
serán por 'ventura álgunoi iAháges áséUfétrioi cch 
mo los qub soñairon Róusjeaiu yiJ^ftcul(M[f ? f Na vi^ 
vían cuando 'menos en familias bajo el paternatGo* 
bicrno de sus Gefes naturales? Es innegable: luegd 
también lo ^ que á estos, y po indmmtamente á 
la multitud se debieron aquellas ruidosas alecciónese 
La multitud intervino tal ve2 en ^sos y otros actos 
de 1^ misma especie, tan pübtícos ct>moimpbrtantes^ 
yk aplaudiendo, ya impulsando^ ya proponiendo; ya 
nombranda... pero jamás comtituymi&y porque no 
teniendo la Soberama mal pudiera darla. Lps Gefeft 
solólos Gefes, ó bien eligiesen da su propio iñoviniíea- 
to una Cabeza, ó bien aprobasen la elección hecha poí 
dpnebto, eítüTwan ¡st^n^retosiínicüs qü^*consttTOíán, 
irji vis tiendo, al electo de la piisraa autoridad paternal 
y real qué habían recibido del Autor de la natura- 
leza coa facultad de; transmitirla á su arWtria Así 
Abrahan, Isaacy Jacob constituyeron arbitrariamen- 
te en sus hijos menores excluyendo de tei Soberanía 
á 'los primd^rtitos. ^ La libre pues f es'poo tlrtea líFec- 
6ion ae los Gefes primitivos ó de. s'íík legítimos here- 
dero^ fué el inocente origen d^l primer, engrandeci" 
ÍBhn(p áe í^\ Mwaxquías^, ,,..; „. , s 
-r 56^ íiYóiao.dudo^] minquerido'anugOf .qt^ algunas 
¿übie-íon^u acrecentamiento V y^qnistás tambi^ süS 
¿rití<?í{«oí'á fó'ániW^^ la rntHga,^ Sílá Violencia. 

»órá'^j^6y"vblgari2^^ los i^ernpíos de Nemrod^ 
Níno^^l^emíraaiis ^ 5e$bstri^, y otros infinitos, aua- 
Qpe,4^d^5a ^s reqepte.^PerQ,^un, en¡es9s caspsSi una 
domiaacjo»!. is^iista iyt;tif^hicaí en ^su? principios, p^ 
saba con el tiempo á ^er justa, legítima y varfadera- 
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córate psttéraa^ mediante d coosentiimeiDta fórmate 
presunto de los legítimos defb^itarios de la Sobéra-*- 
nía. El bien público que imperiosamente reclamaba 
el tal consentimiento, launque tai vez meóos lit»re^ 
bastaba para Justifijdarlé ó suponerle, y para autoci*^ 
2ar juntamente á los intrusos^ iiacié^oloskgitinKis 
poseecbres del trono inicuamente usurpada A esié 
misma principio se reduce el derecho de conquista: de- 
recho muy antiguo, dice el sabio Bossuet (i), reco^ 
nocido'de todas las Naciones, y autorizado por las 
sagradas leti^ £a etDéuteronomio se permitió á 
los judios la conquista de cualesquiera ciudades qiie 
réqi^ridas inútilmente con la paz, fuesen sojuzgar 
das con las armas (3). Jacob legó i su hijo José una 
posesión que habia conquistado de los amorreos coa 
su arco y espada (3). Jepté defendió contra las re-» 
clamaciones del rey de los anmc^itas varias adquisin 
clones de sus antepasados, alegaiido el xkrecho dt{ lat 
arma9 sostenido con la pacifica posesión de (30a 
años (4). De donde inBere el mismo Bo^uct, ^que la 



(i) Polk^m^ ti. . srr, It <¿> Cipt «X, ^ ; ; i 'ed 
U) Qnn. %iyi\h . r -Al-,} -H }y' . -:! ,-/> • -^ ■;;.> 
<4) Judie. XI. No uos de^nctno^s i prcsenur ^gcmpÍM 
¿t Ja híhtoria profana » porgue clios $c presentan por %i 
Éiismos á cada página « y iodos saben, que ei érc los anti* 
guos «c miraba como una tey ó convenio- general de todas 
hé^ N a ci o n c»-» -eo m <» ¿ ic e Ar i tóe e le s ¿ el qu g c»d » un o pu * 
diera apropiarse lo que cogia en la guerra, lex *vc(ut fac^ 

,iii i } Oe m^ití^n ifúé no" ae htc(a 'xliÉrrencia j^ári el» efecto 
Mitre la ^«crrs ju rayía injusta; xckn ? ob^cn-tór Oraeíor i/# 
/»/• ML J j. « <(. Mas CNt¿Dda 0V 'ácre^cf^ na»ár»ii/d de 
$9nqutsa nccevariameticv svponO''U;)u^iciar:d« te -guerra: i f 
cofift» é^U 'Uixtúks Vt^es.W d!Üd(tia é éi\¡>\tLMí^t "fiAVíú^i^M* 
tmk>^*oa-«tcuay^AO di al syc¿ceda(ii>«::mai;d«R«clMi^q3ie:.áUmá 
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fasesion fukdfics 'deh^ acónipañar al deoecbo de cofí^ 

3uista para hacerle iacdhtestable; y entonces (dice) ^t^ 
erecbo que comienza por la fuerza , se reduce al 
derecho común y natural dd consentimiento de los 
pueblos 9^^ esto ^ de los Gefes: legítimos de los piK^-^ 
bloS) ó de las &milias reinantes, en quienes resi^ 
la soberana autoridad al tiempo de la conquista* 

57 En una palabra, el consentimiento expreso 
ó presunto de los Gefes primitivos ó de sus sucesores 
habido :ó continuado por herencia^ por eJecciúfí, ó pot 
derecho de conquista ha sido, es y será, siempre el 
apoyo único, y para decirlo asi, el título primordial 
y auténtioo de todos los Grobiernos legítimos ; y de 
él gozan incontestablemente todos los actuales , co- 
mo sería fácil probar discurriendo por cada uno de 
ellos: mas la quieta y pacífica posesión en que están 
hace inúcii toda discusión en esta parte, conforme 
i Ifíiosinuada .doctrina del gran Bossuet recibida de 
todo el' mundo. Ni <^sta d que algunos hayan tal 
vez. debitan su nacimiento á la rebelión, usurpación, 
ó levantamientos populares: pues por mas viciosos 
que se supongan sus principios., legitimadas al fin las 
nuevas Potestades por el consentimiento y cesión de 
las antiguas ,r^ tf^sixu^e i! ellas .el {!lédei!: soberado 
que gozaban las otras, de quienes píeéisUmeiHfe Ife re- 
ciben,*^ feíi' mantelo álgútó4lel ^ pueblo/- N6^, a nfiígo: 
incapaz el pueblo dé la Soberdnia li)\ íii puede darla 

- , *. éi . 'j^ :¡ \ '* i' ' '< v/i '{ í ht/^Ji^i * *- n * 

**.'•) \ 'Tin;; .,; ■ V i O \A hi\l\ i.r* i fc<]i.T¿.Tr '. ' f .J"^ 

■ t i^ MI K f\Si\ i ■ pfj iu , '■* ' ! i>^ » it A ' ■ ' i ' i ^^" " j njt ,i jn ij. i ¡ in I I-I 

mat>xtíL el iM^ Vicc^U dt, |»f#. btiHiJiiUcítt %. « {Mrr e$o aso* 
eIa«i0t«'C^n BtKStiifc al derecho de.iceiuqttiyCa '\^ f^cificá f9* 
Htioi.fqté b4$9rl^^it^wtttstéikle¿iL9í :posesion ^tti fáCÍfi^<\Mír 
4o n&tiha.)^. ii^r€Uma€Í0it:;j»J[^ir:eii xofKrario*. ^^ 

- < ■ ^ I in^»t^ -ñijfikiblí» di^iá> sMr$aU k Cf clamaria aqni 
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^quitarla. Pu^e sí prevaliéndose de la fuerza ha^ 
Cer que la autoridad pase de unas manos á otras: 
mas un hecho que oo tiene mas apoyo que la fiíer^ 
«ut, lio puede fundar derecho por si mismo, y ^olo me« 
rece el nombre de usurpación ó rebelión. Tal ha sido 
tíO obstante el odioso origen de las mas antiguas y 
célebres democracias... 

^ 58 No te ^sustes, Filandro.^ Yo conozco bien cuan- 
foresta aserción debe lastimar tus oídos; mas todo de- 
be sacrificarse en obsequio de la hermosa verdad; 
y ño desconfío de hacértela sentir á tí mismo, si tie- 
nes la bondad de escucharme todavía por un ma- 
•mentó con un espíritu verdaderamente filosófico*^ es- 
^o es imparcial y sosegado. . . Ello es , amigo mió, 
<jue sería preciso no haber saludado la historia par 
*ra, ignorar que el Gobierno monárquico no sollámen- 
te ha sido el primero, sino el único que se coaocio 
en el mundo por muchos siglos. /'Todo el mundo,! 
dice el sabio y elocuente Bossuet (i), comenzó pee 
Monarquías, y casi todo el mundo se ha conserva- 



reside la s^iiranU tn toáo t\ pueblo ?••• No» señores 1 jr 

vaya un argumento sin réplica. En el Gobierno democrá* 

tico el pueblo todo no hace las leyes, porque es incapaz de 

hacerlas: luego no tiene la SabnonU^ cuya primera atribu* 

cion es el poder legislativo. ¿Se drrá que el pueblo dá sus 

'federes para que otros hagan las leyes? E%ú es lo mismo que 

' dejar de ser Sékeran$^ dice , y dice bien Rousseau, i Se res* 

. pondera que aunque otros hagan las leyes , el pueblo al 

fin las sanditta} Pero é esa sanción requiere la univérsa- 

. lidad 6 unanimidad de los votos, y eso es ¡mpo>ible : ó 

decide el mayor número, y este solo será el Seberano^ porque 

' el^ Soberano és el que da la ley, no el que la recibe. Luego 

el pueblo que siempre la recibe^ nunca es Soberano, ni 



'pliede serlo. 

<0 VoMu lib. ^•.art• I. prop. VIL 
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do en está forma de Gobierno , como la más natural^ 
pues se funda y modela por el imperio paterno 7 que 
es decir, sobre la naturaleza misma. Los boiübres 
nacen todos sujetos : y el imperio paternal que ios 
acostumbra á obedecer, los acostumbra tamUen i 
do tener mas que un Gefe."^ Cuanto se ha dicho del 
essado patriarcal y primitivo en la carta precedente, 
y en esta dsl origen délos Gobiernos políticos ^ de- 
muestra invenciblemente la doctrina de este gnndt 
hombre. 

59 i En que pues se fundarían Rousseau , Pufen«> 
darf , Heineccio y otros publicistas y filósofos para 
adjudicar la primada de antigüedad, ya al Gobier- 
no dem9crático, ya ai aristocrático? 10 no lo en- 
tiendo. Ábranse los anales de las Naciones mas anti- 
guas del univerto... Babilonios, asirlos, egipcios, pie- 
do$, persas, chinos, griegos, latinos. .. todos princi- 

Siaron por Reyes;, y los nombres y hazañas de sus. 
tonarcas hacen todo el fondo de las historias de 
aquellos pueblos por muchos siglos. Así, nada es 
mas cierto que esta aserción del célebre historiador 
Pomponio Trogo, óAq su compendiador Justino : En 
los p'im:ros tiempos todas las naciones fueron gober- 
nadas por Reyes (i). £n los propios términos se enun- 
Xria^ Cicerón (2) ; y lo mismo testifican Homero, 
Pausanias, Platón, Aristóteles &c. con respecto i 
la primitiva Grecia , en donde antes dé la institu- 
ción de las Repúblicas cada QÍudad teqia su Rey. jQ^^^r- 
lióet civitas regebatur á Rege (3). Todos saben .que 
la prguUosa Atenas, tan célebre por su furor republi- 
cano, obedeció cérea de quinientos años al Imperio 
real y monárquico, fundado por Cécrope. i Para que 
,es cansarme?^ Hasta la náisma Roma, no menos co- 



<0 jNst. bist. lib. t (O III de 4egtk^ <}> Polit. I. 
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nocida por su iin{>lacable odio á los Reyes que por 
sus- inmensas tiol^quistas , debió su ser y su grandeza. 
á Rómulo-y sus sucesores que la gobernaron glorio- 
sámente por espacio de cerca de 250 años . Asi lo 
celebró Ovidio en sus; Metamórfoses (i): 

• * ... ^ ....•....• * Fundáfnine magriQ 
Reís romana vakt^ et frmside pendet ab uno. 
Al* imperio de uao y sus proezas 
Debió Roma su nombre y sus grandezas. 
60 Aquí, Filandro mió, ya no es posible deseo* 



(f) Lib. XIV. En COI) firmacion de la importante verdad que 
establecemos en este número, añadiremos el testimonio nanU 
sospechoso de Mr. Goguety^jue aunque arrastrado del to : 
trente de las eonvencifiaa como casi todos los escritores de sa 
siglo, €0( fiesa de bueria fé: *^Qiie el Gobierno monárquico 
es el/r/«ic'#de que se habla en la historial el mas antiguo 
ih €ontradíC€Íon^ y el mas untversaimenti establecido, como lo* 
acre ditdn la historia sagrada y profana. • . Todas las repúblicas 
anticuas, Atenas, Roma &c. comeniaron por estar sujetas 
al Cobierno monárquico.*' Ve í orig. des hsx et d» genv^ 
Ihf. ^^ En idita de éste y de los demás teistimonios aJcga^^ 
dos y. de €^trps> infinitos que pudiéramos alegar, no po<- 
ikoMs admitir ni agradecer*' el íonsejo que uos dá Lockc 
«^de no' examinar mucho el origen de los Gobiernos para 
'conocer como empezaron df fatUy por no exponernos é 
encontrar en la fundación de. la mayor parte alguna cosa 
qut favorezca ^oco á nuestros designios. *^ Q^v. i^v cap. 7* 
ÉttamosiínMiy ídittáíntef de ttm^r cSjC desaire v y vivimos 
jA]u/7p^t]i|44ádP^.i' %Ke jtíuajnto mas ^f profundize sobre el 
ic^lg^'i^^evlcits iQobicrnos^. sc.hará mas incontesrablc la pri* 
macia dellnonárquico y sU emanación del paterno. Kue^trá 
típXtíURia^.es tanto^ mas segura cuanto el mi^mo Lockc pa- 
•rece garantirla afirmando, que '^nmomindonos i ík major al'» 
turm que permiten \0f tponum^ntos ^e ,>l^ historia, .se Ji^lla 
qucr^^ t¿^g^ndÉrf9hhr4t e/ mundo .' el hJfiefnQ Ui íéjf tritios 
ou€bkUréimünos^¿éuno5ylu.'*(ÚidJ '-7' 

Xx 2 /^ '^-■^•" ' ' ' 
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nocer el dedo de pios. Los sabios todor convie- 
nen con Cicerón en que se debe mirar tomo efecto 
de un impulso ó inspiración del Soberano autor de 
la naturaleza el unánime consentimiento de los pue^ 
blos sobre un punto cualquiera: ommum cónsenm 
natura vóx est (i). 2 Como es posible pues no re- 
montarse á tan sublime principio, cuando se ve á to- 
das las Naciones del universo, á penas saten del se- 
no de la Naturaleza, encorvándose espontáneamen- 
te bajo el Imperio monárquico ? No haj remedio, 
amigo: aqjii es forzoso, ó declarar la guerra á to« 
dos los principios, ócon&sar francamente con d 
gran Mentor de los políticos Polivio , que ¡a Manar^ 
qiéia m es obra del arte sim de la Natwrakza. Mt^ 

MTjiMLCHIA SIIÍS ULLJt ART^y XT NATUüA ÍMS^, 

pxTu coNSTiTúiTüR. (2) £1 voto de este gran por 
Utico no es 'mas que la expresüoñ del sentimieata 
de toda la sabia antigüedad,, 
. 6i Mas i que extraño es que la Naturaleza ha- 
ya instituido entre los hombres el Gobierno mo-f 
nárquico, cuandQ hasta en los^^animales que yivefl 
con algún género de Sociedad, -se observa la minina 
forma de Gobierno! Las abejas, dice ua sabios tifr» 
nen un rey, las grullas una guia, los ^nadosiia 
^anso, Unus rex áfibus , dux unas grufbüs , et i9 
^rmentis rector unus (3). Era fácil an^Jfflcar ¿ste 
argumento paseándonos por el gran teatro del uni- 
verso, pues todo él nos invita á la unidad de.G(h 
hiernoy de* Ge/i ^ como observé profuddafnente saiH 
to Tomás (4) : y de aquí deducen iDs 'teéJogosiy ^ 
iósofos una dé las pruebas máS senáBl^'y-convlii- • 

, _4_ . , \' • ; ■• . - : — ^.- 

^ CO TMsi?. ^q. lib. 1. (») Hist. VI. • , . 

O) iSaa üpt. I^ Í4oI. vánic. t*) De*r«tai. fri»**; 
lib. h cif, I. ^" •' '•■ •■•■•■'- ■'•> •• •• * 
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ncetftes^ de la unidad de Dios ^ como soberano Go-^ 
bertiador y Monarca 1 del universo. Pero á nuestros 
sabios les parecerá mas tomünánte^ y ;sin duda les se- 
rimas agradable el testimonio de uno de sus mas 
grandes nuestros ... Ábrase el famoso tratado del 
Gobierno civil... Allí sé verá^ <}ue *^la Monarquía es 
la forma de gobierno mas simple y la que por si^ 
misma debía presemarse- al espiriiu de hs hombres^ 
íl quienes la experiencia no habia aun instruido ea 
las diferentes formas posibles de gobierno '' (i). Lue^ 
go ella es sin contradicción la mas natural: 6 por de^ 
cirio mejor 9 es la única natural: todas las demás son 
facticias. 

-62 Ve aquí, amigo, porque todo el género humano 
por un instinto natural adoptó exclusivamente y con-^ 
servó por una dilatada serie de siglos el suave Imperio 
monárquico; hasta que el impotente deseo de una li* 
bertad quimérica por un lado, y p<Mf otro la^ maño- 
sas intrigas de algunos genios torbulentos , indóciles, 
ambiciosos , amigos de novedades^ . . comexizarou á 
extraviar desgfraciadamente la opinión del pueblo ^ 
persuadiéndole que él era ePduefe) de sus señores 
naturales : que los subditos debían dar la ley á sus 
superiores : qu^ los padres debíah recibir la autoría* 
dad de los hips : que estaba ea el orden el que los 
pies gobernasen, á la cabeza ... Mas breve : que coo? 
venia erigir en cuerpo pcáítico un monstruo sin pies 
ni cabeza, en que confundidos todos^ los miembros 
sin orden, y sin distindon, se ab¿rndonase^ sus acti- 
tudes y c^do» á los caprichos del acaso.: Tal es la r/r 
gurúsa Democracia j * . ; i 

Monstrum horrendum^ informe^ ingeiis;cuiib9nenad¡^pfumt 
^ tan portentosas quimeras adoí>wdas'Jptim^ó pof 



(1) Cap. vil. .uVi^; 
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k filósofa j voluble Atenas, ieguiSas coü entibiáis- 
ino por las otras ciudades de la tumultuosa mcons* 
tante Grecia, sostenidas en ñn y promovidas coa 
ardoroso empeño por la feroz indomable Roma, a* 
larmaron i aquellos pueblos y ccm su egemplo i 
otros contra sus legitin>os Soberanos, reemplanron la 
Batural Monarquía con la monstruosa Democracia, 
y asombraron al universo con .el {Hxxligioso espec- 
táculo de tm pueblo rey^ con que lisongeó "Virgilio 
á los roQianos: Pópulum lMÍ regem (iX £n el dis-* 
curso de esta carta be aterrado mas de una vez i 
ese disforme endriago^ y asi no. digo n^as..* 

63 Y tu, Filandro, jque me dices? iQuesieiK 
tes? {Que piensas al oírme -tablar asi de. la De- 
mocracia j esa fo/Za qtdmera tan kkdatrada de nues^ 
tro siglo? Yo me imagino que estás como fuera de 
ti, y que casi, casi llegas á dudar, si estás en Eu- 
ropa^ 6 en el jdsia... Lo entiendo, nü querido a- 
migo: pero te engañas mucho, muchbimo, si me 
knputas el designio absurdo de querer exterminar 
todas las repúblicas y establecer sobre sus ruinas 
el degradante despotismo. Yo sé apreciar justamen* 
te la dignidad y los derechos del hombre^ y no de- 
testo menos la arbitrakiedad de un gobierno despó? 
tico que la inevitable confusiqn :ckl/ democ¿ldca 
Aquel no está sujeto. ¿ 4ey¿s^ /¿sietoo tiene otras 



(1) JEn. I. Con cl mismo pomposo tltolo H^ongf^ Fo- 
tipfdés á toi aunienscs* Ktx tfstjipiálupanÉtíéís manddi wet 
hénoHs bui€ ^ iUivi... ^ero debe advertirse qii^ e^tos tutores 
m^t^^%ti^n ci pa^Wo por^a umvers^iidad de los iodíviduof^ 
^ofii<> jiue&tros convencióíialev, srno indúcintamente por U 
muHUuds y aun asi se palpa la lisonja ó el hipérbole. Nos 
deciniof conscanten^ce con Platón: la multitud do puede 
ser Rey, porque no se puede regir i si misma. Sú^UU»d$ 
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que los antojos de la multitud. Al primero sirve 
de empresa: sit j^ro rationx rOLunTAs (i). Al 
segundo: RXfNXúr pro fuRx libipo (2). Tu juz- 
garás cual es peor. Yo i penas hallo diferencia. Mas 
entre unos extremos tan viciosos, la próvida Na- 
turaleza nos ha trazado por si misma el justo me- . 
dio ei> el Gobierno Real^ 6 Monárquico moderado 
y dirigido por sabias leyes, cual es y ha sido siem- 
pre el de la Monarquía española. Él es con efecto 
pl único que se modela exactamente por el Gobier- 
no paternal;* Un Rey, dice Aristóteles, es con res- 
pecto á sus |)ueblos lo mismo que un padre respec- 
to á sus hijos, y un pastor para con sus oveja^^' (3). 
De aqui es que es entre los antiguos, como ob- 
serva el Sn Bossue^, se daba á lo$ reyes el tierno 
y glorioso nohibre de padres, y los subditos con* 
siguientemente se reputaban como hijos de sus prío!^ 
cipps. Así el nombre de AbimeleCy común á los aiv 
tiguos reyes de la Palestina , significaba en su len- 
gua fni padre el Rey (4). 

64 £s pues una calumnia atroz, inventada por 
la nueva filosofía para hacer odiosos á los Reyes, 
él confundir el Gobierno Real con el despótico A 
tiránico como si fuesen uno mismo (5^). ¡Que im- 
pudencia! La mas sabia antigüedad reconoció una 
distancia inmensa eijtre esos ctos gobiernos (6). ^h\?ír 

(i)' íiíV^: Sdt. VI. (i) Antl-Itíéittt;^ I 

. (í9 ' Ethic. Vlir. f4) Políc Hl>* H. art. I •• ^ • 

(O 'E^» '^* diccionario fúy^iho de la cabala fi<os¿flci, 
ti}(s^ »^énareas'\ diif^iés y ttian9$ son Unónomos, V¿asc la 
preciosa c«ífta de lo^ señores obispos refucilados en Mallor- 
ca hacia el lili: pag (miki) lé^* y ^ig* 

(6) No i^noir.imo qde los antiguos lk^iN)^at^na féf 
ti>«fi#( aún á \ús principes ni)» ju cos-]r*h¿trfiitf(^i ipctOlit« 
ce ya féiichos ^iglo^ qu.*' acuella* "Voz ;- erí' álgun tict1i,>o W- 
difwrcocc para sijjnifiur^iíítalts^tticrii ldoiMlCAi> 4c c^ra- 
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mamos Rey, dice Platón, al que gobierna segiin las 
leyes.'' Qtsoties urms secundum leg^s dominatur^ Regetn 
^ocamus (i). Es bien sabido el célebre pasage de He- 
siodo en su Teogonia : » 

Hac tma Reges sapienti lege creaníur^ 
Dicerejus pópuliSj injustaque táüere facta. 
Hacer reinarla paz y la justicia, 
Y desterrar del mundo la malicia 
t . Con templado rigor, con sabias leyes; 

Ved el alto destino de los Reyes. / 

•Si aun se desea una decisión mas terríffnante , oiga^ 
mós al maestro del grande Alejandix). ^Hay muchísi- 
ma diferencia^ dice este gran filosofo, del Rey al Ti- 
rano : Ínter se plúrímum dijferunt. El Tirano solo pre- 
tende su propia lUtilidad: el Rey al contrario todo 
4o ordena al mayor bien' de sus subditos." Nam Ty- 
-ranas quidem suum ^ Rex autem eorum^ qui ab ípso re-^ 
•gantur , considerat cámmpdum (2). Y no es este, Fi- 
landro mió, el mismísimo Gobierno paternal? No hay 
duda. ^£1 imperio del padre sobre el hijo (dice san- 
to Tomás) se diferencia del imperio del señor so- 
J^re el esclavo (el Gobierno despótico) en que el sé- 
üor se sirve del esdlavo únicamente para su propia 
utilidad, y d padre solo é principalmente se sirve del 



jo á solos aquellos fM as^rp^n h) ^suptc^na-^Mitoridad finjas « 
taiQencc, ó que abusan enormemente de; ella» cc^no testifi- 
^caft Ari^c^imesi Poti?¡o ¿jrc. GeneraJmeiue la 1/1*419/4 se mi* 
..ró siempre como una corrupción del remad^ 6 autoridad real* 
,TrMi4iriiií§ rtgni tjrannh est.,. (Ethh. td Nicom. VIJK) Ni 
aun el daféinma coincide siempre con la tiréutía, sino cuaii* 
«d^ efr.^Jlieiiimen^e 4rMir4W« sin respetar aióguna ley» hur 
• maiia i|í;diiMiJt <ir4l &0I0 se hallará entie los salvages ó 
^arlKiros. Véa^e el Sr^^Boss, <n su poiit. Ub« $. ait« a« 
' iO^ 1» í'#^i«ri^.-(0...£íhW;í^rf* NÍ€om, Wilh 
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h^0 pw^a udiidad'dd hijo ínismo^(iX Ltiego^el G(>5 
bicrno Real, ó U Monarquía moderada es el soki 
Gobieroo verdadferaóienté paternal , y de consiguien- 
te! ^/ s^h que forma el verdadero estado iMtéral d^ 
húkbhm* su jítíta extensión. : i 

1 65 Sin embsürgo vuelvo 4 protestarte, áixjágo mkh¿ 
oue nd es mi\ ánimo declarar la guefra.á las otraá 
»rnia$ de Gobierno. Todas tkaen sus inconvenien- 
tes, y todas puedea teíoer si^ ventajas. £n esta ma« 
teña singularmente las circüfistanciaS' son . mu^ 
imperiosas y y regularmente decisivas, *^JE1 sabio, dtot 
Plutarco, prefiere en sa gabinete ^ Gobierno jnoaáfH 
quico, pero éa su conducta? se acomoda ai qi4e. halii| 
establecido en donde vive''\(2). Esta, máxima es tnuj^ 
jukiosa^ y esta canonizada *por saa Pablo que abso*i 
lutamente manda, !* que tod^!alm^ se «sQxa^eta á.^lat 
Potestadesj superiores ^. porque, bodas aosi f Q^sítjjtui^áji 
por Dioij y ffsidíquejreiMste.ráíUlPotesfcad., iPéfiiste 
©I orden :del mismo Dios'' (3;^. ;CübntO he di^híxipji^ 
pontra la democracia, nó tiene por objtito a ninguiíQ 
de Jtjs Gobiernos: legítimos. Todos tnis^ tiros se asestan 
{nrecisameD te contra- la éi^nx^oQtzódí filosóficaj compu^t 
to de^homirespwfesumtentvüinrSiigaaks é indepet^^ 
Us^ cual la cnrzó ert su acalorada Catasta el soñadof 
43e Ginebra ,. cual pretendió reaUear ;ea Fcanrio; y. eo 
todaEuropa la filosofía revolucionaria, pero cual no ím, 
existido ni es posible que exista .. . De paso, he io? 
•lAigadó? Ic^ lyidosos prinpipios de:.!^ re{^blieas i)ias 
antiguas 'y famelsas^ tuJ^aS constituíiooe^ irnptílíticat 
están consignadas en la hiatorta4 tn^ esto :f)o impidió 
rCl jqué jQU^s¡ySLÍi antiguas xomj tiífi^ia^i^^^^ p\í^4'á^ 
iiresemar losvtitülos mas justos^ que acrediten la lim? 

í- :.: V :.//■::: :i v '/ i 1 \ ■ ':. • ;; - ^ -:.. -t 

""(TJ'lñc. i EpTáite^tKt. tecK'i; (i) XTc nr. itantir. 
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ficju de isU'Origeo, y aun los defebhbf másiiacfiíputsi^ 
bfcs á la vettóracioQ pública. 

66 Pero después de todo, siendo cierto , cottiá 
tehgo probado', que el GrotHerno monáfqi^co ba ^dot 
no solo el primero j mas también «tiipiGo ({ue^biáioh 
IK>r tnuchos .siglos en el nutrido} y ^ndo ¿asimismo 
indudable , que íaun al «presente m huy repábUca qm 
nú haya en o$ro tiempo obedecido á algwi Monarca y como, 
prueba el gran Bossuec en el lugar dtadó ; subsiste 
sieiHpre la indispensable necesidad, de hab^ de ocu" 
trkr paéa fe^itimar cualquier Gobierno democrático á 
la cesión ó consentimiento del monárquico que le 
^recédiéi. Lo propio es forzoso que saceda ^ como 
AS daro, en la Aristocracia y demás formas de Go- 
bierno. Todas^ soa posteriores á la Monarquía: 
todas nacieron de ella, y á ella debeotodasi^su lee 
gitimaciotiy sus títulos. La. IVIonarquía pues jhcQ]> 
t^stabtemente es la base de tod^s las Sociedad^ po^ 
ütiea^ coma fundada y modelada ^l)reí él Imperio 
paternal; que es decir, sobit ik naturaleza wisma^ 
como está denoostrado.i Y de este modo, todos 

ros GoBlBRl^rOS t.£GmB10S^^ antiguos: 7 UéDEKf 
troS'^ S£ APOVÁI^ BSEKCIADlfSKTB '50fltEsÍA AI/íTO- 
kl&AD I^A^ERNA , QVB mDmPEm>lBíinB / DS TQDA 
CdNtBKC^N- irvAiA)ík sá I>£faVA INM^DIAXAME^^ 
*B DB LA PATERNIDAD DI VWA^ Ex.qUO onvÜS pa^ 

emitas in cceHs etiin terrh nominaeur\{A). 
í ; 67 rQwc ií^kdüccion xini t^nportanté , Filandca 
ttiWl Nada inasícoriforrae á la infalible verdad dé Im 
divinen ->oráeulos, i los monumentos m^s auténticos 
í¡f fid€digríos^de4aihis€0r4a, élosprinaipiQS mas incoi>- 
tfaskabl te de la^verdjtdBra iilost^ay ii \m w&í mas cxms^ 
tante y perceptible de toda la Naturaleza : y nada 

(1) Ad Ephcs. IIL '^iU moü U) 

\ 1 
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al mismo tiempo mas coo^iasQitt^ y eüc)^ para ins- 
pirar á lo^pi]t^;áo& k)s utas vivos^ y justos séncimiea« 
tos de amor ^ respeto^iiumisíon^^obk^ienc^^ i las Au* 
toridades públicas 9 y á estas la afecciaa mas tierna, 
cordial, benéfica , o&ñosft pára-cob lod putblos. Invesr 
tidos los Soberanos ct^dos ideja auJtoridnd¿J>aterna, 
lejos de ser unos usurpadores y, tiranostrómo los pinu 
la filosofía incendüfia;, ^on en 4f¿cto los terdade- 
roft padrea y señores naturales de sus subditos ^1 y 
^estos dciben amarlos ,* respe^arloa^ obedecerlos , nopa^ 
^cmor ^Jina pot cormiéncia (<i> y con gusto, contó ver? 
«hrderosí hijos;. { Ah , miiquerido amigoi ¡ Cuan: otrO ; 
fuera el mundo! ;Cuaa dichoso el género hunüaoc^ 
si todos , príncipes y vasallos , se gobernaran ppr estos 
principios eternos, verdaderameñBe filantrópicos I Eor 
tonces se vería felizmente reatbadi^.la fAbiiloaa ^éad 
de. Qfo que . soñaron Ids poetas y y j se i^erificajrid . i 
}sau f letra el humoso épigtóuna , . m&s < sóüdo queielfr 
gante, del inihortal Tom^ Mato De bom Híige et 
-pópulo : 

^ TOTüjir xsT üNus HOMO RBQNVM^idque Cúhteret 
• amore^í :.'■'[ 

Rex €aput esf: pópuhts ccet^a memhra fmt. ^ * 
B£x quof hábtís cives y (doleí jerga, perderé quemquúm^ 

Tot rdmerat partes córporis ipse sui. 
'^ ' Exponir^pópulus sese pro Rege^ ptaátqne 

.. (^ilibeiy ffunfi proprii córporis es se caput. 
Í¿ons§f Yin^pk ^p^, si^ ^ifbgia ^.^n^tiva 5t;nciUw , :|p 
podría traducir así: ^ . ^w -c_ ^ 

Hace Kú^x^iuTfiT.nayá.tLM)k jsQáo^ (■-. 
%^^*\ ^« iDe>m«; 'dilaitado imperio: ' < >: ( . 
• ^|.^ '^ £|. 'Mdtíiafca '^es Ja' cab^utf 
"; El pueblo todo es, el cuerpo. 

1' .ti ■ i ■ 1 ' Ti 



(i) Rom. X|1J(. *.V4%v" M'^««-- ¿ 

Yy2 



y 
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- ' El MoDarca- ea^ SUS vasallos] . i) c . 

' Contempla' st^'^propios ^iJMílrdr^ i í t 

•* Y cual virtuoso Codro^ X^)' ^ 

c Se sacrifica por ellos* , < 

^Los . vasaHos- ár sa v» .i/./ri'.r' ^'í/ .-o 
t ' * Con generoso ardimiento - ; » ^ . / j 
i^ Al hierro por st;i cn^eaurr ;:! .. . : 

Presentan braios y c pedios. ^ 
67 ¿Imaginas^ Fiiandro 9 que pueda haber ma^ 
yor felicidad en la tierra y que la de vivir en wia So^ 
dedad^de ese teoiple ? No^ amigo mió; confesemos^ 
lo francamente: no és posible: y pues tai es por* 
0a natiiraiexa e^l Gobierno monárquico, como esti 
demostrado, confesiemos también de buena fé : Que' 
tieria una ingratitud monstruosa el no reconocernos 
*muy obligados á la divina Providencia, que nos ha 
liecbo nacer en esta graq Monarquía tan' sii^ularr 
mente privilegiada del cíela Y á laverdádi,si Platón, 
segí^ refiere Lacrando (3), daba gcacia¿ i los dioseí 
por haber nacido en la sabia, pero tumultuosa y des-r 
tooraUzada/At^^nas, destituida por ^u propia confesión 
hasta del conocimiento del verdadero Dios (3) , a- 
baddonada ' á las mas: Didiéutfn'^ superátíciones, y des- 
partida :frecuentenieace' ep, contcarios ^sangrientos 



,.^(1) Ülcimó rejr de' Atenas, que en uni ¿áralU basc^ 
irdridé la' muerte pór'astgiirar t4« visearía. JT la libertad dt 
sus pueblos. • '^^- 1: / , r j.í . .{ 

(Ó Diy.^kut. tfbur UI; ca^. :if; /t/^ 1 1 

(1) Esto significaba. U fatno^a. tfisjíripQAO :_ ^a/# Den 
*Já Dios dtsfwM^v que sáa l^^lo yi^ ^ niiaara de Ate* 
fias. Att. 17. Los expositores 1;^ enueode n de Warios mo-^ 
dos que se pueden^ ver' en la eriiditi áí 'ertaeíon'dc Cal* 
pie |^ \ff^fg dicha ioscripcion V pero la ■ opinión que seguin ios, 
«s mas conrorme*"! ía ¡lüHuccion^ei AfO^tOit ^Ua ^r¿# 
iinnmu iHitit^ *a^ ^ja mNumt^ v§kii$. .IIIX .m:^Á (t) 
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Ittfidoi pof Sb cefisiikuckHiKi^jpijakl^tia i rfflpef^e gra- 
cias, Filandro mió , las mas sinceras y ¿expresivas no 
deberemos^ rendir no^oít^s • al Tj94<^podero^ pcjr ha- 
ber nacido ^n v la sabia > pa^ciftcd > ^Ijgic^?^ y.¿pató- 
fica España ^^í ilustrada tod^.s^Wj fosjia<?e§ ipas pu- 
|a»í4áí EvangelÍQ' ski mezcla algiwwi4íí íqpibra, y 
reunida J co» sUbias^ k^«^ bajp ^h fpW^rEip. paternal 
de un Monarca ;. y de un m«Mi^ t?0 justo como 
al! Srñor Di, WñSiVAiipo yii.í 
' 68:. Reconofecamp^^'roLqugriífe aroi»^ sepámo^ 
.yi áprediac:jen Joi'ji^tb e?tt í&^wt^e' JDios tdn/pcQj 
sáosoL Defósfómos ; iguajxtieate los. p^ in?i|)ios y pííine^ 
rcTcducionarios de Ips Gonyehcipnaks y demócrata^ 
que los absurdos sistemas de la» nueva filosofía. ¡Odia 
€térno á los farinosos monstruos enmascarados coa 
los especiosos aombres de iP4K6a míft ^ Cor^ve^fjonef 
fopukkes ^ iSoberofim deJ fmkh , . Pereces mpn^scrip? 
tibies , Hombre Irenf y y á itpdo \o. que se les pa|re/c¿ 
•Mas es preciso ^t wnsecuwtes. Si en ^fecíQ ^^^^ 
tainos: sinceramente los desvaíriados sueños que. Hobf- - 
-bfes^ Rousseau, Pufendorf y SU3 secuaces nos /han prf- 
4ejidi4o dar .ppr ^os vierdadejros prjn<^ipi,QSí ^p^pueSf- 
átfia especie ^..^l^ii;emos sol^moemept^í ^tj^de raftíor:? 
^m siempre las ; quirtjer^s . ütosóficas de igualdady Ur % 
ié^rfad é independencia ^(3^^ pugnan con los jprimero» 
-principios de la i razoa y del orden, y con laexpq- 
íkncm mas cQostantc y palmaria,, No pen^eípps h^ 
4iar^jliiiestr.a f^ligida^^envM^. ieí^0S ^ fil.^n U^ ífl?»- 
ginarias ventajas de la vida patríate <^\^y^í¡^^ 
rnente nos precipitaría al abismo de la anarquía} 
sino en las sólidas, jt Í^Pí^riiíiegt^as Vcí^gpo^idades 
de la Sociedad civil, instituida por el soberano Au- 
tor de la naturaleza , bajo la paternal autoridad de 
un Monarca, cual le pintóel príncipe de los poetas (i): 
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xsTo: ■ ^ • 

; Univs jxpMUtvMi €id JépiSer Okrea magnus 
Scepíra 4edit ^ jussétque suis daré jura tuendis. 
''- . ; Matídar á uñ tiempo muchos es desQp4^n;.»« 
V • ' Uh Monarca, igra» Dios! ÜK; Rfy- os wj»j 
' • - Que eií «4 tifono jK)r Vos^fcóostitukla 
^ • ' Oele !tt^ refígioQ, U paz, el ordeni ' . 

69 { Que esto)^ ^ean, Filáodro querida ^ tus^ mas 
tontinuos y atdiémes' votos !- 1 Que la bollante en- 
rántadora luz ^de 1* Tardad pénet randa has^ to^ 
mas escondidos s¿nos de tu espíritu disipe de uña 
irez-los funestos prestigios coa que üntt fantasma va«* 
^a'dé ilustración te babiá lastiofiosamen te fascinado! 
iQue k los repetidos luminosos golpes de las salu- 
'dables y convincentes reflexiones <^e has Iddo en 
testas cartaáy se concentre y ^ráigoe péofondamen- 
k^ en tu coraíón el aíndr mas: activo y generoso i 
todos tus semejantes, y con preferencia, á tus pa- 
triotas y á la gran Sociedad que i« dio d ser! ¡Que, 
últimamente, al verte colocado por -la manó mi^ 
ma del Criador' bajo la paternal y poderos proteo- 
feión- déí ni^'or de los -Gótóemos,' tfr'peí>etpes¿ de uft 
reconocimiento eterno á tan soberano^ beneficio: comh 
7>ortes generosamente los 4<^f«(St09 imjn'éscindible^ dt 
^odaslas' instituciones húmicas} y á despechó de tQ« 
-^as las viciisitudes^ de la sue^te^ te conserves siempre 
■tranquilo y 4croa««nto ^oímo eh tu vihdapsíU) jes- 

í ' Á Dlós^ Tilandro: á Dios. 



•fc-iU VLp. 
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jCOUOLARlQ PE 14 CARTA ^REQEDENm 

R-; c ^.•;'/;.;M. -i; , • - r: . í ' . Li/ '^ ; ■ 
evbando, FíhitKlr^ ^tiua^ los mformef borrón 
fies de esta carta v se» ibeóhí^ |>i3e»iitado .AatúraW 
fiicDte e»f|i iínpoiiCSHtte ístiatoU ;t!yc¿éhÁa h^cineñdeíl 
to^^may ftldséiiba:^ iy^ di^ jlaiiiiayofr;ÍQfl|ieh^rpah( 
el entera- canoeiáiiGoijta; jr tcaoqüiüdad ;d¿> tu^. eifi^ 
ritu, alargaremos nuestra conversación vpor algisAM 
brevet Inscjintts* En tu máóo estarl el iaterritm* 
pirla* cuando >^qai¿raes*,«. . ...» 
1 ^r > Ló^ ñi^otfm^^nlmipiiblu^ IpftLpolitldos, <^ 
todód tosiqueiiseulpeeciat^ úá sferlb^irdüspiítain poto, 
tanto-^ ardor ^ toxtcp .'dbii«rés<^io¿re í^^^ \}faikm$ 

de QúBiépné (ii)f y ^á^|e^las se ppckáiiriwgUat*/al^ 
^una que na cuente ' en su fiívor s^gubos ^ votto.i Sé» 
ria^ imit|k detentrnote^aun insinuar ; tasta. ^cariedad 
derdkcániene& 'pstQSr^piiQd^'fser (infiaBtés.ij^^ 
verdad iio\Ae5^:!nías :rqBJOiOQa4';y ^a! )iu>Tl¿i d¿í'|hUs^ 
capee^^'M to 'abstoictosííy ooniplicadM noeiicimili 
Bel giomasioy sido^ár el test^Rmoio piaurb^Htm^Ué 
^ tínilbriiie xfe la Naturaleza. Suavo^o, es^^ecisivá^ 
y^ okiguna^pcisde ^cecmafle. Halik jcoo las^ohfftis^ y 

(1) No nos dctenemoi i explicar Iíh' diferentes formas 
de Gobíe^iía Umplcs y comjime^iiis j que hay Vi han i.icadp 
lo> poUcicos. Las principa es son sdl>¡4as^ de todos » y las 
d.mas se pu d^n vrotdcr.uf#c¡teen;^^:«j«¡^ .¿l^fsc^vter^ /fi/^ 
tucionts f§ihif:Mti ddéi .s#;{]^o¿dláai(Vctf ittfiil^kD^)hítMnsi^;«p^^ 
aioaci de ios #.twfe^ a .* Xd .aii^ M .oftij >a CO 
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siempre obra |^xtn||Do^», ^1^^^ ^^ i^ulis ¿ptimum 
éperatur (i). La confesión ae ésta verdad es un ho« 
meoage que todos los buenos íUósofos rinden vofua* 
tarioi al sobeMno Autor de ia naturaíeía, hasta co«- 
locarla en el numero de aquellas primeras verdades 
qfifi^ó^o>adaiiten,.ó na iiKcáit»! oe,ipciieb&. iRecuerA 
da ahora, Filandro ^ las sólidas razones con que he 
probado en esta carta, que eJ Gobierno monárquico fié 
iñsfiuudé'fw^lá NmutMkza (a^r^y'^e, "iteras ca lá. 
kievitable* áltematiYaiy é Ide con^astac ^^yoto mas 
folrinal yideoidcdo de^ ík oaturafeza^ d m ^Kferiri la 
Mor)arqtiia:^í:cómo;^catea j iu^ ,\i ito<íi$>lai ot^eisnífor? 
nqt - du ^ Gbbkrnb icivieata^s:^ ^ . losohombres^ i A^tf^ 
iura^piiwuann^i^Mfnnr j'j l^]?'-.]í: c ■in^'r- r-r. ^^i'i 
< n De^ estaxiocmidablfl alternativa no: pueden eva-» 
dirse aun los nuevos publicistas Bn laicarta IV.de^ 
jo : obsérvada^I qlIe^¿SI boi¡nmitn:^cite:;^^ib^^ entre 
.cUos la Soberapíaíjde kís padi^es^de^faoñHa^ea el^^ 
«adonde Ia^at4jr2é(^.ó pa^ñároü^ rmura 

fiareis $imit kstünp^ransz porque reunían el Imperio 
etvilal doméstico, como^ dice Heineccio: cum inboG 
iiatú cancurraí ' potesi^ Mames tica et civilis ^ seu Imr 
perium (3). Y bíent, :a2k^p^.¿<fste ini^rio naeránK)^ 
nár^uicoilEs clara^ pue9sdo:i|nafidabaj2/;t^. Y 2 por 
dik tenes etru. ^iErpoyo ^n ¿caqud^/fest^dé mas 4]u$ 
4a '^aiPlBorjdail paterna^ inde{)eni[^nie> d^ la voliintad 
lie ios hijos, cy..eninaadainmediátaíheikte)de la Na^ 
turbieza, acónoor^e MisMénúá iem Ja:t cííiadaqcaotai Taní^ 
bien esto es claro. Luego también nuestros sabios 
p ublicis t as deben c onfesar, que el Gobierno monár - 
quico, como establecido por la naturaleza, es el mc^^ 

ttmio') «««•jidllb ?fcl ifiorq-^ i «Offí^-oi b Von r^M ^i> 



(i) Pe cffic. H. ct C. lib. 1. €• f^U^i'^ ii>l ¿b ov^s^id 
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Joí^ él -mas conveniente, el eia^ perfecto /de todos 
los Gobiernos, pc^qu^ Natura in singulis éptimum 
eperatur^ . 

/ 3 Así la h^n Conocido los mas acreditados fi-r 
dósofoSiy políticos de tpdos tiempos. Sus te^tiqíonio^ 
«e puedf n ver en I05 autores que han tratad^ de in^ 
-tentó la materia;. pero po puedo •dispensarme d« 
producir algunos de los mas antiguos, y por io 
^msmo d^ mas peso por mas imparciales. • ^JLa da? 
-riiinacíon 1 de um dirigida pqr sabias leyes, dice ¡el 
•4fii;¿«a i Platón,, es la mejor forma de Gobierno" (i)> 
^Aristóteles después de haber discurrido sólidamebte 
3obre los diferentes Gobiernos, ^^el mejor (concluya 
es el Real" ÓPTIMA EST REGNUM (2). Lo misf 
mo sienten Hesiodo, Herodoto, &c. Al fin de fssta 
carta presenté el pasage decisivo de Homero que 
^vále por mil , porque como observar, el ?efior BossueC^ 
-aquel gran poeta no expresa allí s\x particul^ir opi- 
nión, sino la común de la antigua Grecia (3X Pa- 
semos pues á su hija y discípula la Italia. 

4 Cuando Róríinlo, según cuenta Dionisio, de 
Halicarnaso (4)^ prQpiiso al puebi^ rpípaño que, ^Xir 
giese la focm^ de Gp\)ierno, qup jpaejf^yle pareciese^ 
^\ pueblo sin vacilar nn/monaentó.prefirlíi el monárt 
quico, apoyando su elección en el egemplo de sm 
antepasados» y en esta resolución rpersistió cons- 
tante doscientos cuarenta y cuatro. íiños (5). Enl- 
toncea mudó ííe opipion: p?rot:odo^: saben que $u 
.ínaudá^a ao .fufiefecto á^ \^ fp^tiif^cm^úao d^ ,k 
violencia y de la intriga (6)} y como dijo Cicerón, 



(O In fúiií$c§. (O VIIL Ethic. td £^icoi|i. ,40». ^ 
. (4), Anti^.^ ion, iib. , »# . O); i-W- ^¿cc. .Jir !• h S0 i|* 

Zz 
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no fué por odio del reinado sino 4e lo$ í>/V/oj del ülti- 
tno rey: twn t^m regni qu0m regis vitiis (i)- P¿ro al fia 
los mas sabios romanos desengañados coa una lar* 
ga experiencia se vieron precis4t?oá á confesar con 
Tácito^ que ** formando toda la reptíbUc» .ua sotó 
cuerpo I no dtbía ser gobernada mas que jior uno 
$olo."^ Umm est^ reipública corpas ^^t unius f^mo re^ 
gendurU (a), r^ Aun(ju$ el sabio, dice Plutarqo , se .aco- 
moda al Gobierno que halla establecido , si estuvie- 
ra en -su rtoand el fornnarle, eligiría el nnonárqüi- 
^^^ (j)"^ con razón: porque ^no pued^ idearse íes» 
tado mHs fel'rz (concluye Séneca) que el de un pue- 
t>lo gobernado por un Monarca justo.** Optímus 
viríT^Tis stjítvs suh Rsgm justo (¿j.). 
• 5 Partiendo de este principio los teólogos con? 
cluyeh , que el Gobierno establecido por el Hombre- 
Dios en su iglesia es el monárquico. Oye, mi querido 
timigo, el siguiente discurso del sabio Natal Ale- 
jandro (que no era uhra^Qmafio (<) en la disert. IV. 
. sobre la historia eclesiástica del siglo I r *^ Jesucristo 
instituyó en la iglesia la mejor fórniía de Gobierno: 
tdl éí el moníirquico segunf^el testimonio de la na- 
«iráléza , . . y de ^^ Autor ; Ax íuégó el Grobierna d^ 
Hi igíéiiá es nioíiárquico, ^' ' Vcfl vamos - el argw men to 
^1 reVé^: ^'^él Gobierna deta iglesia es . monárquico 
*p^ institución de Jesucristo ? Jesucristo instituyó 
^ft su Iglesia la mejor forma de Gobierno; luego tal 
M k^id^emOTte fel mí0riát^ic6.'''-l^^ 
^¡5 íe?idente,- Xas prfemisásf e'iertísiitíás, * Lar prihieni 



(t) III. de leg. (%) Annal. L (}) pe un. doQi« 

Íf) A^i llaman ^nTta^cU ii^ 4uf*.^slgi|0ii ks rpiíiio- 
h Sinca Sede. *"- % 
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mo J53a :olro :ca^;¿typi4Ji«roni(^^ ad5 jcfcbitíra':b*fl^ 
t^ {>or si sola, auil cuando ^sxuvkoa destituida do 
pjcuebas. Eero el jcwo0& reflexivo tíottipcepde ^ ;[qui«i 
taotes y tari cétebfcéfe iog^aios rickí^flicKc«aa OTtnyi^jíH 
Sff^rSiKi un puoto dei % payw «asctmj^nciaihsid una 
«pecie. de sjupcrior iTOÚnto^ ó) 3Íbuintt¿ba5;y:í|^$í> 
rosas razones. Voy pues^ Filandro máo^n á : prc^scQí^ 
tsirte algunas de las mas abviaa y $eiisibks^i, íPQ boa 
la extensiop correspondiente á su importancia, j, sict^ 
con la brevedad que anuncia nsí Vomiwior \ \teo. 
e&tto , todas k) secan de a^^tudl^ gilari: pcliidpiiO) ique 
dejamos establecido ea JUr carta: precedente.:, i, sitíer: 
Que, niñgtma Sociedad puede suksi^H^ sin.uvKropie 
gobierm^ que enfrene la qiultitüd^ invigile sobre él 
bien púbiicd:^ y haga o|3servaí Jas, leyes , prtswmian*! 
4o el n3érito,.icastigafndod;^elit05'ádmÍQÍstrando jusf* 
ticiáj^ilkiixand*^ ^ prdebl.:* ^MJn pucWo.skuGefe (dirí 
^M. mas sabio de : los políticos) se ^disipatá ^1 mQ4> 
m^titpi'' (4). Jd^cica €5. Ja 3eñlsefíCÍ4 ^e Avistóietes:> 



(i) DcutcroDoi», }>, 

'"<i) Óm^dc rom. l'ontíC autor, fib. VlL 

Z¿ 2 
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-^los hombres no piueden* vivir mudio tiempo s!a 
alguno que los gobierne*^- jRfó;^;i^^ diu incÓtumes du» 
rare non possurit ubi fiemo frceest (i). Virgilio egem- 
pliciflcó esta gran verdad en las abejas (2): 

» . « Rege iñctíum ^ ntihs ómnibus una esti ^ 
AmissOi rupere fidm j toi^frictaqué mella 
Diriptkréjipmy ét'crat^s soiéerefavorum. 
( Una cataba /misma las^ anima ^ todas 

s mapda: 
3orótao, 
>- » ^^ ida y cas«p ^ 

^ ) un necesa* 

rio 4 V' visible, pal- 

pable )üe$ ; hace ^^stí 

carácter y su )€seacia; nb si.^ndo oti<a cosa la Mo-^ 
oarquía que; el Imperio ^ de uno : udus imperium. Pe- 
ro ien los otrosí Gobiernos cq» di^ultad > se en^k^n-^' 
de^ ¿laduras^nas se Mías ¡^ firecueniiífimamente 
dmpjarsce de) toda Gomo i(x\.'ymicho$ los que man- 
dan y solo pueáen formar un utíq ímar^inario y even- 
tual f 6 .^ accidente , como dicen los filósofos : por- 
que la- multitud envuelve en su concepto la divi* 
sion^f Y solo el acaso ^ ó' unaníarto superiop pue- 
de : revoorrla á la unidad. -L^r4midad que produ- 
ce «¿i 4^4^, es siempre tUnrmltiiária ^^ efímera é 
rnopnstante ^ íixtgo para/ ii^^rla y sostenerla es in« 
dispensable el superior y permanente influjo^ de. 
un uno real y físico.^ á no procfild^r in^ infinitwfíi ib 
que. eá un. absurdo en 'buena . filosbfía^' Este: es A 
fiindamento incontrastable da aquel '^ran priqdpia 
de santo Tpima^ que ciíamps én btra parte/3 í Mul¿, 
ti p0f se^téndunt ad $núltai ¿unus verá ad ífm/m<(3>» 
^^:.JíJúLmu¡iiiJidd.í^^ natus 






(i) Poiít. VI. (Oi Ccor^ay^v (2) lif^i^^^ik nn,;^ 
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ralmaite lá divergetídar d¿ fines jlandivdrsifctaÜ dé c^ 
Mionet^ la oposicioá dé rnteresaes;.; mukfper se ter^' 
dmnad muüa. Y asf, no habiendo un Gefe supremo <que 
reúna las voluntades en la .tendencia á-un mis'mó'én^ 
á un ^teatro <20inuq;^i/fidr a4 te^itífni^w^ es posibk qiie iia*'. 
ya entre los gobernantes unión constante y dara^déra^ 
y solo'fiora^ii^ podr¿::resuti:aír kqaetuNó qu¿ e$)U 
base, el vínculo esencial y' el-álma de Jtoido Gobiernw 
De donde se infipre con la mayor 
Gobiernos aristocrático , demócrái 
quiera en que «jwUi/^ #jiíwr/rw ti):« 
tituQÍcm'11c^aa>relr g^mbn < £a.tal 4 
^mentándocy. ^desetívolTióndose 
rapidez ^e^an las circunstancias 
discondia én los gojbernantes \y 
cual: se «sigue nacesariaments la 
¿eguflí 1» sentencia de JííSBcristo :: todo reino divi^ 
dido en. si sHkmi será desalado ^(2). Esipihsí ^ Ate^ 
ti^s^ Siracusa^ Caftago^ Roiqav . • Aiantás; xep^U^ 

- ./■ - ■:•' : ■ •/::,•• •" ' •• r ' ; 
„ , , -/i ' • I ' •' , . —^ ; : I -,' I 

.. ; '. '.; y. ' 1:--! ' t . . '..-.; :■ .. ', ]/(.;< 

- (1) La bre^dadí dé «see Corolarla to lío^ permile des^ 
pender a la. cf 

Ciliar: pero ^1 

fincamcncc It í 

Gobiernos en t 

del foder es for 

diii> ruina. Cr 

ino!»tra€íon con 

%abio aMtpr de la Jutmi/td tí U% 4^$i fotesuies p. 1 ait. Ji 

jjrop, 4.)^c^.^^*inYehcíble ^a^Io^ioi^ jj/e.^a^Pí; €ircgor¡¡p» ^la^^ii? 

anzcn.ov **No t;^ncr ningún , Ctfe.es iftviij en/U',confuic»4| 

y tin orden: tene^ muchos es escar expueVto á continuas di* 

sen&iones: y uno y otro se CM^iPÁna_ dcrechimente,^ í.lf 

disolución y ruina de la Sociedad»" Af. S. /úmm. S>am$s€. 

Wj|>tf^4/..Ubr;- .£ «iu. ai. - i ■' f¡í> o^-n- "^ "•: t-A ( ^) 
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cáa) ha há^do. íta^iel mundt) y :s<m otroa tantos mot 
raentos iodeátstictibk^ de teta ififaUUe:;máxiqíia : á 
la que nada tienen.; qUe coat^ur los en^jQoigqs de 
1^1 Mi^narquiBy sioo di que xambkn /a reunión deí 
supremo .poden m uno, tfo/cfí 'pueichikgeiMcarm tiranía 

£ 9 ) GQnf»anio&[«l ciurgoat>in¿st»toi$QlopitUf basque 
120 puede) haber énüreito*. hotobres un Gokrierna ,tan 
hieíi cimentada, que /no» sea «stiscefitiblev dé abusos 
por el desorden iofinito^ de, las. ¿|>dsii:Hi^r humanas 
qucL todo rio ykia» ^pQfívi&^^f^i^t^ié.wahmuime 
valeant per-úÁrtere.) miMiSL ? r« Y : aqí , i not > se (tcata de 
idear xxt, GafeitínM) -qob looiwté;, slaje^ ánioconve-* 
«ientes; (esté s«á . siempre ^ tan qmrtiérict^ conao la 
reptíWica de Platón) sino de preferir dqueáme^ 
n6s íncotiTenieñtes jestó expuesto contando con el 
desorden de o las pasiones ^if, demás flaqiíHg^asI de los 
botíibres.: T^. es sdp contiáidicmon d<jk)bierno únoh 
lócíquico i'loiíLA ^v]tnqvie ts ^asjfocil queuabüsea del 
poder muchos que uno, ya por ser menos dificul- 
toso, hallar. .unQ^bu£nQ. y modiirado ^quje „xnuchos, 
y ya porque cuando uno solo reúne todo el poder, 
él solo: es lambien i?espo«8abl<^del{abuS^-yiesta ton- 
tidecacion ^deb&v}.néée9ariámente- arri^drsirle para no 

su seguridad y ^ trono/ 
1 poder ;éstf "^^divldido entr¿ 
particular >e coxDpromete, 
\ unp. hacipt Téicaer ;§abre sus 
u ^dministmcionv Ésta exei< 
crable in^unidsKi ^o puedé> tntoo^que aumentar la^ 
audacia y ffAimosid^d' de lóS intrigantes y anibi-^ 

fciosós f lo^ cuares 6 se coávitíhen (í) en eí cribiinal 

. ........ > /^ 

í_ ' ■"■ < . • ''•y • . 

(1) Asi se formó en Roma el.fdmosn Iriumvirat» cn-^ 
tre OcuviOtJLépido y Antonio. .^ . . .: . , , 
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^ióííígnio í He íaraisaJlát" al ^ pitóbte t^aífetóSose. con , ti 
psA&c exclusivo , y ve» aquí otros tantos dés- 

-potas y tiratios }• ó se dividen en bandos, que preci- 
samente acafi^aa líís gmrtM civU€s:^(j) coa todos 
los^ horrores de la^anarquía, <^T»1^ ha sidO:-tó suerte 
xle: i^S! mas £am<»sas r^Micas, dkré iel' ino nieiios 
profundo político ^e teólogo y fifósofo, -santo 
Tomás de Aquiíio: y quien medite seriamente 
los sucesos de todos los^ siglos, no podrá menos 
d$ conocer qne ha habido ' rm^ tiranos en los És^ 
tados republicanos que en los ;nK>nárquicos. "(2) 

la í Lo « 2.^ porque aun cuando el Monarca, a- 
busando del poder , degenere en déspota, ó tirano, 
•este abuso no destruye los fundamentos de la Socie- 
dad y del Estado, que son la unión de las fuerzas y 
la Concordia de Jos ciudada^s ; ni aun sé opone regu^ 
lamiente al bien esencial de los mismos ciudadanos 
en comuq , sino precisamente al de algunos particu- 
lares de mas autoridad y nombradla que están mas 
inmediatos al trono. Estos son los que experimen- 
tan de ordinario los terribles efectos del despotismo; 
gozando ^ntr^^^^^tantó las demás dases del pueMo, 

^no^de todaí la traii<}úilidad que debieran, ai mqios 
idd- kt' bastante par^SUistetítar ^el Estado contra las 
inquietudes de adentro y las invasiones de afuera.^ Así 
se vio en los crueles reinados de los Nerones, Calígu- 
4as , Domicianos &ew JPero en los Gobiernos republi- 
ícanos , arisfoef áti(5Cís^y^ fnixtQ$, introdadkiá xina ve^ 
la división entre los principales repnfs^n^a^fc.'s ó ma- 
^n^tes, no hay remedida ^ foego^dtí^la díscordiji 
itrásciende rápida ibente i todas luk claa^ , y d< ordi- 
nario no se extingue sino Cotí la destrucción de la 

(ij CcfA«\1ás q^íe ©¿Éfiofiíi^é'n ÍMá^to^ y:fí 
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teptfblica: vlétídüsc esta por ultimo pi^isada á^tréw 
garse á discreción del mas fuerte ^ ó á ser triste 
presa de alguna potencia enemiga. Atenas se dio a 
JP^rlcies: Sir^cusa á DioniaÍQ: .Ronsa. á Ge^r : Fran^ 
cía ¿ Nap6leom:i lai Pólotíüa peirdió' sU existencia,. . 
-No puede t faltar la verdad de esta divina palabra: 
4t>da>r^no dlnidido se. arruinarÁ o 

II Hagamos sentir esta importante doctrina con 
4in egemplo. Siel mando de un egército se parte etí- 
-tre muchos gefesr iguales ^ cualquiera advierte ya 
en esta ' división del, poder un principio de debilidad 
•que desde luego anuncia la disoordi^^ de los gefes, 
^a desunión d« las fuerzas, la derrota del egército. 
Por la inversa : confiado todo el mando á uno so- 
lo, se afianza en el modo posible la unión , el buen 
ordenóla victoria.. •; Podrá , es verdad, malograrse 
rtodo por la impericia del gefe, ó por otras causas: 
•pero i^se dirá por leso que habría sido mejor dividir 
el mando entre muchos? No seguramente... Estamos 
en el caso. Partir la Soberanía es destruir aquel uno 
sin él cual tío puede subsistir el Estado: reuniría ea 
,üKo SOLO es ccírac la puerca üa división que es ü 
mayor contrarío tJe ^i Soíciedad , y pr€|Jarar jal Es- 
tado una duración eterna cuarto cabe^en lo huma- 
no j porque /^ indivisible (álcenlos filósofos) es pot 
su naturaleza indestructible^ ..' . 
^ 12 Me he detenido^ Filandro, ^n aclarar, y fun- 
2dar sólidamente jesjta.gran' |>r^rogattV4i del 'Gobierno 
4iK)nárquiooj por<^e ■ ella es ; ía «ías esencial^ y ua 
jprincipio fecubdásimo de dofiaese derivan tod^ laa 
demás. Po^ egemjáo: üeconcentrada Já Soberanía ea 
uno solo, se sigue .lo íX^o que las deliberaciones de los ' 
negocios públicos sean mas prontas^ mas secretas^ y 
mas sabias. - Mas pron t as , porque el prín cipe solo 
^ecide en oyendo ei parecer ^ su .cousejp^, y asj se 
excusa^ las. prolijas y .acaloradas dis9usifi!aes, qu^jiof 
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kievitafalés e^ las juntas popul^e^ ^ y ^aun étl los $er 
fiados.de los magnates. Mas iecretas^ porque co-. 
mo el monarca es único sabidor y depositario de sus 
resDluciodsst y . |srpyectosi, de él : solo peade tan^ien 
^secreto >; pera en la adktocraciai pendei dei muchos^ 
yí en la* 'democracia' de todos. Mas . Séünm tii> fia,, 
porqué -el» pifihcipe superior á la ambiciop , á la en- 
vidia^ y á las intrigas que suelen intervenir siempre; 
eai las deliberaciones de' la .multitud, (nobles; ó ple- 
lieyos):coái madurai;Feí|9xi6n y graai.sosíegot pesa y. 
camina áíísaQgrb' &ia (pata decirlo :así) eii su con--^ 
sejoilos asuntos niis arduos é importantes del £$-: 
tado ; no proponiéndose regularmente otro fin que^ 
^1 mayor bien de sus: vasallos, del cual depende esen* 
cialmente oel suyo. 

•i. 13 Saliese lo ¿P da mayor: píMible actividad yi 
^dérto en lai egecuciori de las: resoluciones^ rófidei^ 
fies, planes &c. porque emanando: todo djel. trono, 
y siendo éste responsable del suceso >, p natural quei 
tome el mas vivo enipeño en que el resulta<io cor- 
responda i sus deseos y á las esperanzas del Público. 
Además, qq hallaad^o oposición alguna,, ó mu^ leye, 
las i^esoluciotiés del. ]^9n^rcíí^ ^d^ prifinario 7, swtt^^ 
el deseado efecto ccVQo y cúáq^P conviene según *]as 
Iñnefitas y eficaces intenciones del mismo. Pero las 
xlvaii á faltan en los Estados aristocrá^ 

ticos Si retrasan frecuentemente aun 

las, \| értadas providencias , por mane- 

ra 'qi (i deljtpdoj^ ó no se egécuiíán a 

tiemi resulta, que como cpnfiesa e^ 

célebre ; Modtesquieu, aunque repubiicaoo decidido^ 
en las Mcmarquías con metios fuerzas se egecutan 
mayores cosas (i)^ í)órque se obra con plan uniforme,^ 

¡o'yj -^rn.lri ¿ ,o ■> ^:;z' . <• r > : ' ^■ .. . . -: "^ • p - ■ - > 

(O Espr» .i(ci;laiX).t.,ii.jyiy4; 3«.clup^ 1. 

Aaa 
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sin oposición de opimoaes , y cqii uoá petfiscta uoin 
dad de principios ^ de fuerzas y de fines; y es sa* 
bido que vis unita fortiar. 

14 Lo ^.^- es mas seguro^ el premia de los ta* 
lentos , de ' las virtudes y de ios servicios patrióticos 
en doi^ manda uno solo que I donde ina:ndaa tD^\ 
chos. Alli ninguno en particular se cohsideiraobligadojr 
los representantes se mudan con frecuencia;, y co- 
mo todos los ciudadanos indiferentemente pueden 
aspirar i los mismos empleos, todos los quieren paoi 
sí' y para sus amigos ó devotos^ De a<pii los celosi' 
las intrigáis 5' las facciones^ que despedazan eterna* 
mente á' los Gobiernos republicanos. { Quezal revéf 
en el nKHiárqUicoi Pendientes todos de la voluntad 
del Soberano como este de las leyes (i), todos se e$» 
loeran ¿n merecer. sa alorado y sus grachis conim- 
portantes^^ servicios: seguros de no qm^ac^ desairados^; 
si logran ¿levarlo^ & la alta copsidpracíion del }Ao^. 
narca^ que* wputa por propios los servicios hecbof 



' (O En codo Gobierno'^ue no ua eticefamente «bltrariOt 
injusto V bárbaro 9 el Soberano está céHgádo á frob^rnar se« 
gualas íejrcs» no soiodivínaf» Htiéí^ítibicA tiunianas é po' 
sicivas, como ensena sanH> Tenas ti «• q* #« a* $^ i^ ^^' 
xima de Catón: Pitert le^em » ^itámi ifsi tuUrk , icstá ftohn* 

, damentc escampada en los corazones de codos los hoaibrefi 
y los mas grandes principas colocan su majror glóf'^ ^^ 
observarla. "No líay voa mas digna dé Ik bfígestádV il«^.^* 
(ín emperador tomano^, ^ue el réconoeerse sujecb álás í^y^H 
de cuya autoridad pende la d¿ losmismoi ^tucipeí** ¿« Üp'^ 
Cri/e $•%$$. fríiu^f. Asíqae los Soberanos misiibsóíucos rstis 
obligados á guardar: i.^ las. leyes fuadámeiuaiei conicitHti? 
yas^de sus respectivos Estados: a.^ las universalmente rccii^^T 
das en ellos, no siendo contrarias á la hacárál y divina :7 
K?. ias^tte. hayan hecho sus predecesores > é hiciereB j:^I<U 
mismos Us reyes ^ dice el señor Bossuec, itbtm ser ¡uf^h 

j áér egemfU k Os f^áhtJi \SfÍk.»^^*HímU^%. *i<i 3 (') 
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^bíibtí^smguh\I¿9táa}iab^ Hí^ cosunms ^wfun: en ¡as 
mimaremos ^i$e ^méritos idesatendidos , s^vi^/os fin re-^ 
tílnp€ma<y:taknt€^arrinc(mad0s ..A > . 

.r^ír0;.Ti\4ái0Sí4fespada. No Jíajr.duda i}ii«^í^^ dir 
4ftAídEsj[ «i 3ii|ia jSiíio/Jen todos:. tis?«*pQft Jac íanfipela 
jQrdiaaúrtaidb cicrfocUae» de geiites; Ptro ¿di^^ iqui^e^? 
jdb deílos.(ytnk4Qroa sainos: v^pa dis }08 s^idameor 
ftb virtuosos: no^ de los sugetos de un mérito sot 
Isitesaliente eñ cualquiera liaelEí; ao en fin de los pru« 
dKmtcSw^:: discretos.. Toáq^s estoa^-aun, cuaodó Sd 
jttzgiienf.agcavkdos> sabe» diisíomlar y: sufrir, ó á to 
4rM8nbsiiio^^cán;.»í¿ quejas 4 Jb^plo^a* i Qukne$ $o^ 
{Hies: eso^ quee andan alborotarido el mundo con ju$ 
fnre tendidos agravios? Los mas ineptos, que por 
6erlQ. tanto son incapaces de conocerse ¿ sí mismosf, 
y se creen hábiles para todo no teniendo . babiiid'4d 
{mra nada : los £accios6s y dísjocAoa, empeñados en 
desacreditar á los ^tie mandan^pára im^ndarr^ell^ 
los ambiciosos , liíjiie nunca están satis&chos por mas 
qué los honores de que gozan:, sean muy su|^ric^ 
;tescá sus niéi;itos: ios envidiosos , que reputan |>or 
mengua >.pcopíá 4as medras agenas, y les cuadra 
fterfectameoíie .»1^ pintúiiai de^ Luocecio ( I) : , i 

Mácerat invidiá ante ócuhs illum es se poteniem^ 
' Jfítam'Tntspevtartniaro qui medit 

Ipsi se in témbris volvi^ aenóque queruntur. 
^.j , r:Tifai\9íj^,,sixpi$ma el^^ . 

oii t -..í^ sagena^: ^gÍRt¿?',l^ s^i^tí^menta ^ 
> \a íJfíTo. eétiftMtdido<claraa:;>/«)a;teJ pplyo., , 
'jv^ i ;> »1P^iifweA'4ev4iiedes5 yidtettK)!*^ llenoí . :> 
Pero supon, Filandr6i*'-^lae ésc»^^t^^ kfe 

,que se les 5>áH;cer) , arriban por desgracia ál man^* 

'' " '--- ^^ ■ :^ -- -•• - — ■: -'^ ^- -^ ■ 

(i) Lib» IIL de mu i tfi^ ^: > . ,.. ^ i,m^ :: > 

Aaa ' 2 * 
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óoy ái ttrifltiébi al/soeldo ^ apete^... Al fiímtd Vsh 
verás vinr U ^^saca^ convirtiéodosé en enaiúopragUi 
panegiristas de aquel minino Gobieíao que tan atcoz^ 
menee calumniaban:, prueba coadúnente de que^los 
únicos <£(gMviaulor e^- su coneepcq áM>>eUos/m^|fios. 
16 Yoí no .negaré^ sin emfaairgov ' <^u$ iutjo icuai> 
kpú^tíi foi^oiar déi Gobierno severiáqne nhas.'.der: iiiai 
vez k> áñ Próbiios íaúdmut it^^ígé$i (i)^<MaS' esüe 
fenómeno que en las monarquías suele ser efecto de 
la inatención 9 y cuando muctú>^ de la indigencia d^ 
Gobierno, se presenta bajo un aspecto infitutamente 
táas odioso en lias repúblicair. Como el abaa del reir 
fKiblicamsaia es 4a perfecta igualdad xle losiciudada^ 
nos , no és soto allí desatendido un mérito extraor^ 
dioario, sino odiado y perseguido como un crimei^ 
pe aquí el ostracismo de Atenas (2), el peiaUs^ 
$M (3) de S&racusa y las {>roscFÍpcion¿si.de'Ron)a. Es 
un hecho incontestable qve los ciudadánoi mas vir^ 
fuosos y iieneméritosifueroncjcasi -siempre' los mas 
|>erseg|]idos en aquellas tan oeiebrad^u repííbficas ; y 
el premio mas ordidario de los servidi» mas im<^ 
portantes y heroicos eiia un . destierro , un calabozo; 
titi cadahalso, <un^ venenoJ Testigt* irreoi^abLes los 
Arístides ,.' Xemistoole^^.iMctriadés yúCiooones ^ .Di^ 

" - ^ ' v.V- '. V. ivv/;^ \ — , \' . [ \i\\ n — i- — - 

O JuYcn. sat. I. 
(O Los que por ^tts sobresaliente^' pítodis 5 hataRis, ri- 
quezas ácc. se ceáilá que pbdieven átehtair áia ligeread de 
la república í t^atf <áes6¡(»t«kiói por dte«^4iaos«o£$t4 ley 6 
decretb sai Ü9m^míhwk^hmtp/ÁpAéirjíiB0r^j^cHé9 ea que 
ftfí cscriWan. losiíYf^t^^dcl pttcbl^ij . - ; ^ . .., ^,^./f 
"i Ü^X i^^ ^^ llam?iba de ^//«¿•i , nioja , en que se, escri- 
bían los' ncmbrcs de los feos. En Sel fóiidó tra lá^misina 
U3LJÍ. Í¡dÚS.^c,J^ del Jíurách las^gersenas de 

¿araccer cuvicron que abandonar ía ciudad i y fue precisa 
abolir una ley un lajusu y Jaéibara» »!> .lií .¿ii («) 
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«roilá cbíidenacio^ éi^h^st» Adstadfcs i ofrece, kin rasgo 
«muy singukr y . o^ortuctt) á ;mL inteotp^Cüaádu se 
¿eepogícin los vate» .para hacer víctima de la liber*- 
dtadirepüblicaoa aLlKmibreinms'd^ que tuvo U 

(Gfháziy ua paisano*, qtfit vio le cotiooí^^ le supiioí 
41UÚ escribiese: en sii oonirhi^ el nombre de j^risth- 
ésií £i héroe sorprendido >lei .pcfigúntó.:. ím ^aquel 
Jbí>£Dbre le h^hia: hecho . por yentúraí riilgun ^dañáJ? 
Nü^m ^ respoadió ingenuamente eli yiUano,i pues 
til mm4^ visia k conozco i. peco.vstqj^ cansado^ de> oir 
llamarle jshmpre el justo. Áxísúd/ís^ cf» gran aer^hida4 
jescribid su. nonAre, y. ífué desterrado .i.^ ? ¡Tanta -ea 
iajustiñcacicm^ pe0 y; cordura: 0)0 ^ue se; ju^^a^y^ - 
condena á los mas ilust;res^ ciudadanos úvt, el Gobkq- 
|io popular! ¿Sucede eso en. las lúonarqüíaa? Se veri^ 
4^ ^algupas vt^s el mérito deiaibado;^ >pero nuxu^ 
4 rara^ v^ perseguidoi^: ¡z mq se¿ b^o un Nerqa^ om 
^akgula!,'á notros: semejan ti^ monstruos:! nías fiq: 
fortuna pIosk radostcuosl de: esa especie: son muy rarosr. 
Poc lo d¿más,es visible el interés aun personal ddl 
Spbecano fia premiar generosameate »la3 grandes/ vir^ 
tudes, los talentos superioreá ^ ; y > I05 servicios, paf 
4íiótÍG0s del álttmpí de sus vasaUosK para capt&rsfe por 
^ste medio 'fewj fácil como í isegoroí. d íamor^íel íI53S4 
pectav la cd^nfiaiuá :dé)tQKlos(^qiteuS9n/ias^ l;¿ses(.mtt 
firmes del .trono.: y de aquí i:/; :) l.. ^ lT 
17 Resulta lo. ^^ aquella tótlma^ y "íelitísimá 
tinion ddmo«aix:a y los^ vasallos .qué del nias^vas* 
tp ImpN^io hace una. solávvfachitíájiyáun-etíj cierta 
maaerawW sola Awaí^r^^iroÉnoileí iaí cábezaí y Uoj 
TOibn^íws^sci hace uñ/sc^lo.óuerpo^vjíguü» lail)ellí£k* 
m^:. Compatacion de.To|nas :MorD> ejoi* obffpígiíamflá 
arriba puesto: totum est unus homo regnum. Si na 
siempre - succdie asr, también -es cierto -que^iyajo t1 
gobierno paternal dQ<jtm ipftwrcitps 4o«48f«in(if| y 
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donde sólo puede *iubsistir la wáÜiaL .y pertíuinfltite 
uoioQ de^toS'CiudadoDOS €Otre' si y icoa .eUGrabien* 
:iia Asi lo rcoonócian y oonfesafaaa'á pesar soyo kn 
-romanos mismos, cuando en los mayores pdUgros 
ide la república creaban.un magpstfado^ supmno que 
xon.e) modesco> tituló cb IMp/MÍor era un verdadero 
-monarca y tonasi dc9potBy<para que ceuaiese los Áai^ 
tmoflTi^ Ye$tabteo99pe eb 1 orden ^ salvase vía república» 
Cuando la >pairria ^ear desgarrada por las facciones, 
deda Tácito^ uo hay otro remedio sino reconcentrar 
*todo el poder ^ uno solo. Nm aliud distíi^dmntis 
ifmrke reimdkfm^ ft^m ut4ib tmo regatar {i). Est& 
«8 también ^. éoica medio de precaver las facciones» 
Todos saben' las continuas terrible^ dbemi<mes del 
•pueblo y del senado desde que '\o% reyes fiíeron ex* 
pelidos de Roma. Se puede decir sin exageración, 
que aquellos dos ¿fdenes que componían ti pueblo r(h 
mmw^ eran conga dM potenoias liyales y enemi- 
9V que esubautskoipte con la$ armas en la nuinó^ 
y aola suspendian t^ hostilidaides á la presencia de 
ialgiU» rie^o Jomínec^te que amenazara á la libertad de 
entrambas. Tal oos representa á aquella famosa 
república su apasionado Rollin (2). 
y 18 Nu gozó de mas trattquílidad la sediciosa A^ 
teoas^ después ique muerto el virtuoso Codro su úl« 
timo '<»¿niarcay^ad<£^tySi -éi Obbfefnó demcicrácico: 
Déspota y esclava aitemativatnente, era siempre el 
juguete di la* ambición y de la intriga: teatro fu- 
nesto de eointinuas y sangrientas revi^ucioñes: víc¿ 
ajou^ desgraciadarde la discordia desús duladanofe 
y deV fiínatisma repuUkana '^La hikoria de Ate* 
aás, dice Goguet| nos hiere vivamente, y nos des* 
Immbriá i por su estrepitosa brillantes. . . Pero si qui- 

!:• i "i'ij ■ . ' ' ' . ■'■' ■ — .' . ! ' . '*'■ . ' . 
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Mesemos "^examinar lo interick: de aquelía re^übllca, 
I que. de cuadros horrorosos no s6 prfesentarian'i 
nuestra^ vista i Veríamos alli lin Estada co^nudfikH^ 
tt ett' comhustioni asarhUeüs «ietíipré tumulttioásfé t uft 
pueblo perpetuamente agkádo porlaá ititrigaíy ífóci^ 
cioaes^ y vendido i la fogtfsa sofístérfia del más^ VSf 
declamador: sus mas ilustj^es ciudadanos perseguidos;' 
desterrados , y ^jcpuestos sin- cesar á la violencia f 
k la Jnjústfcia. l!avfriu¿l-estnbd proscrita en ¿f/i?- 
nas'^i.. (i) 5as toae belloi^ díaísfóéronlos de 'Sd- 
Ion y Pericleí, que revestíaos 4el poder Soberárié-y 
verdaderos monarcas en el hecho y sostu\?íéron la' p^* 
interior y citerior dd Estado, y le elevaron al maí 
alto punto de poder , de reputación y de gloríái 
£n una palabra^ léanse^ los anales deltddas tas tfípét 
biitai delfOiundoi «n^todas^ iút pílgirtas se -verá^ es^ 
lampada >á sangre y fiíego esta impOítatitískHa'^yéiv 
dad: Que í^ubiia'. mj- Gobíííino* jrfOllAi^V^éé^ 

fÜKDADO fCíL ^'EV SOBSrWo AÓtOA DB^ tA IÍAÍ 
TÜRAL^B^A SOBRB LA AUTORIDAD PATERNA-, Í90'-ÉÍ 
POSIBLB HALLAR tTK l^mttí jDB^^ APÓYa QW XF^lf^ 
ZE POR MtJCMO^ TIEMPO LA ÜNÍOK^D^B LOS* Ctt/AíÁi 
PANOS,^ »í LA l^URACfON DEVU* EstAJTOl^ ^ ^^J ^ 

1 9 A este modo, si lo per míticra k^ bíréVéidad^dé 
uha p* D.5 me sería fácil atnontonar prero^tivaS^áti 
fin delOobierno monár^ico: pero las insinuadas 
bastaíd» para 'faácefle ánciai^ con {Hrefi^eáckiP de túkV- 
quier espíritu bien formado, como el tiiy<>, *ííi 
qiierlSo^ fam^oí;:^ y asi paáemos 1 eatóminar rápida- 
mente^ los. inconvenienteis y desventajas quc^ se le 
tínpUtán; El célebre ' Heinectio las reduce á tíes (2>: 

2a L Periiidum á tMto príraipe ^ '^peligro de irn 



"(i) Du gouy. jT^/l. I. clí. y. «• !• 
{i> Oc cífic. lib« »• c. •• %. 4* t^ «n^^l (O 
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mal príncipe •..** Mis & este cargo que con respec- 
to á. la cuestión presente coincide con el akuso del 
* j)Q^9.^e«(á mas q^ suficientemente ocurrido en U 
prim^«a _ p?uebíi, , A teqe se imade , que en :elGobier-. 
n^iie^ muchos no s^n^aim^ málo$ 

#ni9gQgos ó aristócratas^ ano también los buenos;^ 
y 4' yeces los mejores s^n los mas perjudiciales , á 
temible^. Testigos los Gr;*coí5, Pompeyos, Silas, Cé- 
sares. *^, ,en^^K^P^ t la3..Pisistratas, AáiUtades^ Te- 
mistocips, y,sobreitpdQ e} famoso Ostracismo en A-i 
^oas* Y ultima.cpefnte , ^ es duro c^decer.áíuti ti- 
rano, ¿cuan[to mas^lo.seí^ sufrir- lo, 20> 30? i Acá* 
$0 la tiranía y el de^otis^mo están ; vinculados al im«- 
parió de uno,; como han aparentado creer ^ algunps 
perioifisitajS;? ¡jQue ^^\ir\ol mos trekit a tíranos á^ Ar 
^paS:iíisJaron de? sec^ tiranos 1 por ser ;tceinta? JJa 
inUlon 4e:!NapdieoQes conjurados en exterminar á 
l^^v^^gé^ro hunjano {dejarían Üe ser otros :tan^ 
tp^ Napoljeones ? Filandro mió, recuerda lo que te 
4u^oW ^esta carta (í) de la diferencia del rey al //V 
'"ff^iJC cpnoceríift qpejíparft merecer este odioso nom- 
bf^, jBSj iadtfeRepte- dirl,. qu?;, jio$ ^gobernantes «seaot uno 
ó mucljpis. tai usurpado? de ^ , autoridad suprema, 
^,e| jAbu^Ojdeella^íi desprecio de todas Jas leyes: 
be. aqHí los 5 caracteres de un gobierno tiránico. Si- 
jips que gobiernian ^e ese modo son muchos, sertáa 
xW9bo§hlQsí íyraoos^ tes, dsí$K»% y j;0d«ijlq q^m. # 

.. ííí IL Ukermn jmura ? ^f^lta :der JibílrMo 
iiVálgatejjPios por /í^r//i¿! jEs posible i q«e no hen 
pops; d^ dar lín paso sin estrellarnos corl ella?. Mqy 
pji^lindfos* debe sejc por cierto 1^ libertad filosófica 
cuando de todo se resiente. No es así la libertad na- 



%\ .R. .: .do .1 .1 .<! ? VJJ03 "G (í) 
(O Nám, M *^ .: .« .i * .cía .3íUj íÜ (i) 
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tmtil. Está, cofho hice ver en la carta II, ab con- 
siste ea la independencia, ó en vivir cada uno á su 
antojo : al contrario, nada puede ser mas opuesto i 
la verdadera libertad £s claro que dpnde á todos les 
fuese permitido hacer lo que quisiesen, á penas ten- 
drían libortad para nada, porque encontrándose á. 
cada paso las voluntades, los intereses y las preten« 
síones , todos se impedirían mutuaniente, y nadie 
viviría á six gusto. Tampoco consiste la libertad na- 
tural en hacer su gusto con perjuicio de tercero, por- 
que la razón clama : Ño haigas á otro lo que no quie* 
res qut otros hagan contigo i y el obrar contra ra-* 
zon no es usar de la libertad que de su naturaleza^ 
ea una potencia racional^ sino abusar de ella, como 
se demostró ea la citada carta. De donde infieren 
san Anselmo y santo Tomás, dos .grandes teólogos' 
y filósofos, que el poder pecar no es constitutivo ni* 
aun parte de la' libertad natural. Posse peccare non ést 
libertas^ ncc pars libertatis (i). 
- 22 I En que pues consiste ese don tan precioso, 
. ese privilegió tan singular del hombre que le hace 
i[afinitamente superior á todo el mundo visible ? En 
ser dueño ck sí mismo, de sus facultades y de sus 
bienes, pudiendo disponer de todo á su arbitrio en 
orden á los fines que la Naturaleza le prescribe : xer- 
váto ordine finis (2). Estos fines prescritos por la Na- 
turaleza son la regla esencial de nuestros deberes, y 
de consiguiente los términos precisosr de la libertad 
patural, como reconoció Locke (3). El abandono 
del deber, de la regla y del orden pugna con los prin- 
cipios de la recta razón, y bien lejos de constituir la 



(1) San Ant. de Hb. arb. Iib. L cap« |* 
(1) Sen. ih. 1. p. q. 61. a. S* 
(S) GouY. cít. ch. 1. 

Bbb 



Digitized by LjOOQIC 



37^ 1STA1>0 irATÜRAIL * 

libertad 9 la afea, la dehilita y la degrada. Peccare 
pSrtinei ad defectum Úbertatis (i). Ahora pues: la 
Naturaleza destinando al hombre á la Sociedad, no 
solo doméstica, sino también política, como á su 
£n y centro connatural (seguh está demostrado em 
esta carta,) le impone consiguientemente la precisa 
obligación, ó mas bien, le pone en la inevitable 
necesidad de sujetarse y obedecer á i^m, como ^tí 
también demostrado : luego la sujepion civil ó po« 
lítica está en el orden de la naturaleza , y en vez 
de atentar en lo mas mínimo á la libertad natural 
áú hombre, la amplía, realza y asegura; porque 
descansando cada particular bajo la poderosa protec*- 
cion del Grobierno , mira como inviolable su perso- 
na, disfruta tranquilamente de sus bienes, y ningu* 
no puede atentar i sus derechos sin ofender á to- 
da la Sociedad» 

93 Que ese uao^ en que estriba todo el orden %o* 
cial, sea un uno físico^ como en la nionarquia, é- 
un uno moral Y colectivo, como en las demás for- 
mas de Gobierno , ó no hace al caso , ó es entera- 
mente á mi favor. £n la aristocracia , por egemplo, 
todo el poder supremo reside en el senado de los 
grandes con absoluta exclusión del pueblo. Luego 
este no es allí mas übrt que en la monarquía; y 
aun es preciso que lo sea menos, pues obedece á 
muchos dueños que en el hecho son otros tantos 
Soberanos. Cuanto es mas gravosa la sujeción, tan-* 
to es menor la libertad: y { como no ha de ser mas 
gravoso servir á muchos amos que á uno ? Lo mis- 
mo digo de la dempcrácia/LQS llamados representan-- 
tes del pueblo, arbitros dej tesoro público y de Ja 
fuerza armada ^ hacen serviír ciegamente á sus miras 
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par ticiúares aquel {nieblo mismo á quien titulan Soii 
berano. Sin fatigarnos en recorrer la Grecia, la Ita- 
lia, ' la Francia . • . nuestra España misma nos sumi« 
. fiistra por desgracia una prueba reciente y decisiva 
de esta^ triste verdad bajo el gobierno de las Ha*? 
nadas r Cortes extraordinarias. Al mismo tiempo que 
éñ aquel Congreso se sancionaba la Soberanea esen-* 
tíal de la Nación , se insultaba á esta nación gene-* 
rosa forzándola á respetar mal su grado cuanto al 
Congreso se le antojaba decretar. Aun las determi-r. 
naciones mas violentas y mas contrarias al voto ge» 
lieral de la Nacioa se egecutaban irremisiblemente^ 
donde la fuerza del Gobierno no era rebatida coa 
la fuerza del enemigo. Así se publicó en toda la pe- 
nínsula entre el terror del cañón y de las bayone- 
Jtas la llamada Constitución rspanola. El pueblo con 
tod» su soberaíiia esencial no fué mas que un instru* 
ínento pasivo , - ó bien un agente involuntario ^ que 
áucumbió á la fuerza. Jamás se^ contó con su vo- 
luntad. Sus mas justas y respetuosas reclamaciones 
fueron desestimadas, y aun se las trató de sediciot 
sas. La extinción del tribunal de la fe... tantas 
providencias inicuas contra la iglesia y sus minis^- 
tros.^ . cubrirán de un oprobio eterno á sus autores, .i 
¿Cuando se vio mayor despotismo en los gobernante^ 
•¿Cuando menos libertad en los gobernados ! ^Se quie^ 
re (clamalHi.un sabio y venerable obispo) se quiere 
libertar y precaver la Nadon del despotistpo posi- 
ble y eventual de un Soberano, y se la sujeta al de 
dosfciehtpV y' mas representantes que pueden abusar 
(y abusatí) tanto y mas" que una sola persona, dd 
poder que se les dá , y el que se arrogan^ y conver- 
tirse en otros tantos déspotas:'* (i) como sucede regu- 



«k«. 



(1) Represeotdcton del Sr. obispe dé OreASf dirigida i 
la Rcgcacia en iq de sccicníbrc dv ili». 
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Unnente. ¡Despotismo mas insoportable sia duda 
que el del mas violento de los tiranos ! 

24 He aquí, amigo rbio, el digno fruto de la 
libertad republicana tan idolatrada 4e nuestro, siglo. 
£s preciso conceder que esa pretendida libertad^ mas 
ominosa que la esclavitud mas degradante , es la 
ünica de qiie felizmente se carece en el Gobierna 
monárquico. Ninguna parte tiene aquí el pueblo ea 
la Soberanía , y eso es cabalmente lo que afianza 
^u verdadera libertad. Parecerá paradoja: mas es una 
verdad muy sencilla. £1 apoyo mas firme de la li« 
bertad civil es la unión constante de los ciudadanos 
entre sí y con el Gobierno : está demostrado que 
no puede haber esa feliz unión, estando el poder 
supremo dividido (i) , ya sea eqtre los magnates so- 



. (1) Aunque esta prapdsidon está suficieatemente prsba« 
4^ arriba, presentaré otra vez aqüi el testiaioiüo de Mr« 
Goguet para desengaña de los demócratas ñas preocupados» 
«^Exponer» dice a^uei sabio > el gobierno de Atenas es dar á 
conocer sus defeceos. TODO ESTADO EN QUE EL PUE- 
BLO JUZGA Y DECIDE,. Et ESENCIALMENTE VlCtO- 
SO/* Signe probando su .aserto % y hace entre, otras la si« 
guíente rciexío^:. ^^Jamás Estado alguno estuTo mas agita* 
4Ío, ni abandonado á mas crueles drvisioBe,s (que , él do 
Atenas) I lo que se ¿cbc atribuir precisamente ila demasu« 
da autoridad de que gozaba el pueblo. La temeridad y el 
'desorden de las asambleas populares» decia Cicerón» arrui- 
naron I las repúblicas de la Grecia." Es muy o^rtnno el 
tdicho de Anaoa^sis á Solón: *^Me admii^o (le dt^ó) d^ quo 
itntre vof otros los sabios solo ticacá\yrot9^ cujmU^vé., y el 
ftechivo está reservado á los neciosV* ¿ Pue^e en efecto iou» 
<ginarse una inversión mas moñsrtruosa de todos los princi- 
pios del orden? No obstante, eso es lo que constituye la 
verdadera democracia > como enseña y bien Rousseau contr* 
.Muu L A. c^.u^Xa idea pues que dimos de la democracia al 
í» ^dc U c#rta ffecedentc pintándola coo^o «a minstru^^ es 
exacta, filosófica. y itigiwi. 4c su objet^ ,,^ 
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los cohio en la aristocracia, ya entre el pueblo y 
sus representantes como en la democracia : luego 
la reunión del supremo poder en 'uno solo es, sino 
el único medio , al menos el mejor y mas oportu- 
no para asegurar la verdadera libertad y felicidad del 
pueblo. Asi cantó excelentemente Claudiano (i): 

Nunquam libertas grátior extat^ 

Quám sub Rege pió. . • . • 

No. hay mejor libertad, ni mayor gusto 
Que ser vasallo de un Monarca justo. 
; %^ IlL Crebra rerum prnnium mutrnicmesi ''fre- 
cuentes trastornos de todas las cosas/' No compren- 
do como un hombre tan docto pudo hacer un car» 
go de esta naturaleza á las monarquías en común. 
£1 es puntualmente el achaque mortal y caracterís- 
tico de las repúblicas. Abandonadas á los capri* 
chos de un vulgo sin razón ^ sin consejo^ sin pre^ 
visión ni discernimiento , como decia Cicerón (2) , y 
que cual otro Proteo , á cada instante se muda y re- 
viste de mil diferentes formas: nunquam ipseí ó biea 
tiranizadas perpetuamente de opuestas sangrienta» 
acciones , contormes solo en el furioso empeño de 
desíruií'se unas á otras . . . j que se puede esperar, mi 
querido amigo, de unos antecedentes tan funestos 
9omo indudables, sino tumultos, atropéllamientos, 
trastornos continuos de leyes, autoridades, coa5.ti- 
tucion, gobierno ? De aquí el empeño de la juié^xla 
Esparta en desterrar la democracia de Atenas y de 
toda la Grecia , *^porque siendo un gobierno tumul- 
tuario y voluble , dice Mr. Anquetil,. no daba con- 
ganza á sus aliados, ni se podía tratar con él.^ 
Por el mismo principio , y penetrados del celo mas 
puro por el bien de la humanidad los ^actu^es Soberao 
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nos de Europa^ no han consentido que en su suelo que^ 
dára una soU república de algún nombre. Asia, A^ 
frica , y América á penas conocen la democracia. * . • 
f Filósofos! la regeneración está efectuada. £1 hombre 
ha reasumido sus primitivos imprescriptibles dere* 
chos. Todo el mundo descansa á la sombra del go- 
bierno paternal y monárquico, como en su estado 
i7a/i/ra/. . Una paz. general . y eterna: la fi^licidad del 
género humano debe ser el resultado de tan plausi- 
ble suceso... 

26 Por ío demás, amigo nno, no hay duda en 
que también las monarquías están sujetas á mudan 
zas y trastornos: tal es la suerte de todas las cosas 
humanas que nunquam in eodem statu pérmanent (i). 
Especialmente doiide reina el despotismo y no hay 
roas ley que la voluntad del . Soberano , son muy 
frecuentes las revoluciones, los levantamientos po- 
pulares, las conspiraciones contra el príncipe... por- 
que la misma arbitrariedad del gobierno estimula 
al abuso de la autoridad , y á este es consiguiente 
el descontentó de los subditos &c. Pero eñ las ma¿ 
narquías templadas en donde hay leyes fijas y co-^ 
noculas de todos , son muy raras las grandes altera- 
ción^, como k) acredita la experiencia. La sola 
<;ostumbre« de obedecer al Soberano ségun las leyes^ 
aleja del . pueblo el espíritu de insurrección ; y reuni-i 
dooél' poder en uno solo es fácil precaver ó atajac 
en sus principios cualesquiera movimientos sediciosos. 
Los Soberanos asimismo se abscicnea de alterar no-^ 
tablemente el c^den que hallan establecido, ya por- 
que les: es natutfal preferir lin orden de cosas á que 
se han habituado desde ni§os ^ y ya también por 
no comprometer la tranquilidad del Estado y la ^^ 
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gurldad de sus. tropos : siendo cierto, que como ob- 
servó sao Agustín 9 la mudanza de las leyes y cos- 
tumbres antiguas^ aiin cuando parece útil, regular- 
mente haca mas daño que provecho por la turba- 
ción que la novedad misma causa en la multitud. 
Ipsa mtdatio conjuefúdiniSj etiam qu<e idjuvat utilita* 
tCj novitate ferturbat (i). 

27 Verdad es que los príncipes derogan algunaf 
Teces, ó alteraa las ordenanzas ó providencias de. 
sus predecesores^ y aun las suyas propias, según 
les pacece convenir al mayor bien del Estado : mas 
jque tiene que ver eso con los frecueníes trastornos 
de todas las cosas que los imputa Heineccio? La in* 
vencible adhesión de los pueblos á sus antiguos 
usos ó costumbres no les permite aun á los déspo-* 
tas mas absolutos trastornarlo todo á su arbitria 
Pero la mudanza de algunas leyes es indispensa- 
ble en toda república de hombres, porque los hoij^- 
t)rcs se mudan con los tiempos, y las leyes dtbetji 
ácomodai'se á los tiempos y i los hombres. La máxi* 
ma de Platon=:M/ri7 in república innovcmdumi *'nada 
se ha de innovar en la república^^:=: tomada ¿ la 
letra solo puede servir para una república ideal 
como k de aquel filósofo. Mejor político Tomás 
Moro aconseja al príncipe en jsu Utopia, ^que abro- 
gue ó enmiende no solo las leyes inútiles ó dañosas, 
mas también las anticuadas por la contraria costum- 
bre'* (2)* Y el Sabio rey de Castilla en sus Parti-^ 
das dice: •'Conviene al rey enmendar sus leyes 
cuando entendiere., ó le mostraren porqué lo facer.* 
Entonces se irerifica lo que dijo Claüdiano: 

Priscámque resumunt 

Canitiem leges , emendantúrque vetusta^ 



(1) Ep« iit; (t) Ub. u 
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Acceduníque nfyoa. 

Vida recobran leyes anticuadas: 
Fórmanse nuevas : otras se . reforman . . • 
t S^un inspira Temis á los reyes , 
Mudan las leyes. 
. «8 Ya has visto, Fllandro, que nada tienen de 
sólido las objeciones de nuestros publicistas contra 
el Gobierno monárquico (i). Y ¿que diremos de la 
formidable objeción de Rousseau que magistralmente" 
decide ^ser incompatible la felicidad y abundaiKia de 



(i) Tocaremos de paso otras dos réplicas ¡fundadas,* 
ya en el gobierno de los hebreos que se pretende haber 
sido aristocrático ó democrático hasta el reinado de Sauti 
ya en la autoridad de santo Tomás que en la i* i. q. 9im 
a. 4* parece preferir el gobierno mixto , • • La I.^ está des* 
tituida de todo fundamento. El gobierno de^ los judíos has** 
*ta la insinuada época fué tfcritico ^ esto es, dirigido por et 
mismo Dios, que cfa el solo principe y xty de Israel» co« 
'mo consta claramente de la sagrada hi toría, y Dios mis« 
mo lo insinuó cuando dijo á Samuel: ^'No te han desecha* 
do á ti, sino á mí f ara que t» rcmt sobrt ili$s,^* U Reg, f* 
La pluralidad de gefes subalternos que tuvo aquel puebla 
algunas veces, no dividía el poder supremo ique el mismo 
Dios se habia reservado, y así no impedía el que su go« 
"biemo fuese verdaderamente monárquico: unius imperíum.-^ 
¿a I!.^ se diupa leyendo con reflexión el lugar citado. El 
{[obierno mixto que prefiere santo Tomás, es sin duda 
monárquico , puesque la .plenitud del poder reside e^n uno 
solo: in quo unus frtf citar stcundum tfirtutemí' pero le Ha* 
na mixtOf porque el egcrcicio del poder se reparte entre to« 
cfas las clases : et si$b ifso sunt Aiiqui frincipMjues &c. Por lo 
demás, BX> se puede dudar de la mente- del doctor angélico ea 
esta parte. Suyas son casi todas las prUeWs que hemos ale« 
fado en abono de nuestra sentencia. Liase sobre todo el 
cap. t» del lib. i. de ngim, frincip. en donde prueba de ia« 
eento la mayor tftilidad y pcrfctcion dfl gobierno móáár- 
quico. FtiHiti en régimen mttíj qum Pütriitm^. 
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los padbtos coa lá soberana autoridad de los re* 
yes?^ (í) La rason segurameate no descubre la mas 
pequeña sombra de oposición entre esos dos extre- 
mos ^ y la experiencia de todos los siglos la desmien- 
te. {Cuando fueron mas felices , mas ricos y podero- 
sos losliebreos que en los reinados deX>avid, SalonK)n^ 
£z€qtíías^ Josías y otro$l ¿Cuando x viú tanta 
opulencia, tanto hijo, t^nta felicidad individual y 
nacional en Roma y en Atenas, como imperando ea 
aquella Augusto, mandando en esta con absoluto 
imperio Pericks ? Y sin recurrir á historias extraor 
geras,|cuanda fueron m2is felices los españoles qire 
éa los venturosos tiempos de los Recaredos, Wambas^ 
Alonsos, Jainies, y Fernandos?: Y avista de cstoi 
y otros infinitos egemplos que ocurren á cada pági*- 
na en los anales de todas las naciones, ¿es posible 
que el filósofo de Ginebra haya tenido la; osadía db 
-avanzar : **que el primer interés personal de los íer 
•yes es que «1- pueblo sea débil y náiseraWe para que 
•no se sufeievetii. excite alborotosa' ¡ÍGran político 
por cierto! ¿Se vio jamás que un pueblo se alzase 
contra un Soberano empeñado en colmarle de bienes 
y haberle feliz de todos modos I ¿ No ha sucedido 
siempre lo tostrario? ¿No ha i sido siempre la causa <5 
-pretexto denlos alborotos populares la tniseria, la ó- 
--fKreskm verdadjerit 6 supuesta de :los pueblos ? Pero 
^nuestro fiílósófo no entiende de historias: basta, que 
j asi ¡o dijo Maquiabelo. (2) ¡Que santo padre! 
- >^9 JSfo^ dice Rousseau: no es precisamente la a,u« 
^ toriaad de ese gran. niaestroxle política el apoyo de 
'mi aserctoii: otra ;mas terimnante y decisiva me 
-asiste»: £1 profeta. Samuel á notiD^r^ ileiI)¿Qs intin^ó 
á los judíos cuando le pidieron rey , que su derecho 
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se extcndch'a á dispoaec arbífraria^ment^ de iíB bic-, 
Bes y personas de su& vasAüos^ coma sí ^fsen esciar- 
vos: vosqae ériiis ei servL (i) x bien^ Guacluye muy^ 
ufano nuescco tilósoto: ¿beri compaübic ia aboon 
dancia, la felicidad de un pueblo c^o imx de^ecbot 
tan bátbaro y tan^ cdntrario á sus ioc^re^esií 

30 No te eácandalízeá , Filandro^ def ver á e|it^ 
impío citar las santas Escntutaá qtte.éi despreciaba 
altamente: tánsibieu el dia)^o las cita cuando le har?v 
ceu al caso (8). Pero pregúntale á ese nuevo Escri-» 
tur ario ^ ¿como conciliar ese derecho absoluto de lo$ 
reyes para disponer arbitrariamente de los bienes y 
,vidas de sos vasallos con>las terribles amenaza» kIsí 
Elias á Acab por haberse apropsadp Jia viña de Nar 
4)ot { (3)' Ni el mismo Acab se creía aptonzado 
para tomársela, pues ofreció ¿ Nabot pagársela por 
6u justo precio 9 ó darle .otra mejor (4). ¿Ks creíble 
-que el mas iaipío^de los .irey^s !de. isíaci se alla- 
nara á semejantes partidos , si tuviera derecho para 
< disponer de^ todo ¿ sa £^usta^/JUa¿ vécdltá es^aiiú- 
go, que janias los reyes del pueblo de I^os tuvieron 
: un tal derecho. La ley de Moysés que : comprendía 
<el código religioso y civil .de. aquella Naciojí;, ex- 
presamente ,v¿iaha^ahikx>h^éait;]pd€ri io; que podía 
-desviarle ddi téraon de^l^os^idelyjímer' d$^!sus.á@r^»#- 
nos^ (así se.llfinaaá allí ;Jx2s vasaUos^^ y}.4e la iiojis ^* 
- crupülosá administiacSon de <ki ^tkk^ üu prínciera 
ocupación, después d^ sentarse en el tkoao, debianer 
-trascribir de su precia mano eliihro de |a ky, atraer- 
-k si^tiipite «oitóigo, y^^lttrle todo? taSí íüais,^para 
-que apreiidaY (dtüe !el isabio lBgisla»k)r;). ¿ tt^mei: al 
^Señoic ^sa^ll>k)s^ ¿uuEu^dar ^us rmánidaitKMiijitíós y, ccri^- 
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mbiriasq y rio i^ ensoberbezca su eóiíizon frotando 

con aitivez Á sus hermanos ^ ni sé aparte del camino* 

de la justicia á \i derecha J5Í á la izqpierda" (i). ¿No 

te^pariíee^ Fflandro ^ que estas máximas sqíi adnú-?; 

rabies para fórmar uti déspota} Añade ahora ;cíine«:¿ 

:Wrsd^ irigor don* que! ia divinaí i v<íbgftn?g persiguió 

á^ Acab Y Jezabei su e^osá extermirmdo ioda su pos-^^i 

üeridad pof haber^ dispuesto aebicrariamente de los 

bienes, del honor y de la vida de un solo vasallo {2)t 

y ááca4ajcofi»ecuenqaii,i/ -. <>: o , uj . < . ., , • 

•" 3i <^ '¿Qué signiífcaLpuesciaqupl'rfer^^ia«.$¡n Uaútea 

que iSannuel' atribuye abñmira rey: kpc^ tritjus réf^ 

gii'^ í(^\k^ la a&eátrosaf .servidumbre qu^ ianúocía 4 

sus vasallos : voSqm éritis ei servi ? De dos modos 

se pu^de entender una y otro^ £1 primero, suponieo^ 

do cctti- tujttchos V sabiosointcrpi-etes, .que h.:X^\i.]diren 

iha n^^erat wv deredgFiVjCTdáderjo^jy^kgítiinp^: ¿na 

iisurpado y tirícDico ^^ cua^ £aie|p:tdiSQili¿a' afc^gai^r 

se «n wquél' k tiempo ^ 'y , ' aua ;al pre^njte ^ arro* 

gan por lo común k>s moñár^^s oríeqitales^ £n es(te 

supuesto, la servidumbre con que amenazaba el pror 

<eca ¿ los i^judíosvttra)sÍQ¡dtídaüuna. verdáds^ft. esdád^ 

vitudi peroUaa injustaf cónkyffelídespqtisiBOj qiiew^sj* 

pone, y qae^estáialtai^nM a^obadp;:«n Jas /s^gtirá*' 

•Sas 4etra1s/^]ocirao se evidfiícia de> liof dicho; Y^ á J* 

'Terdad : i que ^ príndpe no se estrcoltt^ al oir esXñS 

terribl^i>an]eQii2aSi>dql:£spkitáJ^nto esi el llbro.de 

ila Sablduriaj ^Oi^vireyes^ 3c: teoiendcd-vi £1 Alitsi^ 

liúo ^ue^s'iiba^kii^iduldéjsiij ;|«»l^^iie^ njijii^ 

tros ái¿is^' náÁo'^idthhaái^^ tpi^^ 

vuestriais :ob^aa>y>es¿ucft)inarai <ha¿ti Y:ueijct*(fc>s pcnsn- 

mientos-: y ^síj n¡6^^co^ísultaisvS^i..volulitad, si no juij^ 

gais con jcectitud, si^na obeoc^aia ei^acta^mento Laski- 



(1) Dcuicr. XVIL (O IV. Rfg. 9. tW .-%Z (,0 



Digitized by CíOOQIC 



3^8 . ESTADO KATÜlAt. 

yes de la justick , él os hará sentir todo el peso de 
la suya castigando poderosamente el abuso que ha* 
ceis de vuestro poder^ (i)y Asi habla la Religión á 
los reyes. Y ¡osarán decir nu^tros filósofos^ que 
la religión sirve de pedestal al despotismo! 

3d £n segando lugar, puede explicarse el pasagc: 
de Samuel entendiéndole del 0ho donmio que los ju-. 
listas llaman summum jus^ por el cual pueden sin 
duda los príncipes disponer de los bienes y vidas de 
sus vasallos cuando lo exige imperiosamente el bien 
pi^lko^ que es la ley mas fundan^ntal de todo Go* 
bierno. Salus póputí suprema les esto..l/bks en este 
casó, ni el principe es déspota ni los vasallos escla* 
vos, pues así aquel como éste obedecen á la ley 
eterna del supremo Autor de la Sociedad, <^ue 
manda sacrificar^ al bien. común cualesquiera m-<^ 
tereses particulares. De consiguiente , la j^t;A/Mf»¿re 
de que habla el {w>feta ^ según esta exposición, 
es imp^c^a, y sola signifira la st^mm politi-^ 
ta á un príncipe que gobierna según las leyes, y que 
lo prdena todo á la mavor felicidad de sus pueblos. 
£sia^ sujeción es la^ única. qué conviene al Gobierno 
fc^l^ó monárquico' tisniplado,:coxñd sejdcmos^ró aíD» 
fibsi^:^de ningún mo#9 se :opone>á. la. verdadera li^ 
l)ertaa natural ^ como igualmente está pirobado. Oi- 
^ mos no obstante al doctor angélico explicar coa 
t¿u acostumbrada soUdéz pste punto tan .importante 
-que^los nuevoi£l^K)fo$ ^Oüsjcab^di d^ ¿nteiidcir.^rJBl 
-siervo (ó esclavo) Uegun el bEilóselbíiejdifaceocia jdei 
'iüf'e en qu^^este es ckieñó;Kleí:3Sí^miamof,,<y.el siet- 
-oro se oidena i la utilidad, de. otra .Guando uno 
-f^ues refiere ^1 subdito á su propia . utilidad , le do* 
-sníoa como ¿ siervo rpeco.cuando^leijdirige. al bien 

(O Sap. VI» V *i-í VI fí) lUZ ,iii::.a í) 
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común, ó al bien del mismo subdito , no le donü- 
na como i siervo , sino «pmo i libre. Este dominio 
político es indispensable ^ara conservar el orden en 
toda sociedad ; y asi , babria existido aun en ^1 es« 
tado de la inocencia si hubiese durado" (i). 

33 Cualquiera de estas dos exposiciones ^tisfa-^ 
ce comfistíamGBktt á la objeción del sofista^ ginebri-; 
i;io : sin embargo para acateu: de. aclarar este asunto 
que sin duda es de la mayor trascendencia, me ha-> 
re cargo de otra dificultad que resalta contra e) 
Gobierno monárqpico d^\ misjmo pasage aLega4o por 
Rousseau, y que parece habe;]^ dado margen á U si-^ 
guíente atroz invectiva del famoso Bucerp , uno de 
los principales filósofos reformadores del siglo XVI: 
¿ Que monarca subió jamas al ffono sino por un effcté 
de la ira de Dios ^ y en daño gravisitft^j^l género hu'^ 
mmoi (2) Con efecto, reflexiopandp solró el .cita^9 
pasage se advierte : que Samuel se pfend^¡a,ltf55i?n* 
te de la propuesta de los judíos: que Di|^ misino 1^ 
desaprueba también como un atentado contra ^ 
Soberanía : que obstinado el pueblo en querer un rey 
como las demás naciopes, el profeta por ordeq c^ 
Dios le intima los derechos mas odiosos q insopor-: 
jtables del rey, cpnmsinándole qvi^ si nO;desistía< de 
$u empeño, el Señor se hiaria sprdo.i sus clad[iores 
cuando oprimido por sus reyes implorase su proteo* 
cion : et clamábitis in illa die 4 facie regís ves/rf.^. 
et, no^ e^aud^et mf póminus . .. ^i^j¡^efis^is :^is ;^^ 
gem{'^y i No se descubre en eSjtíi nfi^r^íiív,a .una ppor 
sicion decidida 44 Sepor y sU; pi;p^a: i J^of t^^p 
¿y á su gobierno ? . . ^ , ; ^ ' ' , . , . 

34 Nada menos« Ni tma palabra se dice aíUde 



(O ir p; q. ^tf/art; 4. í5}"in"cáp, v; IIÍúIu ~ 

O) I. Ucg. VilL .< . .V - ^J C;^ 
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loís reyes 'dé las ílétaás naciones, ni <íe los reyes y 
gobierno monárquico- en ¿¿neral. Solo se trata de la 

tener un rey 
sicut omnes 
rado de Dios 
e concunian 
Señor en su' 
le dijo)'^no 
ita , no que-^ 
basta afaora^ 
:. Siempre ^ 
nte han pa-^ 
tibárgó otór- 
5 de los he- 
jer injuriosa, 
üicado la ju- 
►s , que sepa^ 
)or una eíec* 
ía <x)ñ3tituido 
notivo el go- 
la de Egipto 
íy^ fué ver- 

>9 porqué e! 

ue los judíoá 

:6krá (i)l Pe- 

pitará en su 

íué'efecto de" 

le 'sti ckmeo^ 

»' -el príncipe, 

ya es un Tejpresentantc de Dios ^n^íá tierra', y ut» 

iTiinistrojde'iu alta ^providencia para consueto de 

los buenos y terror de los malos según la doctrina 

• ' x" "^ "' 

(i) Os. XIII. ai* ' i- ; . 
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í^lf.gyanderAppSrtol (j). Sepia pueSoj?JLT^^^!P9 ^^? í^ 
4esgi;?cia para una c<?ppli^ca jicivarjg, de t^n^ ipiais':^ 
teriu t;aa sumament? útil y nef:eSf^rioj)ara s^^ krl 
Jicidad y buen gobierno: y así una de l^s^mas ter;^' 
ribles anienaza^ que Qios hkp i los hebreos^ por . el 
prptetíi Osea§ fué, que "ejstftrían mi^ha;tiea5>p sin 
rey y sin pnncipe/^i.jDi^^jwíí/r^j sfdfbura^Skh ^^^f 
sineregetit fine príncipe <2). Por la núsn^a ra^oo^ 
aunque la elección del rey ^410 fué de su agrado. Ji 
los principios , persi&tieucíp jel pijeblo en su djij^f^aar 
da , 41 misnip «e eQx;ar|[p)^.d^r el primero ($^ul:) 
reprobado este por. Si^ . in,ftbe<;licncia, 5:onstituyó V9 
segundo cortada a l(i\m4¿da de fu €ora:(frk{Djí{vxd^ 
y a este sustituyó otro ^ captándole de todo el Ueop 
de prendas que pueden hacer á un príncipe, perffic^ 
y amable (Salomón.) Y bien, amigo mio^ ¿s^e\podrá 
decir sin renunciar antes al pudoir ^ . qug , W»'kÍ4 5 Sa- 
lomón, Ezequías, Josafat, Asá, Josías.,. subieron 
al trono por un efecfp de ; ¡a ira^ aq¿ D^qsj para desa- 
gracia del litiage humano^ cuando consta de la histo* 
ria sagrada que fueron sing4^aimeate~i&verec4dos-del 
cielo, y que igvaAtafOit,;jl IMS ^l^ft gff!;d9,^la(f5pu- 
tacion, el poder y la prosperidad dé su nación í 

36 Inútilmente me detendría á numerar los gran- 
des Monarcas que en todos tiempos han honrado 
los demás tronos del universo: que han sido las 
delicias de todas las naciones ; y que han patenti* 
zado á la haz de todo el 'mundo la impostura , la 
impudencia y la temeridad de Bucero. Un Tito , un 
1 rajano, un Constantino , un 1 eodosio el grande, 
un Enrique el santo, emperadores romanos : un san 
Fernando rey de España , un san Luis de Francia, 
un san Eduardo de Inglaterra, un san Esteban.de 



(1) Rom. XIII. (O 0$. III. 
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Ungrfo , un JoánSobteski de Polonia ^ un Pedro d 
grande, Gzar de Rusia ,^ otros infinitos bastarísa 
por sí mismos para hacer amar y respetar los tro^ 
nos 9 aun cuando no los acompañaran tantas y tan 
apréciabies prerogativas como he probado... 

jFilandro: temo haberme excedido , y quií^á me« 
rezea el baldón de Horacio: án^hora cospit insíi^ 
iuii icttr úrcetis exiíi (i) Me prometo no obstan- 
te, que sabrás disimular generosamente este y los 
demás deslices de mi pluma , atribuyéndolos al ar- 
diente deseo de serte útil que me movió á tomsucla. 
Gomo esto logre , habré desempeñado completamen- 
te mi objeto ; m etendré por dichoso: y al aristarco 
^tífás rígido é ífnexórablé'k responderé fríamente coa 
•el mismo Horacio (2): 

J^iveí valeí siqtdid novisti rectius istiSy 
" * f Cárididus impertí : si non y his iitén mecum. 

"- ' ^ Á Dios,' á Dios, amigo. - 



(1) Dcare. j^f. (») Ub. L ep. VI. 
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